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    El primer borrador de este libro iba a rondar las setecientas páginas de nuevo. Algunas escenas estaban pensadas incluso antes de empezar el primer volumen, y por ese motivo fuimos dejando hilos sueltos con la intención de que pasasen desapercibidos para poder resolverlos en este otro. Pero para hacerlo debidamente nos dimos cuenta de que íbamos a necesitar más de mil páginas. Así que optamos por dividir este segundo volumen en dos y convertir la trilogía en una tetralogía.


    Todo sea para que tengáis entre las manos unas páginas de calidad, donde disfrutar la historia sin prisas y en la que cada escena disponga del tiempo que necesita.


    El enorme y complejo mundo de Kaiu no se podría haber fraguado sin esta flexibilidad. Los cambios han sido una constante, y escribirla a cuatro manos no ha resultado una tarea fácil. 


    No. Ser un matrimonio no significa que estemos de acuerdo en todo. De hecho, somos como la Beva y el Wiggy (nuestra entrañable pareja de ancianos del carro en la que aspiramos llegar a convertirnos algún día… solo que un poco más en forma) y nos damos nuestra buena tunda de sopapos dialécticos. 


    Es un milagro que nuestros ojos sigan brillando de emoción.


    Por eso, antes que a nadie, me gustaría dar las gracias a mi marido y coautor de esta obra, cuya paciencia ha sido imprescindible para que se llevara a término. 


    Siempre, entre dos autores, uno es más estructurado y fiel al guion que el otro. En nuestro caso, aunque ambos nos consideramos «arquitectos» y lo preparamos al detalle antes de empezar a escribir, yo soy de las que se despierta de madrugada con «una magnífica idea» que hace temblar todo el tinglado; os podéis imaginar la cantidad de reestructuración y adaptación que ello supone. 


    Otros autores cuentan con grandes equipos de trabajo: producción, edición, lectores cero… etc. David y yo solo contamos con nosotros mismos y una inmensa ilusión por haceros llegar esta historia. Mi mayor pilar es mi marido, que ha pasado horas y horas revisando y organizando mis párrafos. Ha renunciado a mucho tiempo libre por «dar sentido», como él dice, a muchas de mis ideas. Ha sido mi editor y mi sufridor a altas horas de la madrugada. También por la mañana temprano cuando se encontraba con un capítulo entero que yo había escrito mientras él estaba durmiendo.


    Sí, de esos capítulos «terremoto» de los que os hablaba antes; hay un par de ellos en el libro.


    También quiero, o queremos, ya que lo hago en nombre de los dos, dar las gracias a nuestra correctora Bea Ohana, que ha sido la primera lectora de este segundo volumen y quien nos ha ido dando sus inestimables y sabios consejos. Es dedicada, lo repasa todo diez veces y además es una excelente persona. Comenzamos con ella en Las lágrimas de Kaiu y con ella queremos llegar hasta el final de este camino. 


    A Susana Conde, nuestra artista de portada, por su paciencia al realizar todos los cambios que le hemos pedido. Ha hecho lo imposible por dar vida a nuestros personajes e ilustrarlos como nos los imaginábamos. 


    También os queremos dar las gracias a todos vosotros; nuestros seguidores en las redes sociales, amigos y compañeros en las lecturas conjuntas: Isabel Campillo, Marga Benavides, Iván González, Kress Phylaso, Verónica González, Laura Díaz, @Shaddix_books, Estefi, @carolinaentrelibros, Soraya Yuste, Bea Ohana, Eva María Montiel, Claudia Marian, José Ricardo Rámila, Sara, Rocío, Carmen Iglesias y Luis Manserre. 


    Sin vuestro apoyo sería imposible mantener el ánimo para afrontar tal cantidad de páginas e hilos argumentales. Con vuestras risas y chanzas nos habéis hecho pasar unos ratos increíbles y habéis creado nuestros mejores momentos; de esos en los que dices: por eso merece la pena seguir escribiendo.


    Vosotros, amigos y lectores que nos acompañáis en nuestras aventuras, sois nuestro mayor sostén. Por ello, permitidme que, si habéis llegado hasta aquí y habéis tenido la paciencia de leer todo esto, os pida en nombre de ambos que nos ayudéis.


    Si encontráis nuestra obra en Amazon, Goodreads o en cualquier red social y nos hacéis una reseña, os estaremos eternamente agradecidos.


    Porque… no. Tampoco tenemos equipo de marketing. Nuestro alcance es modesto y limitado, y apenas tenemos tiempo para dedicárselo a nuestras propias redes. Si estamos con ellas, entonces no estamos escribiendo o pasando un tiempo de valor incalculable para nuestras familias, las cuales también se sacrifican para que podáis leernos.


    Y sin más (ahora viene cuando os reís, por lo extenso) os dejo con David, que también quiere deciros unas palabras. 


    Un abrazo a todos y gracias por estar a nuestro lado.


    Os quiero. Nos vemos en la tercera parte de Las lágrimas de Kaiu. (guiño, guiño). 


     


    Mónica Cueto.


     


     


     


     


     


    Pues no, como ha dicho Mónica antes, escribir un libro a cuatro manos no es una tarea fácil, sobre todo cuando nuestro mayor problema no es la falta de ideas, sino más bien lo contrario. Algunos de nuestros compañeros escritores nos han preguntado en repetidas ocasiones cómo somos capaces de hacerlo, y creo que la mejor respuesta es: ¡con una mezcla de ilusión y paciencia!


    Ilusión, porque con la serie de Las lágrimas de Kaiu estamos cumpliendo un deseo que nació el mismo día en que nos conocimos; el de escribir historias juntos. Y ese deseo, que comenzó con la publicación del primer volumen hace ya casi dos años, crece con cada libro que añadimos a Ostrom, a Kaiu y al Año del Juicio.


    Paciencia, porque sabemos que, al final, nuestras habilidades unidas siempre aportan más que en solitario. Sabemos suplir nuestras carencias y, de alguna manera, hemos desarrollado una capacidad de complementarnos y aportar el ingrediente que cada capítulo precisa.


    Ambos somos creativos e imaginativos, pero Mónica es… ¡un volcán de ideas! No hay paseo que demos o conversación que mantengamos que no se interrumpa ocasionalmente por un: «Oye, estaba pensando... ¿Qué pasaría si este personaje hiciera…?». Su maravilloso cerebro no descansa nunca. A menudo se levanta a altas horas de la madrugada si se le ocurre algo interesante. Sobre la mesa del estudio hay seis libretas enormes manuscritas hasta su última página con toda clase de ideas, muchas de las cuales ni siquiera han cabido en este segundo volumen.


    Para mí, toda esa creatividad resulta fundamental y… bueno, dejando de lado esa sensación de ser sepultado por una avalancha de nuevos planes, rumbos y posibilidades, hay que reconocer que Las lágrimas de Kaiu sería un libro más aburrido y predecible de no ser por ello.


    Quiero recalcar que los gorgim nacieron de una de esas supernovas, y creo que todos estaremos de acuerdo en que nuestro mundo no sería lo mismo sin esas criaturitas peludas. Por todo ello, quiero agradecer a Mónica no solo su incesante aportación, sino también su escritura cautivadora, su capacidad para dar profundidad a cualquier situación emocional, su don sobrehumano para encontrar y señalarme repeticiones y, sobre todo, el soportarme a mí, que más a menudo de lo que quisiera acabo haciendo de malvado inquisidor.


    Y hablando de agradecimientos, tan solo puedo insistir una vez más en los que ella ya ha formulado: Muchas gracias a todos vosotros, amigos, lectores y seguidores que con vuestro apoyo, tiempo y dedicación nos dais las fuerzas que necesitamos para seguir adelante en esta fascinante tarea de imaginar y contar historias. Ostrom os pertenece, y a vosotros está dedicado este libro.


     


    David Espada.


     

  


  
     


    PRÓLOGO


     


     


     


     


     


     


    Desde la colina de la Alondra había una magnífica vista de la ciudad de Berford. A pesar de la distancia y del clima neblinoso, era fácil distinguir la mancha oscura de la urbe rodeada por otras, amarillas, verdes y ocres, pertenecientes a las tierras de cultivo.


    Sin embargo, no se veían las masas de los ejércitos desplazándose de un lugar a otro, ni el resplandor de las llamas ni las columnas de humo de los incendios.


    Todo estaba tranquilo. Demasiado tranquilo.


    Verenice apretó los dientes y se apartó del rostro el pelo rubio empapado por la reciente lluvia. Se alejó a grandes pasos de su puesto de observación y pateó una piedra con su bota de cuero manchada de fango. Luego pateó unas cuantas más, reprimiendo a duras penas su furia y sus deseos de gritar.


    Ya no podía engañarse a sí misma. Las últimas luces del día, grises y difuminadas, se acumulaban en el oeste mientras la oscuridad más densa avanzaba por el este. A esas alturas ya sabía que algo había salido mal. La destrucción de Berford debería haberse visto fácilmente desde aquella distancia. Y la batalla... tal vez desde allí no fuese posible distinguirla con claridad, pero el viento debería haber transportado el lamento de las trompetas y los gritos de agonía de los soldados.


    Pero, lejos de esto, había sido testigo de la llegada del ejército de Reiver y de cómo se detenía junto a las murallas en lugar de lanzarse a la contienda. Incluso habría jurado ver hogueras de campamento encendiéndose en el exterior de la ciudad a medida que avanzaban las tinieblas.


    Esto solo podía significar una cosa: que el meticuloso plan de Serehod había fracasado. 


    Verenice había permanecido en su puesto mucho más tiempo del que debía. Le daba igual ser castigada por su desobediencia. En aquel momento solo deseaba ver aparecer por el recodo del camino la montura zaina que tan bien conocía.


    Pero eso no ocurrió, y al final hubo de rendirse a la evidencia. Su padre había perdido la lucha y la vida a manos de aquel despojo de ser vivo con el que tenía la desgracia de compartir sangre.


    Sentía cómo la furia se acumulaba dentro de ella, junto a la pérdida y la desesperación. Nath Elsig la había criado, la había educado y entrenado. Le había dado un propósito y le había indicado siempre la dirección correcta a seguir. ¿Qué iba a ser de ella ahora?


    La rabia le hizo hervir la sangre. ¿Por qué no había matado a su hermano cuando tuvo la ocasión? Si lo hubiese hecho, nada de todo eso habría ocurrido. Habría tenido su ansiada venganza y su padre adoptivo seguiría con vida.


    ―¡Que Zorog te maldiga, Kardán! ―gritó con toda la fuerza de sus pulmones―. ¡Que te arrastre a su oscuridad y allí te arranque la piel a tiras cada maldito día de tu tormento!


    Su caballo, un robusto purasangre de pelaje castaño oscuro, piafó nervioso y amenazó con encabritarse. Eso le hizo recuperar el control y tomar conciencia de la realidad. Aún se encontraba cerca de la capital y no estaba segura de que su hermano no hubiera salido a rastrearla después de la pelea con su padre. El muy estúpido creía que podía ganarse su perdón. Apretó la empuñadura de su espada hasta que los dedos se le entumecieron. La tentación de quedarse allí y esperarlo le resultaba casi irresistible. Pero no podía. Los cilindros eran la parte más importante del plan que habían forjado su padre y Serehod. Y este último no perdonaba los errores. Tenía que hacerlos llegar a Sacanthek cuanto antes.


    Se acercó a Zigur y le acarició el morro para calmarlo. Luego abrió las alforjas y tanteó para asegurarse de que seguían allí. No cometió el error de sacarlos de la gruesa tela que los cubría; la luz que emitían era tan deslumbrante que habría revelado su posición a cualquiera que estuviese siguiéndola.


    Tomó su montura de las riendas y comenzó a descender por el empinado y estrecho sendero. Para cuando la noche envolvió al mundo y todo resplandor hubo desaparecido, se encontraba avanzando por las veredas de pastoreo que surcaban aquellas llanuras, lejos de los caminos y senderos conocidos.


    Continuó con precaución toda la noche y se detuvo solo para dormir un par de horas justo antes del amanecer. Luego tomó un bocado de carne seca y cabalgó todo el día hacia el sur. Trató de centrar sus pensamientos en la misión; entregar los cilindros era todo cuanto importaba y cualquier otro pensamiento debía ser ignorado, relegado a un segundo plano.


    La jornada transcurrió fría y neblinosa, pero sin más lluvias. Las llanuras se fueron ondulando poco a poco hasta que por fin llegó a las colinas de Urdalor. Desde allí bordeó las faldas de las cimas más altas hasta que el camino la condujo al vado de Zirm. El puente de madera parecía haber visto y sufrido centenares de inviernos, pero todavía permanecía en pie, permitiendo el paso de un río que bajaba crecido con las aguas turbias de las lluvias recientes. En la orilla opuesta debería haber encontrado un pequeño contingente acampado, pero lo único que distinguió fue al capitán Torull, recostado sobre la pared de roca y mirando al horizonte mientras sostenía una ramita de espinoalegre entre sus dedos. Su caballo, el sacantino más grande que Verenice hubiera visto nunca, pacía la hierba de la orilla a unos metros de distancia.


    El hombre giró sus ojos grises hacia ella.


    ―Llegas tarde ―dijo con su habitual tono carente de emociones, mientras su mirada le daba un buen repaso de la cabeza a los pies.


    ―¿Dónde está tu gente? ―repuso ella sin hacer caso ni a sus palabras ni a su mirada lasciva.


    ―Han vuelto a informar del fiasco de Berford. Yo me he quedado por si... alguno de vosotros aparecía.


    ―¿Fiasco? ―preguntó, intentando que sus emociones no la traicionasen.


    El hombre se alisó su cabello rubio y sonrió durante unos segundos. Como todo en aquel hombre, su sonrisa era lenta, calculada y controlada. Que era lo mismo que decir falsa. ¿Cómo podía haber llegado a sentir algo por él?


    ―¿Cómo llamarías tú a que Fivoria, Roresland y Reiver firmen una alianza en lugar de despedazarse entre sí, como deberían haber hecho?


    «Así que eso es lo que ha pasado», pensó Verenice sintiendo que sus músculos se tensaban. «Una maldita alianza. ¿Cómo demonios lo has conseguido, hermano?».


    No tenía ningún motivo para pensar que hubiera sido cosa de Kardán, pero tampoco tuvo la menor duda de que había sido él.


    ―Vi arder Berford mientras me alejaba.


    Torull se encogió de hombros.


    ―No es lo que he escuchado. En cualquier caso, poco importa una ciudad más o menos. No era ese el objetivo del plan. ¿Dónde están Nath Elsig y el resto de vuestros hombres?


    Verenice hizo una pausa para respirar un par de veces antes de responder.


    ―No han acudido al punto de encuentro.


    El capitán entrecerró los ojos un instante, pero no dijo nada. Si la noticia lo había afectado de alguna manera, no lo demostró.


    ―Y ¿qué hay de las reliquias?


    Dio igual cuántas veces respirase; la ira comenzó a despertar dentro de ella. Hubo un tiempo en el que el autocontrol de aquel hombre le había parecido atrayente, sobre todo en contraste con su propio genio, siempre a punto de ebullición, pero aquello había quedado atrás en el tiempo. Muy atrás. Ahora lo despreciaba. Despreciaba su rostro pétreo, su voz gélida y pausada y sus movimientos medidos. Ojalá hubiera mostrado alguna emoción, alguna señal de que le importaba la muerte de su padre.


    Se dio la vuelta para que no se diera cuenta de lo que sentía y se demoró buscando en las alforjas del caballo todo el tiempo que necesitó. Cuando se giró su rostro era tan impenetrable como el de su antiguo amante. Aun así, le faltó poco para arrojar los cilindros a sus pies. En lugar de eso, se armó de calma y se acercó para entregárselos en mano.


    El capitán desplegó la tela que los cubría y dejó al descubierto el metal. A la luz del día su resplandor no era tan impresionante, pero el enorme poder que contenían le erizaba el vello incluso sin tocarlos.


    ―Bien. Serehod estará satisfecho ―dijo mientras volvía a rodear los cilindros con la tela y se acercaba a su propio caballo para guardarlos en las alforjas―. ¿Tienes algo más de lo que informar?


    Acompañó sus palabras de una segunda mirada intensa a su cuerpo femenino, ceñido en aquella armadura de cuero que tan bien marcaba sus contornos. Verenice sabía que no había retirado a sus hombres solo para que informaran de lo sucedido. Había ansiado la posibilidad de reunirse a solas con ella.


    Una oleada de náusea la inundó y estuvo a punto de provocarle una arcada. Su atracción por aquel hombre había sido un capricho de juventud, cuando aún no había cumplido los veinte años y él era su superior e instructor. Pero todo aquello había quedado atrás. La atracción se había convertido en repugnancia cuando se había dado cuenta de que la única pasión que era capaz de transmitir Torull se limitaba a aquellos lujuriosos momentos de placer. 


    Y ahora... ¿tenía la osadía de esperar un último revolcón cuando su padre acababa de morir?


    Muchas cosas pasaron por su cabeza en apenas un par de segundos. Desde gritarle que su padre se merecía más reconocimiento que su cara inexpresiva, hasta saltar hacia él y arrancarle los ojos con sus propias uñas.


    Y en ese momento se le ocurrió algo.


    ―Ha quedado un cabo suelto. ―El hombre alzó la mirada hacia sus ojos y frunció levemente el ceño, cosa que le provocó un placer indescriptible―. Kardán.


    ―¿Y quién es Kardán? ―preguntó sin lograr reprimir del todo el disgusto de su voz.


    Verenice pensó con rapidez.


    ―Kardán Syllmore es un noble cercano al rey Nandel. Sé que registró el despacho de mi padre ayer, durante la batalla. Podría haber encontrado información importante.


    El capitán guardó un instante de silencio y después exhaló en un suspiro contenido.


    ―¿Por qué no os encargasteis de él antes de huir?


    ―El tiempo apremiaba y tuvimos que elegir. Nath Elsig me envió con los cilindros mientras él se quedaba... para resolver otro asunto. 


    ―Debes volver de inmediato ―sentenció―. Encárgate de ese noble antes de que pueda averiguar nada o contar lo que sabe a otros. Yo informaré a Serehod. ¿Cuántos hombres necesitas?


    Sin poder evitarlo, una sonrisa torcida asomó a los labios de Verenice. Era una sonrisa terrible, sin un atisbo de humor.


    ―Es solo un aristócrata entrometido ―dijo despacio, del mismo modo que solía hablar Torull―. Yo sola me basto para ocuparme de él.


    Se giró dándole la espalda y acarició el morro de Zigur antes de poner el pie en el estribo y montar sobre él. Dejó que su cabello rubio ondeara y le cayera sobre los hombros. No estaba limpio y sedoso, como solía tenerlo, pero le agradó ver un último destello de deseo en los ojos de su capitán. Esa noche se quedaría con las ganas de poseerla.


    No se despidió. Giró el caballo y lo hizo emprender un trote ligero. Los cascos golpearon sordos sobre los viejos travesaños de madera del puente mientras se alejaba una vez más de vuelta a Berford.


    Sintió que la emoción la embargaba cuando los pensamientos acudieron en tropel a su mente. Mil maneras posibles de emboscar a su hermano. Mil maneras diferentes de acabar con su vida.


    De una manera u otra, Kardán iba a pagar por todo lo que le había hecho.


    Y esta vez se tomaría su tiempo.


     


     

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    PRIMERA PARTE
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    Capítulo 1


     


     


    Illia degustó el vino con placer en su boca y depositó la copa en la mesa con su mano izquierda. La otra aún no había sanado del todo.


    ―Afrutado… diría que con un ligero aroma a fresas ―comentó, dirigiendo una mirada a Sethed―. Canela. Y curado en barrica de roble. 


    Su mentor le devolvió una sonrisa de aprobación al tiempo que daba un golpecito sobre el hombro de Kardán con el pomo de su bastón.


    ―¿Ves? No era tan difícil. Solo hay que cultivar un poco el paladar. 


    ―Pero si es lo mismo que te he dicho yo ―protestó él, de buen humor, reclinándose en la silla y desperezándose como un gato―. Vino. Delicioso. Y viejo. 


    ―¡Que Zorog nos asista! ―exclamó Sethed, sentándose a su lado y alzando una mano hacia el cielo―. ¡Envejecido, patán inculto! ¡Envejecido! Te aseguro que mañana beberás agua en la cena. No pienso desperdiciar un buen vino como este en alguien como tú.  


    Kardán le lanzó un guiño cómplice a Illia, que estaba al otro lado de la mesa, a punto de soltar una carcajada.


    El ambiente era cálido y distendido. Las heridas de Sethed habían curado bien tras la batalla y, aunque le habían dejado una permanente cojera, lo cierto era que desde que habían llegado a Sevintra se le veía mucho mejor. Illia estaba segura de que aún guardaba amargos recuerdos de todo lo sucedido en la mansión, frente a Nath Elsig. Pero en aquel preciso momento, sentados los tres frente a aquella mesa, bajo la luz de la luna y con aquel aroma a uvas y a leña recién cortada, parecía haber recuperado su humor ácido junto a las ganas de vivir.


    De ser el mejor maestro en la Orden del Filo Negro, y casi un padre para Kardán y para ella, Sethed había pasado a ser un hombre libre. Por fin podía dedicarse a lo que más le gustaba: elaborar los magníficos caldos que producían sus vides, en la campiña más acogedora de la ciudad de Sevintra, y compartirlos con ellos. 


    Por su parte, no había nada que a ella le produjera más satisfacción que ver relajado a Kardán. Bueno, eso… y algo que tenía pensado para más tarde. Así que se relajó ella también, se acomodó mejor en la silla y cruzó sus largas piernas en una sugerente pose femenina. 


    ―Kardán, ¿de verdad no te produce ni el más ligero remordimiento tomarle el pelo así al viejo? 


    Sethed la miró, pero en lugar de sentirse agraviado, levantó su copa hacia ella como si brindara y tomó otro sorbo. Kardán señaló con un dedo un gran montón de leña que se apilaba tras él, en un rincón.


    ―¿Ves todo eso de ahí? Con la excusa de que no puede dar ni un paso sin su bastón, he tenido que cortarla yo mismo esta mañana. Disfruta haciéndome sudar, créeme. Y como baje la guardia ―añadió―, me hará pintar toda la casa. 


    Sethed hizo una mueca, valorando aquel último comentario.


    ―No me parece una mala idea ―repuso―. El salitre tiene un efecto terrible en la pintura. ―Levantó el bastón para señalar la plancha de la pared que estaba más cerca de la entrada y añadió―: De hecho, fijaos ahí. Ya ha empezado a desconcharse. Una pena.


    Kardán rio y sacudió la cabeza. Luego su expresión se tornó más seria, clavó la mirada en su propia copa y dijo en tono más bajo:


    ―Esta mañana me ha llegado una carta sellada del palacio de Berford. Debo volver a Fivoria para asistir a una reunión sobre el estado del reino. 


    Illia se incorporó de golpe y le dirigió una mirada significativa. Era consciente de que esos momentos de solaz terminarían tarde o temprano, pero no se había hecho a la idea de que sería tan pronto.


    ―No me habías dicho nada ―le reprochó ella. De repente, la noche le pareció más fría―.  ¿Cuándo tenías pensado decírmelo? Y… ¿cuándo vas a partir?


    ―Pasado mañana, lo más seguro. 


    Sethed alzó las cejas y chasqueó la lengua.


    ―No es una cita que puedas rechazar, muchacho. Como Syllmore, tienes el deber de acudir. ―Miró a Kardán, que parecía no querer levantar la vista de la copa y apuraba todo su contenido de un solo trago. 


    ―No pensaba eludir ese encuentro. Es solo que … ―titubeó y no continuó hablando.


    Illia tomó una bocanada de aire. Tenía pensado acompañarlo durante el viaje de vuelta, pero cuando vio su expresión de preocupación, entendió al instante a qué se debía.


    ―Yo me quedaré aquí con Sethed ―dijo, intentando que no se notara lo que le costaba decir aquello. En su interior sentía cómo se iban al traste todos sus planes para las festividades―. Al menos unos días más, hasta que me asegure de que está a salvo. 


    ―Muchacha, estoy cojo, no inválido ―protestó Sethed. En sus ojos, sin embargo, había un destello de agradecimiento. 


    Aunque jamás lo admitiría en voz alta, era un hecho que su maestro había perdido facultades. Si los miembros del Filo Negro o los secuaces de Verenice volvían a interesarse por él, no saldría con vida de nuevo, y Zorog sabía que esa arpía era capaz de cualquier cosa con tal de perjudicar a su hermano o a cualquiera cercano a él. 


    ―Siento aguaros la fiesta ―se disculpó Kardán, sirviéndose otra copa. Luego la miró a ella a los ojos y susurró―: Gracias.


    Illia le devolvió una mirada pícara. 


    A esas horas de la noche sus iris ambarinos y su cabello azabache resaltaban con mayor intensidad su parte ashtiana. Junto a aquel aire salvaje que desprendía, Kardán estaba tremendamente atractivo. 


    ―Oh, no creas que voy a conformarme solo con eso ―le contestó, sintiendo unas ganas enormes de poseerlo. 


    Sethed curvó los labios en una mueca divertida.


    ―¿Piensas llevártelo a algún lugar exótico bajo el manto de las estrellas? ¿O te vas a decantar más por el roce cálido de las sábanas?


    Kardán se echó hacia adelante como impelido por un resorte y escupió sin querer el buche de vino que se había llevado a la boca. Aunque estaba habituado a los comentarios elevados de tono de ella, no era usual que Sethed se inmiscuyera en su vida privada de aquella manera. Estaba claro que Verenice le había tenido que dar muy fuerte en la cabeza.


    ―Esta noche no estoy para esa clase de romanticismo. ―Le dedicó una sonrisa cómplice a su maestro y luego, levantándose de su asiento, tomó al estupefacto Kardán de la mano y lo guio hacia el interior de la casa. 


    ―De acuerdo ―añadió Sethed, nada escandalizado, acercándose la botella que reposaba sobre la mesa y sirviéndose la última copa hasta vaciar su contenido―. Me quedaré un rato más degustando esta maravillosa cosecha. Es una pena que se desperdicie. Además, hace una noche espléndida. 
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    Illia se había retirado a su habitación con el pretexto de acicalarse para el momento. No era que necesitara muchos retoques para que Kardán la encontrara sensual. De hecho, él no era nada pretencioso en ese sentido; siempre decía que lo que más le gustaba era lo que había debajo de la ropa. Pero como esa noche podía ser la última que pasaran juntos en mucho tiempo, y ella deseaba sentirse especial, se vistió con un sencillo camisón de seda roja de tirantas y se cepilló con esmero sus ondulados cabellos dorados.


    Como tampoco se había llevado ningún perfume, ni otros zapatos que no fuesen sus botas, salió descalza al pasillo, posó una mano en la baranda y subió más silenciosa que un gato los escalones alfombrados en dirección al ala este de la casa, donde estaba su habitación. 


    Al fondo del corredor, una luz cálida se filtraba bajo la puerta. Kardán debía estar allí, esperándola. La sola idea de lo que pasaría a continuación le arrancó un estremecimiento. 


    Él no lo sabía, pero ella lo necesitaba más que nunca. Los recuerdos de lo vivido en el pasado aún estaban muy presentes en su mente. Y aunque era consciente de que en la lucha que ambos habían mantenido Kardán no era en absoluto dueño de sus actos, no podía dejar de rememorar una y otra vez el instante en el que había estado a punto de matarla. 


    De repente, su pie descalzo resbaló e Illia se tambaleó. Contuvo el aliento. Aunque no había hecho el menor ruido, ella supo que el oído entrenado de Kardán lo habría puesto sobre aviso. Antes de poder apoyar una mano en el pomo de la puerta, esta se abrió de repente y brotó de su interior una luz anaranjada. Una silueta alta y esbelta, que conocía tanto como la suya propia, se recortó a contraluz con aquel inconfundible aire familiar.


    ―Adelante. ―La voz de Kardán era suave y estaba teñida de afecto. 


    Ella respiró hondo y le correspondió con una sonrisa. Estaba tan cerca y su presencia le resultaba tan embriagadora que el aire se negaba a entrar en sus pulmones. De repente, él se acercó aún más y la levantó en brazos con la misma facilidad con la que se levanta una pluma.


    ―¡Oh, Kardán! ―protestó―. ¿Por qué has de marcharte tan pronto?


    Illia apoyó la cabeza en su hombro y se dejó envolver por su calor. La delicadeza de Kardán al tomarla entre sus brazos borró cualquier vestigio de duda, de miedo o dolor por el pasado. No quería rememorar nada más. El destino ya les había arrebatado demasiado.


    Convencida de que las sombras habían quedado atrás, se dejó llevar hasta el interior de la habitación. Era espaciosa y tenía escasos muebles, aunque estos eran elegantes y muy caros; propios del gusto refinado de Sethed. La llevó hasta la cama y ella se acomodó lo mejor que pudo entre los mullidos almohadones. La estancia estaba casi a oscuras, salvo por la tenue luz que provenía de un pequeño conjunto de velas a medio consumir. Parpadeó para que sus ojos se acostumbrasen a las penumbras. Cuando pudo discernir las facciones de Kardán en la oscuridad, él estaba observándola con gran intensidad.


    Iba a decirle algo, tal vez algún comentario mordaz para arrancarle un elogio sobre su vestido de lencería, pero él se acercó de forma inesperada, inclinó la cabeza sobre ella y sus cabellos negros cubrieron parte de su rostro. El halo de las velas incidió por unos instantes en sus ojos color fuego, haciendo que pareciese aún más salvaje y ella se encogió de forma instintiva. Para cuando quiso ocultar su temor, él ya lo había percibido y se había echado hacia atrás.


    ―Illia, jamás te haría daño. Antes me quitaría la vida.


    Le pasó el dorso de la mano por sus mejillas con una delicadeza extrema. Sus ojos ambarinos estaban llenos de emoción. Todo el amor que sentía por él en aquellos momentos, junto a un súbito sentimiento de vergüenza, hicieron que sus largas pestañas se humedeciesen. 


    ―Lo siento ―le dijo, sintiéndolo de verdad. 


    De repente, al aspirar una bocanada de aire nuevo, captó un aroma dulzón, como a vainilla y miel, que se extendía a su alrededor por toda la habitación. Kardán había impregnado las sábanas con las esencias que a ella más le gustaban. 


    ―No tenemos por qué hacer nada ―contestó él sin ningún matiz en su voz―. Puedo entender perfectamente por lo que estás pasando. Incluso yo, a veces temo que… 


    No… sí que había un ligero tono. Y era tan sutil que casi ni se notaba; era la misma incertidumbre que anidaba en su interior, el mismo dolor. 


    Cuando él desvió la mirada hacia otro lado, Illia sintió que la embargaba un violento arrebato de furia. Se incorporó sobre sus brazos y besó a Kardán en los labios con urgencia y pasión desenfrenada. 


    Ella sintió la avalancha de emociones que se desató en el cuerpo de Kardán cuando este deslizó sus dedos entre sus cabellos ondulados y el calor de su boca penetró en la suya, arrancándole el primer gemido de placer. Illia se echó hacia atrás y resbaló sobre los almohadones, cayendo de espaldas sobre la cama. Los ojos de él volvían a ser provocadores y casi la incitaban a que ella tomara el control. Lo atrajo hacia sí y apretó su cuerpo contra el suyo, sintiendo los latidos de su corazón a través del camisón de seda. 


    Sus ojos anaranjados parecían absorber su alma. 


    Él apartó sus bucles con una mano y el cuerpo de ella empezó a temblar. Pero esta vez no de miedo, sino de avidez. Él era ágil y diestro en el arte del amor. Antes de que ella pudiera reaccionar, Kardán inclinó la cara sobre su cuello y recorrió con sus labios cada centímetro de su piel, bajando poco a poco y deteniéndose en el hueco más caliente entre este y su hombro. Illia jadeó, presa del deseo, cuando sus dientes apartaron la tiranta de su camisón y sus manos lo ayudaron a dejar al descubierto una porción más amplia de su suave y pálida piel. 


    ―Kardán…


    Quiso decir algo más, pero no pudo articular palabra. Lo deseaba y ansiaba entregarse. Sintió el cuerpo de él sobre el de ella y luego su fuerza y su urgencia cuando sus dedos terminaron de retirar el camisón. Quiso cerrar los ojos para dejarse llevar del todo cuando él se desprendió de su propia camisa y sus pieles se tocaron. 


    Kardán acarició delicadamente el contorno de su cintura y le rozó con los labios su muñeca herida. Su expresión salvaje se había transformado en otra tierna. 


    Ese era el hombre que ella conocía. Salvaje y tierno al mismo tiempo; dominado por un impulso tan animal y tan humano a la vez que podía echar abajo todas sus defensas. 


    ―Jamás te haría daño ―repitió él en un susurro, su aliento cálido sobre su oído―. Eres lo que más anhelo. La mujer con la que he soñado toda mi vida.


    Continuó deslizando sus manos hacia abajo y sus dedos recorrieron el interior de sus muslos. Illia gimió de nuevo y deseó más que nunca que la poseyera. Aquel acalló sus gemidos besando sus labios mientras lo hacía, adoptando un ritmo hambriento y acelerado. Ella quiso imponer el suyo propio, más lento y profundo, y clavó sus uñas en la espalda de Kardán cuando este la rodeó con sus brazos desnudos. Illia echó atrás la cabeza y su cuerpo se arqueó, estremecida de placer. Cuando sintió cómo Kardán quería imponerse de nuevo, lo giró y lo doblegó a su voluntad, situándose a horcajadas sobre él y, por fin, este dejó de debatirse. 


    Después del intenso éxtasis y saciado el deseo de ambos, Illia se dejó caer sobre el pecho de él y recorrió con la yema de los dedos su brazo. Este se los besó. Luego la besó en la frente y acarició su espalda con gestos suaves. Cuando levantó el rostro para mirarlo creyó ver una sombra en sus ojos. Quiso decirle unas palabras, pero entonces Kardán pronunció algo en voz tan baja y en un tono tan apesadumbrado que su corazón dio un vuelco:


    ―No puedo protegerte.


    Quiso decirle que se equivocaba, que ella era la única dueña de su destino y que lo que había ocurrido en el pasado no había sido culpa suya. Pero lo cierto era que todavía la atormentaban las pesadillas en las que Nath Elsig robaba la voluntad de Kardán y ella se veía obligada a luchar contra aquel ser desconocido de ojos llameantes, a muerte, pereciendo después. 


    La respiración de él se hizo más profunda y la mano que acariciaba su espalda resbaló sobre las sábanas. Ahora que no podía verla, las lágrimas que había contenido hasta entonces se vertieron calientes por su mejilla. Aflojó su cuerpo, presa de un sentimiento de injusticia y de rabia. Al posar su mano sobre el pecho de Kardán sintió cómo este ascendía y descendía a un ritmo lento y regular. 


    ―Entonces, seré yo quien te proteja a ti. 


    Estaba tan cansada de luchar contra el destino, los deseos de él y los suyos propios, que el sueño comenzó a apoderarse de su consciencia y se quedó también dormida.
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    Era de madrugada cuando Kardán volvió a cambiar de postura en la cama con un suspiro cansado. Illia, a su lado, giró la cabeza sobre la almohada y murmuró algo ininteligible a través de sus labios.  


    ―Duérmete ―le susurró él con suavidad, acariciando sus bucles dorados―. Todavía es muy temprano.  


    ―Tú también deberías descansar ―añadió ella, bostezando.


    ―No puedo dormir. Ya lo he intentado. 


    Se incorporó a medias y apoyó su espalda sobre el cabecero de madera. Llevaba más de media hora despierto. 


    ―¿Quieres que te traiga un poco de vino? Tal vez aún quede algo en la cocina, si es que Sethed no se lo ha bebido todo. 


    ―No, gracias. Prefiero tener la cabeza despejada. Me espera un viaje largo.


    Illia se incorporó despacio y se acercó más a su lado. Tiró de las sábanas hacia arriba y se cubrió hasta el cuello. 


    ―¿Una pesadilla?


    ―Esta noche no ―repuso él sacudiendo la cabeza―. Es que no dejo de darle vueltas a la última conversación que tuve con ese engendro.


    Kardán vio cómo la preocupación afloraba en el rostro de la mujer. Sabía muy bien a lo que se refería.


    ―Ven ―le contestó ella. Se colocó detrás de él y luego, apoyando la mano izquierda sobre su hombro desnudo, empezó a darle un suave masaje. Kardán cerró los ojos, inspiró el aire frío y dejó caer la cabeza hacia adelante. Cuando sintió que se relajaba, le tomó la mano, se la besó y le dio las gracias. 


    ―¿Aún te duele? 


    ―Un poco. ―Illia volvió a tirar de las sábanas y al hacerlo, un mechón de sus cabellos resbaló por delante de su cara―. Pero no es nada. Sanará. Dime, ¿qué es lo que te tiene preocupado?


    Kardán suspiró por segunda vez y clavó la mirada en el cielo estrellado tras las ventanas. 


    ―Verenice se llevó los cilindros ―comenzó. Un resplandor iluminó la noche y una estrella rasgó el firmamento―. Estaban llenos de la energía de los señalados.


    ―Sí, lo sé. 


    ―No imagino lo que pretende hacer con ellos. ―Kardán se giró hacia ella―. Pero apostaría a que no es nada bueno. 


    ―No te fustigues más. Has salvado a tres reinos. ¿No te parece bastante?


    ―Cuanto más lo pienso, más creo que debería haber averiguado más antes de acabar con él. ¿Y si no he evitado nada? ¿Y si solo lo he retrasado?


    El cuerpo de Illia se tensó. Cuando volvió a hablar su voz también había cambiado:


    ―Casi perdemos la vida allí arriba. No hubo otra forma de hacerlo.


    ―Ya lo sé ―contestó en tono conciliador. No había pretendido contrariarla―. Es que me siento impotente desde que todo ha quedado en manos del consejo. Siento que debería hacer algo más. ―Hizo una pausa y luego añadió―: Además…


    ―¿Qué?


    ―Ellos no lo saben todo. 


    Kardán recordó las palabras que había pronunciado Nath Elsig sobre el Año del Juicio: «Llevamos semanas en Berford cosechando toda esa energía desperdiciada en gente como tú, que no sabe ni valora lo que lleva dentro. Ni siquiera sabes cómo adquiriste ese poder». 


    ―¿A qué te refieres? 


    ―Este don ―dijo él, observando sus manos vacías como si las viera por primera vez. En esos instantes no refulgían y parecían las de un hombre normal y corriente―. Él era también un señalado y sabía mucho más que yo. Más que cualquiera de nosotros. 


    ―Y eso, ¿qué importancia tiene? ¿Qué tiene que ver con los cilindros?


    Kardán contempló a la mujer.


    ―Todo ―sentenció―. Puede que él no sea el único que haya averiguado cómo se adquieren estos poderes o cómo se extraen para almacenarlos. ¿Quién nos dice que no haya nadie, en este instante, haciendo lo mismo mientras nosotros hablamos? No sabemos casi nada sobre el juicio, Illia. Tan solo lo que dicen viejas leyendas y rumores infundados. 


    Como ella permanecía callada, continuó en un tono más sosegado.


    ―Algo en la mirada de ese… engendro ―eligió la palabra con cuidado; decir su nombre solo hacía que le ardieran las entrañas―, me hace pensar que ninguno ha entendido verdaderamente el alcance de todo lo que ha pasado. Mientras nosotros jugábamos a ser Guerreros Legendarios, ese Serehod se ocultaba entre las sombras y nos movía a su antojo, como si fuésemos piezas de ajedrez.


    Illia se encogió de hombros.


    ―Todo eso ya es pasado. 


    ―No estoy tan seguro. ¿De dónde vienen nuestros poderes? Y ¿por qué nosotros? ¿No te parece mucha casualidad que tanto Verenice como yo hayamos sido afectados por el juicio?


    ―Sois hermanos ―afirmó ella encogiéndose de hombros, como si eso lo explicara todo―. Sinceramente, me da igual de dónde vengan tus poderes. Ellos no definen lo que eres, sino todo lo demás que haces a diario.


    Kardán sintió que la conversación tocaba a su fin. Ambos permanecieron callados por un largo rato. Después, separó su cuerpo del de ella, se puso en pie y se dirigió hacia la ventana. 


    Estaba desnudo. El viento entraba silbando por los postigos, arrancando crujidos en la madera y perforando su piel como agujas afiladas. Podía haber invocado una mínima fracción de su poder para calentar su cuerpo de arriba abajo, pero en ese momento estaba demasiado preocupado. Permaneció inmóvil, sintiendo cómo el vello se le erizaba. 


    Illia le peguntó desde la cama:


    ―Y ¿qué vas a hacer ahora? Me refiero, después de la reunión del consejo.


    ―No lo sé. No sé a dónde ha podido llevar mi hermana esos cilindros. 


    ―No pretenderás salir a buscarla… 


    Kardán se dio la vuelta y la contempló en silencio. Illia estaba realmente hermosa. Los rayos plateados de la luna incidían en sus rubios cabellos y despedían un fulgor que los hacía parecer casi blancos. Sus profundos ojos negros, en cambio, atrapaban toda la luz a su alrededor con la fuerza de una tempestad en invierno. 


    ―Ni siquiera sé dónde se encuentra ―la tranquilizó―. Pero no te preocupes. No creo que ahora mismo ande tras mis pasos.


    ―No olvides que yo también estuve allí ―señaló ella, con calma, saliendo a su vez de la cama y yendo a su encuentro―. Es una mala pécora. Intentará manipular a quien tenga delante para conseguir lo que quiere. Y si es la mitad de obstinada que tú…


    Illia dejó la frase sin terminar y permitió que él la abrazara. 


    ―Lo sé. Pero ahora mismo sería imprudente por su parte realizar un movimiento precipitado. ―Kardán sintió cómo su propio calor penetraba en el cuerpo de ella y le arrancaba un estremecimiento―. No. Esperará a encontrarse en mejores circunstancias y eso me dará tiempo. 


    Ella lo miró como si tratase de leer sus pensamientos, pero él no quiso añadir nada más. ¿Para qué preocuparla? La atrajo hacia sí con más fuerza y la besó en los labios. A través de la ventana otra estrella fugaz descendió a toda velocidad, centelleando y rasgando el aterciopelado tejido nocturno.


    ―Me alegro de pasar contigo esta noche ―afirmó Kardán. 


    Ella le sonrió y fue una sonrisa cálida.


    ―Yo también. De lo contrario, no sé si podría soportarlo.
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    Capítulo 2


     


     


    ―¡Más brío, mis guerreros! ¿Qué sois? ¿Dulces viejecitas?


    La voz cantarina de Leanna sobresalía por encima del coro de gruñidos y jadeos de los más de veinte hombres reunidos bajo el arco de la puerta este de Berford.


    A pesar de que la escarcha aún crujía bajo sus pies, Hargar sentía cómo el sudor le resbalaba por la cara mientras se esforzaba por sostener en alto el rastrillo de freanita que él mismo había forjado. Sus ojos, sin embargo, estaban fijos en la explanada frente a la ciudad, en la que un par de docenas de hombres y mujeres entrenaban el manejo del katak. En ese momento, Airlín les estaba explicando algo mientras se colocaba tras la oreja los bucles negros que la brisa se empeñaba en desordenar.


    ―Demonio de herrero ―jadeó un hombre grueso y con todo el pelo empapado y pegado a la frente―. ¿Con qué lo has construido? ¿Con plomo?


    ―¡No aguanto más…! ―se lamentó otro, que sujetaba un extremo de la reja.


    ―Arghhh… ―gimió un tercero―. Se me resbala.


    ―Pues imaginaos lo que pesaría si lo hubiera forjado con acero ―dijo Hargar, intentando mantener el rastrillo en alto―. La freanita es más ligera.


    En solo unos segundos logró saber cuántos kilos más habría supuesto, cuánto tiempo habría ahorrado al forjarla y, sobre todo, cuánto más frágil habría sido frente a los ataques. Lo supo sin proponérselo siquiera. Últimamente su cerebro era un caballo desbocado al que no lograba detener.


    ―¡Ligera y un cuerno!


    ―Un último esfuerzo, muchachos ―los animó Leanna, acudiendo también a sujetar la estructura―. ¿Cómo va por ahí arriba?


    ―Ya casi lo tenemos, comandante ―gritó una voz desde el adarve―. Solo necesito un minuto para sujetar los últimos ganchos… Un momento… Un momento… ¡Ya está!


    Con un gemido ahogado, los veinte soldados soltaron la estructura y se dejaron caer junto a la muralla. Hargar siguió aferrado al rastrillo un momento más para asegurarse de que no golpeaba contra los rieles. Luego lo soltó también. La estructura de freanita se balanceó suavemente de las cadenas que la sujetaban.


    ―Muy buen trabajo, muchachos ―los felicitó Leanna acercándose a ellos―. Os habéis ganado un buen trago, pero no de licor. Eso dejadlo para esta noche. ¡Señora Taminia!


    ―¡Por aquí, jóvenes, por aquí! ―los llamó la herbolaria con su voz aguda―. Acercaos a la carreta. Así. Vamos. No seáis perezosos. Ya veréis como enseguida os encontráis mejor.


    Hargar se giró hacia la mujer, que llenaba jarras de barro directamente de un barril que tenía abierto frente a ella. Los cansados soldados se acercaban a hacerse con una y se retiraban a beberla sentados en el suelo con la espalda apoyada sobre la muralla.


    Sin poder evitarlo, el herrero sintió que su atención era atraída una vez más por la actividad del grupo de entrenamiento. Llevaban trabajando poco tiempo y sus movimientos eran todavía torpes y lentos, pero Airlín se desplazaba entre ellos con andar decidido y los rectificaba cada vez que era necesario. En ese momento, ella se movió hasta un extremo de la formación y miró hacia atrás. Cuando sus miradas se cruzaron le dedicó una sonrisa y un saludo antes de volver a su tarea.


    ―Es preciosa, ¿verdad? ―dijo la voz de Leanna, a su lado, haciendo que diera un respingo.


    ―¿Qué?


    ―La verja. Un trabajo magnífico ―le aclaró la mujer mientras alzaba su mano para pasarla por los gruesos barrotes. El brillo divertido de sus ojos, sin embargo, fue inequívoco. Nadie jugaba con los dobles sentidos como la capitana Leanna―. ¿Cómo te sientes ahora que, por fin, has podido poner tus manos sobre ella? ―Hargar abrió los ojos, escandalizado, pero Leanna solo se rio―. ¡Me refiero a la freanita, hombre! ¿En qué estás pensando? Tengo entendido que tienes un permiso del rey para trabajarla en tu forja. Más que eso. Creo que te ha encargado fabricar un centenar de esas catapultas de juguete tuyas.


    Hargar asintió con la cabeza, aún cohibido por las insinuaciones de la capitana. De todos modos, lo que había dicho ella no era del todo cierto. El rey le había encargado la supervisión de todas las forjas de palacio, que habían empezado a arder día y noche, fabricando un suministro constante de armas y armaduras de freanita. Sin embargo, había tenido que declinar la oferta. Una parte de ella, al menos.


    Después de la batalla en el adarve y de la carnicería de la que había sido testigo, sentía una aversión cada vez más intensa a fabricar instrumentos de muerte. Y no era solo una forma de hablar. De alguna manera, sus martillazos se volvían menos fuertes y certeros cuando sabía que estaba fabricando la hoja de una espada o la cabeza de un hacha.


    Por supuesto, no le había dicho nada de esto al rey Nandel, pero con la excusa de que aquel era un trabajo descomunal había llegado al acuerdo de supervisar solo la fabricación de elementos defensivos. Esto incluía rastrillos, armaduras y todo el suministro de espirales de torsión necesarias para las catapultas.


    Para no tener que mencionar nada de todo esto a la mujer, fingió examinar los enormes bloques de piedra a los que habían estado fijadas las puertas de la ciudad. Aún se veían los goznes retorcidos de los que habían colgado antes de ser arrancadas por la caballería roreslandiana.


    El hueco había permanecido abierto desde entonces. Sabía que los carpinteros de palacio habían construido unos nuevos portones, pero aún no los habían colocado.


    ―¡Capitán Lurk! ―exclamó Leanna, a sus espaldas.


    Un hombre de rostro anguloso y cabello rubio muy corto se cuadró ante ella.


    ―¡Sí, comandante!


    ―Cuando hayan terminado de beber dales un descanso a tus hombres y luego incorporaos a los equipos de excavación de los fosos. Vamos muy retrasados con eso.


    ―Sí, señora.


    El hombre se alejó y empezó a repartir órdenes entre la gente sentada a la sombra de la muralla.


    ―En realidad vamos demasiado retrasados con todo ―rezongó la mujer―. Quiero dejar instalado el rastrillo hoy mismo. No me fío de ellos.


    Hizo un gesto con la barbilla hacia el exterior de las murallas.  Hargar sintió un pinchazo en el estómago al creer que señalaba al grupo de Airlín, pero enseguida supo a qué se refería.


     Aunque el ejército de Reiver se había marchado el día después de la batalla, así como tres cuartas partes del de Roresland, aún quedaban unas cuantas compañías de jamias y rothax acampadas en las explanadas del este con sus estandartes rojos y turquesa ondeando al viento.


    Leanna no era la única que recelaba de tener tan cerca a un ejército que apenas diez días antes había atacado y masacrado a la gente de la ciudad. Por lo que sabía, el rey había recibido numerosas quejas, instándolo a que los obligara a regresar a su propia tierra.


    Hargar se volvió hacia la mujer, que miraba pensativa hacia las llanuras del este. Su rostro mostraba las cicatrices de la reciente batalla, pero su armadura era nueva y brillante, igual que los galones que colgaban de sus hombros.


    ―Creo que aún no te he felicitado por el ascenso, comandante Leanna.


    Ella se rio con ganas.


    ―Tampoco yo te he dado las gracias a ti, herrero. Hoy no sería ni comandante ni capitana si no hubiéramos sobrevivido, y estoy convencida de que se lo debemos a tu loca idea de la catapulta y los explosivos. Lo que pasa con el ascenso es que venía con un saco de obligaciones de las que no me dijeron nada… como la responsabilidad de reconstruir y ampliar las defensas.


    ―Estás haciendo un buen trabajo ―respondió él paseando hasta el exterior de las murallas, donde pudo comprobar la magnitud de las tareas que tenían lugar en el foso. Centenares de trabajadores, muchos de ellos sacados del ejército de Berford, subían y bajaban de las estructuras de madera que conducían al fondo y se afanaban por agrandarlo, palada a palada. En dirección este, Airlín había comenzado a hablar con un recién llegado que vestía una llamativa túnica de color verde. No podía ser otro más que Khislae, el tipo misterioso que había luchado junto a ellos en la murada y muerto justo delante de él… solo para volver más tarde a la vida, para asombro de todos.


    ―¡Qué va! Son todo retrasos ―respondió la comandante, ajena a sus pensamientos y a su atención dividida―. Esta puerta tenía que haber estado cerrada hace días, pero era imposible instalar los portones si no se ponía antes el rastrillo. ¡Y esta maldita muralla no estaba preparada para un rastrillo! Mira este hueco. ―Leanna se situó en el centro del túnel y dio una vuelta completa con los brazos extendidos. Se la veía muy pequeña en mitad de todo aquel espacio vacío―. ¡Un comerciante despistado y lelo podría invadirnos!


    ―No te fustigues. Estás haciendo todo lo que puedes.


    ―Es poco. ¡Muy poco! ―bufó como un gato enfadado y luego continuó con más calma―: Al menos, los trabajos en las murallas van mejor. Te alegrará saber que he ordenado construir soportes fijados al adarve para colocar tus catapultas. Una cada cincuenta metros. Con un suministro de explosivos suficiente, ni siquiera necesitaremos arqueros. Nadie será capaz de llegar lo bastante cerca como para asaltarnos.


    ―¡Mejor! ―dijo una voz desde las murallas―, porque estoy harto de tener que salvar a vuestros soldados. Todavía no me he logrado quitar todo el barro del pelaje.


    Mimón se encontraba en un hueco acanalado entre dos sillares enormes y Menta se apretaba detrás de él, asintiendo con aprobación.


    Leanna miró a las dos criaturas con una ceja enarcada, asombrada por su aparición.


    ―¿Qué hacéis aquí? ―preguntó Hargar―. ¿Por qué no estáis en el carro o con Airlín?


    ―¿En el carro con Taminia? ―protestó Menta―. ¡Pero si cada vez que nos ve empieza a chillar!


    ―Y cuando tratamos de razonar con ella es peor ―añadió Mimón, sacudiendo las orejas, apesadumbrado.


    La comandante miró a las dos bolitas peludas y luego a él.


    ―¿Tienes dos gorgim? ―le preguntó, incrédula.


    ―En realidad, uno es de Airlín ―suspiró Hargar.


    ―¿De verdad? ¡Sois una caja de sorpresas! ―dijo la mujer mientras caminaba de vuelta a la ciudad. Se aproximó a un caballo blanco, esbelto y musculoso y se giró hacia él antes de montar―. Siento tener que dejarte, pero alguien tiene que salir a supervisar la reconstrucción de las atalayas. Y adivina quién es.


    Hargar alzó las cejas.


    ―¿Berford tiene atalayas?


    La mujer bufó de nuevo.


    ―Las tuvo… hace como un milenio. Tendrías que ver lo que queda de ellas ahora. No me extraña que no te hayas fijado nunca. El capitán Adras se está encargando de volver a levantarlas a toda prisa. Necesitamos poder divisar a cualquier posible enemigo con antelación. ¡Cuídate, herrero!


    Clavó espuelas y su montura salió disparada por el interior del túnel y sobre las pasarelas que habían improvisado sobre el foso. Poco después se perdía en la lejanía.


    Aguardó, esperando a que Airlín se volviese hacia él una última vez, pero no lo hizo. Parecía enfrascada en su conversación con Khislae. Con un suspiro, se dio la vuelta y se encaminó hacia su forja. Tenía mucho trabajo por delante y el día no había hecho más que comenzar.
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    Tae’sha aferró su katak con fuerza y adoptó la posición defensiva básica. Disfrutó del tacto de la madera en sus manos; incluso de la sensación de aquellos rieles de acero de freanita que reforzaban la estructura, pero que no podían transmitir el Ne’ye.


    Era su katak, aquel con el que había entrenado desde niña y uno de los pocos recuerdos que había llevado de Dekyria. El arma había sido partida en dos por una espada y, más tarde, reconstruida y reforzada por Hargar, solo para volver a perderla cuando había estado al borde de la muerte durante la batalla de Berford. Sin embargo, después de que los obreros encontraran un arma tan singular durante la reconstrucción de la muralla norte, había acabado volviendo a sus manos una vez más, haciéndola sentir completa.


    Por desgracia, otras nubes de tormenta habían llegado para sustituir a las que se marchaban.


    ―¡La posición es esta! Fijaos bien. Esta. Paráis con firmeza, con el pie bien colocado en el suelo. Luego avanzáis y golpeáis. ¡Venga! ¡Otra vez!


    Se paseó frente al grupo y los observó con ojo crítico. No era la primera vez que entrenaba a gente en el manejo del katak. Ahora, sin embargo, era muy distinto. Estaban en guerra. Tal vez no contra Roresland, pero sí contra un enemigo misterioso que había tratado de destruirlos. El ejército de Berford había quedado reducido a la mitad y el rey había ordenado reclutar y entrenar a cualquier hombre o mujer cuyo trabajo no fuese indispensable.


    Por suerte para ella, esta era solo una tarea provisional mientras encontraban suficientes instructores de espada para todos. Pese a su pericia con el katak y a haber demostrado durante la batalla que se podía luchar con él, un ejército de soldados armados con bastones no era la prioridad del rey Nandel.


    Asió el katak con ambas manos y, dejándose llevar por la emoción, paró un golpe imaginario con un movimiento enérgico. Adelantó el pie, giró el arma y golpeó a un enemigo invisible lanzando un grito.


    Cuando se giró hacia los demás, ya estaban imitándola. El resultado fue variopinto, pero mucho mejor de lo que había sido durante los primeros días.


    ―¡Enemigo a tu espalda!


    La voz fue tan inesperada que su cuerpo reaccionó por instinto. Volteó su katak sobre el dorso de la mano y lo lanzó hacia atrás casi antes de saber qué era lo que la amenazaba. A duras penas logró detener el golpe a tiempo de no descalabrar a Khislae.


    ―¡Es broma, es broma! ―exclamó el hombre alzando las manos―. ¡Por Zorog, qué rápida eres!


    ―¡Konedas! No deberías estar aquí ―rezongó ella con el corazón galopando en su pecho como si quisiera echar abajo sus costillas―. Estamos entrenando, por si no lo habías visto.


    ―Sí, lo sé. Me aburría mucho en la mansión Syllmore. Kardán todavía no ha vuelto y Thalim… bueno, está todo el día escribiendo, entrenando o con esa chica. ¿Cómo se llamaba?


    ―Gilfin, el pie ―indicó ella, acercándose al hombre―. Está mal colocado. ¿No ves que…? Eso, así. Ahora golpea. Bien. Desde el principio. Otra vez.


    ―¿Necesitas ayuda? ―preguntó Khislae rascándose una oreja. Llevaba la misma túnica verde que tenía el día que lo atravesaron con la espada, pero se había negado a ponerse otra, aunque Kardán le había dado permiso para que eligiera lo que quisiera de los armarios de la casa. Sin embargo, el mendigo había dicho que era una pena tirar la ropa solo por un par de rotos. La había lavado y zurcido… con muy poca maña. Las puntadas que había dado con un hilo de color negro se veían con claridad en su costado.


    ―No, a menos que sepas manejar una lanza o un katak.


    ―Siempre me he considerado más bien un hombre de espadas, aunque una vez me defendí de un oso con un palo largo. Supongo que no cuenta. De todos modos, aquello terminó muy mal.


    ―Poneos por parejas ―ordenó ella sin responderle―. Vamos a practicar el combate básico. Frente a mí. Ya.


    La mayoría obedeció al instante, pero unos cuantos protestaron y se lamentaron. Casi todos eran los que salían mal parados en esa parte del entrenamiento.


    ―Lo haréis bien ―trató de animarlos―. Es lo mismo que acabáis de hacer, pero con alguien delante. Primero probaremos despacio. Los de mi izquierda, atacan. Los de mi derecha, defienden. ¡Empezad!


    El aire se llenó de gritos, pero no fueron los «kia» y los «ya» que esperaba, sino los correspondientes a dedos magullados y cabezas golpeadas.


    ―¡Konedas! Parad. ¿Qué os pasa? ―Respiró hondo y se forzó a calmarse. No era un buen día para ella. Sentía que su serenidad pendía de un hilo muy fino―. De acuerdo, tú y tú ―añadió, señalando a sus alumnos más avanzados, que ya habían entrenado junto a ella en la plaza y tenido la suerte de sobrevivir a la batalla―, poneos delante y enseñadles la cata, despacio, que vean cómo se hace.


    ―¿No crees que Hargar y Leanna se llevan demasiado bien? ―comentó Khislae mirándola con una media sonrisa.


    A su pesar, Tae’sha se dio la vuelta y los vio de pie frente a los trabajos del foso. La mujer estaba diciendo algo mientras el herrero permanecía junto a ella con sus brazos cruzados sobre el pecho, asintiendo con la cabeza.


    Sintió un repentino arrebato de rabia y frustración. Aunque Hargar y ella se veían casi todas las noches, apenas tenían tiempo para estar juntos durante el día. Las obligaciones los tenían tan ocupados que cuando se encontraban al final de la jornada estaban agotados. Desearía que no le hubieran echado encima la carga de entrenar tropas y sentir que sería culpa suya si acababan muriendo. ¡Por Kaiu! ¡Ella no había pedido esa responsabilidad!


    ―¡Muchacha, cuidado! ―le advirtió Khislae, y luego continuó en un susurro―: Estás empezando a brillar.


    ¡Konedas!


    Se forzó a respirar una vez más, hondo, despacio, obligándose a recuperar el control. Por suerte, sus alumnos estaban demasiado ocupados y no se habían dado cuenta. Junto a la puerta este, Hargar y Leanna se dieron la vuelta y entraron en la ciudad de nuevo.


    ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó el mendigo. Había un tono de preocupación en su voz.


    No. No se encontraba bien. Nada bien. La situación era difícil. Vivían temiendo ser atacados en cualquier momento. Había estado a punto de morir hacía apenas unos días y, por si fuese poco…


    Sacudió la cabeza. Llevaba toda la mañana preocupada por cómo se lo iba a decir a Hargar. Lo conocía. Sabía cómo reaccionaría cuando lo hiciese y no quería enfrentarse a eso. No tenía derecho a arrastrarlo con ella… aunque una parte de su ser ansiara hacerlo.


    ―Yo… Tengo que regresar a Dekyria ―confesó a Khislae, sintiendo que si no compartía aquello con alguien, el peso acabaría aplastándola. 


    El hombre parpadeó varias veces con las cejas alzadas.


    ―¿Qué? ¿Ahora?


    ―No ―contestó―. Creo que lo haré después de las festividades… si para entonces no he recibido noticias de mi madre. 


    Lou’lai le había prometido cuando se separaron que se pondría en contacto con ella y la informaría de todo. Pero eso no había ocurrido. Al término de la guerra, Tae’sha le había enviado una ola a su madre, a la que tampoco había respondido, y se sentía cada vez más ansiosa. Había mandado al joven de vuelta para que protegiera a Khasure, pero ¿y si había muerto? ¿Y si ella había corrido el mismo destino? A buen seguro, su padrastro no se habría quedado de brazos cruzados después de la muerte de Theondra.


    Tenía demasiadas preguntas y muy pocas respuestas.


    Debía regresar a su tierra. Sabía que nadie la recibiría con los brazos abiertos y que su vida correría peligro, pero ya no era la muchacha asustada que había huido de su hogar. Puede que solo hubieran pasado unos meses, pero algo había cambiado dentro de ella. Y no era solo un modo de hablar. Había encontrado un valor que no esperaba y se había convertido en una luchadora formidable.


    Khislae sonrió y luego soltó una carcajada, interrumpiendo el derrotero de sus pensamientos.


    ―Muchacha, vas a necesitar una cadena. A ser posible, de freanita.


    Tae’sha frunció el ceño, confundida.


    ―¿Puedo preguntar por qué?


    El mendigo se alejó, riéndose, en dirección a la ciudad.


    ―Porque la única manera de que ese herrero tuyo no te siga allá donde vayas será encadenarlo.
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    Capítulo 3


     


     


    Khasure se levantó del suelo de la prisión y miró a través de las rejas al otro lado del acantilado. Las aves carroñeras giraban en círculos, lanzando agudos gritos en el cielo para luego lanzarse sobre el cuerpo decapitado de su antiguo general. A su lado, otros tantos cuerpos yacían desmembrados; eran todos los que habían osado defenderla levantando sus armas contra Taldash el día de la batalla. 


    Escudos ajados, lanzas y kataks rotos, jirones de tela sangrienta… y un montón de huesos. Eso era todo lo que quedaba de sus valientes y fieles guerreros.  


    Los ojos de la ma’shan se retiraron consternados antes de obligarse a mirar de nuevo al horizonte. Unos oscuros nubarrones se acercaban desde el oeste. En aquella dirección, a centenares de kilómetros, estaría su hija; aquella que aún le quedaba viva.


    Cada día agradecía a Kaiu el haber tenido la fuerza suficiente como para ordenarle que se marchara antes de que sucediera todo. Y, aunque deseaba con todo su corazón volver a verla, sobre todo desde que había recibido aquella ola y había escuchado su voz, Tae’sha jamás debía volver. 


    En el exterior, un buitre leonado encontró la cabeza del pobre desdichado y se la llevó volando. Otras aves la siguieron. Khasure se apartó de la ventana reprimiendo un lamento y miró a los suyos. Tres meses y diez días era el tiempo que llevaban todos ellos encerrados, hacinados en aquella prisión infecta e inhumana que les drenaba la vida. Más de cien hombres y mujeres en diferentes celdas de adobe, piedra y cal, y gruesos barrotes herrumbrosos. Solo en el reducido espacio de su habitación se apretaban diez de ellos. Algunos estaban sentados sobre sus propios excrementos. 


    El hedor era insoportable. La fetidez de la putrefacción penetraba a través de los barrotes de la ventana y se mezclaba con la de las heces, la suciedad y la enfermedad en un todo nauseabundo al que resultaba imposible acostumbrarse.


    Unos miraban al infinito con ojos extraviados, mientras que otros se encogían hechos un ovillo en el suelo tratando de conservar el poco calor que les quedaba. Dos de ellos habían muerto de hambre o enfermedad esa semana y se habían reunido ya con Kaiu. Jenna era una de ellos. La mujer había parido dos meses atrás dentro de las celdas. Aunque Khasure había luchado contra Taldash y sus secuaces para que no le arrebataran a su hijo recién nacido, nada había podido hacer para evitarlo. Tampoco había logrado que ella volviera a probar bocado después de aquello, ni siquiera contando con los esfuerzos de todos ellos. Finalmente había sucumbido a la debilidad y a la pena. 


    Taldash y su séquito de traidores dejaban allí los cuerpos con toda intención para mermar su moral y las pocas esperanzas que les quedaban. Tan solo se pasaban a recogerlos cuando las moscas se acumulaban en enjambre y molestaban a sus propios soldados. Entonces los arrojaban al exterior para que pudieran ver cómo los carroñeros se daban un festín con ellos.


    Khasure sacudió la cabeza, furiosa. El homicidio era Ne’ori para su pueblo. Estaba prohibido. Sin embargo, aquel maldito de Taldash no solo se permitía asesinar a su antojo, sino que les negaba a los suyos el sagrado enterramiento que demandaban las leyes del Ne’ye. 


    Era un hereje. ¿Cómo podía alguien así convertirse en el líder de su pueblo?


    «Si no hacemos algo pronto, estaremos todos muertos», pensó. «No nos queda mucho tiempo».


    A pesar de que Khasure no era ya una mujer joven, su fuerza y determinación seguían intactas, y su mente seguía tan clara como siempre. Llevaba días rumiando un plan y aquellas lejanas nubes de tormenta tal vez fueran lo que había estado aguardando. 


    Se alejó de la ventana y, apoyándose en la vara que nadie se había atrevido a arrebatarle, caminó por entre vivos y muertos hasta la puerta de barrotes. Al otro lado de aquel muro mohoso de cal y adobe, un pequeño pasillo comunicaba con otras celdas iguales a la suya y tan repletas como esta. Una vez al día, un carcelero rellenaba el abrevadero y les arrojaba hogazas de pan. El resto del tiempo estaban a solas con su desesperación.


    Khasure golpeó el suelo con la vara y pronunció en voz alta:


    ―Pueblo mío, por fin he recibido una señal.


    Los que estaban más fuertes se levantaron y se acercaron a las puertas enrejadas de sus celdas. Los demás se arrastraron o alzaron la cabeza.


    ―Kaiu me ha hablado ―continuó ella, intentando que su voz sonara clara y enérgica―. Conservad vuestras fuerzas porque pronto escaparemos de este lugar.


    ―¡Estamos malditos! ―se lamentó una voz de hombre desde otra celda. En las demás se extendió un asentimiento general―. Kaiu nos ha maldecido por dar cobijo a esa konebe tuya.


    ―¡Silencio! ―ordenó Lou’lai justo detrás de ella―. Tu ma’shan está hablando.


     El joven tenía aspecto demacrado y estaba tan débil como todos los demás, pero, al igual que Khasure, su espíritu tenía la misma fuerza que la madera de la cual estaban hechos los kataks.


    Khasure amaba a Tae’sha con todo su corazón, más que el día en que la había traído al mundo. Lamentaba que su poder dentro de los suyos no hubiera podido cambiar esa dolorosa opinión que los demás tenían de ella. Para su pueblo, Tae’sha siempre sería una konebe: una mestiza fruto de una unión prohibida que traía la mala suerte. Y ella, por muy respetada que fuera, jamás podría cambiar eso.


    ―Y ¿qué haremos cuando salgamos? ―preguntó otra mujer con voz tan débil que casi no se la oyó.


    ―Kaiu no nos ha abandonado ―dijo Khasure con firmeza, intentando deshacerse de los pensamientos que pesaban en su corazón―. Y tampoco estamos malditos. Taldash es el único culpable de todo esto. Ha violado las leyes del Ne’ye. Kaiu le volverá la espalda a él y a los suyos, y nos allanará el camino para ganar nuestra libertad. ―Se interrumpió un momento y se pasó la lengua por los labios resecos―. Manteneos fuertes y estad preparados. Eso es todo ―terminó, sin saber qué más podía decirles. 


    Cuando se dio la vuelta Lou’lai había vuelto a sentarse y tenía la espalda apoyada contra la piedra. Los demás, los pocos que se habían acercado a ella, se retiraron a sus propios rincones.


    El muchacho tiritaba, muerto de frío. No tenía buen aspecto, aunque intentaba simular lo contrario. Cuando se acercó a él hizo ademán de levantarse en señal de respeto, pero ella lo detuvo con un gesto de la mano y se sentó a su lado. Sacó un trozo de pan duro que había guardado en un bolsillo de su raída túnica roja y se lo ofreció. Él la miró con agradecimiento, pero negó con la cabeza.


    ―Konedas, Lou’lai, cómetelo ―lo regañó ella en apenas un susurro―. Te necesitaré con fuerzas cuando llegue el momento.


    Él dudó tan solo un instante. Luego tomó el pan y lo devoró en cuestión de segundos, sin dejar ni una migaja. 


    Su mirada de agradecimiento se tornó en otra sagaz.


    ―¿Cuál es ese plan? ―le preguntó.


    Ella lo miró a su vez con sus expresivos ojos negros y bajó su voz todavía más. 


    ―En realidad, no ha sido nuestro dios quien me ha hablado ―le confesó―. Ha sido mi hija a través de una lágrima de Kaiu.


    Lou’lai abrió los ojos como platos y las bolsas de sus ojos se acentuaron. 


    ―¿Está bien?


    ―Sí. Y saber que está sana y salva me ha devuelto las esperanzas. 


    Un escalofrío recorrió el cuerpo del joven.


    ―Y tú, ¿cómo te encuentras? ―quiso saber ella.


    ―El frío se asienta en mis rodillas, mi ma’shan. Ni siquiera los rayos de sol se atreven a entrar aquí dentro. 


    Aunque la humedad y el frío eran terribles entre aquellos muros, Khasure se retiró su capa y se la tendió a Lou’lai. El muchacho se arrebujó bajo la tela al tiempo que ella sentía en su piel la mordedura de la temperatura gélida.


    ―¿Qué es lo que vamos a hacer? ―insistió él.


    ―No te voy a mentir, Lou’lai. Tendremos que salir de aquí por nuestros propios medios. ―Señaló con su barbilla hacia el hueco entre las rejas, el único lugar por el que podía verse un minúsculo pedacito de cielo. Lou’lai siguió la dirección de su mirada. Las aves carroñeras se peleaban entre ellas por el almuerzo, extendiendo sus garras hacia adelante mientras graznaban con violencia.


    ―¿Acaso pretendes atrapar un bicho de esos? ¿Para qué…?


    ―No es eso. Las nubes. ¿Ves los colores? ―El muchacho asintió despacio, pero no pareció comprender―. Las Lágrimas de Kaiu están próximas ―explicó―. Esas auroras difusas que tiñen el cielo son el primer indicio. Y ya sabes que en Dekyria siempre caen fuertes lluvias en torno a esta época.


    ―Lo siento, ma’shan… ¿Y qué supondrá eso para nosotros?


    Khasure no respondió inmediatamente. Señaló al interior, a la puerta de la celda. El candado era robusto, pero los goznes sujetos al adobe tenían una cierta holgura. 


    ―Ya lo hemos intentado sin éxito. ―Lou’lai sacudió la cabeza―. La puerta se mueve, pero no cede. 


    ―Sí, pero observa la pared. La última lluvia caló en ella y deshizo parte del adobe y de la cal. Estoy segura de que la próxima tormenta terminará el trabajo. ―Lou’lai asintió, empezando a comprender―. No digo que vaya a ser fácil, pero al menos tendremos una oportunidad. La mejor que se nos ha presentado hasta ahora.


    ―Y ¿cómo conseguiremos abrir la puerta exterior?


    ―El soldado que trae el pan siempre lleva las llaves colgadas al cinto. 


    El joven resopló como un fuelle vencido, pero asomó a sus pupilas, por primera vez en meses, un rayo de esperanza. 


    ―Nuestra ma’shan es una mujer sabia ―dijo. Ella le sonrió―. Rezaré para que la voluntad de Kaiu esté con nosotros. ―Hizo una pausa y, mirándola con timidez, añadió―: También rezaré por Tae’sha, a quien juré que serviría por siempre. 


    Khasure llevó su mano izquierda a la coronilla y luego a su corazón.


    ―Eres un hombre leal, Lou’lai. Si Kaiu quiere, pronto dormiremos bajo las estrellas. 
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    Capítulo 4


     


     


    La antorcha de cobrina destelló tres veces y con el tercer fulgor su luz se volvió azulada.


    ―¡Maldición! ―exclamó Elika, saltando de la silla y cerrando de golpe el libro que estaba leyendo.


    Se lanzó hacia el armario para sacar su túnica de seda verde y se la embutió con un solo movimiento y varios saltos. Si no se equivocaba, era la misma que se había puesto ayer… puede que incluso el día anterior.


    Como cada mañana, estaba a punto de llegar tarde a sus obligaciones.


    No podía evitarlo por mucho que lo intentaba. Su mente tendía a abstraerse y perderse en pensamientos profundos a la menor ocasión. Pese a lo que esos estirados de Supervisión creyesen, jamás se quedaba dormida. Se levantaba de la cama de su dormitorio en cuanto la cobrina anunciaba el primer albor y siempre disponía de tiempo de sobra, incluso para desayunar en su escritorio lo que las chicas de Manutención dejaban frente a su puerta. Esa mañana había tocado infusión de ajoberzo y tortitas de trigo calientes con mermelada de fresas.


    El culpable, por supuesto, era su maldito cerebro inquieto. El muy rebelde se aburría mortalmente siempre que no estaba ocupado pensando en algo y, como consecuencia, tenía su mesa llena de libros de la biblioteca que leía obedeciendo a impulsos arbitrarios.


    Su madre le había dicho que jamás se casaría si no controlaba esa actitud… y lo más seguro era que tuviese razón. Con veintiún años cumplidos, aún no se le había acercado un hombre que no fuese a preguntarle por el significado de algún teorema o ecuación.


    A quién le importaba. Hacía años que no veía a su madre y, después de todo, ella jamás se habría sentido orgullosa de una hija que trabajase de escriba en Análisis… o en cualquier otra casa bajo La Cúpula, ya puestos. Su máxima aspiración siempre había sido que Elika se casase con algún noble de la periferia y la hicieran abuela cuanto antes. Aquello, claro está, no había ocurrido. Esperaba que su hermana lo hubiera hecho por ella.


    Tan pronto como se alisó la túnica, saltó al espejo y comprobó que no tuviese manchas de tinta en la cara. No sería la primera vez. Sus ojos, grandes y marrones, resaltaban hoy sobre unas ligeras ojeras pardas. Nada importante. Era el precio a pagar por leer hasta que la luz se volvía púrpura. Se peinó con los dedos sus cabellos castaños y se habría hecho una trenza si hubiera tenido tiempo, pero ese era un lujo del que no disponía. Se acomodó la enagua lo mejor que pudo y volvió a dar un salto hasta su escritorio para hacerse con unas páginas sobre las que había escrito anotaciones el día anterior.


    Por último, llamó a su poder.


    Su cuerpo se disolvió en una nube de motas luminosas y estas se evaporaron en el aire de su dormitorio para volver a materializarse junto a la entrada de La Cúpula. Un segundo más tarde, su cuerpo se recompuso a partir de aquellas partículas.


    Soltó el aire en un jadeo apresurado. Por algún motivo, el aliento le quemaba en los pulmones siempre que viajaba de aquella manera, pero era un coste pequeño a cambio de un privilegio tan grande. De no ser así, estaba segura de que la habrían echado a patadas de Análisis, por muy brillantes que fuesen sus aportaciones.


    ―¿Otra vez te has quedado dormida? ―preguntó una voz junto a ella, grave y con un fingido tono de malhumor. Era Khevir. Probablemente se había apartado a un lado al ver aparecer la nube de partículas que la precedía.


    El muchacho, de pelo corto y rizado, pertenecía a Supervisión y, pese a ello, era uno de sus mejores amigos. Nadie se llevaba muy bien con la gente de Supervisión. Eran los que siempre llegaban para cortarte las alas cada vez que se te ocurría una idea novedosa. Algunos decían en broma que la mitad de ellos eran, en realidad, Custodios de la Verdad Antigua infiltrados, pero ella no lo creía. Khevir, desde luego, no parecía ni por asomo capaz de ocultar información o guardar un secreto. A veces se preguntaba cómo lo habían llegado a admitir.


    ―Ni por asomo ―le respondió ella sonriéndole. Se sentía de buen humor. Había llegado antes de que abriesen las puertas. Todo el personal de La Cúpula, varias docenas de mujeres y hombres, se agolpaba aún fuera de las enormes puertas de piedra veteadas de zafiro, agrupados en corrillos y hablando de sus cosas―. Se me ha ido la cabeza leyendo Teoría formulativa de los cristales hexagonales.


    ―Suena muy interesante ―respondió él abriendo la boca en un enorme bostezo.


    Elika le dio un codazo que le hizo cerrar la mandíbula con un chasquido.


    ―Para tu información, lo es ―le dijo, divertida―. Se ha descubierto que el berilo, bajo ciertas condiciones de presión y temperatura, puede almacenar energía de un modo más eficiente que…


    Se interrumpió de golpe cuando Khevir volvió a bostezar, y esta vez no parecía fingir.


    ―Apasionante. No, de verdad, Elika ―dijo, apartándose un paso cuando ella volvió a armar su codo―. Parece una de esas cosas que te podría dejar sin cenar y que ni siquiera te dieses cuenta.


    ―Bah, los de Supervisión nunca comprendéis la importancia de lo que hacemos en Análisis.


    ―Bueno, tal vez no. Pero sé que tenemos calor y luz gracias a vosotros. Con eso me basta.


    Sonó un crujido y todas las conversaciones cesaron a la vez cuando una enorme grieta apareció en el centro del portón y las dos hojas comenzaron a abrirse a ambos lados.


    ―Nos vemos después ―le dijo al muchacho cuando este se sumó a los demás miembros de su casa, que eran siempre los primeros en penetrar en La Cúpula.


    ―¡Sí, seguro! ―respondió volviéndose una última vez con expresión escéptica―. Nos vemos, Elika.


    Ella se despidió con un gesto y apretó las páginas contra su pecho mientras atravesaba la puerta junto a todos los demás.


    El interior de La Cúpula era impresionante. Bueno, en realidad toda la ciudad de Ashtaria lo era, pero La Cúpula resplandecía con una intensidad especial. Era, con diferencia, el lugar más ilustrado y avanzado de todo Ostrom. Cada mesa de estudio estaba equipada con una lámpara de cobrina y cada sala tenía un radiador de rubí en el techo. No necesitaban ningún artilugio que los librara del calor, ya que los lugares donde se manipulaba el poder siempre tenían una atmósfera gélida, tanto más fría cuanta más energía se empleaba. Los inviernos, sin embargo, podían llegar a ser duros allí dentro. Los cristales de rubí que veteaban la superficie metálica del radiador emitían un calor suave que hacía soportable la vida en aquellas habitaciones.


    La sala común tenía forma cilíndrica y su tamaño era enorme. Elika la atravesó acompañada de todos los demás trabajadores. En el centro, sobre una tarima de acero, estaba el umbral de tránsito; un aro de piedra, metal y cristal de casi tres metros de diámetro colocado en vertical sobre un robusto soporte de acero. Aquellos pocos privilegiados a los que se autorizaba su uso podían atravesarlo y cruzar largas distancias en un parpadeo, visitando así otros lugares de Ashtaria e incluso de Ostrom.


    En ese momento estaba apagado y se podían ver los muros curvos del otro lado de la sala a través de su enorme ojo. La marea humana rodeaba la tarima a una cierta distancia, como si el aro no estuviera ahí o le tuvieran miedo. Elika, en cambio, siempre se acercaba lo suficiente como para rozar su superficie pulida con los dedos. Ella era la única persona de la ciudad (y probablemente de todo Ostrom) que no necesitaba usar el umbral para viajar. Su don la había bendecido con la habilidad de hacerlo por sí misma, solo con desearlo.


    Algunos de los trabajadores tomaron las escaleras que subían o bajaban a otros niveles, pero la mayoría se desperdigó por las puertas del fondo. Elika atravesó la que estaba justo en frente y penetró en su propio departamento.


    La sala de Análisis era de corte rectangular, al igual que las otras que había tenido la ocasión de visitar. Un pasillo central, flanqueado por hileras de escritorios de madera pulida sin labrar, conducía hasta un almacén situado en el fondo. Allí se guardaban muestras de todos los cristales conocidos y sus aleaciones sobre distintos metales. Los muros eran también lisos, de granito veteado que refulgía suavemente con una luz similar a la del día. Aunque cada mesa tenía su propia cobrina, a menudo era suficiente con la claridad que desprendían las paredes para trabajar con comodidad.


    Varios colegas saludaron a Elika al cruzarse con ella, pero ninguno con la familiaridad de Khevir. No le molestó. Estaba allí para aprender, para estudiar, para deducir y para informar. No se había esforzado tanto para ir a hacer amigos o (que su madre la perdonara) para buscar un marido, y mucho menos entre aquellas momias que se sentaban en las mesas de al lado. Por algún motivo, la edad media de los miembros de Análisis estaba por encima de los cincuenta años, lo cual hacía todavía más sorprendente su propia presencia allí. Al contrario, su único propósito era hacer méritos suficientes como para que la dejaran quedarse bajo La Cúpula para siempre. Habría renunciado a todos los esposos nobles de Ostrom por conseguirlo.


    Desplegó sus papeles sobre la superficie de la mesa, destapó el tintero y eligió una pluma de trazo fino antes de retomar el estudio. El día anterior había topado con algo muy interesante: al contrario de lo que habría esperado, los cristales de feldespato azul parecían emitir más calor cuanto más pequeños eran, y eso abría todo un mundo de posibilidades. Tal vez en un futuro su descubrimiento pudiese sustituir a los calefactores de rubí que usaban actualmente.


    Soñando con encontrar la ecuación correcta y poder mostrársela a su supervisor antes de que La Cúpula cerrase las puertas esa noche, mojó la pluma y empezó a escribir números en una página en blanco. Como cada vez que lo hacía, no tardó en perder la noción del tiempo.


    En algún momento de la mañana alguien se acercó a su mesa y le tocó el hombro.


    ―¿No vas a comer? ―le preguntó en un susurro alguien con la voz grave.


    ―Cuando termine estos cálculos ―respondió sin alzar la mirada, un poco contrariada porque la hubiesen interrumpido estando en racha. Los números, igual que todas las cosas en la vida, tenían momentos en los que salían con más facilidad que otros.


    ―Si no te das prisa, tal vez te quedes sin nada. He visto a los de Manutención empezando a recoger las bandejas.


    Elika masculló entre dientes cuando una gotita se desprendió de la pluma y cayó sobre la página justo donde se disponía a escribir la siguiente cifra. Se apresuró a enjugarla con la esponja secante antes de que fuese peor. ¿Quién tenía tiempo para comida cuando había tanto por averiguar? Además, ni siquiera tenía hambre… 


    En cuanto desvió su atención de los números se dio cuenta de lo equivocada que estaba. No solo estaba hambrienta; estaba famélica. ¿Cuánto tiempo llevaba encorvada sobre aquellos papeles? El cuello se le había quedado rígido. Suspiró y dejó la pluma en su soporte con la punta ligeramente sumergida en el líquido disolvente. De todos modos, había perdido el hilo de sus cálculos. Tendría que volver a comenzar la última ecuación.


    Cuando alzó la cabeza se encontró con un rostro joven de ojos azules y pelo castaño enmarañado. Sonreía con una expresión pícara.


    Elika se levantó de golpe.


    ―¡Intérprete! ―exclamó, haciendo que varias cabezas se volvieran hacia ella. No se dio cuenta porque en ese momento estaba abrazando con fuerza al recién llegado―. ¡Demonios! ¿Cuándo has vuelto? Estas… Estás horrible.


    No era verdad del todo. Estaba tan guapo como lo recordaba, aunque su ropa estaba cubierta de polvo y su piel mucho más oscura que la última vez. El sol se había ensañado con él.


    ―Gracias. Tú estás estupenda. Me encantan tus nuevos tatuajes.


    ―Mis… ¿qué? ―El hombre le señaló la cara y ella supo al instante que se había vuelto a manchar la cara con tinta. Zambullirse en el trabajo a tanta profundidad tenía sus inconvenientes.


    ―¿Quieres que vayamos a comer mientras aún queda algo? ―le propuso él―. Acabo de llegar a la ciudad y sería capaz de devorar un jabalí entero si me lo pusieran por delante.


    ―Claro, vamos.


    Las mesas del comedor estaban ya casi vacías, igual que las bandejas que aún quedaban sobre el mostrador de Manutención. Se tuvieron que conformar con una ensalada de acelgas y unos muslos de gallina con salsa de queso que se habrían quedado ya fríos si no hubieran estado colocados sobre planchas activas de estaño y rubí.


    ―¿En qué trabajas ahora? ―le preguntó él, tomando asiento frente a ella y empuñando su cuchillo y tenedor.


    ―Bah ―respondió Elika sacudiendo una mano―. Números y ecuaciones. Ecuaciones y números. Lo mismo de siempre. Prefiero que me cuentes tus aventuras, Intérprete. Seguro que has visto cosas mucho más emocionantes que yo.


    El hombre se rio de aquella manera que lo hacía parecer un adolescente. Ella ni siquiera recordaba cuál era su verdadero nombre. Bajo La Cúpula todo el mundo lo llamaba El Intérprete, probablemente porque era la máxima autoridad en culturas e idiomas antiguos. Era a quien todo el mundo acudía cuando necesitaba una traducción o una interpretación de un pergamino o relieve. En eso se parecían. Ambos habían obtenido altos honores en sus respectivos campos a pesar de su corta edad. Pero él no había sido bendecido con ningún don. El Alto Padre no lo habría estimado oportuno.


    El hombre sacó un trozo de piedra de su bolsillo, lo colocó sobre la mesa y lo empujó hacia ella. Elika le dio un buen bocado a uno de los muslos sin usar los cubiertos y masticó despacio mientras examinaba el fragmento. Era un trozo de granito, la roca que los antiguos usaban con más frecuencia en su arquitectura. También era, casualmente, la materia prima de la que estaban hechos casi todos los edificios de Ashtaria. Su riqueza en cuarzo hacía que fuese la más adecuada para transmitir el poder. Ese trozo en concreto era de la variedad gris y tenía unas motas extrañas y oscuras que le llamaron la atención. Lo acercó a sus ojos, pero no fue suficiente. Lamentó no estar en su mesa para poder usar su cristal de aumento y apreciar mejor los detalles.


    ―Esto no es mica ―dijo después de tragar apresuradamente la carne a medio masticar.


    Él sonrió con sagacidad.


    ―Te has fijado, ¿eh? Las partículas que no puedes identificar son cristales de boleíta.


    Elika abrió mucho los ojos.


    ―¿Qué? Pero eso no es posible.


    ―Ya, como todo lo que hacían los antiguos ―le dijo él, con un guiño.


    ―Y ¿qué hace? ¿Dónde lo habéis encontrado? ―Le dio vueltas entre sus dedos, como si eso fuera suficiente para desvelarle sus misterios. La boleíta era uno de los cristales con los que menos había trabajado. En La Cúpula no lo usaban para nada… que ella supiera.


    El Intérprete se demoró un momento para poder masticar con tranquilidad.


    ―Las cámaras donde lo encontramos estaban muy deterioradas ―respondió―, pero parecían algún tipo de almacén, tal vez de alimentos. Fuera lo que fuese que guardaran allí, el tiempo no ha dejado nada.


    Alargó la mano para recuperar el trozo, pero Elika se resistió a devolvérselo.


    ―No te preocupes ―le dijo con tono divertido―. En un par de días habrá muestras como esta para todos los estudiosos de La Cúpula. Supervisión está deseando saber para qué usaban la boleíta los antiguos.


    ―Ya, otro enigma más en la larga lista de cosas por averiguar. ―Muy a su pesar, le entregó la piedra al hombre y volvió a centrarse en la comida―. ¿Solo habéis encontrado eso en las excavaciones del sur? Por lo que escuché, había esperanzas de encontrar mucha información.


    El Intérprete no respondió. Enmascaró su silencio devorando el contenido de su plato, pero Elika se dio cuenta de que su rostro se había ensombrecido. Probablemente estaba decidiendo si le podía contar aquello que lo preocupaba. Era muy común que las distintas casas guardasen para sí sus propios secretos. Dichos secretos solo se transmitían a otras casas si obtenían el visto bueno de Supervisión. A pesar de ser una simple estudiosa, Elika se sentía a veces como si estuviese jugando a un juego de espías del que no conociese las reglas.


    ―Aquello se ha acabado ―dijo él al cabo de un rato, en voz baja. Cuando ella alzó la cabeza abriendo mucho los ojos, continuó―: No vamos a seguir excavando. Por eso me han mandado de vuelta tan pronto.


    ―No lo entiendo.


    ―Los Custodios en persona nos lo han prohibido.


    ―¿Los Custodios de la Verdad Antigua? Tienes que estar de broma.


    El Intérprete apretó los dientes y se inclinó hacia ella:


    ―Elika. Lo he visto ―dijo en un murmullo.


    Ella frunció el ceño.


    ―¿A quién?


    ―A él. Al Cantor.


    Ella se echó para atrás con una carcajada.


    ―¡Vamos, Intérprete! ¿Ahora vienes con cuentos de brujas?


    El Cantor era una leyenda, una criatura que plagaba los cuentos infantiles. Supuestamente ocultaba tras una máscara sus rasgos deformes y venía a llevarse a los críos que se negaban a terminarse la cena o que no se dormían a tiempo. Decían que su voz, cuando cantaba, podía obligarte a hacer lo que él quisiera, incluso matarte con unas pocas palabras.


    ―Estaba con los Custodios. Y llevaba la máscara. Lo vi, Elika, aunque los supervisores intentaron sacarnos a todos de la excavación antes de que llegasen ellos.


    ―Venga, hombre. Hay muchos motivos para que una persona lleve una máscara. Podría ser un rey que no quisiera ser reconocido.


    Él se echó también para atrás y se encogió de hombros.


    ―No lo creo, Eli. Era una máscara blanca cubierta de runas, como en los cuentos. Y no había ningún séquito a su alrededor.


    ―Y ahora me vas a decir que eran runas antiguas y que no lograste leerlas.


    ―¡Ni siquiera me pude acercar a menos de veinte metros de él! ―protestó―. ¡Por supuesto que no pude leerlas! Pero te prometo que cuando lo vi me dio un escalofrío.


    ―No me extraña. Seguro que tu madre te aterrorizó con la historia de El Cantor igual que hizo la mía.


    ―De todos modos, aquella excavación se ha clausurado ―finalizó con un suspiro―. En cuanto acaben de transportar a la ciudad todas las reliquias que hemos encontrado, aquella zona será declarada puk-pokah.


    Puk-pokah era la palabra que más temían todos bajo La Cúpula. Significaba tabú, prohibido. Significaba «eh, chica, danos todo lo que hayas escrito sobre ese cristal y jamás vuelvas a investigarlo o a mencionarlo a menos que quieras ser desterrada».


    ―¡Demonios! ―murmuró, contrariada―. Lo siento mucho. No sé qué pasa últimamente, pero Supervisión no deja de declararlo todo puk-pokah desde hace un año. Es como si no fuesen del todo ellos. Como… no sé… como si alguien más hubiera venido a mover los hilos.


    El Intérprete sonrió, pero no era una expresión auténtica. Suspiró cansado.


    ―Tengo compañeros en la excavación que también lo están pasando mal. Les prohíben seguir indagando cuando descubren según qué cosas. Dicen lo mismo que tú, que todo esto no pasaba hace unos meses. Es como si alguien estuviese muy interesado en desviar nuestra atención cada vez que nos acercamos a algo.


    ―¿A algo como qué?


    ―No lo sé. Ojalá lo supiera. Tal vez solo sean paranoias por darles tanto el sol en la cabeza.


    Se echó hacia atrás y le volvió a guiñar el ojo, como quitándole importancia a una teoría tan descabellada.


    ―Bien. Ahora cuéntame tú. ¿En qué has estado trabajando?


    ―¿Yo? Bueno, nada importante. ―Reprimió el deseo de volcar en él todas las ilusiones que había puesto en el feldespato azul. Ya había echado las campanas a volar otras veces y al final siempre había sido un callejón sin salida―. Hay un cristal que se comporta de forma caprichosa y estoy intentando comprenderlo mejor ―le explicó de un modo muy vago.


    ―Venga, Elika. Siempre andas detrás de algún gran descubrimiento. Seguro que hay algo más que ecuaciones y números ―finalizó, parafraseándola.


    Elika hizo un gran esfuerzo por contener su entusiasmo. Deseaba más que nada contárselo, pero quería que fuese como un hecho, no como una teoría.


    ―Solo es una posible aplicación para el feldespato azul, pero aún no estoy segura. Te prometo que en cuanto tenga pruebas serás el primero en saberlo… después de mi supervisor, claro.


    ―Por supuesto.


    Todo descubrimiento probado tenía que pasar primero por el filtro de Supervisión. Antes era un mero trámite, pero ahora se parecía mucho a demostrar tu inocencia ante un inquisidor.


    ―De todos modos, estos días tenemos todos nuestra atención puesta en el trabajo de Aldirela.


    ―Aldirela… he escuchado antes ese nombre, creo.


    Elika se echó hacia delante y lo miró con incredulidad. Se había olvidado de que el Intérprete había pasado meses fuera de la ciudad.


    ―¡Demonios, no me lo puedo creer! ¡No lo sabes!


    ―Uhmmm… no. Supongo que no. 


    ―¡Intérprete, esto va a ser lo más importante que se haya descubierto en La Cúpula jamás! ¡Esto cambiará nuestras vidas!


    ―Ajá ―dijo él llevándose otra porción de carne a la boca.


    ―¿Ajá? ¡No lo entiendes! Podríamos solucionar todos nuestros problemas de escasez de energía. Aldirela ha logrado crear una matriz que permite reciclar el poder puro en un bucle retroalimentado redundante que multiplicaría…


    ―Elika ―la interrumpió poniendo sus manos sobre las de ella―. Recuerda que pertenezco a Interpretación.


    Por un momento, no supo qué responder. Hacía casi medio año que sus manos no se tocaban. Ella estaba por encima de deseos y pasiones terrenales, pero siempre sentía una leve chispa cuando el hombre la rozaba, como si algo, en algún lugar dentro de ella, no estuviera del todo de acuerdo con eso. Tardó un rato en retomar el hilo de sus pensamientos. El calor de su piel era… adictivo.


    ―Eh… sí. Es un tema de energía. Imagina que… ―Miró alrededor, buscando algo que la ayudase en su explicación, y encontró una antorcha de cobrina en el centro de la mesa. Muy a su pesar, soltó las manos del hombre para apoderarse del artefacto y colocarlo entre ellos. Tenía todo el aspecto de una tea de madera engarzada en un soporte vertical de sobremesa. Solo que, en lugar de madera, el mango era de cobre y en su extremo habían forjado un pequeño veteado de zafiro que en ese momento estaba apagado. Tocó la base e hizo que se iluminara con una luz amarillenta―. Sabemos que el zafiro engarzado en cobre puede iluminar, ¿sí? De modo que le suministramos energía desde la base. Pero esa energía se consume y al cabo de un tiempo acaba por agotarse.


    ―Pero los que son como tú podéis recargarlos ―puntualizó el Intérprete.


    ―Sí, bueno, pero no nos gusta hacerlo. He leído unos estudios que dicen que nuestro don también podría… bueno, agotarse. Además, algunos artefactos consumen tanta energía que no bastaría ni con cien de nosotros concentrados todo el tiempo.


    ―Como La Cúpula, ¿no es así?


    Elika sonrió.


    ―¿Ves? Para ser de Interpretación no eres tan ignorante. ―Él la recompensó con una hermosa sonrisa con hoyuelos que hizo que volviera a perder el hilo―. Ejem… Bueno, pues la matriz de Aldirela logra que esa energía que surge de la base-manantial se duplique antes de llegar al cristal que la consume. Así, siempre hay una parte que vuelve al manantial y, en lugar de agotarlo, lo reabastece.


    Ahora sí, logró que el Intérprete enarcara las cejas.


    ―¿De verdad se puede hacer eso?


    ―Bueno, ella dice que sí. Supongo que lo sabremos antes de final de semana. Van a hacer una prueba a gran escala.


    ―¿Qué tipo de prueba?


    ―Van a dar energía a La Cúpula. A toda ella, Intérprete. La van a cargar hasta los topes.
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    Capítulo 5


     


     


    Khislae dejó que sus pies lo guiaran mientras sus pensamientos estaban en otra parte, una costumbre adquirida durante los siglos que había pasado como mendigo errante. Antes de darse cuenta, se encontraba una vez más al pie de la muralla norte contemplando la actividad de obreros y soldados que se afanaban por reconstruir el derrumbe… y el lugar en el que había muerto atravesado por las espadas.


    «Una más para el recuento», pensó.


    Al menos esta vez no había sido muy mala; una muerte limpia y rápida. Mucho mejor que ser ahorcado y, sin duda, muchísimo mejor que ser quemado vivo. 


    ―¡Aparta de ahí, mendigo! ―le gritó desde arriba alguien que colocaba bloques de piedra aplicando la argamasa de un capazo―. ¿Es que quieres que te descalabre?


    Khislae se alejó despacio, rascándose la cabeza.


    Morir descalabrado… Eso solo había sucedido dos veces. A menos que… ¿Caer desde una torre sobre un suelo de rocas contaba?


    Qué más daba. Ni siquiera sabía por qué llevaba el cálculo de las veces que había muerto o cómo había sucedido. Aunque para él era algo tan natural como comer o dormir, la gente lo consideraba un tema de conversación macabro.


    Se alejó hacia el sur, atravesando calles que bullían de gente, hasta el templo de Ledane. Allí se sentó en las escalinatas y extendió un pequeño paño en el suelo frente a él, colocó tres coprones encima y aguardó a que los que pasaban por allí fuesen arrojando sus propias monedas. No era que necesitase el dinero; tenía montones de oro y plata enterrados en varios rincones de Ostrom, pero era una parte esencial de su papel.


    Incluso sin ser la más deseable, la vida de mendigo tenía sus ventajas. No te pedían responsabilidades ni exigían impuestos… ni tampoco que ayudases a reconstruir nada. Pero, sobre todo, nadie te dedicaba una segunda mirada. A veces, ni siquiera una primera, cosa que le venía de perlas.


    Lo último que quería era volver a aquella maldita prisión.


    Cuando uno no era capaz de morir por mucho que lo intentara, las palabras «cadena perpetua» adquirían un significado muy distinto.


    Sacó de su bolsa de viaje un trozo de carne seca que había cogido de la despensa de Kardán y empezó a mordisquearla despacio. La batalla no había salido tan mal esta vez. Mucho mejor que la última. La mayoría de los señalados habían sobrevivido y eso no era poca cosa. Algunos de ellos tenían habilidades muy prometedoras. Si la amenaza de Serehod no acababa destruyéndolo todo, tal vez incluso se acabasen reuniendo unos cuantos más antes del final.


    «Principio de reunión», se dijo. «Donde hay uno, hay varios. Donde hay varios, llegan muchos más. Y allá donde se reúnen en gran número, empiezan a ocurrir cosas extraordinarias».


    Bueno, el final no era exactamente así. Puede que ni siquiera el principio. Después de tantos siglos memorizando libros empezaba a confundir unas cosas con otras. Pero lo importante era que ese «principio de reunión» parecía aplicarse al juicio, a los dones que otorgaba y a los señalados, a quienes tendía a congregar en grandes comunidades más tarde o más temprano.


    Por desgracia, para cuando esto ocurría, casi siempre surgía alguna guerra o conflicto de por medio que acababa con sus esfuerzos y tenía que empezar otra vez.


    Apenas un siglo atrás, en la batalla de Hal-Mali, había luchado junto a diez Guerreros Legendarios a quienes había hecho beber de su brebaje y, aun así, ninguno de ellos había logrado sobrevivir. Pero tal vez aquella mala racha estuviese a punto de acabar. Tal vez el final estuviese más cerca de lo que pensaba.


    El final de su tormento, de su maldición.


    Ordenó los coprones en una desigual línea recta sobre el pañuelo mientras trataba de calmar su ánimo exaltado. 


    Sí, dos milenios y medio de existencia eran más que suficientes para cualquiera. Había perdido la cuenta de todo lo que había dejado atrás, asolado por el tiempo, cuyo apetito insaciable todo lo devoraba: amigos, familiares, pueblos, ciudades… incluso civilizaciones enteras. No había nada que no acabara muriendo y volviendo al polvo del que había surgido… 


    Salvo él, que renacía y seguía hacia delante una y otra vez.


    Había llorado mares enteros. Había rezado y maldecido a Kaiu y a otros dioses anteriores a él para que le devolviesen a aquellas personas que tanto había amado. Para que le permitieran unirse a ellas en el olvido eterno en lugar de seguir avanzando, dejando por el camino mudas de sí mismo como si fuera un reptil.


    Había intentado acabar con su existencia de todas las maneras imaginables, pero siempre volvía a despertar, renaciendo de sus restos como una criatura mitológica.


    Con el tiempo había llegado a la conclusión de que solo existía un ser capaz de despojarlo de su don; uno que compartía su inmortalidad y que poseía el mayor poder de todos. Por desgracia, hallarlo le estaba resultando mucho más difícil de lo que había esperado. 


    Ciclo tras ciclo, juicio tras juicio, buscaba a los señalados, los ayudaba a potenciar sus habilidades y luego esperaba a ver si surgía el adecuado; aquel que tuviese la visión. Pero eso era algo tan extremadamente raro que todas las veces acababa fracasando. 


    Bueno, todas menos este año, si lo que le había dicho Tae’sha era verdad. 


    Él podía llevarlo hasta aquel ser inmortal. 


    El muy mentecato le había mentido cuando se lo había preguntado. Pero eso ya daba igual. Ahora solo tenía que esperar a que regresase de Sevintra… y utilizar la gema con Kardán.


     


     


     


  


  

  

     


    [image: ]


  


  

    Capítulo 6


     


     


    El regreso a Berford fue tranquilo. Kardán se sentía bastante mejor después de aquellos días de descanso. Había recuperado horas de sueño y estaba de buen humor. Aunque tendría que estar deseando volver a disfrutar de los lujos y las comodidades que le brindaba la mansión Syllmore, lo cierto era que le dolía dejar atrás la austeridad y sencillez de la vida en Sevintra. Por no hablar de los incisivos comentarios de Sethed y los brazos cálidos de Illia, en los que se hubiera quedado hasta que la barba se le hubiese puesto más blanca que las llanuras de Hal-Mali. 


    Sin embargo, no le quedaba más remedio que volver y lo suyo tampoco era evadir responsabilidades.


    La campana de Berford anunciaba las dos de la tarde cuando llegó al cruce de caminos. Dudó tan solo un momento antes de tirar suavemente de las riendas de Altair y tomar el sendero de la derecha. No se había planteado pasarse por el lado este de la ciudad, pero sentía algo más que curiosidad por ver en qué estado se encontraba la muralla; sobre ese adarve había luchado junto a hombres valerosos a los que había sostenido la mano a la hora de morir.


    Paró el caballo muy cerca de donde había combatido con el capitán Adras y el resto de la compañía, y se quedó anonadado. Se notaba que el rey Nandel se había empleado a fondo durante aquellos días. El ajetreo era enorme y los constructores no dejaban de pulular de un lado a otro, haciendo sonar sus martillos y correteando por los andamios mientras voceaban reclamando sus materiales. En el lugar donde habían estado las puertas había ahora un rastrillo metálico recién colocado que reflejaba la luz del sol con destellos color turquesa.


    Al observar más detenidamente al grupo de hombres, Kardán creyó distinguir a uno de ellos. Se trataba del tío del chico al que había ayudado a ponerse la visera antes de la batalla. No llevaba el uniforme dorado y añil con el que lo había visto la primera vez, sino unos sencillos pantalones y una camisa a cuadros, y parecía formar parte del equipo de trabajo. 


    A Kardán no le habría importado intercambiar en ese momento aquellas ropas por las suyas, o por las otras más discretas y familiares del Filo Negro, con las que se sentía mucho mejor. Pero, como siempre, Illia se había salido con la suya. Con la excusa de que debían seguir conservando las apariencias, lo había acabado convenciendo para que se vistiera como un noble caballero fivoriano. 


    No quería recordar las risas que se había echado Sethed.


    Gracias a la Dama, su atuendo era elegante, pero no hacía demasiada ostentación. Llevaba un sencillo conjunto azul marino con remates en los puños de la chaqueta y el cuello almidonado. El pantalón, de tejido sedoso y fino, tampoco era lo que se podría decir excesivo. Todo él rezumaba la apariencia de un noble de rango medio, aunque respetable, cuyas mejores posesiones eran el caballo y las armas que pendían de la cincha del animal. 


    Muy pocos lo reconocerían como aquel que había ayudado a contener a los roreslandianos con su arco de ébano y sus flechas negras. 


    Por un instante estuvo tentado de acercarse a hablar con el hombre, pero este parecía muy enfrascado en su labor y, por otra parte, quería llegar cuanto antes a casa para ver cómo se encontraba Thalim.


    Desde que le había dado cobijo en su mansión sentía que el chico se había convertido en responsabilidad suya. Sabía que allí estaba más a salvo que en ningún otro lugar, pero también que los Arwu-Ictos estarían muy interesados en hacerle una visita si averiguaran su paradero, sobre todo después de que se descubriera que el santari al que habían estado obedeciendo no era más que un traidor y un señalado. Pero no podía hacer más de lo que estaba haciendo. Tan solo seguir ocultándolo dentro de su nube protectora y esperar a que pasase la tormenta.


    Kardán echó un último vistazo a la muralla, dio la vuelta al gran semental plateado y lo puso al trote.


    Suspiró. Como si no tuviese suficiente con aquella preocupación, al día siguiente tendría que acudir al consejo del rey Nandel, al que también asistirían diplomáticos de Reiver y los reyes de Roresland. ¿Qué demonios podía aportar él a aquella negociación? Ya les había contado todo lo que sabía y, en cuanto a contribuir con alguna sugerencia, era mejor que permaneciese callado. Según palabras de Sethed, «un salmón ahumado tenía más labia que él» y, en cierto modo, no le faltaba razón. Por mucho que vistiera con ropas elegantes y simulase ostentar un título nobiliario, no había sido educado en el arte de la política y solo en sus mejores momentos encadenaba más de tres frases seguidas. 


    Cuando vio que la silueta de la mansión asomaba por el horizonte Altair ya se hallaba al galope. Notó entonces un movimiento extraño por el rabillo del ojo y disminuyó la velocidad del caballo. Un tío muy feo, con más aros y piezas metálicas que las que llevaba en los arreos su montura, se plantó delante de él y le indicó que se detuviera haciendo gestos con las manos. Dos hombres de aspecto similar y cara avinagrada se situaron a sus costados. 


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó algo molesto. 


    ―Órdenes de palacio ―le contestó el tío feo con una voz rasposa―. El rey Nandel ha ordenado que cobremos un impuesto adicional a los nobles que transitan por el camino.


    Kardán alzó una ceja.


    ―Ah, ¿sí? Yo no he oído nada de eso.


    ―Pero así es. ―El hombre se encogió de hombros y mostró todos sus dientes disparejos―: Los ricos han de contribuir más para la reconstrucción del reino. 


    Suspiró. No había que tener ningún sexto sentido para saber que aquellos tipos le estaban engañando. A juzgar por sus ropas mugrientas, el único lugar de palacio que habrían visitado sería las mazmorras.


    ―Pues lo siento mucho, pero no llevo nada encima. He venido con lo puesto. ―Era una mentira del todo descarada, pero tenía hambre, venía de un largo viaje y no tenía ganas de afilar el ingenio.


    El líder miró de reojo a los otros dos y luego soltó una carcajada de lo más desagradable.


    ―Aceptaremos sus ropas, ¿verdad, muchachos? Aunque, como es insuficiente, nos quedaremos también con el caballo.


    Kardán gruñó y esta vez se deslizó de la silla. Cuando sus pies tocaron el suelo se dirigió al animal.


    ―Vete a casa ―le ordenó en voz alta―. Yo te alcanzo luego.


    Altair sacudió la cabeza, todo orgulloso. Luego bufó y golpeó el suelo con las patas.


    ―¿De verdad quieres montar aquí un espectáculo? ―le preguntó. El enorme semental permitió que le acariciara la cabeza, pero luego resopló y pegó un latigazo con la cola―. Te daré doble ración de alfalfa ―negoció Kardán― y si te portas bien, te llevaré a ver a la yegua dorada. ―El caballo, al oír aquello, giró las orejas, arqueó el cuello y lo miró con sus enormes ojos almendrados―. ¡Ah, eso sí que te ha gustado!


    Altair se deleitó con sus caricias un poco más mientras él cogía su espada enfundada con la otra mano. Luego, sin necesidad de que le dieran una palmada, emprendió un elegante trote de camino a la mansión.


    ―Presumido ―dijo Kardán al caballo, que se alejaba con la cola en alto. Luego se apoyó en el pomo de la espada enfundada como si se tratase de un bastón y se volvió hacia los tres rufianes―: Muy bien. ¿Por dónde íbamos, caballeros?
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    Thalim llevaba ya más de una semana sin salir de la mansión Syllmore y sin dejarse ver por nadie. No era algo que le resultara agradable, pero no podía faltar a la palabra que había dado a Kardán.


    Ambos habían tenido una charla y decidido que no eran tiempos seguros. Los Arwu-Ictos ya lo estaban buscando desde antes de que Roresland los atacase, pero las ilusiones que había invocado en lo alto de la muralla para salvar su vida y la de otros… bueno, tampoco era que lo hubiesen ayudado a pasar desapercibido. Por eso había optado por quedarse dentro de aquellos muros y dedicarse a cuidar de Sonrisas, de la mansión, y a escribir una nueva obra de teatro que se le había ocurrido. Sin embargo, a pesar de lo mucho que le gustaba jugar con el perro y escribir historias, aquel encierro empezaba ya a ser un suplicio. 


    Se habría vuelto loco si no fuese por las esporádicas apariciones de Khislae y las visitas diarias de Galia.


    La muchacha, de cabello castaño ondulado y ojos grandes y marrones, venía cada mañana a traerle una hogaza de pan recién horneado y también algunas provisiones. De paso, se quedaba un rato a charlar con él y hacerle compañía.


    Era una de las pocas personas que conocían su secreto. Su padre, uno de los panaderos de Berford, había luchado a su lado en la muralla norte y, al parecer, sus ilusiones le habían salvado la vida. Ambos le estaban muy agradecidos por ello.


    Cuando escuchó a lo lejos, en el camino, los cascos de un caballo, levantó la vista de las plantas aromáticas que estaba regando y se puso derecho. Dejó la regadera junto a la boca del pozo y se dirigió a las puertas exteriores. Un tipo vestido del color de una incipiente noche y empequeñecido por la distancia trotaba en dirección a la casa.


    Su corazón dio un vuelto al reconocerlo. Con aquella ropa y aquel caballo del color de la tormenta solo podía ser Kardán, que regresaba de Sevintra.


    Reprimió sus deseos de salir corriendo al camino, interceptarlo y darle un abrazo tan fuerte que lo dejase sin respiración. En lugar de eso, se le ocurrió otra idea. ¿Para qué quería su poder si no podía usarlo para reírse un poco de tanto en tanto?
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    Kardán pareció alarmado al principio, cuando se encontró de bruces con sus tres creaciones e intercambiaron las primeras palabras.


    Thalim había practicado mucho en los últimos días. Aunque no había vuelto a beber del brebaje de Khislae, ya no entrañaba dificultad para él crear y mantener varias imágenes simultáneas. En ese momento estaba trabajando en tres al mismo tiempo. Cuatro, si contaba también aquella que lo ocultaba a él. Incluso había empezado a ponerles olor para hacerlas más convincentes. A aquellos tres desaliñados les había añadido el tufo de no haberse bañado en semanas. Era una pena que la brisa alejase de Kardán el olor en lugar de llevarlo hasta su nariz. Le habría encantado ver cómo arrugaba el gesto.


    ―Presumido ―dijo Kardán al caballo que se alejaba con la cola en alto. Luego, volviéndose hacia sus tres criaturas, añadió―: Muy bien. ¿Por dónde íbamos, caballeros?


    ―Estabas a punto de entregarnos tus ropas ―dijo Bert―. Y esa espada también. La freanita cubrirá de sobra el coste del peaje.


    Thalim consideraba a Bert el jefe del grupo. Lo había hecho un poco más alto, más ancho y más feo que sus compañeros. Bifo y Bufo se limitaban a darle la razón y corear sus ocurrencias.


    Kardán no varió su tono ni se movió lo más mínimo, pero alzó una ceja con expresión divertida.


    ―Me temo que debo negarme. No estaría bien que un noble caminara desnudo.


    Thalim hizo lo posible por reprimir la risa. Se encontraba apenas a un par de metros de su maestro y su ilusión lo protegía de su vista, pero era muy consciente del oído tan fino que tenía. Como se esperaba de unos auténticos rufianes, hizo que estos se enfadaran.


    ―Te crees muy listo, ¿no? ―gruñó Bert mientras Bifo y Bufo se crujían los nudillos justo detrás de él―. ¡Entréganos esa espada ahora mismo y…!


    Kardán lo sorprendió cuando avanzó unos pasos para acercarse a ellos. Lo hizo mirando a ambos lados con aire discreto, como si quisiera compartir información confidencial.


    ―Escuchad ―les susurró. El muchacho hizo que los tres se aproximaran―. Tengo algo que vale más que mi caballo y más que esta espada de freanita. ¿Os interesa?


    Bifo y Bufo asintieron. Bert miró de reojo a Kardán.


    ―Habla.


    ―Veréis. Los Arwu-Ictos os pagarían una buena suma si les entregáis a un señalado, y da la casualidad de que yo conozco a uno. Un muchacho muy ocurrente que es capaz de crear ilusiones de la nada.


    Thalim dejó que todas sus creaciones se disolvieran en el aire y se lanzó hacia Kardán riéndose con ganas. Se abrazó con fuerza a él.


    ―¡Te he echado de menos! ―exclamó mientras el noble le correspondía rodeándolo con sus brazos.


    ―Ya lo veo. ¿Así recibes a la gente que te importa? ―Se apartó.


    ―¡Qué va! Solo a los que me importan mucho. ¡Oye! ―exclamó, divertido―. ¿Cómo lo has averiguado? Las ilusiones eran perfectas. Hasta olían mal y todo.


    Su maestro alzó la espada enfundada para mostrársela.


    ―Muy poca gente puede permitirse una hoja de freanita. En Berford casi todos los que poseen una son oficiales del ejército.


    ―¡Ah, por Zorog! ―respondió el muchacho, golpeándose la cabeza con los nudillos―. Unos bandidos no deberían haberlo sabido a menos que la hubieras desenfundado.


    Kardán asintió. Thalim se dio cuenta de que, aunque parecía tranquilo, lanzaba miradas por encima de su hombro, vigilando que no hubiera nadie más espiándolos. 


    ―Thalim, ¿te importaría…? ―insinuó, empezando a caminar en dirección hacia la casa.


    ―En absoluto.


    Al instante, cambió de forma para convertirse en un tipo alto y elegante, con barba, vestido de azul marino, que caminaba apoyándose con aire aristocrático en una espada enfundada como si se tratase de un bastón.


    Kardán parpadeó dos veces al verlo convertido en una copia de sí mismo. Luego le dedicó una sonrisa socarrona justo antes de lanzar su brazo hacia él. El puño atravesó la ilusión para impactar, certero, sobre su hombro.


    ―¡Auch! Vale, vale ―rio Thalim, eligiendo otra forma; la del padre de Galia―. Olvidé que tienes el mismo sentido del humor que mi madre.


    ―Pero ¿qué dices? ¡Si soy la mar de simpático! Además, también soy considerado.


    Thalim ladeó la cabeza.


    ―Y eso, ¿por qué?


    A Kardán se le escapó una sonrisa.


    ―Porque de lo contrario te habría atizado con mi «bastón» en la zona sensible de tu entrepierna.


    Los dos rieron. Después marcharon con tranquilidad hacia la mansión, siguiendo las huellas que había dejado Altair sobre el camino.


    ―¿Has conseguido hablar con ella? ―preguntó Kardán, refiriéndose a su madre. Tras la batalla, el noble le había dado una lágrima de Kaiu para que pudiese mandarle un mensaje.


    ―Recibí una paloma suya dos días después de que te marcharas… A un nombre falso, claro ―añadió, orgulloso de su astucia―. Estaba regresando con mercancías que había comprado en Ashtia, pero ha decidido quedarse por allí de momento. Va a contactar con alguien para que venda la casa que tenemos en Berford y con ese dinero nos estableceremos en algún poblado lejos de la guerra hasta que pase todo.


    A pesar de que lo intentó, no logró despojar sus palabras de un cierto tono de amargura. Quería volver a ver a su madre y mantenerla a salvo más que nada en el mundo, pero sentía rabia y frustración al pensar que no podría estar junto a sus amigos y mucho menos ayudarlos si se veían obligados a volver a defenderse. 


    Sacudió la cabeza. Cómo era la vida. Apenas dos semanas antes tenía un miedo mortal a luchar y desdeñaba sus poderes; los consideraba poco más que simples instrumentos de entretenimiento. Ahora había descubierto todo lo que podía llegar a hacer con ellos y todas las vidas que podía salvar.


    ―Sé que deseas quedarte. Te conozco ―le dijo Kardán―. Pero es una buena idea. Tu madre te necesita, y este lugar no será seguro para ti, al menos hasta que logremos frustrar los planes de Serehod.


    Thalim suspiró, aliviado. Pensaba que nadie entendería cómo se sentía, pero su maestro lo hacía.


    Se volvió hacia él y disolvió la ilusión del rostro del panadero para mostrarle su propia cara.


    ―¿Qué te parece? ―le preguntó―. Me estoy dejando barba, como tú.


    Kardán alzó una ceja.


    ―¿Esa pelusa rubia? Creí que habías estado frotándote contra un gato.


    ―Ja, ja. Muy gracioso. Pues que sepas que a Galia le gusta. Dice que me hace parecer más hombre.


    Kardán lo miró con atención. 


    ―¿Galia?


    ―Eh… sí. La hija del panadero. ―Thalim se apresuró a restaurar el rostro falso al darse cuenta de que el suyo propio comenzaba a ponerse más rojo que Gazpacho―. Pasa todas las mañanas por si… necesito algo. ―Se encogió de hombros y mostró sus palmas vacías―. Ya sabes. Me dijiste que no abandonara la casa bajo ningún concepto.


    Sintió que comenzaba a sudar. Por suerte, se habían ido acercando poco a poco a la casa y en ese momento sonaron unos ladridos. Los labios de Kardán se curvaron hacia arriba al tiempo que se agachaba para acariciar al perro.


    ―¿Cómo estás, muchacho? ―le preguntó, palmeándole la cabeza y acariciándole el cuello. Este le dio unos lametones en las manos mientras sus ojillos negros brillaban de alegría. Cuando le pasó la mano por el lomo se detuvo―. Pero ¿qué tenemos aquí? ¡Parece que has engordado! Ya veo que te han cuidado bien. Incluso te brilla el pelo.


    Cruzaron juntos la puerta exterior de la mansión y Thalim se dirigió a coger a Altair por las riendas. El caballo se había estado sirviendo él mismo de la pila de heno que había junto a los establos. Al verlos venir empezó a cocear el suelo.


    Kardán se acercó primero, le pasó una mano por el morro y le quitó las bolsas de viaje para dejarlas en el suelo. Luego comenzó a desatarle los arreos.


    ―Espera ―lo interrumpió Thalim, dejando que la ilusión desapareciera. Dentro de la casa ya no era necesaria―. Yo me encargo de atenderlo. Imagino que tú estarás cansado del viaje.


    Se acercó al pozo y dejó caer el cubo atado a una cuerda. Cuando escuchó el chapoteo en el fondo comenzó a izar el agua para llenar el abrevadero. Kardán asintió agradecido y se dirigió hacia entrada de la casa, pero antes de cruzar el umbral se volvió una vez más hacia él.


    ―Thalim ―le dijo, interrumpiéndolo―. Gracias por cuidar de todo. Y, por cierto… tus ilusiones son magníficas. Enhorabuena ―lo felicitó―. Cuando acabes con ese truhán entra en casa, ¿quieres? Voy a cocinar algo especial.
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    Trevin Humm aguantó en la bolsa de viaje hasta que el joven patas largas se marchó del establo después de limpiar y acicalar al caballo. Entonces salió y estiró sus pequeñas patas al sol. Hacía un día espléndido. No es que ahí dentro hubiera estado apretado, pero le gustaba el mundo exterior, como buen gorgim libre que era. 


    Las tierras de Sevintra, en las que había vivido durante los últimos meses, eran muy extensas. Le había gustado conocer a los patas largas del lugar. Entre ellos, uno que andaba con una tercera pierna de madera que tenía unos pensamientos inteligentes y afrutados que eran su perdición. Pero en cuanto había llegado aquel otro, con su barba pinchuda y aquellas pesadillas de órdago, todo había cambiado para siempre. No solo porque aquellos sueños fuesen los más sabrosos que había probado en mucho tiempo, sino porque enterrada en las profundidades de aquellos recuerdos había encontrado a La Legendaria, a La Salvadora, a la maravillosa gorgim de la que todos hablaban: 


    Menta.


    La casualidad había querido que, de entre todos los patas largas de Ostrom, él hubiera ido a dar con el humano que había tenido el honor de ser salvado por ella. Se moría de ganas por verla en realidad y no solo en sus recuerdos. Así que, ni corto ni perezoso, cuando lo vio ensillar el caballo y despedirse de aquella chica rubia cuyos pensamientos olían a picante y a comino, se metió en la bolsa y aguantó todo el viaje sin rechistar.


    No tuvo hambre ni nada, ya que antes de partir había llenado su cajita de cáñamo con deliciosas pesadillas variadas de aquel patas largas llamado Kardán. Las había de Arwu-Ictos, de un tipo vestido de blanco con cara de pescado pasado y de la misma chica rubia que se había despedido de él. No sabía por qué, pero en aquellas imágenes ella moría una y otra vez. Como eran pensamientos tan efímeros, fueron los primeros que se comió. Olían como a regaliz y de tan tenues que eran se deshacían en su boca.


    Antes de meterse dentro de su nueva casa, a través de su propio agujero gorgim, claro, se dedicó a inspeccionar el lugar. Correteó por el patio delantero, camuflándose entre la hierba, y buscó haciendo vibrar sus larguísimos bigotes blancos. Tenía la esperanza de ver a Menta o algún otro gorgim y poder saludarlo. No estaría bien instalarse en una nueva ciudad sin tener aquella mínima cortesía. Sin embargo, después de un buen rato correteando de acá para allá, tuvo que resignarse. Lo más seguro era que estuviesen todos echándose la siesta; en Sevintra era algo bastante habitual.


    En un momento dado captó algo y se alzó sobre dos patas. Sus ojos grises chispearon sobre su carita color azul claro.


    «¡Anda, tenemos un perro!», se dijo contento. Luego, sin pensárselo dos veces, se escabulló dentro de la casa.
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    ¡El guiso olía espectacular! 


    Kardán estaba inclinado hacia adelante sobre la olla de hierro, con una sonrisa en los labios, mientras le daba vueltas al arroz con un cucharón. No tenía ni idea de cuándo había sido la última vez que le había dedicado tanto tiempo a la cocina, pero lo que sí sabía era que, si su madre lo viera ahora, se sentiría orgullosa de él.


    Cocinar era una de las cosas que más disfrutaban haciendo juntos cuando era pequeño. Eledora le había explicado con infinita paciencia todos los pasos de aquella receta; le había enseñado a cortar las verduras en trozos pequeños y cómo se hacía el caldo de huesos. Incluso le había comprado un taburete para que pudiera subirse y meter todos los ingredientes con sus propias manos.


    «Kardán, no le des tantas vueltas y deja que repose el arroz», solía decirle con cariño.  Pero él no dejaba de remover con la cuchara y ella, viendo que no le hacía caso, acababa suspirando y limpiándose las manos en el delantal con resignación. 


    Volvió al presente y clavó la mirada en la cuchara que sostenía entre sus manos. ¡Cuánto amor había en el guiso de su madre! Era imposible que en el suyo hubiera ni la décima parte que en aquel del pasado. Aun así, le había puesto toda su atención. No se había olvidado de salpimentar la carne magra, dorarla previamente y, después de añadir las verduras, echar los tres tazones de arroz. También había seguido su consejo. Aquellas sabias palabras que ella solía decirle sonriendo mientras lo miraba con sus bellos ojos anaranjados: «El secreto para que tenga el mejor sabor es rehogarlo todo un poco antes de agregarle el caldo». Luego añadía, a modo personal: «En la cocina, como en la vida, no hay que tener prisa. Todo sale mejor si se hace con paciencia y se es generoso con el amor».


    Kardán dio dos toquecitos en la olla con la cuchara para que escurriera y la apoyó con nostalgia sobre la encimera. 


    ―¡Vaya!, ¡qué bien huele! ―Hizo el gesto de ir a coger su daga, pero entonces reconoció la voz de Khislae, que entraba por el pasillo, y se relajó―. No sabía que fueras un «cocinillas», Syllmore.


    ―No sabes muchas cosas sobre mí ―repuso él, yendo a coger, en su lugar, un par de platos de un armario alto―. ¿Qué haces aquí?


    El hombre iba vestido a su estilo. Nada muy llamativo, pero tampoco tan harapiento como cuando lo había conocido en el campo de entrenamiento. Llevaba una túnica tres cuartos de color verde, para variar, ribeteada de amarillo y con un par de zurcidos de color negro en el costado. No llevaba ningún arma en el cinto y no le pidió permiso cuando retiró una silla de la mesa y se recostó. 


    ―Vengo a ver al chaval de vez en cuando ―comentó―. Yo también le tengo aprecio, ¿sabes? Y esos Ictos me preocupan, igual que a ti.


    Kardán se quedó muy quieto. Contempló los platos vacíos casi sin verlos y se pasó una mano por el flequillo, pensativo. Luego puso los brazos en jarras sabiendo que había algo que se le estaba escapando.


    ―¿Me estás escuchando? ―le preguntó Khislae.


    De pronto se acordó. Había una especia que solía añadir su madre cuando el guiso estaba listo. Si no recordaba mal, tenía una planta de esas en uno de los laterales de la casa.


    ―Perdona un segundo ―se disculpó. Y salió al patio, directo a las hierbas del jardín. 


    Cuando la localizó cortó un ramillete de tallo largo y redondeado, cuyas hojas tenían forma de abanico dentado y volvió a la cocina. Lo lavó en un cuenco con agua y, sin dirigirle una mirada a Khislae, sacó un cuchillo de un cajón y empezó a picarlo en trozos diminutos.


    El mendigo lo observó estupefacto.


    ―Vaya… En serio, señor Syllmore ―exclamó―. Te veo muy cambiado. Está claro que el aire salado de Sevintra te ha sentado bien. ―Entonces añadió con descaro―: O quizá haya sido cosa de esa rubia despampanante.


    Kardán sirvió dos platos con abundante arroz humeante.  Desmenuzó la especia y espolvoreó un poco en cada uno de ellos mientras le lanzaba una mirada de advertencia que decía: «no te pases de la raya o te haré picadillo a ti también». Khislae se incorporó en la silla y puso cara de total inocencia al tiempo que él dejaba los dos platos sobre la mesa y colocaba solo una cuchara. 


    Su inesperado invitado aspiró el agradable aroma.


    ―Muy curioso ―comentó―. Esta especia no es de Fivoria, si no recuerdo mal. ¿De dónde…? ―Se llevó un dedo a los labios y se puso a hacer memoria―. ¿Dónde la he comido yo?


    ―Se llama cilantire. Procede de Ashtia. 


    Khislae abrió los ojos como platos. 


    ―¡Por el Padre Tiempo! ―exclamó otra vez―. ¿Y dónde diantres ha aprendido un fivoriano como tú a usar una especia ashtiana?


    Kardán se sentó a la mesa mientras acariciaba al perro, que estaba esperando a sus pies meneando la cola. 


    ―¿Ves como no sabes nada sobre mí? ―sonrió―. Aunque he vivido casi toda mi vida en Fivoria, mi madre era ashtiana, y yo también nací allí. 


    Al rostro del mendigo se le borró toda expresión, como si le hubieran pasado un trapo por la cara. 


    ―¿Cómo no me he dado cuenta antes? Debería haberlo deducido por el color de tus ojos. 


    Kardán cogió el guiso que estaba más cerca de Khislae y lo bajó al suelo. Al instante, el perro comenzó a comer con fruición. El hombre, ensimismado en lo que acababa de decirle, no pareció darse ni cuenta.


    ―Mis padres se establecieron en Fivoria cuando yo apenas tenía tres años ―le explicó―. Mi hermana Verenice sí que nació aquí. Se parece más a mi padre que yo. 


    El mendigo lo miraba fijamente, sin parpadear. Kardán se preguntó qué estaría pensando y por qué su historia le causaba tanta expectación. 


    Cogió la cuchara y empezó a comer. 


    ―Sírvete si quieres ―le ofreció, señalando el caldero con la otra mano―. He hecho de sobra para todos.


    ―¿Qué? ―Khislae volvió en sí y se dio cuenta por fin de que solo había un plato sobre la mesa y de que el otro se lo estaba comiendo el perro―. ¡Oh! No, no. Tengo… tengo cosas que hacer ―balbuceó y se puso en pie―. Oye, ¿te importa que me pase por aquí otro día, cuando estés en casa? Necesitaría que me hicieras un favor. 


    Kardán se llevó la segunda cucharada a la boca, masticó despacio y se tragó el arroz. Todavía no estaba seguro de si le gustaba aquella especia, pero al fin y al cabo era el sabor y el aroma de su hogar. 


    Dejó la cuchara suspendida sobre su mano.


    ―¿De qué se trata? ―le preguntó.


    ―Nada. Una tontería. ―Khislae intentó quitarle importancia con un ademán, pero había un brillo especial en sus ojos; como cuando un niño está a punto de abrir su regalo de cumpleaños―. No te llevará mucho tiempo. Te lo explicaré cuando regrese.


    ―Sigues siendo un tipo raro, Khislae. 


    ―Sí ―siseó el otro, instantes antes de salir por la puerta―. Sin embargo, tú te vuelves cada día más interesante.
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    Capítulo 7


     


     


    El aire gélido soplaba desde el este y le desordenaba sus cabellos rubios, arrojándoselos sobre el rostro. Verenice ni siquiera se dio cuenta, absorta en contemplar aquel terreno en el que aún no había comenzado a crecer la hierba.


    Averiguar lo que había sucedido con el cuerpo de su padre, después de que fuese asesinado a manos de su hermano, no había sido una tarea fácil.


    Se dejó caer de rodillas. Recogió un puñado de aquella tierra que la luz púrpura del ocaso hacía parecer casi sanguinolenta y lo arrojó a un lado. Tomó otro, y luego otro, sintiendo que su furia crecía con cada porción que removía. Nath Elsig se merecía algo más que yacer en aquel lugar estéril y olvidado junto a aquellos donnadies cuyos cuerpos no habían sido reclamados.


    Se detuvo con la respiración agitada y las lágrimas fluyendo por sus mejillas. Golpeó con su puño el suelo y lo dejó descansar allí.


    No era el momento de recuperar sus restos. Aún no. Pero no estaba dispuesta a dejar a su padre en aquel erial para siempre. No permitiría que sus huesos se mezclaran con los de los demás de aquella manera deshonrosa y humillante. Cuando todo hubiese acabado se lo llevaría a Sacanthek, a la academia en la que había vivido y servido tantos años. Se merecía reposar en un sepulcro de piedra culminado con una escultura que representase su gloria y determinación. Ella misma se encargaría de ello.


    Pero primero tenía que ocuparse de Kardán.


    Zigur se acercó por su espalda, con sus cascos golpeando pausadamente contra la tierra, y le rozó el hombro con su morro. Verenice se levantó y se pasó el dorso de la mano por las mejillas para despejarlas de lágrimas. A su padre no le habría gustado verla llorar.


    El purasangre le dio otro toque, impaciente.


    ―Yo también quiero volver a casa ―le dijo en voz baja, dándole unas palmadas en su poderoso cuello castaño―. Pero aún tenemos tarea.


    «Podrías hacerlo ahora mismo si quisieras», dijo una voz en su cabeza. Era la suya propia, pero hablaba con el tono y las palabras de Nath Elsig.


    Tenía razón, por supuesto. Una flecha desde un tejado o un dardo envenenado, y lo vería pudriéndose en el barro antes de que transcurriera un día.


    ―Así no es como se hace ―respondió a la voz―. Kardán no se merece una muerte rápida.


    Zigur tan solo piafó, mostrando su indiferencia.


    Lo que Verenice ansiaba era enfrentarse a solas con su hermano, arrebatarle aquel don que el maldito juicio le había otorgado y batirse en duelo con él sin que nadie ni nada viniese a molestarlos. Quería darle esperanzas, quería hacerle creer que podría vencerla para luego comenzar a anticiparse a sus ataques y herirlo poco a poco, corte a corte. Quería ver en sus ojos la desesperación, el momento en que comprendiese que había estado jugando con él desde el principio, antes de atravesarle el corazón.


    Solo entonces habría vengado a su padre.


    Por desgracia, emboscarlo a solas y disponer del tiempo necesario no era tan sencillo como matarlo a traición desde las sombras. Kardán había regresado a su residencia esa misma mañana, pero había estado acompañado todo el tiempo por aquel muchacho que cuidaba de la casa o por el mendigo de la túnica remendada, que entraba y salía de la propiedad como si esta le perteneciera. Suponía que, si esperaba el tiempo suficiente, al final acabaría presentándose la ocasión que buscaba, pero no tenía tanta paciencia.


    Ella misma se ocuparía de preparar el escenario perfecto. Y, además, sabía perfectamente cómo. Tan solo tenía que recurrir a alguien de su círculo; el eslabón más débil de la cadena.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa siniestra. En la parte más oscura del cielo habían empezado a aparecer los primeros resplandores irisados que anunciaban las festividades de Las Lágrimas de Kaiu. Esa sería la ocasión perfecta para preparar la trampa.


    Trató de controlar su emoción. Su imaginación exaltada había empezado a mostrarle imágenes muy gratas de ella hundiendo su daga en el corazón de Kardán, pero en ese momento su caballo se giró y la desequilibró al rozarla con su grupa.


    Y fue entonces, al ver las alforjas de su montura, cuando se le ocurrió el colofón perfecto para su venganza.


    Apartó la solapa de cuero y extrajo la reliquia del interior: la daga que había pertenecido al maestro de Kardán. También era la última arma que le había entregado su padre. No la había sacado de allí desde entonces.


    La vaina de cuero se había llenado de polvo, pero eso no la desmerecía. El labrado sobre la piel era una obra de arte, tan intrincado y detallado como la empuñadura de freanita que sobresalía de ella. Obedeciendo a un impulso, Verenice la desenvainó para contemplarla.


    Y quedó cegada por la luz.


    Por un momento no pudo hacer nada, salvo mirar con ojos desorbitados aquel resplandor mientras un escalofrío de placer le recorría la espalda. No era solo el pálido reflejo del cielo carmesí sobre el diamante pulido; era una luz pura e intensa que surgía del mismo corazón de la piedra. 


    No estaba así cuando se la había arrebatado a Sethed. ¿Qué era lo que había ocurrido para que...?


    ¡Los cilindros!


    La respuesta le llegó al instante. Eran los cilindros, por supuesto. Su padre los había estado cargando durante semanas con el poder de los señalados y, al llenarse, habían brillado exactamente con aquella misma luz. Además, la daga había compartido las alforjas con ellos durante todo el viaje. Algo de aquella energía debía de haberse compartido... de alguna manera.


    Permaneció un buen rato aturdida, admirando la belleza salvaje de aquella reliquia y comprendiendo al fin por qué Serehod necesitaba almacenar tanto poder. Lo más seguro era que tuviese otras guardadas, tal vez muchas de ellas, y quería devolverlas a la vida. Pero ¿qué hacían en realidad? ¿Por qué eran tan valiosas?


    Casi la dejó caer al suelo por la sorpresa cuando se percató.


    El viento ya no le desordenaba el cabello. Zigur se había quedado tan inmóvil que ni siquiera parecía respirar. Su oreja estaba girada en un ángulo extraño mientras trataba de espantar una mosca. Esta estaba congelada en el aire, batiendo las alas tan despacio que podía ver con toda claridad su movimiento.


    Verenice miró la daga y luego a la mosca. Se dio cuenta de que tenía la boca abierta, igual que una niña ante un truco de magia, y se forzó a cerrarla.


    Se acercó un paso y alargó el arma hacia delante. El borde, afilado como una cuchilla, cortó limpiamente el insecto por la mitad. Ambas partes siguieron suspendidas en el aire y tan solo comenzaron a caer al suelo un instante después, centímetro a centímetro.


    La emoción hizo que soltase varias carcajadas. El poder que sostenía en sus manos era increíble... abrumador.


    La primera idea que afloró a su mente comenzó a echar raíces muy rápido, pero se apresuró a desterrarla. No era así como quería utilizarla.


    No emplearía aquella daga para matar a su hermano, ya que eso sería lo mismo que esperar a que se durmiese para rajarle la garganta. Pero le gustaba contar con una herramienta digna de un dios... por si todo lo demás fallaba.
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    Capítulo 8


     


     


    Illia sentía que algo no iba bien. No eran solo las preocupaciones habituales ni el regusto amargo que las pesadillas le dejaban después de despertar. Era algo más, como si el universo se dispusiera a arrojarle un meteorito sobre la cabeza y no supiera cómo evitarlo.


    Sabía que no tenía motivos para sentirse así. Kardán y ella habían pasado unos días muy buenos en los que habían reído, disfrutado y dado rienda suelta a sus pasiones, así que… ¿cuál era el problema?


    Tal vez fuese aquella última mirada que habían compartido, justo antes de que él saliera de la propiedad y se alejase al galope por el camino. Había tratado de convencerse de que no había sido nada, pero no podía dejar de recordar aquel destello inquietante en sus ojos y, por más que intentase olvidarlo, el escalofrío que le había recorrido la espalda también había sido muy real.


    Se dirigió al mueble donde Sethed guardaba los licores y sacó una botella de color añil. El líquido, incoloro y muy caro, sabía a rayos, pero en aquellos momentos necesitaba algo más fuerte que un té. Sacó una copa del segundo estante, ancha y con forma de reloj de arena y la llenó hasta la mitad. 


    ―¿Estás segura de eso, muchacha? ―La voz de Sethed la cogió tan desprevenida que casi la dejó caer al suelo. Su maestro tenía la facultad de aparecer siempre cuando menos se lo esperaba―. ¿No es muy temprano?


    Sin darle tiempo a que contestara, le quitó el recipiente de la mano y le lanzó una mirada de reproche.


    ―Necesito esa copa ―protestó ella, indignada―, devuélvemela. 


    Sethed comenzó a renquear hacia la cocina, apoyado en su bastón y sin hacerle caso.


    ―Lo que necesitas es una infusión. ―Su voz, firme y algo paternal, estaba teñida de un matiz acre que la impulsó a morderse la lengua. 


    Lo siguió hasta allí, apartó una silla para él y abrió el cajón de las especias.


    ―No ―dijo Sethed, rehusando que ella preparara la bebida―. Ya la hago yo. Tú acércame la pasiflora y déjame un poco de espacio, ¿quieres?


    Iba a protestar de nuevo, pero tras observarlo con más detenimiento optó por dejarle hacer; su maestro no parecía el mismo de siempre, como si lo mismo que la atormentaba a ella se estuviese cebando también con él. 


    Se sentó en la silla que había retirado y observó cómo él echaba las hierbas secas sobre el agua del cazo. Cuando el líquido entró en ebullición y comenzó a teñirse de color, un agradable aroma a flores se extendió por la habitación.


    ―Hay algo que me preocupa, Sethed ―comenzó―. Y sé que a ti también. Os vi hablando en el establo justo antes de que él se marchara.


    Su maestro hizo como si no la hubiese escuchado. Aguardó pacientemente a que la infusión reposara un rato y luego la sirvió en una taza. El líquido de color dorado humeó al instante y su vapor empañó el cristal. Le alargó la bebida, se sentó a la mesa y cogió la copa de licor. Antes de que Illia pudiera articular palabra le había dado un largo trago.


    ―Pero ¿qué…? ¿No decías que era muy temprano?


    Sethed degustó su sabor, paladeándolo despacio. Después le soltó a bocajarro: 


    ―Soy mucho mayor que tú. Además, yo no estoy embarazado. 


    Illia, que había comenzado a probar su infusión, estuvo a punto de atragantarse con el primer sorbo. 


    Abrió los ojos como platos y se echó hacia adelante.


    ―¿Cómo…? ¿Cómo lo sabes? ―tartamudeó. 


    ―Vamos, muchacha. Soy viejo, no ciego. Habéis estado haciendo el amor como conejos desenfrenados. Además, ayer por la mañana te escuché vomitar. ―Bajó el tono de voz―. Imagino que no se lo has dicho, ¿verdad?


    Illia abrió la boca para contestar, pero no fue capaz de decir nada. Aún anonadada, negó con la cabeza.


    ―Tal vez deberías dejar la orden ―le sugirió Sethed, y agitó el líquido de la copa con movimientos circulares―. Kardán está preocupado por ti, y eso que ni siquiera sabe aún que vais a ser padres.


    Illia salió por fin de su estupefacción.


    ―Y ¿cómo quieres que haga eso? Ahora que vosotros ya no estáis, soy la única que puede averiguar algo sobre Serehod. ―Se echó el cabello hacia atrás con los dedos y añadió―: Sería una estupidez que me marchase.


    Su maestro tomó otro sorbo de licor y asintió.


    ―No te falta razón, pero debes ser muy cuidadosa. En este momento no creo que nuestra orden esté mucho mejor que la de los Arwu-Ictos. Tal vez tarden en darse cuenta de la ausencia de la Dama Oscura, pero en cuanto esto ocurra habrá cambios. Posiblemente, también luchas de poder. Sabes que ni Kardán ni yo podríamos perdonárnoslo si te pasara algo. ―Hizo una pausa y dio un nuevo sorbo a la copa, apenas mojándose los labios esta vez. Luego inspiró hondo y abordó el tema que ella había estado aguardando, por fin―: Y sí. No te falla la intuición. Hay algo que me preocupa… y esa preocupación tiene un nombre.


    Illia se enderezó en su silla y apretó la taza entre sus manos. 


    Lo sabía. De alguna manera lo había sabido desde hacía días. Kardán había hecho todo lo posible por ocultarlo tras su sonrisa, pero no había podido disimular la expresión contraída de su rostro cuando creía que ella no lo estaba mirando.


    ―Verenice ―escupió el nombre como si fuese un veneno―. Es eso, ¿verdad? ¿Qué es lo que hablasteis en privado? ¿Qué es lo que os habéis reservado esta vez?


    De pronto, recordó la conversación que habían mantenido aquella noche, después de hacer el amor, y la verdad la atravesó como si fuese un relámpago. Kardán le había dicho que Verenice esperaría a estar en mejor posición para intentar atentar contra él, y que eso «le daría tiempo». Pero ¿tiempo para qué? Había creído que se refería a tiempo para protegerse a sí mismo, para estar preparado. Pero ¿y si…?


    ―¡Va a ir a por ella! ―estalló―. ¡Ese maldito ingenuo va a intentar capturarla!


    La rabia la dominó. Había creído estar volviéndose loca, pero de pronto lo veía claro. Cada vez que Kardán no había respondido a algo. Cada vez que había cambiado de tema.


    Se levantó y estampó la taza sobre la mesa con tanta fuerza que estuvo a punto de hacerla añicos. Media infusión se derramó sobre la madera y algunas gotas salpicaron la mantelería.


    ―¡Voy a ir a buscarla y la voy a matar! 


    ―Cálmate, muchacha, y vuelve a sentarte ―le ordenó Sethed. Aguardó hasta que ella dejó de bufar como un gato furioso y añadió―: ¡Por la Dama! ¡Tienes un carácter que asustaría hasta al mismísimo Zorog! ―Inhaló una bocanada de aire y siguió hablando en tono más bajo―: Mira, no creo que vaya a ir detrás de su hermana, pero estoy seguro de que está dándole vueltas a algún plan. Y no, no me mires así. Lo tanteé antes de marcharse y no conseguí que me contara nada. Ya sabes lo hermético que es.


    ―Esa arpía celebraría cualquiera de nuestras muertes con un maldito banquete… ¡y él no es capaz de verlo! 


    ―Le advertí que Verenice ya no es esa niña pequeña e inocente que perdió hace años, pero está claro que no me escuchó. Ha pasado toda su vida buscándola y ahora es incapaz de aceptar que aquella que él conoció murió hace mucho tiempo.


    La voz de su maestro era serena y pausada, pero sus ojos eran los de un padre que veía cómo su hijo iba a saltar desde un precipicio sin poder hacer nada, salvo observarlo. 


    Illia sintió que la invadía la impotencia y la desesperación, además de la rabia. El impulso de salir a toda prisa a buscarla, encontrarla y clavarle una daga en el corazón era casi irresistible. Sin embargo, sabía que aquello abriría una brecha insalvable entre los dos. Kardán jamás la perdonaría. 


    Por otro lado, Verenice había sido capaz de vencer en combate a Sethed. No era una adversaria a la que se debiese subestimar. 


    Pensó en la vida que llevaba en su interior y se obligó a recuperar el control. 


    ―¿Crees que si él supiera…? ―comenzó, y se llevó las manos al vientre.


    Sethed lanzó un suspiro y sacudió la cabeza.


    ―Yo no soy quién para darte consejos sobre lo que tienes o no que decirle, Illia. Ya tengo bastante con los errores que cometí con él en el pasado.


    De acuerdo. No pensaba implorar ni suplicar. Se limitó a observarlo con intensidad hasta que él soltó la copa sobre la mesa, se inclinó hacia adelante y le tomó la mano herida con suavidad. 


    ―Si insistes, te diré lo que yo haría en tu lugar, pero esta es una decisión que solo te concierne a ti. ¿Me entiendes?


    Ella asintió despacio.     


    ―Haré lo que sea. 


    ―Entonces escúchame, muchacha. Pero no la tomes con tu pobre maestro porque te aseguro que esto no te va a gustar.
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    Capítulo 9


     


     


    Las hojas de los frutales de la mansión Syllmore caían mecidas en brazos de la suave brisa. El sol rozaba tímidamente el horizonte mientras el cielo oriental empezaba a ensombrecerse. Había sido un día agotador, lleno de emociones, información y respuestas, pero también nuevas y preocupantes preguntas.


    Kardán caminaba por los terrenos de la villa, tranquilo, como lo haría por cualquier calle de Berford. Su paseo lo llevó hasta los muñecos de entrenamiento que había junto al muro. En ese instante, desenvainó su espada con un fulgurante movimiento y ambos quedaron decapitados de una sola estocada.


    ―¡Mal! ―gruñó Kardán, apoyado contra la pared de la casa, con una pierna recogida y la bota sobre las piedras.


    El primer Kardán y los muñecos se disolvieron en una bruma vaporosa al mismo tiempo que aparecía Thalim, materializándose sentado sobre el borde del pozo.


    ―¡Pero ha sido un movimiento increíble! ―exclamó el chico―. ¿No lo has visto? Has desenvainado y ¡zas!, las cabezas ya estaban rodando. 


    ―Sí, eso ha estado bien ―reconoció el verdadero Kardán incorporándose―. Es el modo de andar lo que estaba mal. Yo no camino de esa manera.


    ―Ah... eso. Es verdad. ―Thalim soltó una risita nerviosa―. Déjame probar otra vez. Esta vez lo clavaré.


    ―No te apresures y piensa primero cómo lo vas a hacer ―le aconsejó―. Y fíjate bien en los detalles.


    El muchacho estuvo a punto de contestarle algo, pero en aquel momento Kardán captó el sonido de dos monturas acercándose por el camino.


    ―¿Lo dejamos para más tarde? Tae'sha y Hargar ya están aquí.


    Aún era temprano, pero no cabía duda de que se trataba de ellos. Las pisadas del yurik eran inconfundibles. 


    Se acercó a abrir los grandes portones a tiempo para dejarlos pasar. La dekyriana y el herrero desmontaron y se apresuraron a abrazarlo con fuerza. No se habían vuelto a ver desde el día posterior a la batalla.


    ―¡Te veo bien, Kardán! ―exclamó el herrero después de liberarlo de la presa de su abrazo―. Tienes más color.


    ―Es por el sol de la costa ―le explicó con una sonrisa, antes de rodear con sus brazos a Tae'sha y darle un beso en la mejilla―. Vosotros también tenéis muy buen aspecto.


    Era cierto. El herrero se estiró la camisa de algodón blanca que llevaba bajo su chaqueta de paño marrón y luego dirigió su mirada hacia Tae’sha, que estaba tan radiante como él. La dekyriana se había puesto un vestido de color mostaza de largas mangas acampanadas ceñido a su cintura con un fajín blanco. Sobre sus hombros llevaba una toquilla del mismo color para protegerse del frío.


    Thalim avanzó para abrazar primero a la mujer y luego al herrero. Tae'sha apretó al chico durante un buen rato antes de darle un beso en la frente y dedicarle una bellísima sonrisa.


    ―Os hemos echado mucho de menos ―dijo ella con la voz teñida de alegría.


    ―Pasemos dentro ―propuso Kardán―. La cena se enfría y tenemos mucho de qué hablar.
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    Además del cocido ashtiano, Kardán había encargado pan, carne, verduras asadas y algunas otras especialidades traídas de las mejores tabernas de la ciudad. Quería que sus amigos disfrutasen de una cena como las que habían celebrado cuando estaban juntos.


    Durante la primera mitad de la velada apenas se interrumpieron para comentar y reírse de alguna anécdota, pero a medida que los platos iban quedando vacíos y el agradable calor de la chimenea reconfortaba sus cuerpos, el ambiente fue volviéndose cada vez más serio.


    ―Vi el rastrillo de la puerta cuando llegué ayer ―comentó Kardán, echándose atrás en su silla y acercándose la copa de vino―. ¿Es obra tuya?


    El herrero asintió y se tomó su tiempo para terminar de masticar un trozo de carne.


    ―Estructura de freanita ―aclaró―. El rey quiere que las tres puertas estén blindadas lo antes posible, pero apenas me da tiempo. Tengo varios encargos más y uno de ellos tiene alta prioridad.


    ―Las catapultas, imagino.


    Hargar lo miró alzando una ceja.


    ―Creía que solo la comandante Leanna estaba al tanto. ¿Has asistido a alguna reunión en palacio últimamente?


    Kardán suspiró y dio un largo trago a su copa antes de dejarla sobre la madera. Había llegado el momento de contarles todo. Probablemente, el rey y el general Alandol no lo aprobarían, pero le daba igual. Ninguno de los dos tendría una ciudad que dirigir o proteger si no hubiese sido por los que se sentaban esa noche junto a él a la mesa.


    ―He ido a una reunión privada esta tarde, sí. Con el rey Nandel, los delegados de la Unión de Clanes de Reiver y la reina Ilantia... además de un montón de consejeros pomposos.


    Los tres se inclinaron hacia delante, interesados.


    ―¿Se sabe algo sobre Serehod? ―preguntó la dekyriana.


    ―Por desgracia, no. Seguimos sin saber dónde está o qué está haciendo, pero, sea lo que sea, está actuando de modo muy discreto.


    ―Pero Nath Elsig dijo que estaba en Sacanthek, ¿no? ―intervino con vehemencia Thalim.


    ―Lo sé, muchacho. Yo estaba allí. Pero Sacanthek es tan grande como Fivoria, Reiver y Roresland juntos. Además, no hay indicios de que se estén preparando para una guerra.


    ―¿Qué?


    Fue Hargar quien hizo la pregunta, pero el asombro estaba pintado en el rostro de todos.


    ―La reina Ilantia dice que sus espías no han detectado ningún cambio en la actividad de sus ciudades. En algunas regiones ni siquiera ha llegado todavía la noticia de la batalla, y allá donde lo saben creen que es un tema nuestro, una disputa entre Roresland y Fivoria que no les incumbe para nada.


    ―Eso no es posible ―dijo Tae'sha, perpleja.


    ―No. No lo es. Si Sacanthek se estuviera preparando para invadir el norte, debería haber movilizado a sus tropas, pero sus ejércitos no parecen ni siquiera haber recibido tales instrucciones. Y eso crea una cierta... desconfianza por parte de Roresland.


    El herrero apretó sus manos entrelazadas sobre la mesa hasta que los músculos de sus antebrazos se tensaron.


    ―Las únicas pruebas que tienen de que decimos la verdad son un santari muerto y un montón de documentos que les hemos proporcionado nosotros mismos ―reflexionó con aire sombrío―. Yo también sospecharía, la verdad. 


    ―Así es ―continuó Kardán―. La reina Ilantia califica la relación entre Roresland y Fivoria como una tregua, no como una alianza. Al menos, hasta que se aclare todo. Por si fuese poco, Serehod no responde a ningún intento de contactar con él, ni mediante olas ni por escrito. Es como si no existiese. 


    ―¡Konedas! Entonces, ¿qué va a ocurrir? ¿Vamos a tener que volver a pelear? ¿Seguiremos la batalla por donde la dejamos?


    Thalim tenía todos los colores de la desesperación reflejados en su rostro. Abrió la boca para intervenir, pero Kardán lo detuvo alzando una mano.


    ―Por suerte, hay algo que no encaja en la aparente tranquilidad de Sacanthek y eso mantiene la atención de Roresland puesta en ellos: la capital se ha fortificado y aislado del exterior, como si estuviesen bajo asedio. Los espías que Roresland tenía dentro de sus muros han dejado de informar desde hace una semana. No dan señales de vida.


    ―Espera, ¿solo se ha fortificado la capital? ―preguntó Hargar―. ¿Qué efectivos tienen allí dentro?


    ―Según las cifras que se manejaron durante la reunión, unos diez o quince mil. Veinte mil como mucho.


    ―¿No son pocos para invadir todo Ostrom? ―intervino Thalim.


    ―Son pocos. Muy pocos ―convino el herrero―. Sacanthek tiene una extensión de tierras enorme. Si reuniera a todas sus tropas, podría juntar... ¿ochenta mil soldados?


    ―Alrededor de cien mil ―precisó Kardán―. El general e Ilantia han coincidido en eso.


    ―Konedas...


    ―Pero de momento no lo han hecho. No están reuniendo a sus ejércitos ―añadió―, y eso nos da tiempo para prepararnos. En el consejo se han decidido varios cursos de acción. ―Hargar se enderezó, interesado, y le interrogó con la mirada―. Sacanthek ocupa casi todo el sur de Ostrom y se encuentra protegida por la cordillera del Trifescenon, ¿verdad? Bien, pues a pesar de su enorme extensión solo hay dos pasos conocidos que crucen las montañas: el de Urdial, aquí en Fivoria, y el de Maldran, al sur de Malisteri. Nuestro ejército vigilará el primero y Roresland el segundo, que es el más peligroso, ya que también es el más cercano a la capital de Sacanthek.


    ―Y ¿qué pasa con Reiver? ―preguntó Tae'sha―. ¿Qué van a hacer ellos?


    Kardán apretó los dientes y sacudió la cabeza.


    ―Reiver no tiene intención de ayudarnos.


    ―¿Qué? ¡No! ―Se escandalizó Thalim―. ¡Son nuestros aliados! Tienen un acuerdo con el rey.


    ―Según ellos, no. La alianza fue solo un pacto de mutuo apoyo contra Roresland. Pero ahora, y contra un enemigo desconocido que no les ha hecho nada, dicen que no piensan intervenir. Esas fueron sus palabras ―añadió con desgana.


    ―Malditos cobardes ―espetó Thalim. 


    ―Tiene que ser una estrategia ―reflexionó Hargar―. Probablemente intentan sacar partido a la situación. En unos días, cuando las cosas se vuelvan más serias, ofrecerán su ayuda a cambio de que el rey Horax les devuelva las tierras que les arrebataron.


    ―Eso fue lo que pensé ―suspiró Kardán―, pero van en serio. Dicen que su única intervención se limitará a las investigaciones referentes al veneno que provocó la muerte al rey Ulcaraz. Tan pronto como se pruebe que ellos no tuvieron nada que ver en ese asunto...


    ―No puedes estar seguro de eso ―lo interrumpió Tae'sha, apoyando a Hargar―. No pueden dejarnos tirados así. Seguro que solo quieren que nos demos cuenta de que los necesitamos.


    ―Me temo que no hay duda sobre sus intenciones ―repuso Kardán―. Tras la reunión con los dirigentes y consejeros me quedé a solas con el rey, el general y su escriba. Tal vez os sorprenda, pero nuestro amigo Grensir ha cambiado su túnica roja por una blanca, y resulta que Nandel lo ha contratado para que asista a las reuniones. Está ahí para tomar notas de todo lo que se dice, pero no solo para eso... 


    ―También para saber quién miente ―adivinó la dekyriana.


    Asintió con la cabeza.


    ―Grensir ha confirmado que los representantes de la Unión de Clanes no piensan mover un dedo por nosotros a menos que Serehod los amenace a ellos también. Nuestro rey... no se lo ha tomado muy bien.


    Tae'sha apretó los puños y soltó una parrafada en dekyriano de la que solo entendió una palabra. Luego se volvió hacia él.


    ―¡Tiene que haber una manera de convencerlos! Tú hablaste con Nath Elsig. Tienes que mostrarles lo peligroso que es mantenerse al margen.


    Kardán reprimió un estremecimiento. Cada vez que alguien decía aquel nombre rememoraba su último enfrentamiento con él y todo lo que había pasado en Villa Estrella. 


    Sacudió la cabeza y cogió aire como si le faltase aliento.


    ―Ya lo he intentado, Tae'sha. Les conté todo durante la reunión tras la batalla, pero no podemos obligarlos a actuar. Ahora mismo solo contamos con Roresland… y eso si Ilantia y Horax deciden que la historia que relatamos es cierta.


    Dudó un momento. ¿Debía contarles lo que había sucedido tras la reunión? Después de todo, ni siquiera era algo concreto. Tan solo otro saco más de preocupación que añadir a la carga que ya soportaban todos. Por otro lado...


    ¡Al diablo! ¿En quién más podía confiar sino en sus amigos? 


    Se inclinó hacia adelante y dijo en un susurro, como si las paredes pudieran oír:


    ―Cuando concluyó la reunión, nuestro rey despidió a sus consejeros y a los reiveranos, pero me pidió que me quedase en la mesa mientras él y Grensir tenían unas últimas palabras con Ilantia en la puerta. Fue una conversación corta y entre susurros. Cuando la reina de Roresland se retiró y nos quedamos a solas, Grensir nos confirmó al rey Nandel y a mí lo que ya temíamos: que Ilantia nos está ocultando algo.


    Las manos de Thalim temblaron sobre la mesa.


    ―No estarán… pensando en volver a atacarnos, ¿verdad?


    Sacudió la cabeza y puso una mano sobre el brazo del muchacho para tranquilizarlo. 


    ―Grensir no cree que tengan la mirada puesta en nosotros, pero los reyes de Roresland se traen algo entre manos y, sea lo que sea, han decidido no contárnoslo.
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    Capítulo 10


     


     


    ―¡Matriarca! Las exploradoras regresan.


    Maeshae asintió con una sacudida seca de cabeza sin aminorar la marcha. A sus espaldas, cuarenta compañías de jamias y otras tantas de rothax la seguían. Todos a pie. Bajo su mando no había privilegios; si un soldado se arrastraba por el fango, hasta el último de sus líderes debía mancharse las manos.


    Llevaban marchando a paso ligero desde que habían salido de Malisteri dos días atrás. Se detenían tan solo durante las horas de más oscuridad y, gracias a eso, habían llegado al paso de Maldran en un tiempo récord y sin ser detectados.


    Esto último, sin embargo, no era mérito suyo. Uno de los señalados que los acompañaban era capaz de borrar los recuerdos de la gente y había estado encargándose de cada persona o grupo que se topaba.


    ―Vuelven antes de lo previsto ―apuntó la comandante Irsette, que la acompañaba a su derecha, caminando a paso vivo y enérgico.


    Era cierto. No esperaba verlas antes de que el ejército llegase hasta la embocadura del desfiladero, a la puesta de sol, pero se habían adelantado más de una hora. Los imprevistos casi nunca eran buenas noticias.


    Reprimió sin piedad la punzada de inquietud que había sentido por un instante y se giró hacia sus dos auxiliares de asistencia, que marchaban justo detrás de ella.


    ―Anfa, que las exploradoras vuelvan a su posición ―ordenó a la chica más joven. Su rostro sonrosado apenas mostraba cicatrices―. Me reuniré con su capitana en vanguardia. ¡Ve!


    ―¡Sí, matriarca!


    La mujer emprendió la carrera hacia delante. Era puro brío, obediencia y lealtad, pero estaba por ver cómo se comportaría en un combate real.


    ―Irsette, Larie, acompañadme. ―Sus dos comandantes se golpearon el pecho con sus puños y abandonaron la formación para adelantarse―. Y tú ―añadió mirando a la segunda de sus asistentes, casi tan novata como la primera―, pide al general Eresnel que se una a nosotras.


    Eresnel marchaba un poco más atrás, al frente de todas las compañías de rothax que tenía a su mando. Sus rangos militares eran equivalentes. Cualquiera de los dos podría haber liderado aquel ejército, pero la reina Ilantia la había nombrado directamente a ella y el hombre aceptaba su mando sin un asomo de duda, como se esperaba de un auténtico hijo de Roresland.


    Maeshae aceleró su paso, acompañada de su pequeño séquito, y se adelantó unas docenas de metros. El ejército prosiguió su avance al mismo ritmo, sin tratar de darles alcance.


    Anfa retornó al cabo de un rato, acompañada por la jefa de las exploradoras. La armadura de la primera contrastaba de un modo increíble con el camuflaje de la segunda. El cuerpo de exploradoras de Roresland era el único que no vestía el rojo sangre de las jamias. En su lugar, su ropa estaba compuesta por capas de tejido de diferentes colores y tramas que plegaban y desplegaban a voluntad para adaptarse al tipo de terreno sobre el que se movían. En ese momento, su indumentaria mostraba una mezcla de patrones ocres y verdosos.


    La capitana Ertec era una mujer enjuta y delgada de penetrantes ojos verdes que ocultaba su pelo rubio en el interior de su apretada capucha. Su rostro estaba manchado con franjas de tizne. Tan pronto como llegó frente a ellos, se golpeó el pecho con el puño derecho.


    ―¡Matriarca!


    ―No te andes con rodeos. Dinos qué habéis encontrado.


    No detuvieron la marcha. La exploradora se situó a su derecha, desplazando a la comandante Larie. A su izquierda caminaban muy juntos la comandante Irsette y el general Eresnel. Sin darse cuenta, por simple costumbre militar, acompasaron sus pasos hasta que comenzaron a andar como uno solo.


    ―Despejado durante los próximos kilómetros ―dijo la capitana con voz lo bastante alta como para que la escuchase el grupo sin problemas, pero no tanto como para que su voz llegase hasta el cuerpo del ejército―. Tan solo hemos encontrado comerciantes y pastores. La señalada se ha encargado de que duerman hasta el próximo amanecer y de que luego no recuerden nada.


    ―¿Qué hay del desfiladero?


    La capitana dudó.


    ―Yo... no estoy segura.


    Maeshae apretó los dientes. No estaba acostumbrada a ese tipo de respuestas.


    ―Explícate.


    ―El paso está cubierto por una espesa niebla. La infiltración fue un éxito. Recorrimos tres kilómetros sin encontrar más que a una caravana de comerciantes. Nos ocupamos de ellos, pero la niebla no nos dejó otear la parte alta de los riscos.


    ―Eso nos beneficia ―opinó el general Eresnel con el ceño fruncido. Su voz grave y retumbante le resultaba agradable, como el redoble de tambores que llamaba a formar―. Si no pueden vernos, no podrán emboscarnos.


    La exploradora sacudió la cabeza.


    ―Había algo raro, mi señor. He atravesado cientos de bancos de niebla y este... olía distinto. Se sentía distinto. Matriarca, no tengo pruebas de que se trate de una emboscada, pero sentí que había alguien más allí, con nosotras. Ignoro si detectaron nuestra presencia.


    ―¿El cuerpo de exploradoras ayudadas por la niebla? ―dijo la comandante Irsette con una voz burlona―. Tendrían que haberse dado de bruces contra vosotras para veros.


    ―Opiniones ―demandó la matriarca. La decisión final sería suya, pero no era tan obtusa como para no valorar las ideas e impresiones de otros, sobre todo de personas que habían luchado junto a ella en combate.


    ―Creo que deberíamos seguir adelante ―dijo Eresnel, categórico―. La niebla es una bendición. Podríamos atravesar el paso de Maldran esta misma noche y llegar a Brilkar en otros dos días. Si no nos detectan, la ciudad caerá ante nosotros más rápido que Berford.


    Maeshae guardó silencio sin rebatir al general. En su opinión, la contienda de Berford había sido un fiasco en el que habían perdido a muchos buenos soldados solo para acabar firmando una tregua cuando la ciudad ya las pertenecía.


    No movió su cabeza. Tan solo desplazó los ojos para interrogar con la mirada a Irsette. Su comandante asintió con energía, manifestando su apoyo al general.


    ―Es una oportunidad, matriarca. La niebla no solo entorpece la visión. También atenúa los sonidos. Podríamos forzar la marcha y avanzar a su amparo tanto tiempo como podamos.


    ―Muy bien. ¿Qué dices tú, Larie?


    Cuando giró la cabeza hacia la derecha se encontró a la capitana de las exploradoras y su segunda comandante mirándose entre sí, ceñudas. Larie sacudió la cabeza.


    ―Mi señora, también opino que la niebla es un aliado poderoso, pero... ―Hizo una pausa y volvió a mirar a la exploradora―. Conozco a la capitana Ertek desde hace mucho tiempo. Su intuición no suele fallar. Si dice que hay algo raro, tal vez deberíamos extremar las precauciones.


    ―¿Crees que la niebla puede ser causada por un señalado?


    Ertek se encogió de hombros y frunció sus labios hasta que solo fueron una fina línea en su rostro.


    ―Eso explicaría por qué me sentía vigilada. Pero no suelo basar mis acciones en suposiciones.


    ―Y no lo haremos ―repuso Maeshae―. Volved a partir de inmediato. Usad el equipo de escalada y explorad las zonas más expuestas, donde se nos pueda emboscar con facilidad. Si hay soldados o vigías allá arriba, los quiero fuera del tablero de juego. ¿Entendido? 


    La capitana no aguardó ni un segundo más. Aunque debía de estar agotada, le dedicó un saludo y salió corriendo en busca de las mujeres que conformaban su cuerpo de élite.


    El general se giró hacia ella mientras se acomodaba la enorme espada que llevaba a su espalda.


    ―¿Crees que podrían estar esperándonos?


    Maeshae no contestó durante un rato. Bajó el ritmo de sus pasos para que el grueso del ejército los fuese alcanzando.


    ―Creo que la niebla es un regalo demasiado conveniente ―rezongó―. Creo que el paso de Maldran es una línea directa entre Malisteri y Brilkar... y creo que correr riesgos innecesarios es absurdo.


    ―Matriarca ―dijo la comandante Larie―. Si en esos riscos se encuentran con algo más que unos cuantos exploradores, la compañía de la capitana Ertek podría sufrir bajas importantes.


    Sacudió su cabeza. Una vez, para dar a entender que era consciente del riesgo y que estaba dispuesta a asumirlo.


    ―Volved a la formación ―ordenó.


    Obedecieron sin rechistar.


    Los roreslandianos sabían que el azar era siempre un factor presente en toda contienda. Negarlo era de necios, pero encumbrarlo sobre la preparación o la estrategia lo era aún más. Maeshae conocía de sobra las capacidades de las tropas a su cargo y sus exploradoras eran, con mucho, la joya más resplandeciente de la corona. No había ninguna otra compañía de la que haría depender el destino de su ejército.


    Siguieron marchando hacia el sur mientras el sol declinaba por el horizonte occidental. La cordillera del Trifescenon había sido una visión imponente desde que habían iniciado la marcha, pero ahora los altos picos comenzaron a quedar difuminados tras las primeras volutas de una niebla azulada que se levantaba perezosa desde el suelo.


    Pronto el sol quedó oculto tras el manto de la bruma y se sumergieron en un mundo de atmósfera densa y opresiva. La visión se redujo a unas decenas de metros y los pasos del ejército que la seguía comenzaron a llegar lejanos, como si se hubiera metido jirones de tela en los oídos.


    No necesitó dar ninguna orden. Las compañías penetraron en el desfiladero alternándose entre ellas. Una de rothax, vestidos con corazas turquesa por cada una de jamias. Era la formación de protección. La adoptaban en espacios estrechos donde las mujeres, con sus lanzas largas y armaduras de cuero, podían encontrarse en desventaja.


    Recibió una ola. Una sola palabra: «Cautela».


    Alzó su brazo en horizontal y el paso del ejército se redujo a un tercio. La comunicación era fundamental, pero las lágrimas de Kaiu salían caras. Cautela significaba que las exploradoras estaban avanzando mucho más lentas de lo que habían esperado, ya fuese porque habían detectado algo o porque no podían cubrir terreno lo bastante rápido. No significaba peligro. No uno inminente, al menos.


    Apenas habían avanzado un minuto cuando la niebla comenzó a susurrar.


    Maeshae alzó el puño. Sus oficiales la imitaron. Toda la columna que los seguía se detuvo en el acto.


    El corazón se le aceleró. Lo que se escuchaba amortiguado por la bruma eran gritos. Unos de batalla y otros de dolor.


    Sus exploradoras... ¿emboscadas? ¿Qué clase de enemigo podía...?


    La ola la sacudió con la fuerza de un vendaval. Un grito mental lleno de odio, angustia y dolor:


    «¡Matriarca, es una trampa! ¡Por los siete! Nunca he... Hay...».


    La ola de la capitana Ertek se cortó en seco. Solo había dos cosas que pudiesen interrumpir una comunicación de aquella manera abrupta. Que la lágrima de Kaiu se agotase…


    O la muerte.


    ―¡Atrás! ―gritó con toda la fuerza de sus pulmones―. A la embocadura del desfiladero. ¡Posiciones de defensa!


    De repente, la garganta cobró vida con un rugido, las piedras se estremecieron y una lluvia de flechas comenzó a precipitarse sobre ellos desde las alturas. Ni siquiera consideró devolver los disparos; no habrían sabido a dónde apuntar. Tenían que salir de aquella trampa mortal y reagruparse.


    Sin poder dar crédito a sus ojos, vio como las paredes de piedra comenzaban a cerrarse entre sí. El suelo tembló con violencia y grandes rocas comenzaron a desprenderse y caer sobre ellos. Una peña del tamaño de una casa rodó ladera abajo y barrió toda una compañía de jamias y media de rothax antes de incrustarse en la pared opuesta.


    ―¡Corred! ―gritó por encima del trueno que resonaba a su alrededor―. ¡Todos fuera!


    ¿Quién los estaba atacando? ¿Quién había sido capaz de ocultarse incluso de su cuerpo de élite? ¿Quién tenía el poder suficiente como para mover montañas? Ella tenía a un señalado capaz de deshacer la piedra si disponía del tiempo necesario, pero aquello...


    Sintió que su corazón se partía en dos cuando vio por primera vez a sus tropas correr por su vida, en desbandada, mientras las flechas acababan con muchas de sus mujeres y las piedras aplastaban a los hombres, a pesar de sus corazas de freanita.


    Casi un tercio del ejército que había penetrado en el desfiladero quedó atrás antes de que pudiesen salir de nuevo al valle y refugiarse tras los enormes escudos de torre de los guerreros de vanguardia. Incluso en mitad de aquella situación de pesadilla se dio cuenta de que sus exploradoras los habían salvado. Si hubieran avanzado, aunque solo fueran unos cientos de metros dentro de aquella ratonera, no les habría dado tiempo a salir.


    Las paredes del cañón seguían cerrándose entre sí, estremeciendo la tierra con su avance.


    Maeshae luchó por hacerse cargo de la situación. El enemigo ocupaba una posición muy favorable y los estaba acribillando con sus proyectiles. Debía suponer que contaba, al menos, con uno o dos señalados muy poderosos, uno capaz de mover montañas y otro, quizá, que había levantado aquella niebla espesa. ¿Qué más sorpresas tenían guardadas en la manga?


    ―¡Arqueras y lanceras, tras los escudos! ¡Eresnel!


    ―Estamos listos ―dijo la voz del general a unos metros de ella. Su voz sonaba tan grave y serena como siempre. Eso le dio templanza.


    ―Formación de muro y aguantad ―le ordenó―. Traedme ahora mismo al grupo de apoyo rajma.


    No tuvo que esperar más que unos segundos. Sus asistentes ya se los estaban trayendo antes de que ella diese la orden, anticipándose a sus deseos.


    Tres mujeres y un hombre, todos vestidos con armaduras de freanita ligeras, delgadas y muy poco eficientes en batalla, se dejaron caer ante ella. Sus ojos estaban desorbitados y sus rostros contraídos en máscaras de miedo. Maeshae los despreció al instante.


    La palabra rajma era un término arcaico y despectivo para referirse a los habitantes de otros reinos. Los componentes del grupo de apoyo eran extranjeros, refugiados señalados que habían huido de la persecución de los Arwu-Ictos en otros países y habían acabado siendo reclutados por el ejército de Roresland.


    Pero ni eran roreslandianos ni entenderían jamás lo que significaba serlo. Solo eran un mal necesario que debía soportar.


    ―Necesito despejar esa niebla ahora mismo ―dijo hacia los tres. Uno de ellos podía levantar el viento. No sabía quién, ni le interesaba. Sabía que los tres habían recibido instrucción militar durante los últimos meses, pero no confiaba lo más mínimo en sus capacidades. No les confiaría ni el cuidado de una carreta de suministros.


    Una de las mujeres, pelirroja y con trenzas, alzó una mano temblorosa.


    «Genial, como niños en un aula».


    Una flecha impactó sobre uno de los escudos que los protegían, resonando como una campanada fúnebre.


    ―¡Ahora! ―ordenó a la mujer.


    La pelirroja cerró los ojos y una lágrima se desprendió de sus párpados para rodar por su mejilla. Alzó una mano y apretó los dientes. Unos segundos más tarde, la brisa comenzó a adquirir fuerza.


    ―¡Más fuerte! ¡Más!


    La mujer gimió y apretó sus párpados. La brisa se transformó en viento y este comenzó a arreciar. Las volutas de bruma retrocedieron y Maeshae se asomó por un lado del escudo.


    Los arqueros enemigos estaban a la vista. ¡Por fin!


    Enseguida comprendió por qué sus exploradoras no los habían detectado. Estaban suspendidos desde las alturas, sujetos por cuerdas y arneses en mitad de asombrosas paredes de piedra vertical. Se balanceaban y sacudían al tiempo que las montañas temblaban y seguían cerrándose entre sí.


    ―¡Arqueras! ―gritó, volviéndose a ocultar.


    ―¡Arqueras! ―repitió la comandante Larie, de pie junto a ella y alzando con su propio brazo un enorme escudo de torre.


    ―¡Compañías tres y cuatro! ―gritó una tercera voz, desde atrás―. En posición. Tensad... ¡Disparad!


    Las flechas de sus jamias fueron mucho más certeras que las de los arqueros de Sacanthek. Privados de su camuflaje, no eran más que blancos inmóviles esperando a ser abatidos. En un instante, los proyectiles dejaron de caer sobre ellos y Maeshae salió a campo abierto, luchando por mantenerse en pie sobre aquel suelo estremecido.


    Las paredes que flanqueaban el cañón se habían convertido en un patíbulo del que colgaban varias docenas de cuerpos, pero eso no había detenido a las enormes rocas, que seguían cerrándose.


    Sintió una opresión en el pecho. Aquel paso era el único modo de entrar en Sacanthek y apoderarse de la capital. Si se bloqueaba del todo, el único otro acceso sería a través del paso de Urdial, al sur de Fivoria.


    Atacar por aquella ruta era inviable. No solo supondría un rodeo de más de un mes para el que no tenían suministros. También los obligaría a luchar a cada paso del camino hacia la capital.


    Tenían que mantener abierto el paso de Maldran a cualquier coste, aunque a esas alturas este se hubiera reducido a un corredor de apenas tres metros de ancho. Se giró hacia los señalados, hacia el hombre.


    ―¡Mantenlo abierto!


    ―Pero, matriarca... yo...


    No se detuvo a escuchar el resto de su excusa. Acababa de verlo; al señalado enemigo.


    Se descolgó el arco de la espalda y corrió hacia delante.


    En las alturas, casi invisible entre unos peñascos del mismo color que su ropa, había una mujer. Tenía las manos engarfiadas sobre las rocas que tenía delante, los ojos en blanco y el rostro inexpresivo dirigido a las alturas.


    No podía gritar una orden para que sus arqueras se adelantasen. Si la mujer escuchaba que había sido descubierta, se ocultaría del todo. Tensó una flecha en la cuerda. Apuntó e ignoró las preguntas que volcaban sobre ella desde atrás. Solo tenía una oportunidad.


    La flecha partió, surcó la distancia e impactó certera. En mitad del rostro de la mujer. Su cuerpo se derrumbó hacia delante y quedó tendido sobre la roca.


    El temblor cesó, pero no inmediatamente. Durante unos segundos continuó retumbando, como un caballo que dejase de galopar para ponerse al trote y luego al paso antes de detenerse del todo. Para entonces, ya era tarde. El paso de Urdial se había reducido a una grieta; una fisura por la que apenas los conejos podrían cruzar.


    Controló su respiración hasta que dejó de jadear. Luego volvió a girarse hacia los señalados. Seguían asustados, pero al menos la pelirroja había dejado de llorar.


    ―Vuelve a abrirlo ―ordenó al hombre. Durante el asalto a Berford no había estado bajo su mando, pero sabía que era el que había echado abajo las murallas y allanado el camino al ejército.


    El señalado la miró con rostro inexpresivo.


    ―Yo... no puedo, mi señora.


    Se acercó a grandes pasos y lo agarró de la coraza para obligarlo a ponerse en pie.


    ―Más te vale que eso no sea cierto ―le dijo con el rostro tan cerca del suyo que sus narices casi se tocaban.


    ―Yo... lo siento... ―farfulló, incómodo―. Puedo deshacer la piedra, pero me lleva tiempo y luego me quedo agotado. Tras la batalla de Berford estuve inconsciente varios días. Deshacer un paso a través de kilómetros de montaña... lo... lo siento. No puedo.


    Maeshae lo empujó lejos de ella y se giró hacia la cordillera, que ahora era impenetrable. Estuvo a punto de gritar.


    Comprendió demasiado tarde que había cometido un error. Su prisa la había condenado. Deberían haber incapacitado y capturado a aquella mujer a cualquier precio. Debería haberse dado cuenta de que ella era la única capaz de volver a abrir el paso. En lugar de eso, su cuerpo serviría tan solo para alimentar a cuervos y buitres.


    ―Irsette ―dijo con voz glacial, sin despegar su mirada de la flecha que había disparado desde su arco.


    Su comandante se cuadró ante ella y se golpeó el pecho con el puño.


    ―Sí, matriarca.


    ―Que el ejército forme para marchar. Si hay heridos que no puedan caminar, acomodadlos en los carros para suministros. Volvemos a Roresland.


    ―¡Sí, matriarca!


    Maeshae aguardó hasta que los latidos de su corazón disminuyeron de ritmo y entonces llevó la mano hasta la lágrima de Kaiu que colgaba de su cuello.


    Debía informar a la reina Ilantia del fracaso de la misión.
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    Capítulo 11


     


     


    Trevin se puso en marcha tan pronto como el sol rozó su pelaje. Después de estirar sus cuatro patas y masticar con fruición un puñado de pesadillas frescas, emprendió con decisión el camino que llevaba a Berford.


    Los humanos, con su típica falta de comprensión, creían que los de su raza apenas se movían de donde estaban, pero lo cierto era que un gorgim bien alimentado era capaz de atravesar grandes distancias sin que le temblasen los bigotes. Trevin, que no era la excepción, no tardó nada en llegar a aquella inmensa muralla, tan alta como veinte hombres apilados unos sobre otros, y localizar al instante una de las entradas.


    ―¡Haaala! ―exclamó, alargando la palabra hasta quedarse casi sin aliento. 


    Él era un gorgim de mundo. Había estado en pueblos y mercados con anterioridad. Había sido testigo de los regateos más acalorados y deliciosos. Pero aquello… 


    Nunca había visto nada parecido.


    Los patas largas entraban y salían por docenas. Muchos de ellos iban vestidos con ropas de metal y sus pensamientos eran tantos y tan variados que cubrían la entrada con una neblina danzante multicolor. Estuvo tentado de felicitarles por el espectáculo, pero se reprimió; probablemente ni siquiera eran conscientes de lo que estaban haciendo. Tuvo que aplicar toda su fuerza de voluntad para no quedarse allí toda la mañana, observándolos. Por fin, se puso en movimiento y penetró en la ciudad.


    Al llegar a la primera plaza se encontró frente a una multitud que emanaba sus propias formas, colores y olores. Ante ellos, un patas largas vestido de rojo de la cabeza a los pies, levantaba y agitaba sus brazos alrededor, gritando a los cuatro vientos con gran convicción. Los vapores salían de su cabeza como géiseres rojos y anaranjados, y eran especiados, sabrosos e intensos. 


    Su estómago rugió y tuvo que esforzarse de nuevo por escuchar la conversación: aquel tipo hablaba de maldiciones, muerte, sufrimiento y señalados. Y de alguien llamado Zorog que, al parecer, tenía un apetito especial por comerse los higadillos de la gente. 


    Sacudió la cabeza. Muy a su pesar no podía quedarse allí. Ya había desayunado y, además, no había ido allí con la intención de darse un atracón. Sino para conocer a la magnífica y Todo Salvadora Menta. 


    La admiraba hasta el último pelo de su cola bicolor. La historia de cómo había salvado a todos los patas largas de aquella ciudad había saltado de gorgim a gorgim hasta llegar a la costa oeste. Le temblaban las patas solo de imaginarse lo que sentiría cuando la tuviera delante. Sin dejarse amilanar por la magnitud de su tarea, empezó a trotar por las calles de la ciudad. 


    Se estaba preguntando por qué no había detectado aún el olor de ningún gorgim cuando los cascos de un caballo y las ruedas de un carro se le echaron encima. Apenas le dio tiempo a saltar a un lado con todas las patas extendidas. Se enganchó al radio de una rueda que ascendía y fue catapultado a la parte posterior de una carreta cargada con un montón de malolientes sacos. Sobre el pescante, un patas largas escuálido y medio calvo hacía restallar las riendas sobre un pobre caballo. A su lado iba una señora que tenía el tamaño suficiente como para tragarse sin masticar a tres como él. De su cabeza surgían maravillosas nubecillas vaporosas que olían a especias y a picante. 


    Por tercera vez en pocos minutos, a Trevin se le hizo la boca agua. 


    Conteniendo su apetito, irguió sus orejas para escuchar mejor lo que estaba diciendo aquella extraña pareja.


    ―Wiggy, no lo niegues. ¡Estás borracho! 


    El hombre sonrió como un bobalicón.


    ―¡Pero, florecilla! Si solo me he parado un rato en la granja de Hod. El viejo está haciendo unas pociones sorpresa para las festividades. 


    La mujer se volvió, impaciente, hacia él.


    ―Pero ¿qué pociones ni qué ocho cuartos? ¿De qué demonios estás hablando?


    ―¡De los brebajes que hace para vender en la plaza! ¡Ya sabes! Dice que este año tienen un montón de efectos divertidos. ―Sonrió―. Fue tan amable que me regaló una con la condición de que me la tomara solo cuando estuviera contigo. ―Su sonrisa se ensanchó tanto que pareció que fuese a salírsele de la cara―. Y ¿sabes qué? Me la acabo de beber.


    Los ojos de Florecilla se abrieron como platos y sus pensamientos adquirieron un color rojo vivo.


    ―¡¿Cómooo?! Pero ¿¡serás majadero!? ―chilló. Luego le dio un empujón al anciano que por poco lo tira del carro―. ¡Así que por eso estás tan raro!


    ―Ay, mujer. ¡Que no me pasa nada! Solo estoy un pelín achispado. 


    La patas largas se acercó a él y comenzó a removerle los cuatro pelos que tenía sobre la cabeza.


    ―¡Que no, Beva, que no! ¡Que no se trata de un crece pelo! 


    ―Entonces, ¿qué demonios hace lo que te has bebido? 


    ―Pues no lo sé. Yo no me siento nada raro… Solo tengo un sabor amargo en la lengua, como si hubiera estado masticando una corteza de árbol. 


    De repente, todas las piezas encajaron. Trevin estuvo a punto de decirle al pobre hombre que no siguiera hablando; había visto en la mente de Kardán los estragos que podía causar el emerente junto a la faeringa, y apostaría sus larguísimos bigotes blancos a que el brebaje que se había bebido ese patas largas tenía un efecto muy parecido. 


    Se llevó una mano a la boca para reprimir una carcajada y siguió escuchando.


    ―Daría todo el dinero que llevo en mi bolsa para que el tiempo retrocediera ―decía, nostálgico, el anciano―, hasta la noche en la que te conocí en aquel teatro. 


    Ella puso cara de pilluela.


    ―¿De verdad? Y, ¿por qué, Wiggyto?


    El anciano sacudió la cabeza.


    ―Porque siempre supe que te comerías el mundo.


    ―Y eso, ¿qué tiene de malo?


    ―¡Pues que te lo comiste! Tendría que haber seguido andando. A estas alturas estaría en Dekyria.


    Beva bufó y se giró sobre el pescante. El carro se bamboleó y el caballo relinchó.


    ―¿Sabes? ―contestó, dolida―. Ahora me alegro de que no pudieras ver el final del acto. Y que conste que habría sido memorable.


    ―Pero si ya lo fue. ¿No te acuerdas, florecilla mía? ¡El teatro se vino abajo! ―Los carrillos de ella se pusieron colorados. El hombre, viendo la que se le podía venir encima, intentó calmarla―. Es que, mujer. ¿Cómo se te ocurrió apoyar todo tu peso sobre la barandilla?


    ―¡Y yo qué iba a saber que era de mentira! 


    La florecilla tardó más de cinco respiraciones gorgim en serenarse. Cuando volvió a hablar lo hizo con picardía.


    ―Al menos la semana siguiente la pasamos entera en la cama. ¿Te acuerdas, Wiggy? 


    ―¿Cómo no voy a acordarme? ¡Si me rompiste dos costillas, y al apuntador, el bazo! Aún debe de estar vomitando el pobre hombre. 


    Beva se retorció sus dedos regordetes. 


    ―Bueno, mira, ¡basta ya!¡Como sigas insinuando que estoy gorda te voy a dar un guantazo! Ya sabes que soy de hueso ancho. Además, que sepas que no eres nada romántico. Ya ni si quiera me coges de la mano. 


    ―¡Pero si te la cogí el otro día y te enfadaste conmigo! 


    ―¡Claro, porque me la cogiste con la rueda del carro, merluzo!


    La florecilla soltó su mano y estampó sobre la cara de Wiggy la madre de todos los tortazos. Trevin se encogió entre los sacos. Por la cara que se le había quedado, cualquiera diría que le había desencajado todos los huesos del cuerpo y se los había puesto del revés.


    ―Bueno, mujer, vamos a calmarnos ―le dijo. El patas largas recobró su lugar sobre el banco y esbozó una sonrisa tonta―. Hagamos las paces, ¿vale? Anda, dime qué quieres que te regale para Las lágrimas de Kaiu.


    Beva se removió sobre el pescante y el carro sufrió un terremoto de grado cinco.


    ―¿Para qué? Seguro que no me lo vas a comprar ―refunfuñó. Después borró su cara de enfado y, con la misma rapidez, puso otra de sus expresiones empalagosas―: Vale. Pues quiero que Lafrey me haga un vestido nuevo. 


    ―¿Cómo? ¡Pero si tienes más de quince en el armario!


    ―Ya, pero son todos viejos. Y negros. Estoy cansada de vestir de colores oscuros. ¡Quiero un vestido rojo, para que todo el mundo me mire cuando bailemos en la plaza!


    El anciano suspiró y se rascó durante un buen rato los pocos pelos que le quedaban en la cabeza.


    ―De acuerdo ―dijo al fin―, pero déjame que primero me pase por el templo de Taprek para hablar con el Sumo Santari.


    Su mujer se volvió hacia él con la curiosidad dibujada en su rostro.


    ―Y eso, ¿por qué?


    ―Porque cuando Lafrey haya reunido toda esa cantidad de tela roja, los Arwu-Ictos tendrán que vestirse de color verde.


    Beva recompuso los huesos de Wiggy por segunda vez. O, mejor dicho, volvió a ponérselos del derecho de otro sopapo.


    ―¡Eres un mentecato, Wiggy! ―le gritó, la muy colérica―. ¡Hasta aquí hemos llegado! Esta noche vas a dormir en el granero. Y, por cierto, ¡so necio! ―añadió, señalando la parte de atrás del carro, que iba llena de sacos―, eran manzanas lo que tenías que traerme. ¡No estas frutas pestilentes!


    El hombre pareció desconcertado.


    ―Pero, ¡florecilla mía! Si me dijiste que pasara por la granja de Emma.


    ―¡De Henna, pedazo de botarate! ¡Henna! ―El anciano palideció y subió los brazos por si llegaba algún nuevo bofetón―. ¡Ya estás tirando estas y trayéndome las otras! Porque, desde luego, no pienso hacer una sidra con esta porquería. 


    El estómago de Trevin rugió. Había desayunado de fábula, pero aquellos pensamientos coléricos eran demasiado tentadores como para dejarlos pasar y llevaba mucho tiempo aguantándose. Si pudiera acercarse un poco más…


    Avanzó entre la carga de la carreta en dirección hacia el pescante. El aroma era tan sabroso que sintió que podría volar, pero, muy al contrario, tropezó con la parte superior de uno de los sacos y un buen montón de aquellas frutas hediondas, negruzcas y arrugadas se desparramaron alrededor.


    La florecilla se volvió en su dirección y Trevin se apresuró a aplastarse.


    ―¿Has oído ese ruido, Wiggy? ―preguntó ella, asustada―. ¿No habrán entrado ratones en los sacos?


    Trevin comprendió que se le había acabado el tiempo, así que actuó: saltó hacia el que estaba más cerca de ellos y aspiró. El pensamiento tenía un bouqué afrutado que era tremendamente delicioso. El canijo pareció confundido un momento. Luego, viendo la fruta desparramada por la carreta, comentó:


    ―Yo no veo nada, pichoncita. ―Frunció el ceño y su cara pareció la de un bebé arrugado con cinco días de estreñimiento―. Por cierto, ¿qué tenía que hacer con estas frutas? Ya no me acuerdo. Y ¿tú?


    Trevin absorbió unos cuantos pensamientos más, a diestro y siniestro. Ninguno de los ancianos notó que les faltara nada. El sigilo y la discreción eran la piedra angular de su raza y él se daba muy buena maña. 


    ―Eh... ¿el qué? ―preguntó ella, confusa.


    ―La fruta. Que, ¿qué teníamos que hacer?


    Trevin degustó los maravillosos pensamientos especiados mientras la florecilla parpadeaba, bastante menos colérica.


    ―Un fermento, creo. Eso fue lo que ordenó el rey… 


    El canijo miró a la mujer con cara de haba.


    ―Qué raro, ¿no? ―se extrañó―. Beberse un zumo de estos debe de ser de lo más malo.


     A Trevin le hubiera venido bien un palillo de dientes, pero bueno. No se podía tener todo. Aspiró de nuevo y esta vez guardó ese pensamiento en la cajita. Luego la cerró, apretando su contenido, y se la colgó a la espalda.


    ―Bueno, ¿sabes qué? ―El anciano comenzó a reírse como una gallina clueca, lo que hizo que a Trevin se le rizaran los bigotes―. Nuestro rey se ha vuelto turuleta. Pero me da igual. Si él quiere que hagamos un fermento con una fruta que solo le gusta a los yuriks, es cosa suya, no nuestra. ―Cogió la mano de Beva y la miró a los ojos como si ella fuera también un pensamiento especiado―. Florecilla mía ―le dijo, extasiado―, ¿qué te parece si hacemos luego un huequito en nuestras tareas? El otro día arreglé el somier…


    La patas largas se rio con zalamería y el ambiente se volvió de repente muy cargado. Trevin se tapó la nariz; el olor azucarado era insoportable.


    Saltó del carro y se volvió para verlos alejarse. La satisfacción lo inundaba por entero. Así era él, Trevin Humm: un gorgim peculiar que absorbía pesadillas, cólera y mal humor, y dejaba tras de sí un mundo más bello y radiante. 


    ¿Qué más daban las reglas de la vinculación? Hasta que él diera su último aliento (y esperaba que ese día estuviese muuuy lejos) seguiría haciendo lo mismo una y otra vez.


    ¡Por el TodoPensador! Era bueno, bonito y ¡gratis!


    ¿Qué más se podía pedir?


    Oteó a su alrededor para examinar el lugar a dónde lo había llevado aquella extraña pareja y se encontró en una plaza que no era la del mercado. Esta no tenía ningún puesto de venta con bonitos toldos y colores brillantes. En su lugar, todos los edificios parecían tener algún tipo de local comercial en su planta baja. El olor a metal caliente y a hierbas exóticas se mezclaba con el de los pensamientos de los patas largas. En los muros, y entre las ramas de los robles que adornaban la plaza, se habían tendido banderolas y guirnaldas, probablemente con motivo de las festividades de Kaiu.


    De pronto, percibió aquello que llevaba escuchando ya un buen rato sin darse cuenta: martillazos sobre metal. Sintió que volvían a temblarle las piernas. ¿No había visto en los recuerdos de Kardán que Menta se había vinculado a un herrero?


    Se lanzó hacia la fuente de aquel olor dulzón a metal fundido y, por fin, llegó hasta sus bigotes aquel maravilloso aroma a madreselva.


    Su corazón se le aceleró en el pecho mientras cruzaba despacio y en silencio los últimos metros hacia la forja. Junto al edificio crecía un joven roble que aún no había alcanzado el tamaño de sus hermanos. Trepó a él y se ocultó en un hueco entre varias ramas.


    ―¡Lo siento! ¡De verdad que lo siento! ―decía una preciosa voz femenina que no parecía sentirlo en absoluto.


    ―Era importante, Menta. Podría retrasarme en mi trabajo y tengo mucho que hacer.


    Las orejas de Trevin se irguieron del todo y sus ojos se pusieron más redondos que dos avellanas recién cogidas. 


    Era ella. La Todo Salvadora Menta. ¡La había encontrado por fin!


    ―Pero ha sido sin querer, Hargar. ¡Te lo juro! Lo confundí con otro que tenía aquí almacenado.


    Agazapado en su escondite, vio como una bellísima gorgim de pelaje verde brillante y ojos azules saltaba al extremo del yunque sobre el que su fornido compañero humano había dejado descansar el martillo. Alzó con sus patas una cajita para que él la viera.


    ―Pues eran unos cálculos que me habían llevado casi una hora hacer.


    ―Y ¿cómo sabes que te falta ese pensamiento? ―preguntó ella poniendo sus brazos en jarras.


    ―Porque para estar seguro hice los cálculos sobre el papel, Menta. Y ahora miro esas cuentas y no recuerdo haberlas hecho.


    ―Entonces... ¿Es que no te fías de mí? Hargar, con todo lo que hemos pasado juntos. ―Acompañó su giro de cabeza con un parpadeo coqueto que hizo que Trevin se estremeciera desde los bigotes hasta la cola. ¿Cómo podía aquel patas largas permanecer impasible ante tanto encanto?


    Sin embargo, no permaneció así por mucho tiempo. El herrero se acercó una silla para que su cara quedase a la altura de la gorgim y soltó una risa contenida.


    ―Eres una embaucadora incorregible ―le dijo―. Te hice esa cajita precisamente para que no te pasaran estas cosas.


    Trevin hizo acopio de valor y se acercó todo lo que pudo, caminando con sumo cuidado sobre una de las ramas del roble para que Menta no lo percibiese. 


    Ella cogió la cajita de madera y piel, comenzó a darle vueltas entre sus patas.


    ―Y te lo agradezco, Hargar. De verdad. Pero es que los pensamientos no duran casi nada. En dos días ya no se pueden ni comer.


    ¡Dos días! ¡Por el TodoPensador! ¡A él no le duraban ni cuatro horas!


    El patas largas fortachón alargó la palma de su mano y la bellísima Menta saltó sobre ella. Trevin suspiró con anhelo. Aquel humano en particular no sabía la suerte que tenía. Por otro lado, sentía un poquito de envidia de ella. Una parte de él anhelaba poder hacer lo mismo con Kardán. Pero, claro, para eso tenía que cogerlo en un buen momento y decirle que... bueno, ¡decirle que existía!


    ―Yo no quiero que se pierdan tus pensamientos de trabajo. De verdad que no ―continuó ella―. Y por eso los guardo en mi cabeza. Pero a veces se producen… confusiones.


    ―¿A veces?


    ―¡Esta vez! Quiero decir… ―Compuso una sonrisa llena de dientecitos―. Solo esta vez. Ninguna más. 


    Hargar se llevó la otra mano a la barbilla.


    ―No sabía que los pensamientos se degradaban. ¿Por qué no me lo habías dicho antes?


    Menta se incorporó sobre sus cuartos traseros y se encogió de hombros. 


    ―¡Y yo qué sé! ―soltó sin malicia―. Pues por no añadirte más preocupaciones. ―Esperó un poco para volver a hablar―. Siempre ha sido así, Hargar. Los pensamientos duran más cuando son inteligentes o intensos, pero al extraerlos, ¡puff! Se deshacen como las nubes en el cielo.


    Trevin sintió que se derretía. Qué bien se explicaba.


    El fortachón soltó un gruñido de concentración sin quitarse la mano de la barbilla y…


    ¡Madre de todos los gorgim! El aroma lo golpeó en los bigotes con tanta fuerza que se los dejó paralizados: trufa y cardamomo sobre una intensa base braseada. Por un momento se olvidó de las pesadillas y de los pensamientos coléricos de la «florecilla», y comprendió porqué la Todo Salvadora había elegido a aquel patas largas. 


    ―Creo que el problema es la porosidad ―reflexionó él―. Tal vez con un material más denso, pero que también lo hiciese más ligero, los pensamientos aguantarían mucho más. ¿Te gustaría que te forjase una caja de freanita?


    Los bigotes de Trevin volvieron a la vida y se extendieron hacia delante como flechas. ¿Freanita? ¿Había oído bien? Incluso los gorgim sabían que los patas largas se peleaban por esa cosa como si fueran… en fin, pesadillas.


    ―¿Harías eso? ―dijo Menta con ilusión. Luego ladeó la cabeza y lo miró, preocupada. 


    ―Tranquila ―repuso Hargar como si le hubiese leído la mente―. La freanita es cuatro veces más resistente que el acero, y la mitad de ligera. Con una lámina fina como un papel ya sería tan liviana como tu cajita, y mucho más fuerte.


    ―¡Vaya! Suena muy bien. ―Menta se alzó sobre sus cuartos traseros y juntó sus patitas sobre su pecho del color de la lechuga.


    Obedeciendo a un impulso, Trevin se puso en pie y decidió que había llegado el momento de presentarse y mostrar sus respetos ante La Legendaria. Y, de paso, también a ese humano suyo. Quizá no le importaría fabricar dos de esas cajitas. El TodoPensador sabía que le vendría muy bien algo así.


    ―¡Menta, te he estado buscando! ―dijo una voz nueva, de repente, haciendo que Trevin volviera a aplastarse contra la rama. ¿Cómo no lo había detectado antes? Era otro gorgim, de color dorado. Acababa de entrar a través de un agujero en la pared.


    ―Mimón, ¿queréis dejar de hacer agujeros en mi herrería? ―rezongó el patas largas, levantándose y acercándose a empujar el fuelle―. Pronto parecerá que trabajo dentro de un queso.


    Mimón se puso a dos patas y lo miró anonadado, alisándose el lustroso pelaje dorado.


    ―Jamás viviríamos dentro de un queso.


    Trevin se quedó abrazado a la rama, con su pecho pegado a la madera y el corazón latiéndole a toda velocidad. 


    Aquello era… demasiado. 


    Se había preparado para encontrarse con la Reina Todo Salvadora, Heroína de Berford. Pero ni siquiera se le había ocurrido que pudiera encontrarse con Mimón, el Asustador. El Héroe de la Muralla.


    Tenía que… tenía que prepararse… acicalarse. Tenía que pensar bien qué decir. Tenía que… salir de allí antes de caer desmayado y patas arriba en mitad de todos ellos.


    Se dio la vuelta y caminó tambaleándose de vuelta al tronco del roble.
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    Capítulo 12


     


     


    Berford se había transformado por completo. Las calles que habían estado bloqueadas con barricadas y puestos de arqueros hacía tan poco tiempo, estaban ahora limpias, cuidadas y engalanadas. Las guirnaldas de colores y banderolas se cruzaban combándose de una acera a la otra y los farolillos de aceite habían empezado a arder desde antes del amanecer.


    El día de Las Lágrimas de Kaiu había llegado.


    Hargar se había vestido para la ocasión con una camisa de lino blanca, unos pantalones abombados de color ocre y una chaqueta larga del mismo color que se ceñía con un cinturón de cuero. Hacía años que no se ponía aquellas prendas y ahora le quedaban algo apretadas de cintura para arriba. Por un momento, consideró volver a la herrería y coger alguna otra ropa menos lujosa y más holgada, pero cambió de idea en cuanto distinguió a Airlín entre la multitud que se agolpaba en la plaza.


    La dekyriana se había puesto un vestido de seda roja que se ajustaba perfectamente a su talle. Su falda, de plisado ancho, se ondulaba de manera hipnótica cuando esta se movía. La parte superior se abría en un escote en forma de uve que mostraba una buena porción de su hermosa piel tostada. En ese momento, seguía con su pie el ritmo de la melodía que unos músicos callejeros interpretaban bajo el roble, pero sus ojos estaban fijos en las alturas, en la parte de cielo que no quedaba cubierto por el denso ramaje.


    Se acercó a ella esquivando grupos de gente que bebía y bromeaba y le dio un beso en la mejilla que la pilló desprevenida.


    ―Pero ¿qué...? ¡Hargar! Ranedas, ranedas ―rio Airlín―. ¡Menos mal que has llegado! Ya me han pedido bailar tres veces y no conozco vuestros... ¡Oh!


    El herrero había sacado una mano de detrás de su espalda y le tendía un ramillete de azucenas azules recién florecidas.


    ―Ranedas a ti también ―la saludó―. He ido a buscarlas esta mañana. Creo que son casi del color de tus ojos. Feliz día de Kaiu.


    ―¡Son preciosas! Muchas gracias, Hargar ―exclamó la dekyriana, devolviéndole el beso en los labios durante unos segundos maravillosos. Cuando se separó de él dio una vuelta completa sobre sí misma, extendiendo los brazos y haciendo que su falda volara como las alas de un ave―. ¿No es increíble? ¡Todo está deslumbrante!


    Airlín tenía razón. La plaza del roble se encontraba atestada de gente. Cientos de personas se congregaban en ella, reunidos en corrillos, sentados en los bancos o bailando al son de la música como si no hubiese un mañana. Desde el grueso tronco del árbol habían tendido docenas de guirnaldas que, como si fuesen los radios de una rueda, partían hacia cada rincón de la plaza cubriéndola de brillantes colores. Alrededor de este mismo tronco los posaderos habían dispuesto varias barras en las que se servía gratis todo tipo de licores, vinos y cervezas directamente de los barriles. Y este era solo el principio. Rodeando la plaza y en las esquinas de las avenidas que desembocaban en ella, se habían colocado malabaristas, payasos, juglares y titiriteros que embelesaban al público con sus actuaciones y sus ropajes recubiertos de lentejuelas.


    Y, sin embargo, nada atraía tanto como el cielo. Había comenzado a refulgir unos días antes, pero ahora las llamativas auroras de color azul, verde y púrpura eran tan intensas que incluso competían con el brillante sol de la mañana. Las estrellas fugaces cruzaban de tanto en tanto el firmamento multicolor, dejando estelas de luz que eran visibles incluso de día. Irían siendo más numerosas a medida que avanzase la tarde y comenzase a caer la noche, pero el herrero había visto ya partidas de cazadores de lágrimas salir a caballo en busca de sus preciados tesoros.


    ―Nunca me canso de verlas ―suspiró Airlín, siguiendo la dirección de su mirada. Hargar le pasó una mano por la cintura y le besó el pelo sin decir nada.


    De pronto, se dio cuenta de algo.


    ―Qué raro. ¿Los Arwu-Ictos han decidido dejarnos en paz para variar?


    Ella le sonrió y guiñó un ojo.


    ―Grensir me ha dicho que el rey Nandel les ha prohibido predicar durante el día de los festejos. No quiere que nada ensombrezca la diversión de la gente. Después de todo ―añadió con un suspiro y un ánimo más reflexivo―, quién sabe cuándo volveremos a tener que luchar.


    Hargar se aclaró la garganta. No quería que ella se dejase arrastrar por pensamientos tristes, así que la tomó de la mano y la guio hacia el centro de la plaza.


    ―¡Venga, bebamos algo! ―propuso―. Me han dicho que hoy paga el rey y que ha traído bebidas de todo tipo de... ¡Por los siete castigos! ¿Qué es ese olor?


    Incluso a varios metros de los barriles sintió que los ojos le lagrimeaban ante el penetrante tufo. El posadero le vio la cara y lanzó una fuerte carcajada.


    ―¡Vamos, Hargar! ¿Qué te pasa? ¿Te has pillado los dedos con el martillo?


    ―¿Qué es lo que tienes en ese barril, Fartel? ¿Fermento de ratas?


    ―Lo cierto es que no lo sé ―respondió el hombre, dejando sus brazos reposar sobre su más que voluminosa panza―, pero debe de ser algo muy exclusivo porque esta mañana cuando he llegado me he encontrado la tapa quitada y se habían bebido casi la mitad del barril. ―Se rascó la incipiente calva y se encogió de hombros―. ¿Algún licor típico de la realeza de Roresland, tal vez? ¿Quieres probarlo? A lo mejor es tan raro que no tienes una segunda oportunidad de hacerlo.


    ―No creo que necesite ni siquiera la primera. Airlín, ¿tú quieres...?


    Se detuvo cuando vio sus cejas alzadas y sus labios apretados en un intento de contener la risa. Cuando sus miradas se cruzaron, la dekyriana no pudo aguantar más y estalló en carcajadas.


    ―Hargar, eso es Erek'eu, una fruta que damos a los yuriks en Dekyria para ganarnos su amistad y que se acostumbren a nosotros.


    ―Y... ¿se bebe? Es decir, ¿hacéis fermentos con eso?


    ―No, al menos que yo sepa ―respondió ella, oliendo el ramillete de azucenas tan de cerca que solo sus brillantes ojos quedaron sobre las flores―. Pero si quieres probarlo, puedes decirme qué tal está.


    Hargar sacudió la cabeza y se volvió hacia el tabernero.


    ―Dos jarras de espumoso de manzana, por favor.


    ―Gallina ―lo acusó Fartel riéndose de nuevo y girándose a llenar los recipientes.


    Cuando le tendió una de las bebidas a la dekyriana, la encontró mirándole el hombro. El giró la cabeza para ver si tenía alguna mancha que no hubiera visto. Después de todo, hacía tiempo que no usaba aquella ropa.


    ―No, tonto, estás bien ―le dijo ella, divertida―. Es que se me hace raro no ver a Menta subida ahí arriba, relamiéndose con el gusto de tus cálculos y pensamientos. ¿Sabes que incluso ha engordado?


    ―No me extraña ―comentó él, acordándose de los que se había zampado hacía apenas un par de días por error. Hizo una pausa y añadió―: ¿De verdad ibas a dejar que probara esa bebida? ―preguntó a Airlín mientras se alejaban hacia uno de los bancos vacíos de la plaza.


    ―Es que eres un hombre tan estoico... Quería ver qué cara se te quedaba al saborearla.


    Hargar sacudió la cabeza y compuso una sonrisa lo mejor que pudo. Ella pensaba que nada le hacía mella, pero al mencionar aquellas palabras le había venido una imagen de Airlín agonizando en sus brazos con una flecha saliendo de su torso. Debería haber visto su cara entonces.


    ―Eh... ¿Cómo celebráis el día de Las Lágrimas en Dekyria? ―preguntó para alejar aquellos fantasmas. Enseguida se dio cuenta de su torpeza cuando vio cómo su rostro se ensombrecía―. Ehm... Lo siento, Airlín. Imagino que no querrás hablar de tu tierra.


    Ella sacudió la cabeza.


    ―No es eso ―respondió al cabo de un rato―. Es que... tengo mucho en qué pensar. Si quieres saberlo, en mi poblado es una celebración religiosa, más o menos. Damos gracias a Kaiu por cuidarnos y protegernos, le hacemos ofrendas y contamos historias que tratan sobre él. Luego, los mejores guerreros, hombres y mujeres, se baten en combates ceremoniales de katak. Yo... bueno, observaba la mayor parte del tiempo desde lejos. 


    ―¿Desde lejos? ¿Quieres decir que no participabas en los festejos?


    ―Cuando se retiraban, combatía con mi hermana o con mi madre. Pero no con los demás. La mayoría de mis vecinos rogaban a Kaiu para que los protegiese de mí. ―Lo dijo en broma. Incluso se rio. Pero no fue capaz de disimular el dolor en sus ojos cuando añadió―: Se hubieran quedado más blancos que tú si me hubiese plantado ante ellos con el katak o me hubieran visto hacer una ofrenda.


    Hargar apretó los puños al darse cuenta del tipo de infancia que habría tenido en su tierra la mujer a la que amaba. Casi sin pararse a pensar, sacudió la cabeza, dejó su jarra casi sin probar en el asiento y se levantó tomándola del brazo.


    ―Ven, acompáñame.


    ―¿Es que vamos a bailar?


    ―¿Quién ha hablado de bailar?


    Guio a la confundida dekyriana de vuelta por la avenida que bajaba desde la plaza del roble hasta la del mercado. En aquel lugar había tanta gente, música y bullicio como en el resto de la ciudad, pero en ese momento, un grupo de trabajadores se afanaba en arrastrar unas enormes balas de paja y apilarlas unas sobre otras formando una línea mientras el capataz consultaba un plano y les daba instrucciones.


    ―¿Qué está haciendo esa gente? ―preguntó la mujer, deteniéndose.


    ―No lo sé. Creo que luego habrá juegos y concursos. Seguro que todo esto es para más tarde.


    Airlín lo miró con aquella expresión coqueta y provocadora que usaba a veces.              


    ―¿Se puede saber qué es lo que te traes entre manos? ―le preguntó.


    Hargar resistió el impulso de besarla y siguió avanzando hasta el otro lado de la enorme plaza principal de Berford, donde se alzaba el templo de Ledane.


    ―Ven, me gustaría mostrarte algo.


    A ambos lados de las enormes escalinatas habían colocado barras de comida y bebida en las que se agolpaba la gente, cantando y dando palmas, probablemente con algunas jarras de más a pesar de la hora temprana. Un olor delicioso, dulzón y picante a la vez, flotaba en el ambiente.


    En la parte superior de las escalinatas se alzaba el símbolo de Arwu: una estrella de treinta puntas forjada en resplandeciente oro puro y alzada sobre un alto pedestal del mismo metal.


    Sentado unos peldaños por debajo, había un hombre vestido con túnica blanca que hablaba a una multitud sentada frente a él en las escaleras.


    ―¿Me esperas aquí un momento? ―le pidió Hargar antes de acercarse a una de las barras de comida esquivando a la multitud congregada frente a ella. Apenas un minuto más tarde, volvió a su lado sosteniendo dos enormes muslos de pavo confitado. Le tendió uno a ella.


    ―¿Me has hecho venir hasta aquí para comer carne especiada? ―dijo Airlín, riéndose, incrédula.


    ―No la juzgues sin haberla probado antes ―insistió él, agitando la pata de pavo hasta que ella la tomó y le dio un bocado―. Ven. Vamos a sentarnos en las escalinatas.
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    Tae’sha siguió a Hargar mientras este ascendía los escalones esquivando a los grupos hasta detenerse en un hueco libre dos peldaños por debajo del sacerdote Arwu-Haltac. El herrero incluso le guiñó un ojo y limpió el mármol con su mano antes de invitarla a tomar asiento. Justo en ese momento, el clérigo estaba terminando la parábola del pastor:


    ―Por eso no hemos de sentirnos abandonados, ni solos ni perdidos ―dijo el hombre de rostro arrugado y afable, mirando alrededor para encontrarse con los ojos de sus oyentes―. La luz de Arwu está siempre con nosotros para guiarnos, incluso en los momentos más oscuros.


    ―Y ¿por qué nos ha atacado entonces Roresland? ―preguntó una voz infantil y chillona. La madre del niño trató de acallarlo susurrándole al oído, pero el hombre lo había oído y se volvió hacia él con una sonrisa bondadosa.


    ―No siempre es fácil comprender sus designios, hijo mío, pero al final todo sirve a su propósito. Nuestra bella ciudad acaba de sufrir un revés ―prosiguió, girándose hacia los demás―, pero la mano de nuestro señor ha estado ahí para detener a las huestes que nos asediaban, evitando que pudiésemos destruirnos mutuamente, al igual que ya hizo en la antigüedad con los darthacianos.


    El niño, pese a los esfuerzos de su madre, alzó una mano con el rostro resplandeciente.


    ―¡Los conozco! Eran una gente que vivió hace años, ¿verdad? Se pelearon mucho, pero que luego se reunicitaron, se reuni… bueno, que se hicieron amigos.


    Algunos de los asistentes sonrieron y Tae’sha contribuyó con su propia risa cantarina. El sacerdote se inclinó hacia delante para desordenar el pelo del niño.


    ―Así es, pequeño. Tras el Año de las Aguas, sobrevino una época tumultuosa y difícil, y los pocos que sobrevivieron pasaron por muchas penurias para conseguir alimentar a los suyos. No es de extrañar que las luchas por los pocos recursos que se habían salvado fuesen constantes, pero era la voluntad del Resplandor que no compitiésemos entre nosotros, sino que colaborásemos. Y por eso se presentó una y otra vez a sus hijos, para guiarlos en la dirección correcta. ―El hombre se enderezó y comenzó a recitar con una voz solemne otro de los pasajes de los Primeros Días. El de la unificación―: Los Daramej y los Thacianos eran pueblos orgullosos y beligerantes. El Año de las Aguas los azotó al igual que al resto de los pueblos de Ostrom y destruyó casi todo cuanto tenían y poseían. Sin embargo, su voluntad era fuerte y, por la gloria del Resplandor, soportaron los quince días de oscuridad y sobrevivieron para ver el primer amanecer de la era de Arwu.


    »Sin embargo, el mundo en que habían vivido había cambiado para siempre. La batalla entre Arwu y Zorog había desfigurado Ostrom y había vuelto yermas muchas de las tierras antaño fértiles. En su vagar por riscos, ciénagas y barrancos, quiso el destino que ambos pueblos arribaran al mismo tiempo a un nuevo valle recién formado que prometía sustento y prosperidad.


    »Los ejércitos, hambrientos y dispuestos a todo con tal de asegurar un futuro para los suyos, se aprestaron para la batalla. Alzaron lanza contra lanza, espada contra espada y hacha contra hacha. Sin embargo, no llegó a correr la sangre aquel día, pues el Resplandor de Arwu descendió de los cielos, bañó los rostros de los comandantes enemigos y los inundó de su paz y su sabiduría. Les hizo ver que la cooperación era el único camino y que debían vivir bajo una única fe.


    »De aquel encuentro nació el pueblo de Darthacia, que vivió en aquel valle durante generaciones y generaciones, y mientras otros pueblos sucumbían a la desesperación y la hambruna, los darthacianos se multiplicaron y prosperaron bajo la promesa de que Arwu jamás abandonaría a aquellos que creyesen en él y siguiesen sus Mandatos.


    Tae’sha había estado masticando despacio y en silencio la carne confitada mientras escuchaba la historia. Debía de reconocer que el sabor era excelente, tal y como le había prometido el herrero. Sin embargo, su atención había estado volcada en las palabras del religioso todo el tiempo, abstraída por el relato. Cuando este finalizó la historia, miró a Hargar, que la estaba observando a su vez. Sonreía y sus ojos brillaban, reflejando las auroras del cielo.


    ―Es curioso ―le dijo ella en voz baja mientras algunos de los asistentes comenzaban a bajar las escaleras para marcharse―. Conocemos esa historia en Dekyria, pero se cuenta de una forma algo distinta. 


    ―¿El pasaje de la unificación? 


    ―Sí, pero allí lo llamamos Unui ark Ra o como diríais vosotros…


    ―El Primer día de Sol ―apuntó él. 


    Tae’sha rio.


    ―A veces se me olvida que puedes entender mi lengua.


    ―Solo un poco. En realidad, interpreto la mayoría a partir del significado de algunas palabras. 


    Mientras las escalinatas se iban despejando de gente, algunos ascendieron los peldaños para pedir la bendición del sacerdote o para depositar un beso sobre la superficie de la escultura dorada. Ellos permanecieron sentados un rato más.


    ―Para nosotros, el Ne’ye es el centro de todas las cosas. Personas, animales, plantas… todo está conectado a esa energía en equilibrio de la que cada uno recibe una cantidad determinada al nacer. Cuando decimos ranedas, estamos deseándote que la fuerza del sol fluya a través de tu cuerpo hasta la llegada de la noche, en la que la energía de la luna, Myha, la reemplaza y tus pensamientos y acciones se vuelven diferentes. 


    ―Myhanedas, ¿verdad? ―tradujo Hargar.


    ―Mynedas ―lo corrigió ella con una sonrisa―. En nuestros saludos abreviamos el nombre de Myha, la luna, y de Rahe, el sol. Mynedas viene a significar: «Que la sabiduría de la noche fluya dentro de ti».


    ―¿Sabiduría? 


    ―Sí. Mientras que el día representa la fuerza, la noche simboliza la sabiduría y la reflexión. 


    Hargar se llevó una mano a la barbilla.


    ―No lo había oído nunca, ni siquiera a ti.


    ―Es… una fórmula más íntima ―le explicó―. Hace siglos se usaba habitualmente, pero con el tiempo cayó en desuso. Ahora solo decimos ranedas, que es más coloquial.  ―Tae’sha bajó la mirada un poco azorada unos instantes―. Además, no es algo que le dirías a un jinde. 


    ―Y eso, ¿por qué no?


    Con un suspiro, Tae’sha apartó las flores y el muslo de pavo que aún tenía en la mano.


    ―Para nosotros, las palabras no solo tienen un significado, sino que te sitúan en una especie de… jerarquía social y espiritual. Cuando alguien te llama… konebe ―le explico, sintiendo otra vez aquel dolor punzante―, no solo te está diciendo que eres un mestizo o un portador de mala suerte, sino que te está situando fuera del clan; se avergüenza de compartir su sangre contigo y reniega de ti. Cuando alguien te desea buenas noches con mynedas, te está incluyendo dentro de la familia, y no solo en la tribal, sino en su núcleo más cercano. No importa que no lleves su sangre. En Dekyria eso significa que moriría por ti si fuera necesario. Es un gran honor.


    ―Entiendo ―asintió Hargar―. Es una cultura compleja. ―Luego sonrió―. Perdona, creo que he desviado el tema principal con mi curiosidad. 


    Tae’sha le devolvió la sonrisa y le acarició el hombro.


    ―No pasa nada. Me gusta que aprendas la historia de mi pueblo. De esa manera, también me conoces mejor a mí. ―Hizo una pausa y luego comenzó a relatarle―. Sobre el pasaje, mi madre me contó que al principio de los tiempos Rahe nos retiró su favor y el equilibrio se rompió; la energía que fluía por todas las personas y las cosas menguó tanto que al final desapareció. Myha se tiñó de sangre y su brilló también se apagó. Las tierras se volvieron infértiles, las personas enfermaron y los animales murieron. Ostrom pasó un momento de gran oscuridad en el que sus habitantes, no solo los de Dekyria, tuvieron que abandonar sus casas, vagar en el exilio y buscar una tierra próspera en la que poder sobrevivir.


    »En Kelesyr se dice que fueron dos pueblos dekyrianos los que se enfrentaban en combate. Kaiu se les apareció al inicio de la batalla como un brillante y maravilloso resplandor dorado, tan cegador que tuvieron que cubrirse los rostros. 


    »Al principio todos estaban confusos, pero cuando comprendieron que se trataba de Él, cayeron postrados de rodillas, le pidieron perdón y le rogaron que les devolviera el sol y la luna para que se reestableciera el equilibro. 


    »Kaiu escuchó con amor sus súplicas y luego les habló. Nadie sabe con seguridad qué fue lo que les dijo, pero sí que se apiadó de ellos. Al día siguiente, el sol volvió a regar con su luz las grandes extensiones de tierra y esta se tornó de nuevo verde y fértil. Nacieron nuevas cascadas que alimentaron ríos de color turquesa, y estos atravesaron de lado a lado las praderas formando grandes lagos que dieron de beber a los animales. En resumen, todo recobró su vigor. Myha brilló otra vez, plateada, brillante y rodeada de estrellas. Los hombres, recobrada su sabiduría además de su fuerza, se dedicaron a cultivar y repoblar la tierra. 


    »Desde entonces se celebra el Vil Rane en Hal-Mali todos los años, para agradecer y pedir a Kaiu que nos siga proporcionando buenas cosechas. Los futuros líderes del clan son los que viajan y realizan las ofrendas. Es como una especie de iniciación, una peregrinación que los prepara en cuerpo y mente para asumir el mando de nuestro pueblo.


    Tae’sha guardó silencio. Le dolía el corazón. 


    La última vez que había acompañado a su hermana, la legítima heredera de los Tossur, a realizar aquella ofrenda, era cuando se había desatado todo aquel horror: Theondra había muerto dos semanas después y ella había tenido que huir del que había sido su único hogar.


    Hargar, que la había estado escuchado muy serio, se la quedó mirando y le tomó la mano.


    ―¿Te importaría esperarme aquí un momento, por favor?


    Tae’sha lo miró confusa, asintió y observó cómo se él levantaba y se perdía entre la gente. Después de un tiempo que se le antojó eterno, el herrero apareció con una sonrisa en el rostro. Llevaba dos papeles blancos en la mano, doblados sobre sí mismos varias veces. 


    ―Extiende tus palmas, por favor ―le dijo cuando llegó a su lado. 


    Sin saber qué estaba ocurriendo, ella le hizo caso y alzó sus manos vueltas hacia arriba en dirección a él. Este desdobló los papeles y depositó la sustancia blanquecina que contenían en sus palmas: azúcar en la izquierda y sal en la derecha.


    Tae’sha abrió los ojos como platos, atónita. ¡Hargar conocía las ofrendas! Miró primero sus manos, que habían empezado a temblarle, y luego a él.


    ―Hargar... Yo... No puedo. Soy una hija ilegítima… No tengo derecho. No he...


    Él se inclinó para besarla en la frente.


    ―Tienes todo el derecho, Airlín. Deberías haber podido hacer esto mucho antes. 


    Ella respiró hondo. Dos veces, tres, luchando consigo misma. Luego se giró y se arrodilló frente a la escultura de Kaiu con las manos extendidas hacia delante, agachó la cabeza y comenzó a recitar una plegaria en dekyriano.


    Cuando finalizó, depositó los montoncitos de azúcar y sal en el suelo frente al ídolo y se inclinó hasta rozar con su frente el suelo entre ambos. Luego se alzó. Sentía las lágrimas ardientes corriendo por sus mejillas.


    Se limpió el rostro con el dorso de la mano y luego se dio la vuelta. Hargar la miraba con expresión anhelante, sin decir una palabra. Ella no se lo pensó dos veces. Se lanzó sobre el hombre, lo abrazó con fuerza y lo besó durante un largo rato. Luego la angustia y el remordimiento que le oprimían el alma la obligaron a separarse de él.


    ―Hargar, siento mucho no habértelo dicho antes ―comenzó con un estremecimiento en la voz―, pero tengo que volver a Dekyria.


    ―Sí, lo sé. ―El herrero recuperó las flores del suelo y el muslo de pollo. 


    ―Aún no he recibido ninguna respuesta de mi madre y temo que haya podido… Espera ―se interrumpió de golpe―. ¿Lo sabías? Oh... ¡Konedas! Ha sido Khislae, ¿verdad?


    Hargar asintió con una sonrisa en los labios y de pronto lo comprendió. Seguramente lo sabía desde hacía unos días, pero no había querido cargarla con más peso sobre sus hombros. 


    ―Iré contigo, como te prometí ―dijo él―. Mi tarea está hecha. He trabajado a marchas forzadas esta última semana para completar todos los encargos del rey, desde que Khislae me dejó caer... que tal vez tuvieses compromisos ineludibles en Dekyria.


    ―Pero tu forja...


    ―Drebar se hará cargo de ella. Ya ha aprendido casi todo lo que hay que saber. Es un chico habilidoso y de total confianza.


    ―¿Entonces...?


    ―Voy contigo, Airlín… si tú quieres.


    Por un instante no supo qué contestar.


    ―Hargar, ¡me encantaría! Una parte de mí estaba deseándolo ―dijo al fin. Luego respiró profundamente antes de volver a hablar―. Aunque, ahora que hemos hablado de mi tierra, me gustaría pedirte algo. ―Hargar la miró con expectación―. Cada vez que me llamas de esa manera, Airlín, siento un pellizco en el estómago. Ya no soy la misma persona que huyó de su hogar y se ocultó tras ese nombre. Me gustaría, si no te importa, que a partir de ahora me llamaras Tae’sha. 


    Él asintió gravemente.


    ―De acuerdo. Tae'sha del clan Tossur. Sabes que te quiero, ¿no? Iré allá donde tú vayas y, no importa lo que encontremos en Dekyria, te ayudaré siempre. En todo.


    Sintió que sus ojos volvían a humedecerse. Sonrió sin poder remediarlo y se abalanzó sobre él para darle un fuerte abrazo. Hargar solo pudo responder con la mano derecha mientras mantenía la izquierda, que sostenía los grasientos trozos de carne, lejos de la seda de su vestido. Después se inclinó sobre su coronilla, aspiró hondo y la besó entre sus cabellos.


    ―Dime, ¿dónde has conseguido las ofrendas? ―le preguntó ella cuando se apartó por fin de él, secándose las mejillas con el dorso de la mano.


    ―El cocinero que prepara el pavo es un viejo conocido mío. Le extrañó la petición, pero... ―Se encogió de hombros―. En fin, eso no importa. Me alegro de haberte podido hacer feliz.


    Tae’sha sacudió la cabeza y se dispuso a decir algo, pero en ese momento un tipo desaliñado, vestido con harapos y masticando una ramita de espinoalegre, se les acercó ascendiendo por las escaleras del templo. Era Badasán, el rufián que trabajaba para Kardán. 


    ―¡Por todas las monedas de Arwu! ¡Menos mal que te encuentro! ―dijo, ignorando al herrero y dirigiéndose directamente a ella―. Creí que no daría contigo a tiempo. La carrera de yuriks está a punto de comenzar. 


    ―¿Y qué pasa con eso?


    ―Que os he inscrito a ti y a Gaz.
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    Capítulo 13


     


     


    Tae’sha se puso el dorsal y se situó en su puesto de salida con Gaz, junto a los demás. Este iba engalanado con unos arreos marrón claro y una matilla roja bajo la silla de montar. Se los había prestado Kardán y la verdad era que estaba espectacular. 


    Esperaba que no le diera por morder a nadie durante la carrera porque, desde que lo había encontrado inexplicablemente suelto y deambulando por los exteriores del establo, se comportaba de un modo raro. De acuerdo que no estaba acostumbrado a estar rodeado de tanta gente, pero hacía gestos extraños y había tenido que advertirle tanto en la lengua común como en dekyriano que se estuviera quieto.


    Al menos en aquellos instantes se encontraba entretenido masticando el aire y sacudiendo la cabeza como si quisiera deshacerse de un grupo de moscas molestas.


    ―Tengaka, Gaz, tengaka ―le susurró al tiempo que le daba una palmada en el cuello por enésima vez para que se tranquilizara.


    Suspiró. Ojalá alguien pudiese hacer lo mismo por ella.


    La calle estaba atestada de gente que corría de acá para allá y que no dejaba de vociferar, aspirando a coger el mejor sitio a ambos lados de la avenida, así que sus nervios tampoco estaban muy templados. Además, muy pronto daría comienzo la carrera y lo único que sabía del recorrido era lo que le había explicado Badasán. 


    ¡Konedas! ¿Por qué diantres había tenido que inscribirla? Si hubiese tenido más tiempo, lo habría machacado a katakazos, pero la fanfarria iba a sonar de un momento a otro y el muy artero había aprovechado el ajetreo para escabullirse con Kardán.


    Tragó saliva y se situó mejor sobre la silla.


    Ella nunca había participado en un evento como ese. Su experiencia como amazona se limitaba a paseos y pequeñas galopadas por los prados de Dekyria junto a Theondra. Y aunque había acabado conociendo Bedford como la palma de su mano, no era lo mismo pasearse tranquilamente por sus calles que atravesarlas con el yurik a toda velocidad.


    Al menos el recorrido no parecía muy complicado. La salida tendría lugar en la misma puerta este, donde ella se encontraba en ese momento. Luego, recorrería en una ruta circular las avenidas y plazas más importantes de la ciudad, donde Taminia y Hargar tenían sus negocios, para regresar por último al punto de partida. Ninguna calle revestía especial dificultad, salvo la avenida de los alquimistas, que tenía una pendiente tan pronunciada que, según decían, dos o tres yuriks acababan resbalándose cada año. A Badasán se le había escapado que los lugareños la llamaban: «la matayuriks».


    Con todos los músculos tensos y los nervios a flor de piel, se limpió el sudor de las palmas de las manos en la falda por tercera vez y rezó a Kaiu todo lo que sabía para que sonara ya la puñetera fanfarria. 
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    Kardán se subió de dos saltos al primer tejado y se desplazó a los dos siguientes sin prestar atención a dónde ponía los pies. Badasán, en cambio, que caminaba con torpeza y sin quitar ojo a las tejas, trastabilló un poco más atrás.


    ―¡Por el meado dorado de Kaiu! ―exclamó antes de añadir unas cuantas maldiciones más―. ¿Quiere esperar un poco?¡Me voy a matar! 


    Kardán se detuvo y lo agarró del brazo para equilibrarlo en el mismo instante en el que este volvía dar un resbalón. 


    El ladrón soltó otra sarta de maldiciones y le lanzó una mirada atravesada. 


    ―¿Es que no podemos verla a pie de calle como todo el mundo? 


    Él sonrió y señaló a Tae’sha. 


    ―Desde aquí tenemos una vista estupenda. 


    La dekyriana estaba prácticamente en el centro de una fila bien alineada de yuriks. Eran ocho en total. Kardán la veía tan de cerca que podría haberle contado los bigotes a Gaz.


    Se llevó una mano al bolsillo, sacó una manzana verde y se la ofreció a Badasán.


    ―¿Tienes hambre? ―le preguntó.


    El hombre negó con la cabeza.


    ―Lo que tengo es vértigo y unas ganas enormes de bajarme de aquí ―protestó. Pero a pesar de sus palabras, cogió la fruta y le dio un primer bocado. 


    Kardán esperó con paciencia a que tomara asiento sobre el tejado.


    ―¿Cuánto has apostado? ―le soltó.


    Badasán, que ya había empezado a masticar, casi se atragantó. Tosió y el pedazo salió disparado hacia afuera como un proyectil.


    ―¿Cómo demonios lo ha adivinado? 


    Se encogió de hombros.


    ―Simple intuición. 


    ―¡Pues he apostado hasta los dientes! Así que más me vale que ese yurik corra como el mismísimo demonio, como me dijo, o Fivoria se me quedará más pequeña que el hueso de una aceituna.


    A Kardán le hubiera gustado hacerle más preguntas, pero de repente se levantó una ráfaga de viento y le llegó un desagradable olor a fermento. ¡Por la Dama! Cómo se parecía al del nauseabundo brebaje que la pareja de ancianos había llevado para las festividades. 


    Observó de nuevo a Gaz. El yurik de Tae’sha era el que más se movía de toda la fila y tenía las pupilas dilatadas.


    Se llevó la mano al mentón y soltó una sonora carcajada.


    ―Sí, eso te dije, ¿verdad? Aunque me refería a él en estado sobrio. No tengo ni idea de cómo lo hará estando ebrio. 


    Los ojos de Badasán se abrieron como platos y la manzana a medio comer se le quedó colgando de la mano.


    ―¿¿Que Gaz está borracho??
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    ―¡Bienvenidos a la carrera de yuriks! ―tronaba la voz del comentarista, alzándose desde las alturas y por encima de los vítores del gentío―. Un recorrido de dos mil doscientos metros que estará lleno de sorpresas para nuestros participantes y que tal vez les haga tener algún que otro… «tropezón».


    Al escuchar aquello último, todo el pueblo estalló en un grito eufórico.


    «¡¿Cómo?!». Tae’sha sintió cómo todos los vellos se le ponían de punta. «¿Que no han despejado las calles? ¿Que además nos han puesto obstáculos? ¡Konedas! ¿Por qué no me lo ha dicho nadie?».


    Estaba pensando en que más le valía no ponerse a brillar cuando por fin sonaron las primeras notas de la fanfarria y dio comienzo la carrera. 


    Tae’sha sintió al instante el tirón de las riendas en las palmas de sus manos. Salió disparada hacia adelante a toda velocidad y el viento le azotó la cara y le agitó con violencia la falda del vestido.


    El comentarista gritó de nuevo:


    ―¡Bailarín del Sol, el número dos, se posiciona a la cabeza! ¡Oasis de Hal-Mali se sitúa en segundo lugar! ¡Calamidad de Chocolate se sitúa en el tercero, seguido muy de cerca por Sombra Roja, que avanza como una exhalación!


    No fue una salida limpia. Los otros yuriks casi la aplastaron contra el lado izquierdo nada más empezar. Ni siquiera fue consciente de en qué momento la habían adelantado, ya que lo único que pudo ver fueron las colas de diferentes colores; rubio, marrón, blanco y anaranjado.


    En lo que ella tardaba en decir «¡konedas!», se había quedado en sexta posición.


    No había tiempo para pensar. Silbó una nota corta y Gaz aumentó la velocidad. Sobrepasó al cinco y al seis sin despeinarse y consiguió meter medio cuerpo entre el número uno, que era blanco como la nieve, y el tres, que tenía el pelaje de color chocolate y la cabeza bicolor salpicada por pequeñas manchas blancas; Tae’sha entendió entonces por qué lo habrían llamado de esa manera tan curiosa. Bailarín del Sol, en cambio, había salido tan disparado que no lo veía por ninguna parte.


    ―¡Gaz, el yurik de pelo rojo, parece encontrarse en una posición incómoda! ―vociferó el comentarista― ¡Airlín intenta recuperar puestos presionando con decisión y consigue situarse en el puesto número cuatro! ¡Pero no es el único que corre como el viento, señoras y señores! ¡Cenizas Místicas, montada por Vahara, avanza imparable, dejando muy atrás a Destino, el último de los yuriks!


    Aquella voz masculina se iba alejando cada vez más. El viento gélido le hería el rostro y arrastraba hasta ella el sonido de las zancadas y los jadeos de los animales mezclados con el clamor de la multitud.


    De repente, la calle principal se bifurcó hacia la derecha y Tae’sha tuvo que tomar la pronunciada curva hacia la plaza del mercado. Oasis de Hal-Mali, el yurik blanco, adelantó por el interior mientras que Calamidad de Chocolate lo hacía por el exterior. Este último se abrió tanto que resbaló sobre sus patas traseras y acabó derrapando; tanto él como su jinete se empotraron contra las balas de paja y arrastraron en su caída a Destino.


    El gentío estalló en aplausos atronadores y se levantó de sus asientos. El corazón de Tae’sha se aceleró. 


    «¡Konedas! ¿Es que han puesto aceite?», se preguntó. 


    Giró la cabeza y vio cómo yuriks y jinetes se levantaban sin haber sufrido daños y se incorporaban de nuevo a la carrera. 


    ―¡Bailarín del Sol sigue imbatible en primer lugar! ―gritó, para su sorpresa, una nueva y poderosa voz de mujer desde lo alto de una torre de la plaza. Parecía que habían puesto diferentes comentaristas a lo largo de todo el recorrido―. ¡Oasis de Hal-Mali se sitúa en segunda posición! Pero Calamidad de Chocolate y Destino han caído en la curva. ¡Menuda calamidad! ―La mujer rio su propia broma―. ¡Y Gaz pasa al tercer lugar! ¡Una carrera emocionante que no ha hecho más que empezar!


    Tae’sha se puso en tensión. Ahora tenía dos yuriks delante y el resto detrás, pero ya no formaban una línea horizontal. Los jinetes, después de haber visto lo que les había ocurrido a sus rivales, habían tomado posiciones uno detrás de otro, pegándose todo lo que podían al interior. 


    La calle se acabó y la plaza del mercado se abalanzó velozmente sobre ellos. Estaba tan abarrotada de gente como de guirnaldas. Los primeros, gracias a Dios, habían tenido el buen juicio de apartarse y pegarse a los extremos. Algunos, incluso, observaban la carrera desde sus casas.


    En un momento dado, a Tae’sha le pareció ver por el rabillo del ojo una figura familiar que asomaba peligrosamente el cuerpo por una ventana. 


    ―¡Vamos, mi niña! ―gritaba. Era Taminia, que se desgañitaba a pleno pulmón desde la primera planta de la herboristería con las manos ahuecadas sobre su boca―. ¡Pega esos talones y demuéstrales a todos cómo corre mi prima!


    Tae’sha rio. De pronto ya no se sentía tan abrumada. Era como si aquellas simples palabras, tan cálidas y familiares, hubiesen abierto la compuerta de sus emociones. 


    Levantó un puño en alto y gritó como una muchacha de dieciséis años mientras recordaba la expresión de su hermana y el timbre de su propia voz, animándola en una carrera por los verdes prados. Podía ver su rostro sin ninguna dificultad. Su sonrisa abierta y sus cabellos alborotados. Todo ello con la misma claridad con la que veía a los presentes. Y justo cuando la euforia del momento se mezclaba con aquellos recuerdos tan preciosos y perfectos, Gaz tomó la curva de la plaza como si fuera una recta y sus patas traseras resbalaron.


    ―¡Nooo! ¡Gaz! ―chilló en voz alta. 


    El cuerpo del yurik se inclinó de lado y derrapó hacia unas cajas que estaban hasta arriba de serpentinas, guirnaldas y banderolas. 


    A Tae’sha se le salieron los ojos de las órbitas. Con todos los músculos tensos, tiró de las riendas en un vano intento por evitar el inminente desastre. Le dio al animal una última orden desesperada. Pero este, incapaz de hacerle caso, giró a medias el hocico y soltó un sonoro, maloliente y prolongado eructo.
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    ―¡Se va a salir! ¡Se va a salir! ―Badasán estaba histérico. Gritó y se llevó las manos a la cabeza, tirándose de los cabellos―. ¡Juro por todo lo que he robado en mi vida que, como lo haga, lo voy a afeitar!


    Kardán se carcajeó con todas sus ganas cuando, incluso desde allí, escuchó el eructo de Gaz. 


    ―¡Me parece que a nuestra Tae’sha se le acaban de rizar las pestañas! ―bromeó―. Si no se había dado cuenta todavía de que Gaz está más borracho que una cuba, acaba de hacerlo. ―Dio unas palmadas en la espalda a Badasán―. Tranquilo, hombre. Y ten un poco más de fe. Mira ―la señaló con la barbilla―, parece que al final va a salir de esta. 


    No sabía cómo lo había hecho. Posiblemente la suerte había tenido mucho que ver. Justo cuando el animal había empezado a resbalar y a girar sobre sí mismo como una peonza, sus cuartos traseros chocaron contra aquellas cajas y lo volvieron a colocar en posición. Su cuerpo, no obstante, quedó cubierto hasta arriba de guirnaldas y banderolas.


    Badasán encajó la mandíbula y gimió cuando Tae’sha enfiló la calle que daba a la herrería en cuarto lugar, justo detrás de Sombra Roja.
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    ―¡Bailarín del Sol se ha estampado, señoras y señores! ―anunció la comentarista―. Su jinete no ha podido esquivar una bala de paja ¡y se ha metido de lleno en ella! ¡A Flint le costará un tiempo muy valioso salir de ahí y sumarse de nuevo a la carrera! 


    Tae’sha giró la cabeza y vio cómo el que había ido desde el principio en primer lugar, un espectacular yurik dorado de cola y vientre rubios, se quedaba atrás, rebozado en un montón de forraje. 


    Respiró hondo y reparó en cómo los demás lo evitaban rodeándolo por la derecha, azuzando a sus propios yuriks mientras dejaban la segunda plazoleta atrás.


    Sombra Roja iba y venía del segundo al tercer lugar. Pero entonces la jinete que montaba a Cenizas Místicas aceleró también y se puso a tan solo una zancada de Gaz.
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    ―¿Cómo va? ¿Cómo va? ―Badasán jadeaba por el esfuerzo que le suponía moverse por aquellas alturas. Sudaba, despotricaba y, en definitiva, estaba tan nervioso que cualquiera hubiese dicho que iba a rasgarse las vestiduras de un momento a otro. 


    Kardán le tendió una mano y lo ayudó a cruzar al siguiente tejado.


    ―Pues con el bailarín fuera de juego y el otro cobrizo quedándose atrás…


    ―¡Al grano, señor, por lo que más quiera! ―vociferó Badasán―. ¡Que me va a dar algo! 


    ―Tae’sha está en un maravilloso segundo puesto ―resumió Kardán―. Aunque por poco. Apostaría un argeón a que la mujer que monta ese yurik gris tan enorme la va a adelantar. 


    Badasán se pasó una manga sucia por la frente y lo miró con ansiedad.


    ―No me hable de dinero ―le rogó―. Me he dejado los ahorros de toda mi vida en esta carrera y unos pocos más. 


    Kardán arqueó una ceja, divertido.


    ―¿Ahorros?


    ―Bueno, ya sabe a lo que me refiero ―se excusó el otro, haciendo un ademán con la mano. 


    ―Unas casas al sur hay un balcón enorme que hace esquina ―le dijo―. Desde allí podremos ver mejor el final. ¿Te apuntas?


    Badasán asintió y cogió otra bocanada de aire.


    ―Vaya adelantándose, señor. Yo le sigo en cuanto pueda. 
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    La avenida de los alfareros era una cuesta ascendente y poco empinada que se suavizaba al llegar al cruce de los cuatro caminos. A menos que el organizador les tuviera reservada alguna sorpresa especial, aquella recta iba a ser coser y cantar.


    Claro que, con Gaz hasta arriba de fermento de Erek'eu y haciendo eses…


    Tae’sha silbó y el yurik redobló sus esfuerzos, acortando un cuerpo entero entre él y Oasis de Hal-Mali, que era quien corría ahora en primer lugar. Vahara no se quedó atrás y le dedicó una sonrisa competitiva cuando volvieron a ponerse a la par.


    ―¿Qué ven mis ojos, señoras y señores? ¡El yurik pelirrojo y el plateado se enzarzan en un duelo sin par! ―anunció a voces el comentarista, de nuevo un varón―. Tae’sha y Vahara vuelan sobre sus monturas por la gran avenida y… ¡Un momento! ¿Oasis de Hal-Mali pierde terreno? ¡Así es, señoras y señores! Oasis de Hal-Mali está agotado. ¡Gaz y Cenizas Místicas se disponen a jugarse la carrera en la recta final! ¡Qué emoción!


    Vahara la miró con unos ojos que parecían decir: «Prepárate, porque no voy a darte ni una oportunidad».


    Los yuriks acometieron a toda velocidad el empinado descenso por la calle de los alquimistas y Tae’sha se vio obligada a echarse atrás para compensar. Durante unos segundos, la velocidad de Gaz se impuso sobre la de su oponente, pero entonces, cuando empezaba a adelantarle, el animal giró la cabeza dispuesto a volver a eructar.


    A Tae’sha casi se le salió el corazón del pecho. Tiró de las riendas con todas sus fuerzas, pero no fue capaz de evitar que se desviara hacia un lateral. El cuerpo de Gaz embistió un enorme barril lleno de agua y lo partió en dos, desparramando todo el líquido en una explosión de espuma blanca. El animal saltó por instinto y sus patas se posaron sobre una de las mitades del barril, que comenzó a deslizarse calle abajo arrastrado por la pendiente y el peso de sus cuerpos.


    Llena de agua hasta las pestañas y cegada por las serpentinas que tenía enredadas alrededor, Tae’sha tardó unos segundos en darse cuenta de lo que estaba pasando.


    ¡Konedas! Gaz y ella se deslizaban pendiente abajo sobre aquella plataforma destrozada… ¡mirando hacia atrás!


    Comenzó a carcajearse. Cuando su mirada se cruzó de nuevo con la de Vahara, esta corría pegada a ella con el pelo también empapado y una expresión incrédula en su rostro. 


    Su rival estaba a punto de sumarse a sus risas cuando, de pronto, le gritó:


    ―¡Cuidado!


    Tae’sha no tuvo tiempo ni de parpadear. Tan solo sintió un golpe que la hizo volar por los aires, justo antes de caer y sumergirse dentro de un mar de paja. Luchó por salir de nuevo a la superficie mientras, a su lado, la cabeza roja de Gaz emergía con evidentes signos de mareo.


    Después del susto inicial, Tae’sha fue incapaz de parar de reír. Se abrazó a la cabeza del yurik y le dio un sonoro beso en el morro.


    ―¡Y Cenizas Místicas gana esta carrera! ―aulló la voz del hombre, presa del entusiasmo―. ¡Menudo final! ¡Creo que jamás en mi vida he visto algo igual!


    Gaz gimió y dejó caer su cabeza sobre el forraje. Debía de tener una resaca de órdago. Era increíble que hubiera corrido tan rápido en aquellas condiciones.


    ―Será mejor que te lleve al establo ―le dijo en voz baja y acariciándole una oreja―. Y más vale que se te pase la borrachera, porque muy pronto regresaremos a casa.
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    Capítulo 14


     


     


    La tormenta llevaba azotando Kelesyr más de cinco horas, un espectáculo que Khasure no había visto jamás. Las despiadadas trombas de agua se precipitaban desde las alturas, teñidas por los colores danzantes de las auroras. El cielo restallaba de tanto en tanto con explosiones de un blanco intenso, pero no eran relámpagos, sino las lágrimas de Kaiu que atravesaban aquella cúpula de oscuridad dejando estelas a su paso.


    Dentro de la diminuta celda nadie había podido descansar, contemplando el progreso de las manchas de humedad desde el techo hasta las bisagras ancladas a los muros de adobe y cal. Hacía apenas una hora que el agua había alcanzado la parte superior de la puerta y el material había comenzado a volverse algo más maleable. Pero todo iba lento. Demasiado lento.


    Aunque Khasure trataba de parecer segura de sí misma, en su interior contaba cada uno de los minutos que iban transcurriendo, inexorables. El guardia que les arrojaba el pan no tardaría en aparecer y, cuando lo hiciese, más les valía haber desprendido aquella puerta de metal de sus goznes. No volverían a tener una oportunidad como aquella.


    ―Vamos, Lou'lai. No podemos esperar más ―dijo, poniendo la mano sobre su hombro.


    El muchacho saltó del suelo como si hubiera estado aguardando ese instante en tensión. Ella se levantó también, así como todos aquellos que aún tenían fuerzas para hacerlo. Una estrella fugaz cruzó el firmamento con un retumbar atronador y su luz blanca les iluminó los rostros por un instante.


    ―Ma'shan ―le preguntó Alai'gae, una agotada mujer tan alta como delgada. Su voz temblaba a causa del frío y la preocupación―. ¿Qué haremos si logramos salir? ¿Y si hay más guardias vigilando fuera?


    Khasure sacudió la cabeza y le apretó el hombro para transmitirle fuerza.


    ―Debemos confiar en Kaiu. Los cazadores de lágrimas habrán partido al amanecer y el resto de los hombres de Taldash se estarán refugiando de la lluvia en sus casas. Tal vez tengamos que defendernos, pero somos muchos. Lo lograremos.


    ―Y ¿a dónde iremos? ―preguntó otro de sus partidarios, un muchacho cuya juventud le había permitido conservar algunas fuerzas, aunque su rostro demacrado y macilento atestiguaba su duro cautiverio.


    ―Cada cosa en su momento ―respondió Lou'lai por ella―. Salgamos primero de aquí. Ayudadme. Coged las rejas lo más cerca que podáis de esta bisagra. Ma'shan, por favor, no es necesario...


    ―Mis manos son tan buenas como las de cualquiera ―respondió ella, agachándose y tomando las rejas junto a la cerradura―. ¿Estáis listos? A la de tres. Uno, dos...


    ―¡Khasure! ¡Ya viene! ―dijo una voz que procedía del pasillo, en un ronco susurro.


    ¡Konedas!


    Los prisioneros del resto de las celdas conocían también el plan. Sus puertas no habían sufrido los estragos de la humedad y tenían tantas posibilidades de forzarlas como de salir volando en brazos del viento. Pero sus ventanas daban a los cuatro puntos cardinales del edificio. Les había encomendado ser sus ojos y oídos.


    Su corazón se aceleró.


    ―Kaiu nos dará fuerzas ―dijo con voz firme y apretando con sus dedos el frío metal herrumbroso―. Uno, dos, ¡tres!


    Los ocho que aún seguían con vida en su habitáculo tiraron a la vez. El metal crujió. El adobe se agrietó. La puerta no cedió.


    ―¡Otra vez! Uno, dos, ¡tres! Uno, dos, ¡tres! ¡Vamos!


    ―¡Khasure! ―gimió la voz desde el pasillo―. No lo veo. Ha doblado la esquina. ¡Abrirá la puerta en cualquier momento!


    ¡Konedas! ¡Era imposible que les diese tiempo! La pared se había agrietado, pero las rejas seguían fijas a ella.


    ―¡Vamos, hijos míos! ¡Lo conseguiremos! Uno, dos, ¡tres! Uno, dos, ¡tres!


    El adobe estalló hacia fuera. Uno de los anclajes de la parte superior se había soltado en medio de una lluvia de fragmentos de piedra y cal. Por desgracia, las otras tres sujeciones permanecieron en su lugar.


    El sonido del guardia abriendo la cerradura les llegó desde la entrada.


    ―¡Deprisa! ―exclamó Lou'lai, comenzando a tirar de la puerta con todas sus fuerzas. El otro joven se unió y, un segundo más tarde, todos los demás. El metal empezó a curvarse hacia dentro y nuevas grietas aparecieron en las paredes.


    Pero era demasiado tarde. El guardia, un hombre desaliñado que chorreaba agua de la cabeza a los pies, había entrado en el pasillo de la prisión. Sus ojos se abrieron de par en par en cuanto vio lo que estaban haciendo.


    ―¡Parad, malditos kalassar!


    Dejó caer el montón de hogazas de pan que acarreaba y se lanzó hacia ellos.


    Su primer impulso fue sujetar la reja por arriba, donde ya había cedido, y tirar de ella hacia él. 


    Un error que Khasure se apresuró a aprovechar en su beneficio. Aferró su vara de ma'shan y, colocándola en horizontal, lanzó un golpe a la frente del hombre.


    ―¡Atrapadlo! ―ordenó.


    El guardia, que no se esperaba nada de lo que estaba sucediendo, pareció desorientado por el impacto. Soltó el metal de la puerta y estuvo a punto de caer hacia atrás, pero los brazos de Lou'lai y del resto de dekyrianos lo aferraron y apretaron contra los barrotes.


    Khasure se agachó entre el mar de brazos y piernas y tiró del cinturón para quitarle las llaves.


    Sus dedos encontraron un manojo inesperadamente exiguo. Solo dos llaves colgaban del aro.


    Oh... konedas.


    ―¡Sujetadlo! ―exclamó Lou'lai, haciendo que Khasure alzara la vista. El hombre se había repuesto del golpe y se debatía tratando de separarse de las manos que lo aferraban por la ropa y el pelo. La gente de Khasure tiraba todo lo que podía hacia sí, haciendo esfuerzos por inmovilizar sus brazos y piernas, mientras la puerta se combaba hacia el interior debido al esfuerzo y al voluminoso cuerpo del guardia.


    ―¡Malditos! 


    El hombre soltaba exabruptos con su pecho pegado a los barrotes y el rostro girado hacia un lado. Dando un tirón, liberó su brazo derecho y sacó una daga de su funda. Con ella trató de apuñalar a ciegas a través de los barrotes. El primer tajo se estrelló contra el metal haciendo saltar chispas.


    El segundo dio en su objetivo.


    ―¡Lou'lai! ¡No!


    El muchacho gimió. Soltó las rejas y se llevó las manos al costado. Cuando las retiró estaban manchadas de sangre. Su mirada se cruzó con la de Khasure y su expresión de dolor y sorpresa se tornó al instante en otra de ira y resolución.


    Bramó y se lanzó hacia delante de nuevo. Primero aferró el brazo del cuchillo, apresándolo bajo su axila, y luego tiró con todas las fuerzas que le restaban.


    Sonó un chasquido ensordecedor. Los tres anclajes restantes cedieron a la vez y la puerta, liberada de sus soportes, cayó hacia atrás, arrastrando a todos hacia el interior de la celda.


    El guardia, en equilibrio sobre las rejas, fue quien quedó en la mejor posición. Liberó una vez más su mano derecha y se dispuso a apuñalar a través de los barrotes a todos cuantos habían quedado atrapados debajo.


    Khasure reaccionó blandiendo su vara con la mano izquierda, ya que aún sujetaba las llaves con la otra. El golpe no fue certero ni potente, pero acertó en la muñeca del hombre, haciendo que perdiese el arma.


    Alai'gae, atrapada como los demás bajo el guardia y la puerta, fue quien la recuperó y, con un grito, la hundió hasta la empuñadura entre las costillas del hombre.


    Un clamor de gritos y aplausos surgió de las celdas situadas frente a la suya. Khasure, con su corazón desbocado, ayudó a los suyos a desprenderse del peso de la puerta y del guardia muerto, y se dirigió inmediatamente hacia Lou'lai. El muchacho negó con la cabeza y se levantó igual que los demás, aunque se aferraba el costado con una mano.


    ―Estoy bien, ma'shan. Solo ha sido un corte superficial. Tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos. Ya me encargaré de la herida cuando hayamos escapado.


    El muchacho le sonrió, aunque no pudo evitar una mueca de dolor.


    Khasure asintió con la cabeza. El valor de Lou'lai era encomiable. Y además tenía razón; nada de todo aquello serviría de nada si no lograban ponerse a salvo.


    Salió al pasillo sujetando su vara con la mano izquierda y empuñando las dos llaves que colgaban del llavero con la diestra. Hizo un gesto para acallar el clamor que había estallado entre los suyos al verla libre y se acercó a la celda de enfrente.


    La primera llave no encajó.


    La segunda, tampoco.


    Su corazón, que no se había apaciguado ni un solo instante desde que el vigilante los había descubierto, comenzó a bombear hielo a cada extremidad de su cuerpo. Su mano temblorosa probó de nuevo ambas llaves con idéntico resultado.


    «No, por favor», pensó, sintiéndose derrotada. «Kaiu, no nos abandones ahora a nuestra suerte».


    El silencio más absoluto se hizo en la celda que tenía delante, así como en todas las demás. Khasure cayó de rodillas frente a la cerradura y sintió que amargas lágrimas recorrían sus mejillas.


    Unas manos ásperas cruzaron la barrera de los barrotes y aferraron las suyas con ternura.


    ―Ma'Khasure ―dijo una voz de hombre, vencida por la edad y el cansancio―. Sálvate. Huid vosotros.


    ―Nunca ―murmuró tan bajo que nadie la oyó.


    Ella era Khasure, la ma'shan de los Tossur. Sin el clan a su lado no era nadie. No se marcharía de allí sin ellos.


    Sin embargo...


    ―Lou'lai ―pronunció sin alzar la cabeza. El chico se inclinó a su lado con un quedo gemido. Le alargó las llaves que sostenía en su mano―. Una de ellas abre la puerta exterior ―le dijo sin mirarlo a los ojos―. Tú conoces a gente en el clan Lassar. Guíalos y ponlos a salvo.


    Un fogonazo de luz blanca. Un retumbar y una explosión cercana. Una Lágrima de Kaiu debía de haber caído muy cerca del poblado.


    ―Ma'shan... ―empezó a decir él.


    ―¡Hazlo!


    De pronto, la cerradura exterior de la prisión volvió a sonar cuando una llave hizo girar el mecanismo.


    ―¡Konedas! ―exclamó, alzándose sobre sus pies y aferrando su vara de ma'shan. No era un katak, pero si tenía que hacerlo, moriría defendiendo a su pueblo con aquel símbolo de su posición.


    La puerta se abrió y en el umbral apareció Thargame; aquel hijo que había criado como si fuera suyo. Él los miró y, por un instante, sus ojos se abrieron de par en par. Luego alzó su katak y los señaló con él cuando ella y los suyos comenzaron a avanzar hacia la puerta.


    ―Detente, Khasure ―le ordenó con voz autoritaria―. No quiero haceros daño.


    Y antes de que nadie pudiese hacer nada más que asombrarse, arrojó un gran manojo de llaves al suelo.


    La ma'shan volvió a sentir que su corazón se aceleraba, pero en esta ocasión por un motivo muy distinto. 


    ―Hijo...


    ―¡No me llames hijo! ―exclamó Thargame sin bajar su arma. Su extremo la apuntaba directamente al pecho―. Has traído la desgracia sobre los Tossur. No solo has cobijado a una konebe durante más de veinte años, sino que también la has ayudado a escapar.


    Las palabras del joven la dejaron sin aliento, como si un puño de hierro la hubiera golpeado en el abdomen. Por un momento, sintió que las paredes de adobe de la prisión se volvían borrosas. Necesitó toda su fuerza de voluntad para permanecer de pie.


    ―¿Por qué entonces...? ¿Por qué nos has liberado?


    Thargame siguió mirándola con el ceño fruncido durante largo rato mientras a sus espaldas las estrellas fugaces convertían su cuerpo en una silueta a contraluz. Finalmente, bajó el katak y golpeó el suelo con su extremo. Se pasó la lengua por los labios y miró alrededor. Su expresión no se relajó. Al contrario; se contrajo aún más.


    ―Mi padre tenía el deber de tomar el mando, pero el odio lo ciega y lo ensordece. Es imposible que Kaiu apruebe… esto.


    Lou'lai dio un paso adelante y se agachó para recuperar las llaves sin dejar de mirar a Thargame a los ojos. Alai'gae se colocó a su lado, empuñando la daga manchada de sangre con ambas manos.


    ―Por favor, ven con nosotros ―le rogó Khasure.


    El joven pareció salir de su estupor. Alzó las cejas y lanzó una carcajada carente de humor.


    ―No me hagas reír. ¡Yo soy Thargame! El hijo del ma'comra y heredero del clan Tossur. ¡Idos ya, antes de que me arrepienta!


    Alai'gae había tomado las llaves de Lou'lai y probaba una tras otra en la cerradura de la celda más cercana. De pronto, una de ellas encajó y giró.


    ―Hijo, por favor. Conozco a tu padre. Taldash te castigará por esto. Te matará...


    ―¡Calla, mujer! ¡Tú no eres mi madre! ―le espetó con sus ojos llenos de ira―. Él comprenderá lo que he hecho y por qué. ¡Ahora marchaos! Bajad a tierras inferiores por el cauce del Pharad.


    ―¡Pero el río estará crecido con este diluvio! ―protestó el anciano que la había tomado de las manos un minuto antes.


    Thargame se volvió de espaldas para marcharse.


    ―Huid por la senda principal, si lo preferís ―contestó él, encogiéndose de hombros y perdiéndose bajo la cortina de lluvia torrencial―. Los hombres de mi padre os masacrarán y todos podremos descansar por fin.
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    Capítulo 15


     


     


    Kardán regresaba a la mansión después de haber felicitado a Tae’sha por su magnífico segundo puesto. En un momento dado, dio unas palmadas al cuello de Altair y miró al cielo. Salvo unas pequeñas nubes grises, todo él seguía brillando con sus fulgurantes verdes, azules y violetas tornasolados. 


    Al llegar a la puerta principal disminuyó el ritmo del caballo. Un hombre de piel bronceada y cabeza calva le esperaba apoyado sobre la pared de piedra. Tenía una apariencia frágil y nervuda. Por el sudor que mojaba sus ropas y el cansancio que se veía en su rostro, diría que había venido corriendo.


    ―¿Señor Syllmore? ―le preguntó mientras se incorporaba y le tendía una carta sellada.


    ―Sí. 


    ―Tiene correo, señor.


    Kardán desmontó y la cogió, extrañado. No sabía que se celebrara una nueva reunión del consejo tan pronto. Le dio la vuelta para comprobar el sello y al contemplar el dibujo levantó una ceja. Aquel no era el sello del rey Nandel; dos caballos encabritados bajo un sol de siete puntas. Sobre la cera se había estampado el dibujo de una botella de vino y un racimo de uvas. 


    «¿Uvas?», pensó. «¿Quién en su sano juicio tendría un sello como este?». 


    El mensajero, que aún no se había marchado, esperaba con un brillo ansioso en los ojos. Kardán sacó unos coprones del bolsillo y se los entregó. El hombre musitó un rápido agradecimiento y salió corriendo de vuelta a la ciudad.


    Una vez estuvo solo de nuevo, dirigió la mirada hacia la carta y rio. «Viejo, te estás volviendo un excéntrico», se dijo. Llevó el caballo hasta los establos y, tras darle un poco de agua y forraje, entró en la casa y abrió el sobre con los dedos. 


    Seguro que Sethed le hubiese reñido por no usar un abrecartas. 


    Esperaba que hubiera alguna noticia sobre Illia. A pesar de que ya habían llegado las festividades, aún no sabía nada de ella. ¿Seguiría con su maestro en Sevintra o habría partido ya hacia Berford? No, lo más probable era que, de haber estado en la ciudad, se hubiese pasado a verlo.


    Sacó la hoja del sobre, dejó este último sobre la mesa de la cocina y comenzó a leer las primeras líneas mientras tomaba asiento. 


    Su ilusión se vino abajo al ver que no la mencionaba a ella. 


    «¿Sabes?», comenzaba la carta con una letra pulcra y las mayúsculas remarcadas, «estaba decidiendo si mandarte una ola o un wix para informarte de las novedades, pero como sé que valoras el estilo tan poco como el buen vino, al final me he decantado por un correo ordinario. Espero que sea de tu agrado. Por cierto, ¿te ha gustado el sello, muchacho? ¿O es otra de esas cosas que no sabes apreciar?».


    Kardán rio por lo bajo y sacudió la cabeza. Continuó leyendo:


    «Bueno, vayamos al grano. Lo primero que ha llegado a mis oídos es que Horax intentó hacerse con la capital de Sacanthek igual que trató de conquistar Berford: con un ataque súbito e inesperado. Mandó a más de cien compañías de jamias y rothax hacia el sur, pero mientras trataban de cruzar la cordillera fueron emboscados y tuvieron que huir. Ahora la ruta de Maldran ha quedado cerrada y el único acceso es a través del paso de Urdial». 


    «En cuanto a aquel otro asunto que te preocupaba, el de los cilindros, no he logrado averiguar nada. Ni para qué sirven ni a dónde los están llevando. Pero mientras indagaba sobre ese tema me he enterado de que las desapariciones de señalados no han sido algo exclusivo de Fivoria. En Reiver, Roresland y Ashtia también ha habido un buen número de personas que se han esfumado sin dejar rastro».


    «Me temo que si abordara otros temas estaría especulando y, aunque sabes que me encanta una buena charla, también sabes que sin pruebas no doy ningún paso. Volveré a escribirte si me entero de algo más». 


    «P.D. Hazme el favor y no cometas ninguna estupidez, ¿quieres? Cuídate, muchacho».


    Cuando terminó de leer observó el papel en sus manos y releyó las palabras de su maestro una segunda vez. Luego dejó la carta sobre la mesa y miró a través de la ventana. El gigantesco disco solar descendía por el horizonte mientras la lluvia de meteoritos no dejaba de caer a través de aquel resplandeciente cielo irisado.


    Permaneció un buen rato sentado en silencio, reflexionando sobre varias cosas a la vez, hasta que percibió un movimiento alrededor y sintió el suave pelaje del perro en la palma de su mano. Kardán se giró para acariciar su cuello. 


    ―No has salido a recibirme ―le reprochó. El animal lo miró con ojos brillantes y esa sonrisa bobalicona que le dejaba la lengua colgando―. Tú también la echas de menos, ¿verdad? ―Le rascó la cabeza―. Lo siento mucho, pero me temo que hoy tampoco va a venir. 


    Los tonos verdes y azulados se hicieron más intensos en el cielo a medida que se acercaba el anochecer. 


    Kardán se dirigió a su habitación y se dejó caer sobre la cama. Ni siquiera se molestó en quitarse la ropa. Se puso de lado y miró hacia la almohada en la que Illia solía reposar la cabeza. Estaba cansado, pero, a pesar de lo que acababa de leer, su mente no hacía más que volver a ella una y otra vez. ¿Por qué Sethed no la había mencionado? 


    Poco a poco, una intensa tristeza se apoderó de él. Acarició con los dedos la tela e imaginó su cara con los ojos cerrados y el cabello dorado esparcido alrededor. Después de todo lo que habían compartido juntos en Sevintra, estar allí sin ella era desolador. 


    Se puso boca arriba con un brazo sobre la frente y clavó la mirada en el techo. Las luces se arremolinaban y danzaban sobre él, ajenas a su sufrimiento. El animal debió de captar su estado de ánimo porque saltó sobre la cama, se echó a su lado y puso la cabeza sobre su pierna. Él lo acarició, agradeciendo su calor.


    Hubiera deseado escuchar un susurro, un roce, una simple ramita quebrada y arrastrada por el viento; al menos eso hubiese significado que ella había venido al fin. Pero, por más que esperó despierto, solo escuchó el gemido del viento y el ulular de las lechuzas.


    Y en algún momento cerró los ojos y acabó vencido por el sueño.
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    Trevin Humm corrió entusiasmado por el exterior, encontró su agujero gorgim y se estrujó todo lo que pudo para pasar por él junto a su cajita de cáñamo. Cuando se desplomó sobre el suelo de la cocina se había dejado un buen mechón de pelaje al otro lado. Pero, a ver, ¡es que el maravilloso aroma de las pesadillas de Kardán le había llegado desde kilómetros! (vale, no tanto) y no era cuestión de ponerse tiquismiquis ni perder el tiempo ya que, aunque estas eran intensas, también eran muy breves. Así que tocaba correr. 


    Tardó un santiamén en cruzar toda la casa, derrapando por los pasillos, llegar a su habitación y subirse sobre la almohada. Gracias al TodoPensador, el perro estaba profundamente dormido y no se enteró de nada.


    En menos de lo que tarda un gorgim en decir: «No soy ninguna rata, so cenutrio patas largas miope», ya se encontraba delante de «El Afortunado Salvado por La Fabulosa Menta»; título que le había puesto hacía muy poco y que le gustaba bastante. Casi más que «El Patas Largas Pinchudo». Al mirarlo fijamente vio que un halo luminoso azul envolvía por completo su cuerpo. Trevin no lo había visto nunca usar su poder, pero sí que había ahondado lo suficiente en sus recuerdos como para saber que cuando se ponía así debía andarse con más ojos que un calamar gigante. ¿O era una libélula? Bueno, daba igual. La cosa era que, si movía un bigote de más y este se despertaba, sería gorgim espachurrado. 


    Apenas consideró esa idea un instante. Se acercó a un milímetro de su cara y, haciendo un esfuerzo sublime por no tocar su barba, se estiró todo lo que pudo con sus patas delanteras y empezó a esnifar aquel maravilloso, delicioso, sabroso y sublime trocito de pesadilla. 


    Se estiró tanto, tanto, dejándose llevar por el glorioso aroma, que sus patas traseras perdieron pie y cayó cuan largo era sobre su hirsuta e hiriente barba. 


    «¡¡Ouch!!».
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    Kardán volvía a estar en aquel patio gélido, embarrado por la persistente lluvia. Su hermana se reía. Se reía de un modo espantoso. Pero no era su hermana. Tenía su pelo y también sus ojos. Sin embargo, su boca era enorme y estaba llena de dientes afilados. A ratos interrumpía su risa para agacharse y morder trozos del cuerpo que tenía a sus pies.


    Era Sethed. Sus ojos sin vida miraban hacia el infinito.


    Nath Elsig también estaba allí, de pie e inmóvil, riéndose.


    Kardán lo odiaba. Deseaba matarlo. Tenía que acabar con él antes de que pudiese hacer daño a alguien más.


    Era solo un sueño. De alguna manera lo sabía, e incluso así, no podía detenerse. Tomó su daga, llamó a su poder y se lanzó sobre el Arwu-Haltac. Hundió la hoja hasta la empuñadura en su pecho y comenzó a manar la sangre.


    Pero su túnica ya no era blanca ni de tela, sino de cuero… y negra. Frente a él ya no estaba Nath Elsig, sino Illia. Ella lo miraba con una expresión de incredulidad, a él y a la empuñadura que sobresalía de su cuerpo. Sus ojos lo acusaban. Le preguntaban por qué lo había hecho.


    Kardán empezó a gritar, como todas las noches. 


    Y entonces se calló, confundido. 


    ¿Por qué gritaba? Se estaba haciendo esa pregunta cuando sintió que algo caía sobre su cara.
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    Trevin Humm se tragó la pesadilla sin masticar y comenzó a rezar al TodoPensador en el momento en el que aquellos ojos anaranjados se abrieron de par en par como si fuesen las mismísimas puertas del averno.


    Quiso decir algo inteligente y amigable, pero entonces El Afortunado se incorporó sobre la cama como un resorte y él salió volando por los aires. 


    El techo pasó peligrosamente cerca de sus bigotes y su cuerpo dio más vueltas que una peonza. Cuando ya no sabía dónde estaba su arriba y su abajo, una mano de hierro lo agarró como si fuese una cebolla y detuvo su caída hacia el suelo. 


    ―¡Espera! ¡Espera! ¡No me espachurres! ―le gritó, histérico y sin aliento.


    ―¡Hablas! ―dijo aquel con voz grave.


    ―Sí, mira… Es una costumbre que tengo desde que era chiquitito. 


    Estaba claro que El Afortunado, además de brillar como una luciérnaga, era observador.


    ―¿Cómo te llamas?


    ―¿Te digo el nombre que me puso mi madre o por el que me llamaba mi padre? ―El patas largas empezó a oler a pimienta recién molida y Trevin intentó aspirar de nuevo, sin mucho éxito―. Oye, hermano, no aprietes, que estoy haciendo la digestión y luego me dan gases.


    El otro aflojó los dedos de su mano. 


    ―Gracias. Y ahora, ¿te importaría darme la vuelta? Me está bajando la sangre a las orejas y creo que ese pensamiento tuyo se me ha atravesado. 


    Kardán giró la muñeca y lo puso boca arriba, situándolo a un palmo de su cara. Vuelto del revés ya le daba impresión, pero visto como era debido y tan… despierto, la verdad era que daba bastante miedo. Por no nombrar el tema de sus ojos, que habrían sido capaces de iluminar todo Berford en una noche sin luna.


    ―¡¡Ouch!! ―se quejó de nuevo cuando el patas largas le dio un nuevo apretón―. Eres un poco impaciente, ¿no? Suéltame un segundo. Te doy mi palabra de gorgim de que no me voy a escapar. 


    Kardán se lo pensó unos instantes. Luego aflojó la mano y abrió los dedos. Trevin por fin pudo relajase y ponerse a dos patas sobre su palma. Entonces se llevó una mano al estómago y se golpeó el pecho con un puño. Echó con toda la fuerza que pudo aire por la nariz y al instante un trocito de pensamiento con olor a regaliz salió despedido hacia afuera


    ―¡Ufff, qué bien! Gracias, hermano. Estas cosas hay que sacarlas cuanto antes, ¿sabes? Porque si no se te atraviesan y lo pasas fatal. ―El gorgim ensayó su mejor sonrisa y se presentó―: Me llamo Trevin Humm, por cierto. ―Levantó la mano derecha y extendió dos dedos―. Con dos emes. Encantado.


    El halo que rodeaba la cabeza del patas largas onduló de forma rítmica. ¡Qué bien olía, el muy colérico!


    ―¿Se puede saber qué hacías en mi habitación, Trevin Humm con dos emes?


    ―No te lo tomes a mal, pero… ―Trevin señaló sus ojos encendidos―. ¿Podrías apagarlos, por favor? Se me va a hacer difícil mantener una conversación contigo, viendo todo el rato esas ascuas incandescentes. 


    Kardán inspiró. El halo sobre su cabeza onduló más rápido. Cuando exhaló las ondas se relajaron y las llamas de sus ojos se extinguieron.


    ―Y ahora ―quiso saber él―, dime cuántos pensamientos me has robado.


    Le vibraron los bigotes.


    ―Hombre… robado… Ese es un término un poco exagerado, ¿no?


    Kardán entrecerró los ojos y ladeó la cabeza.


    ―Me recuerdas a una gorgim llamada Menta ―dijo.


    A Trevin se le salió la sonrisa de la cara y quedaron al descubierto todos sus dientecitos. No podía evitarlo cuando alguien mencionaba a La Salvadora.


    ―¡Oh, por eso he venido contigo desde Sevintra! Me muero por hablar con ella, ¿sabes? La vi el otro día en la herrería, pero resulta que…


    El Afortunado parpadeó y aquel maravilloso aroma a pimienta se intensificó.


    ―Espera. Has dicho, ¿desde Sevintra?


    ―Ajá. ―Las tripas de Trevin rugieron con fuerza―. Te lo contaré todo, en serio ―le prometió―. Pero si no te sabe mal, ¿podrías echarte de nuevo y volver a tener esa estupenda pesadilla? Es que aún no había cenado y me muero de hambre.


    El patas largas lo señaló con un dedo.


    ―Eso ni lo sueñes. Y ya te estás marchando de aquí ahora mismo o saldrás volando por esa ventana.


    ―¡Un momento! ―exclamó Trevin, calculando que dos plantas de altura no le iban a dar tiempo suficiente para aprender a volar―. No solo he visto tus pesadillas, sino también tus pensamientos.


    ―¿A qué te refieres? 


    ―Pues… ¡a tu plan! Ya sabes. ―Trevin puso una expresión traviesa y le guiñó un ojo―. Verenice. 


    El olor a pimienta se transformó poco a poco en un delicioso aroma a incienso. Mira por dónde, además de ser un magnífico surtidor de comida gourmet, resultaba que El Afortunado también era un patas largas inteligente. 


    No desaprovechó aquel excelente momento para negociar.


    ―Creo que puedo serte de utilidad ―insistió, ahora que sabía que había captado toda su atención―. Pero has de tener un poco de paciencia si quieres que te cuente lo que he pensado. 
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    Badasán despertó ante el estrépito de un grupo de hombres y mujeres que acababan de entrar en el local. Reían y vitoreaban como si hubieran encontrado una de esas lágrimas de Kaiu, cosa que él no había conseguido tras pasar casi toda la noche buscándolas.


    ¡En menudo lío se había metido! La orden de los ladrones no era demasiado estricta a la hora de aplicar ciertas normas, pero se tomaban muy en serio cuando alguien les pedía un préstamo y luego no lo podían devolver. Y este era, por desgracia, su caso.


    «¡Por el tesoro dorado de Arwu!», pensó. «¿Cómo iba a saber que Tae’sha acabaría perdiendo?». 


    Lo había apostado todo en aquella carrera y ahora estaba sin blanca. Si dispusiese de más tiempo, podría acabar reuniendo el dinero. Después de todo, seguían en mitad de las festividades y las calles estaban repletas de incautos. El problema era que la suma a recaudar era desorbitante… y el tiempo se le estaba echando encima.


    Se enderezó en la silla y sacudió la cabeza. De inmediato, se arrepintió de haberlo hecho. La sentía más pesada que si la hubieran rellenado de acero y su boca estaba más seca que antes de haberse bebido aquellas cinco jarras de hidromiel. 


    Se inclinó para mirar por la ventana de la posada. «¿Anochece o amanece?», se preguntó, frotándose los párpados. Tenía la sensación de haber dormido muchas horas, pero el cielo hacia el este le devolvió un fulgor teñido por el tenue color dorado del sol. «Amanece, entonces», dedujo Badasán. Apenas habrían pasado un par de horas desde que había entrado allí y se había quedado dormido. 


    Bostezó, sacó una ramita de espinoalegre de su bolsillo y comenzó a masticarla en un intento por despejarse del todo. 


    «Maldita sea», se dijo. «Doce horas menos para encontrar la forma de recuperar y devolver lo perdido. Y si no lo hago, estoy muerto».


    Hizo una mueca y la ramita asomó por el hueco entre sus dientes. Por un momento, pensó en pedirle ayuda a Kardán. Al fin y al cabo, trabajaba para él y este le había pagado generosamente en otras ocasiones. Pero al imaginárselo mirándolo decepcionado, sacudió la cabeza y desechó la idea.


    Cuando vio la colección de jarras vacías que había acumulado sobre la mesa empezó a considerar la posibilidad de escurrirse entre el gentío sin ser visto, pero en aquel instante un movimiento sutil a su espalda hizo que su cuerpo se estremeciera de arriba abajo.


    Una figura femenina, alta y delgada, retiró una silla y se sentó a su lado. Iba cubierta por una capa de viaje y una capucha de color oscuro. No le habló. Se echó hacia adelante en la mesa, apartó con su mano izquierda la capa y dejó la cara interior del antebrazo derecho al descubierto para que él pudiera verlo. Allí, tatuada, estaba la flor del emerente; la misma que llevaban Kardán y todos aquellos pertenecientes a la Orden del Filo Negro. 


    Miró hacia la mujer encapuchada e hizo lo segundo que mejor se le daba: gimotear.


    ―¡Por el sagrado tesoro de Arwu, señora! ―empezó a hablar de carrerilla―. Le juro por todo lo que tengo que les pagaré mañana. Dígale a los míos que tan solo me den unas horas más para conseguir el dinero.


    La mujer lo miró impasible y ocultó de nuevo su brazo entre los pliegues de su capa. Badasán escupió la rama de espinoalegre al suelo y se pasó la lengua por los labios.


    La recién llegada se acercó más a él y unos mechones de cabello rubio se escaparon de su capucha. 


    ―Un ladrón con problemas financieros. Qué típico ―susurró. Su tono le arrancó un segundo escalofrío. Hablaba como Kardán y sus ademanes eran muy parecidos―. Dime, Badasán, ¿qué opinión te merece la palabra de alguien que no tiene nada y que, sin embargo, jura por ello?


    Ella le dedicó una sonrisa torva desde el interior de su capucha mientras sus ojos castaños brillaban burlones. No. Aquella mujer no era alguien contratada por los suyos. Era alguien mucho más peligroso. Tanto que, por unos instantes, deseó estar ya muerto.


    ―Sabes quién soy, ¿verdad? ―le volvió a preguntar la rubia sin levantar la voz ni cambiar el tono. Badasán asintió; hacía apenas dos semanas él había estado espiándola. Ella se recolocó el mechón tras la oreja―. Bien. Sé que eres lo bastante inteligente como para saber cuándo te conviene aceptar una oferta. 


    Badasán hizo ademán de sacar otra rama de su bolsillo, pero la mujer agarró su brazo con una mano, como si fuera una tenaza, y se lo impidió. Con la otra extrajo algo de debajo de la capa y lanzó su contenido sobre la mesa. 


    Badasán bufó y sus ojos se abrieron desorbitados. El metal rodó de canto y tintineó instantes después al caer sobre la madera. Las piezas no eran cobrizas ni plateadas, sino azuladas. Pocas veces había visto una cantidad de dinero como aquella. Con solo diez monedas podría pagar toda la deuda, y con el resto vivir como un rey durante mucho tiempo.  


    ―Treinta freones ―le ofreció Verenice―. Serán todos para ti si llevas a Kardán a donde te diga.
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    Capítulo 16


     


     


    Aquel iba a ser otro día grande. Mimón lo sabía. Lo intuía en sus bigotes. Y no porque el cielo fuera un espectáculo de colores como un puñado de pensamientos variados, sino porque había preparado para Menta un regalo muy especial.


    Jamás se había planteado si algo como aquello podía hacerse, pero, claro, él tampoco había estado enamorado. O… bueno, al menos nunca de aquella manera. Le había llevado unas cuantas horas que quedara de forma «decente», aunque no todo el mérito era suyo. Sin la ayuda de Hargar, a quien había pedido permiso antes de empezar, no hubiera podido realizarlo.


    Sus bigotes vibraron por quinta vez mientras, sentado en aquel jardincito cercano a los árboles de la plaza y con su cajita a la espalda, imaginaba la sorpresa que se dibujaría en la cara de Menta cuando se lo entregara.


    Sonrió. ¡Iba a salir todo perfecto! Escucharía de sus labios otra vez aquello de: «Mimón, ¡eres mi héroe!». Y, quién sabe, a lo mejor incluso volvía a besarlo. 


    Miró a su alrededor. La plaza seguía tan atestada de patas largas como el día de las lágrimas de Kaiu. El rey había decretado que los festejos de este año, en lugar de dos o tres días, como era lo habitual, duraran toda una semana. De modo que el aire seguía oliendo a bollos de canela recién horneados, a espumoso de manzana y a una cantidad de fermentos varios que se mezclaban con el aroma de los perfumes de las mujeres.


    Mimón sacudió la cabeza y arrugó la nariz. Estaba pensando en buscarse otro sitio donde esperarla cuando, por fin, escuchó su voz:


    ―¿Qué te pasa, Gilthán? ¿Te ha dejado plantado tu Laulieta? ―Miró hacia arriba y entonces la vio: Menta estaba echada sobre una guirnalda de color anaranjado, a un metro sobre su cabeza, mirándolo con aquella expresión zalamera y juguetona que tanto le gustaba. Estaba maravillosa. Sus ojos azules resaltaban sobre su pelaje verde recién cepillado, y su aroma a madreselva era tan sutil que no lo había captado entre todos los demás.


    Se sintió azorado. Según la leyenda, Gilthán era un gorgim locamente enamorado de Laulieta que se había comido un pensamiento envenenado y había muerto por ella. Las familias llevaban siglos enfrentadas porque él era un gorgim salvaje y ella una vinculada. Un amor imposible, pero también el más bello que jamás había escuchado. Luego, los patas largas se habían apropiado de la historia para hacer su propia versión, aunque, en opinión de Mimón, no habían sabido plasmar la esencia de la original.


    Menta bajó con una gracia y agilidad majestuosas, saltando de una guirnalda a otra hasta sentarse en la hierba a su lado. Él bajó el hocico para que no pudiera ver que se había sonrojado y rio por lo bajo. La gorgim le dio entonces un toquecito cariñoso y señaló hacia adelante con un gesto de cabeza.


    ―¿Por qué no nos vamos de aquí? No aguanto más este aroma a caramelo.


    Sin esperar a que él se pusiera en marcha, encabezó la carrera por aquel peligroso bosque de piernas en movimiento. Más de una vez estuvieron a punto de salir rodando. Cuando estaban llegando cerca de la herrería ella giró la cara y le gritó algo intentando hacerse oír por encima del gentío. 


    ―¿Qué? ―preguntó Mimón, no la había oído. 


    ―¡¿Que si has olido eso?! ―le chilló aún más fuerte.


    Miró hacia los lados e hizo vibrar sus bigotes. Entonces le llegó aquel inconfundible y maravilloso olor. 


    ¡Por el TodoPensador! ¡No podía ser! ¡¡Olía a pesadillas!!


    ―¡Ouch! ―Su cuerpo se estampó contra el de Menta y ella salió rodando.


    ―¡Ayy!


    ―¡Lo siento, lo siento, lo siento! ―Mimón tardó un suspiro en llegar a su lado y tenderle una mano para ayudarla a levantarse―. No me había dado cuenta de que te habías parado.


    ―¿No me digas que no las hueles? ―insistió ella―. ¡Porque son intensas! 


    ―Pero ¿cómo puede ser? ¡Todo el mundo está en la calle!


    De repente, se le ocurrió una idea de lo más absurda.


    ―¿Qué? ―preguntó ella, viendo su expresión.


    ―Que digo yo… Es una fiesta para todos, ¿no? Me refiero a que… Tal vez alguien haya pensado que nosotros también tenemos derecho a una celebración. 


    Menta abrió los ojos como platos, se echó sobre sus patas traseras y prorrumpió en carcajadas.


    ―¿Me estás diciendo que alguien ha abierto un «restaurante gorgim» en la ciudad? ―preguntó cuando por fin pudo parar de reír.


    Mimón alzó una ceja y le mostró sus palmas vacías.


    ―Ya. Absurdo, ¿verdad?


    ―¿Sabes? ―Menta dio un par de carreritas alrededor, olfateando―. Juraría que ese olor no me es del todo desconocido. Te apostaría mi cola a que he saboreado antes esa pat’ka. 


    Mimón sabía que todos los pensamientos tenían una marca especial que provenía de su humano. Además del color, el aroma y su sabor, también había un algo característico que los hacía diferentes a los de los demás. Los gorgim de Dekyria lo llamaban «pat’ka». 


    Sin embargo, lo que Menta decía no tenía sentido. Ella era una gorgim vinculada y hacía tiempo que solo ingería los pensamientos de Hargar. A no ser que… 


    La miró de reojo y dejó en el aire la insinuación. 


    ―Que no, tonto ―protestó ella―. No me he saltado las reglas. La última vez que me comí un pensamiento que no era del herrero fue de… 


    Se hizo un silencio. Mimón y Menta se miraron.


    ¡Kardán! 


    Sin decir una sola palabra, se levantaron al unísono y salieron por patas más rápido que cuando aquella colérica los había perseguido con una sartén. 


    Pero ¿qué estaba ocurriendo? ¿Estaba Kardán en peligro? ¿Estaba soñando a pleno sol del mediodía? Y ¿qué hacía cerca de la herrería? ¿Es que no sabía que Hargar y Tae’sha habían ido a casa de Taminia para despedirse de ella?


    Nada de aquello tenía sentido… A no ser que este se hubiera puesto hasta arriba de licor espumoso de manzana y ahora estuviera tendido en alguna calle durmiendo la… 


    ―¡¡Oouuuuch!! ―Esta vez el golpe fue más fuerte y los dos salieron rodando.


    Gracias al TodoPensador, él se llevó la peor parte porque cuando dejó de dar vueltas como un pensamiento rebozado y las auroras boreales dejaron de bailar ante sus ojos, ya tenía el hocico de Menta pegado al suyo.


    ―¡Ya van dos! ―se quejó ella. Le hubiera dado un beso si no fuera por el pequeño detalle de su ceño fruncido. 


    Menta suspiró y su expresión se relajó.


    ―Vamos, lentorro ―bromeó y le tendió su mano. Cuando por fin se pudo poner en pie, Menta dirigió su atención hacia adelante, se alzó sobre sus patas traseras y se cruzó de brazos―: No te lo vas a creer. 


    Mimón siguió su mirada y cuando lo vio casi se le cayeron los bigotes.


    Allí, a plena luz del día, en una esquina de una casa, estaba ocurriendo lo más increíble que había visto en años: un gorgim de pelaje azul y cola bicolor estaba repartiendo pesadillas; las extraía de una cajita de cáñamo y se las daba a un puñado de congéneres que se había reunido a su alrededor. 


    ―Eso… ¿Eso se puede hacer? ―le preguntó a Menta sin quitarle ojo a ninguno de sus movimientos.


    ―Supongo que sí. Quiero decir... ―Alzó sus pequeñas manos―. Tú eres el experto en leyes, ¿no?


    El gorgim no se dio cuenta de que estaban allí, espalada. Pero en un momento dado, cuando uno de los otros los vio, este se giró y su expresión alegre se transformó de repente en otra de absoluto gozo.


    ―¡El Héroe de la Muralla! ―exclamó, casi gritó. Mimón solo tuvo tiempo de intentar no morir ahogado cuando el desconocido corrió hacia él y lo estrujó en un fuerte abrazo―: ¡Qué gran honor es conocerte! 


    Luego se apartó y, con aquella sonrisa radiante que le llegaba de oreja a oreja, se giró hacia Menta y le hizo una reverencia algo dramática y bastante pasada de moda. 


    ―Reina Salvadora, a sus pies ―la saludó. Sus bigotes vibraron, y no era lo único. Todo su cuerpo se estremecía como una hoja―. ¡Por fin mis sueños se han hecho realidad! 


    Mimón alzó una ceja. «¿Cómo que sus sueños?», pensó. «Si alguien aquí sueña con Menta, ese soy yo».


    ―Me llamo Trevin Humm. Con dos emes ―se presentó el desconocido, alzando dos dedos de su mano. 


    ―Encantada.


    ―Venid, venid. Acercaos ―les pidió, conduciéndolos hasta los otros gorgim. Cuando llegó hasta ellos abrió su cajita y le dio una pesadilla a cada uno de ellos. Estos las tomaron con manos rápidas, las aspiraron por la nariz y se las tragaron con ansiedad. 


    Mimón sintió que se le encogía el corazón. En Kelesyr había conocido a algunos gorgim salvajes, pero ninguno tan delgado como las criaturas que tenía delante. ¿Sería cosa de la gran ciudad? 


    ―Oye, Trevin ―comenzó Menta dubitativa―, sé que acabamos de conocernos y todo eso, pero… conozco al dueño de esas pesadillas y… 


    Trevin le regaló una sonrisa radiante.


    ―Ajá. El Afortunado.


    ―El… ¿qué? 


    ―El patas largas de la barba pinchuda.  Ya sabes, el que vive en esa casa tan rara. 


    ―Sí, sí. Sé quién es…. Por eso me extraña que tengas esas pesadillas. Él no tiene ningún gorgim, ¿sabes?


    Trevin entregó dos nuevas nubecitas a unos recién llegados y bajó la tapa. 


    ―No son robadas, si es lo que estáis pensando. ―Se giró de nuevo hacia ellos y su sonrisa se ensanchó aún más―. Es que vivo en su casa.


    Mimón se quedó estupefacto. 


    ―¿Quééé? ¿¿Que Kardán se ha vinculado?? 


    ―¡Oh, no, no! ―exclamó―. Tan solo hemos hecho un trato. Los dos seguimos siendo libres, como siempre. 


    ―No lo entiendo ―parpadeó Menta.


    ―Veréis, me he comprometido a hacerle un pequeño favor ―les explicó el gorgim azul―. Y le he jurado por mi honor que, a cambio, solo tocaría sus pesadillas.


    Mimón no salía de su asombro. Entre tanto, y mientras mantenían esa conversación, uno de los gorgim se había marchado y en su lugar habían llegado dos más. 


    Trevin abrió su cajita de nuevo y repartió dos nubecitas etéreas. Mimón reparó en que las pesadillas que quedaban dentro se debatían cada vez con menos intensidad. No era de extrañar. Si en la suya, que era de madera, la comida apenas duraba dos días, ¿cuánto podían aguantar en una de cáñamo tan llena de agujeros?


    ―Nunca había visto a un gorgim que compartiera sus pensamientos con otro adulto ―dijo Mimón en voz alta. 


    ―Bueno, no hago nada del otro mundo ―contestó Trevin, encogiéndose de hombros―. Ellos tienen hambre y yo siempre puedo conseguir más. 


    ―Ya, pero… las leyes dicen que a partir de los veinte años un gorgim debe buscarse su propia comida. Ya sabes, vincularse y cuidar de los pensamientos de su humano. ―Se detuvo. De repente, se dio cuenta de que lo que iba a decir a continuación iba a sonar muy mal, pero, aun así, lo hizo―: Cuando estás vinculado, los pensamientos ya no se pueden compartir con nadie... ni siquiera con aquellos que son menos afortunados que tú.


    Trevin no se enfadó ni se dio por aludido. Volvió a sonreír abiertamente y le guiñó un ojo.


    ―Esas normas te tienen muy pillado, ¿eh, amigo? ―Chasqueó la lengua―. Yo solo digo que, ¿qué necesidad hay de que nadie pase hambre? Hay pensamientos y pesadillas de sobra para todos. Vinculados o no, todos somos hermanos. 


    Mimón sintió una punzada de remordimiento, tal vez de vergüenza. En la vida se lo había planteado de ese modo. Él no se consideraba un gorgim con prejuicios. Sin embargo…


    Quiso decir algo en su defensa, pero entonces uno de los gorgim salvajes se acercó a él con timidez y puso sus palmas hacia arriba:


    ―Señor ―le dijo. Su voz era suave, aunque un poco triste―. Quizá piense que los gorgim salvajes vamos por ahí entrando por las ventanas y cogiendo todo lo que nos apetece, pero lo cierto es que solo tomamos lo necesario para sobrevivir. ―Suspiró y sus ojos lo miraron con humildad―. Ya tenemos bastante con las fumigaciones anuales de las calles y los gatos que nos persiguen dentro de las casas. Lo último que querríamos es atraer más aún la atención de los humanos. De hecho, nos conformamos con tan poco que hay días en los que solo comemos… galimatías. 


    ―¡Oh, por el TodoPensador! ―Menta puso cara de asco―. ¿Te refieres a los pensamientos de los animales? ¿De verdad son comestibles? Pensaba que se trataba de una leyenda urbana. Ya sabes. ―Mostró sus manos abiertas―: «No digas palabrotas o te meteré un galimatías por la nariz.» ¿A quién no le ha dicho eso su madre alguna vez?


    El gorgim salvaje bajó la cabeza, avergonzado.


    ―Ya. Es un caos desenredarlos. Y cuando por fin logras atrapar uno y que se esté quieto, te pasas una hora masticándolo. Además, no llenan casi nada y saben a rayos.


    Mimón sintió cómo su corazón se encogía de nuevo. Aquellos gorgim salvajes no se saltaban las normas por capricho ni por el simple gusto de darse atracones. Había reflexionado varias veces sobre ellos, pero jamás había llegado a considerar que sus vidas pudiesen ser tan duras.


    Miró de reojo a Menta, que tenía las manitas apretadas sobre su pecho y los ojos acuosos. 


    Trevin sacó las dos últimas pesadillas. Ya no se movían ni brillaban casi nada y el olor se había desvanecido. Le tendió una al gorgim que había hablado y la otra a una compañera que se había acercado. Ambos las engulleron como si fuesen manjares. Luego se despidieron de ellos, haciendo vibrar sus bigotes, y se marcharon. 


    El rostro de Trevin se volvió triste por un momento.


    ―Ojalá durasen más ―suspiró. Luego cerró la tapa sobre el recipiente ya vacío. 


    En ese momento sus tripas rugieron con fuerza y Mimón se quedó atónito.


    ―¿No te has guardado nada para ti? ―le preguntó.


    El otro recompuso su sonrisa.


    ―No pasa nada. Yo puedo volver a comer a la noche. A saber cuándo podrán volver a hacerlo ellos. ―Entonces sus dientecitos asomaron entre sus labios. Parecía que nada podía mermar su ánimo―. ¿Sabéis? Estoy cayendo en la cuenta de que tal vez debería buscar a otros como él.


    Menta alzó una ceja.


    ―¿Te refieres a Kardán? 


    ―¡Pues claro! ―rio Trevin―. Con unos cuantos humanos más, podría reunir montones de pensamientos y alimentar a un grupo mucho más grande de gorgim. No solo a cinco o seis.


    ―Y ¿qué esperas? ¿Que te los cedan libremente? ―Menta soltó un silbido―. Trevin, eso sí que es soñar a lo grande.


     Dos gorgim que acababan de llegar se pararon delante. Trevin señaló su caja vacía.


    ―Lo siento, ya se me han acabado. Mañana os traeré más, os lo prometo.


    Los recién llegados comenzaron a marcharse, cabizbajos y en silencio. 


    ―Yo… ―La respiración de Mimón se aceleró. Por un momento estuvo tentado de entregarles los cálculos de pociones que Tae’sha le había dado esa mañana. Sin embargo, no tenía permiso para compartirlos y, por mucha pena que le dieran, él jamás haría algo así.


    Pero entonces se acordó. ¡Había algo para lo que sí tenía permiso! Era el regalo que había preparado para Menta.


    No sabía si estaba haciendo lo correcto, pero no quedaba mucho tiempo. Los gorgim giraban ya por un recodo de la calle y estaban a punto de desaparecer.


    Mimón abrió su cajita de madera y sacó del interior ocho pensamientos de radiante color plateado. Estaban atados entre sí con la forma de un corazón. Al instante se esparció por el aire un aroma delicioso y especiado.


    Miró a los ojos azules de Menta, como pidiéndole perdón, y luego a Trevin y a los otros dos. Estos se habían detenido y miraban las nubecitas etéreas, embobados. 


    ―Eran para ti…  ―musitó, girándose de nuevo hacia la gorgim de la que estaba enamorado―, pero tal vez quieras compart…


    No pudo decir nada más. Menta se abalanzó sobre él y lo abrazó con todas sus fuerzas, llorando de emoción.
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    Capítulo 17


     


     


    Elika no lograba concentrarse por mucho que lo intentaba. Era una sensación frustrante a la que no estaba acostumbrada.


    Había logrado determinar la ecuación que demostraba que la cantidad de calor generada por el feldespato azul era inversamente proporcional al tamaño del cristal usado. Más que eso, había llegado a la conclusión de que, si usaban cristales del tamaño de granos de arena, generarían casi el triple de calor que un cristal de rubí equivalente, lo cual era un avance importante. Era aquello que había estado buscando.


    Había pedido a Forja que le prepararan una plancha de prueba de feldespato sobre cobre y otra de rubí sobre estaño para poder averiguar cuánta era realmente la diferencia entre ambas gemas.


    Pero de eso hacía ya tres días.


    En cualquier otro momento, su petición habría tenido la importancia suficiente como para saltar al principio de la cola. Los descubrimientos que tenían aplicaciones prácticas recibían un tratamiento especial. Pero Forja había estado ocupada, absorta por completo en las necesidades de Aldirela durante toda la semana.


    Y este era el motivo por el que no se concentraba, en realidad. El gran día había llegado. Ella debería haber estado allá fuera, en el campo de pruebas, con el resto de Análisis y tres cuartas partes del personal que trabajaba en La Cúpula. Era un momento histórico que cambiaría la historia de Ashtaria para siempre. ¡Qué demonios! Con el tiempo, cambiaría todo Ostrom.


    En cambio, Supervisión la había condenado a quedarse allí dentro porque sus estudios habían sido calificados de «prioritarios». 


    ¿Prioritarios? ¡Ya, claro! Si lo hubieran sido, le habrían dado sus malditas planchas días atrás, habría terminado sus ecuaciones y estaría fuera con todos los demás, celebrando el descubrimiento de Aldirela y anticipando la fama que podría reportarle el suyo propio.


    Se levantó de su mesa y soltó un puñetazo sobre la madera. No contenta con eso, gritó un juramento a todo pulmón. Daba igual; era la única de su casa que permanecía en la habitación rectangular. Se paseó de un lado a otro de la sala sin saber qué hacer. Cualquier cálculo que pudiera realizar sería completamente inútil. Y odiaba perder el tiempo.


    Ordenó las cosas sobre su mesa y salió al exterior, a la sala común. Tal y como se esperaba, también estaba desierta. El portal de tránsito ocupaba su solitario pedestal en el centro, como el anillo de compromiso de un gigante descomunal. La única puerta que había abierta era la que conducía al comedor. A través de ella vio como un ceñudo equipo de Manutención empezaba a preparar bandejas y más bandejas de comida para la celebración que vendría después de la prueba. Elika estuvo a punto de entrar y pedir que le diesen algo para comer, pero no estaba segura de que la dejaran hacerlo. Parecían tan frustrados como ella.


    Por un momento, sopesó la posibilidad de colarse sin que la vieran y llevarse algo en secreto, pero se lo pensó mejor. No quería que pagasen su malhumor con ella si la descubrían. En su lugar, bajó las escaleras hasta la sala común inferior y atravesó la puerta que conducía a Interpretación. Cualquier otro día habría necesitado argumentar de un modo minucioso por qué quería entrar en las dependencias de otra casa. Hoy solo tuvo que bajar el picaporte y empujar. La única mesa ocupada, tal y como esperaba, era la del Intérprete.


    ―Me preguntaba cuánto tardarías en aparecer por aquí ―le dijo él con una risa cantarina.


    Su escritorio estaba atestado de trastos: jarrones hechos pedazos, tablillas de piedra, un puñado de herramientas, cuyo uso desconocía, y montañas de polvo y tierra por todas partes. En una esquina, separados de todo aquel caos, había unos cuantos folios llenos de una caligrafía apretada pero elegante.


    Todas las labores de Interpretación habían sido calificadas de baja prioridad, así que el Intérprete podría haber salido al exterior a presenciar el acontecimiento, pero había decidido quedarse bajo La Cúpula por ella. Decía que era injusto que él, que había vuelto a Ishtaria cuatro días antes, pudiera presenciar algo que no comprendía ni valoraba, mientras que a ella se lo habían prohibido.


    Elika no había sabido ni qué contestar ni cómo reaccionar a eso, aunque había sentido que su rostro le ardía.


    Caminó despacio hacia su mesa. Su intención era darle algo de tiempo para ocultar cualquier cosa prohibida que ella no estuviese autorizada a ver. Sin embargo, no debía de haber nada importante entre aquel montón de escombros porque el Intérprete ni se movió.


    ―Deberías estar allá arriba ―le dijo en un suspiro―. No deberías haberte quedado aquí por mí. Ya sé que ayer estaba enfadada, pero se me pasará. En realidad, ya se me ha pasado.


    Él se volvió a reír.


    ―Elika, Análisis está justo encima de Interpretación ―le dijo―. He escuchado como le dabas patadas a los escritorios.


    Sintió que volvía a sonrojarse, igual que el día anterior.


    ―Bueno, pues no debería estar enfadada. No hay motivo.


    ―Oh, vamos, por supuesto que lo hay. ¡Enfádate! Te han negado algo que deseabas mucho. Tendrías que hacer algo... drástico. Nunca te sueltas el pelo.


    Elika abrió la boca para decir que sí que se lo soltaba. Muy a menudo. Pero se dio en cuenta de que él se refería a hacer algo impulsivo. A veces le costaba mirar más allá del sentido literal de las palabras.


    ―Casi lo hice, ¿sabes? ―le dijo con una media sonrisa, usando un tono que a veces había escuchado en boca de su hermana cuando hacía algo emocionante y prohibido―. He estado a punto de entrar en el comedor y robar algo de comida. Están preparando huevas de salmón confitadas.


    El Intérprete alzó las cejas.


    ―Elika, una mente como la tuya y ¿eso es lo mejor que se te ocurre?


    ―Bueno, ¿qué propondrías tú?


    ―¡Hagamos algo prohibido de verdad! Acompáñame a nuestro santuario, al almacén de Interpretación.


    Señaló hacia la puerta del fondo. La sala era igual a la de Análisis, así que supuso que allí guardarían los objetos y materiales más sensibles del departamento. Sintió que la sangre se le agolpaba en el rostro de nuevo y casi dio un paso atrás, cohibida.


    ―Eh... no sé. ¿Quieres enseñarme jarrones viejos?


    El Intérprete la miró con una expresión enigmática, como si intentase descubrir lo que estaba pensando. Lo cierto era que su repentino arranque de rebeldía se le había pasado. Un poco. Bueno, seguía molesta con Supervisión, claro, pero... ¿indagar en los secretos de otra casa? Eso estaba prohibido. Más que eso, se castigaba con gran severidad. De pronto, se dio cuenta de que el simple hecho de estar allí era una violación a las reglas.


    Ahora sí que dio un paso atrás. Él alzó sus manos para tranquilizarla.


    ―De acuerdo, de acuerdo. A ver qué te parece esto. ¿Y si vamos a la sala de diarios a verlo en persona?


    ―¿Ver el qué? ―La sala de diarios era una zona común, así que su propuesta no implicaba nada prohibido, pero... ¿qué estaba proponiendo en realidad?


    ―Esa habitación está en el centro del nivel dos, justo bajo el techo de La Cúpula. Podríamos ver cuando comience a cargarse de energía. Incluso podrías tocarla si quisieras.


    El corazón de Elika se aceleró. ¿Cómo no se le había ocurrido a ella? La Cúpula tenía dos lados. Tal vez no pudiera ver cómo trabajaba la matriz de Aldirela en el exterior, pero vería cuando el flujo de energía comenzase a saturar las vetas incrustadas en el granito.


    Se lanzó hacia delante y le dio un abrazo apretado. Se sentía tan contenta como cuando lo había visto de pie ante su mesa tan solo unos pocos días atrás, tostado por el sol y cubierto de polvo de la cabeza a los pies.


    ―¡Intérprete! ¡Eres un genio!


    ―Lo soy, ¿verdad? ―se rio él―. Pues todavía te voy a sorprender más. Robaré para ti un par de platos de esas huevas de salmón que tanto te gustan y nos los comeremos allí arriba.


    Elika sintió un pinchazo en las tripas. Comer en la sala de diarios también estaba prohibido. Sin embargo, no se dejó amilanar en esa ocasión. Era una pequeña infracción que estaba dispuesta a cometer.


    ―¡Vamos!
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    Apenas unos minutos más tarde se encontraban sentados en la mesa central. Y no eran los únicos.


    El Intérprete había logrado que la gente de Manutención le diera algo más que dos platos de huevas. La gran mesa central de forma cilíndrica rebosaba de jarras de vino, fuentes de verduras salteadas, carne en distintos tipos de salsa y patatas humeantes. Las cinco mujeres y cuatro hombres que habían llevado las bandejas picoteaban ahora de ellas mientras hablaban animadamente entre sí. Se parecía mucho a una fiesta.


    La sala de diarios era una enorme habitación circular situada justo en el centro de La Cúpula, bajo su cénit. Su techo dibujaba una suave curva ya que, en realidad, se trataba de la pared interior de aquella semiesfera colosal que los cubría y protegía. El veteado de zafiro refulgía con un tenue resplandor azulado desde arriba.


    A todo lo largo del curvado muro exterior de la sala, y solo interrumpida por las dos puertas de acceso, una encimera de madera hacía las veces de escritorio comunitario. Sobre ella, docenas de libros estaban colocados sobre sus atriles correspondientes. Solo los jefes de las casas y los investigadores de más prestigio tenían espacio para un diario personal en aquella estancia. Los aprendices, escribas e investigadores de menos influencia tenían que llevar sus propios diarios y usar la mesa central que en ese momento estaba cubierta de comida. Elika y el Intérprete tenían derecho a un diario personal.


    De hecho, el hombre se dirigió hacia el suyo propio con una patata entera mordida entre sus dientes, igual que un perro con un hueso.


    ―No me lo puedo creer ―protestó Elika, acompañándole―. ¿Te vas a poner a escribir? ¿Ahora?


    ―Será un momento ―respondió él guiñándole un ojo―. No eres la única que anda en cosas importantes.


    Presionó con su dedo sobre el cierre y esperó hasta que el veteado de calcita, capaz de memorizar ciertos patrones, reconoció a su dueño y liberó el pestillo con un chasquido.


    El Intérprete abrió el volumen, pasó las páginas hasta encontrar una en blanco y luego tomó una pluma del soporte que tenía cada atril a un lado. Elika se alejó hasta las bandejas para darle un rato de intimidad y pinchó con su tenedor un trozo de pavo a la miel. Un hombre de rostro arrugado y pelo cano se le acercó y le tendió una copa llena hasta casi el borde.


    ―Vino de enteca ―le dijo. Elika no entendía mucho de vinos, ya que siempre comía con agua o zumo, pero tomó la copa y murmuró un agradecimiento. 


    ―Nunca había estado en esta parte de La Cúpula ―dijo una mujer joven, acercándose también. Era rubia y menuda, y tenía unos ojos grandes y azules con los que miraba alrededor, asombrada.


    ―Eso es porque no está permitido traer comida a la Sala de Diarios ―respondió Elika. Por un instante no supo interpretar la mirada que le devolvió la mujer, pero enseguida se dio cuenta de que debía de creer que la estaba riñendo―. Oh, perdón ―rectificó―. No quería insinuar... Hoy es una ocasión especial. Nos estamos vengando de los que nos han dejado aquí dentro mientras ellos se divierten al otro lado de esta piedra.


    Su expresión cambió a otra de alivio, gracias a los dioses.


    ―Me habías asustado ―dijo en un suspiro mientras extendía su mano, pálida y pequeña―. Me llamo Evalan.


    Elika, con una mano empuñando su tenedor y la otra la copa, se vio forzada a dejar esta segunda de nuevo sobre la mesa para estrechar la de la chica.


    ―Elika ―respondió, riéndose un poco azorada.


    ―Ya no debe de quedar mucho para que empiecen, ¿verdad? ―preguntó el hombre mayor.


    ―¿Cómo demonios quieres que lo sepamos? ―respondió una mujer robusta y de pelo corto, negro y rizado―. No nos dijeron nada. Solo que tenía que estar todo listo para cuando acabara la prueba... sea eso cuando sea.


    Elika sabía que se llamaba Luina y que era mejor no hacerla enojar. Cosa, al parecer, imposible. En todo el tiempo que llevaba en Ashtaria no recordaba una sola vez en la que la hubiera visto de buen humor.


    ―Ya ha comenzado ―dijo el Intérprete, volviendo junto a ella y los demás. Demonios, sí que había sido rápido. ¿Qué había anotado en el diario? ¿Su desayuno?


    ―¿Tú crees? ―preguntó otro hombre joven, acercándose mientras sujetaba una copa de vino con ambas manos.


    ―Toca la pared. Antes he notado una vibración.


    Algunos de Manutención se lanzaron hacia los diarios para tocar la pared tras ellos, pero no Elika. En ese momento se dio cuenta de que se notaba incluso en el suelo, bajo sus pies: un rumor sordo y lejano que se transmitía por la piedra.


    No fue lo único que notó. Junto a la vibración, la veta de zafiro había comenzado a brillar con más intensidad. Era un cambio muy sutil, pero no para su ojo experto. El poder había comenzado a fluir hacia La Cúpula por primera vez en... ¿cuánto? ¿Siglos? ¿Milenios?


    ―Estamos haciendo historia ―dijo otro de los hombres con la voz temblando de emoción.


    Luina gruñó algo que podía interpretarse como que estaba de acuerdo, aunque resultaba difícil asegurarlo viendo su ceño fruncido.


    En pocos minutos, el resplandor resultó evidente para todos. La luz, que había comenzado tan tenue como una luna menguante, empezaba a bañar cada esquina y rincón de la sala, haciendo retroceder y desaparecer las sombras.


    ―¡Está funcionando! ―chilló entusiasmada Evalan, dando saltitos como una niña pequeña.


    ―Van muy rápido.


    ―¿Qué? ―preguntó el Intérprete volviéndose hacia ella. Elika parpadeó confundida. No era consciente de haberlo dicho en voz alta.


    ―Van muy rápido ―repitió―. Esta cantidad de luz no debería ser apreciable antes de... no sé, horas.


    ―Creí que no sabías cómo funcionaba la matriz.


    ―Bueno, y no lo sé. Pero es la primera vez que infundimos energía en La Cúpula. Deberían ir con más calma, más despacio. No sabemos cómo se comportará cuando esté saturada.


    Se sumió en unos cálculos rápidos. Las estructuras cristalinas tenían una capacidad para absorber el poder; una tolerancia. El zafiro no era precisamente de los más fuertes. Incluso teniendo en cuenta el grosor de las vetas que cruzaban toda la piedra, Aldirela debía estar rozando el límite de absorción, si es que no lo había cruzado ya.


    La vibración creció en consonancia a la luminosidad. A los pocos minutos sus cuerpos ya se estremecían de un modo molesto.


    El Intérprete tenía una mano apoyada sobre la pared mientras miraba hacia arriba con expresión grave. Las mujeres y hombres de Manutención llevaban un buen rato en silencio y algunos tenían expresiones temerosas.


    De pronto, un estruendo metálico los hizo saltar a todos a la vez. Una fuente de carne se había desplazado hasta el borde de la mesa y se había precipitado sobre el suelo, derramando su contenido en todas direcciones.


    ―Esto no me gusta ―dijo Luina con voz cortante―. Me vuelvo al comedor. No quiero estar tan cerca de la cúpula.


    Salió por la puerta. Algunos se fueron con ella.


    A Elika tampoco le gustaba. La luz que emitía el zafiro había dejado de ser azul. Se había vuelto tan intensa que no se podía mirar al techo fijamente. La Cúpula debía estar ya más que saturada de energía. Suficiente para mil años. ¿Por qué Aldirela no había detenido su matriz aún? Ella lo hubiera hecho. En realidad, nunca habría llegado tan lejos. Habría aconsejado cargar solo un pequeño porcentaje a modo de prueba antes de...


    La luz explotó.


    Había sido intensa antes, pero ahora cada rincón de aquella habitación se volvió tan brillante como diez soles. Elika se llevó las manos a los ojos y cayó al suelo gritando.


    Rodó como impulsada por una fuerza invisible hasta detenerse contra la pared. El suelo de piedra se movía y zarandeaba con violencia bajo sus pies. Escuchó gritar también a los demás, pero sus voces apenas eran perceptibles entre la atronadora vibración y el ruido de objetos crujiendo y rompiéndose alrededor.


    El suelo se movía como sacudido por las manos de un dios enojado. Sintió un vacío en el estómago, como si cayera de una gran altura. Su espalda chocó contra algo áspero que la dejó sin aliento. Volvió a rodar y se detuvo de golpe contra un mueble de madera que crujió y se rompió a causa del impacto. Le cayó encima algo viscoso y caliente, quizá el contenido de alguna bandeja de comida. Otros objetos, mucho más pesados y contundentes, empezaron a llover a su alrededor. Alguien gritó por encima del estruendo, un aullido de agonía terrible.


    Elika se atrevió a abrir un poco los ojos. El resplandor había menguado, pero se debía a que ya no estaba junto a La Cúpula. Una parte del suelo de la sala de diarios había cedido, precipitándola a ella y a la enorme mesa cilíndrica al nivel inferior. La luz cegadora le llegaba ahora a través de un enorme agujero en el techo.


    Todo seguía estremeciéndose a su alrededor. Elika había vivido algunos terremotos menores en el pasado, pero nada comparado a la fuerza de aquel seísmo. Pedazos de techo se desprendían y caían alrededor de ella acompañados de nubes de polvo y guijarros. Si no actuaba, moriría aplastada en un instante.


    Se concentró, como había hecho cientos de veces. Se transformó en una nube de partículas luminosas y reapareció unos metros atrás, junto a la entrada a la sala de Análisis. Aquellos muros eran lo bastante gruesos como para sostener el techo, al menos durante un rato, pero tenía que salir de allí.


    Los gritos de terror y dolor le llegaban a través de aquel enorme agujero que no dejaba de ensancharse, mezclados con el bramido ensordecedor de la piedra torturada.


    ¡Maldición! No podía dejar al Intérprete allí. Ni a Luina ni al resto de la gente de Manutención. Tenía que hacer algo. Pero ¿qué? Nunca había viajado con un ser humano antes. Tan solo con un gatito en brazos cuando era pequeña y eso la dejó agotada. ¿Y si no era capaz de completar el viaje? ¿Qué les ocurriría a ambos?


    En el suelo de la sala común comenzaban a acumularse los montones de cascotes. Un hombre yacía inmóvil, con el cuerpo aplastado por la mesa que había caído desde el nivel superior. Era el que le había ofrecido la copa de vino hacía apenas unos instantes.


    «¡Vamos, Elika, muévete de una maldita vez!».


    Saltó. Se encontró de nuevo en el piso superior, abrazada a la puerta de la sala de diarios. El suelo, quemado por la luz incandescente que lo cubría y con un enorme agujero en su centro, vibraba ante sus ojos como la piel de un tambor. El Intérprete se encontraba debajo de la mesa circular que rodeaba la estancia, sujeto a una de las patas de madera. El resto ocupaba otras posiciones por la habitación, agarrados a cualquier cosa que pudiesen aferrar.


    ¿Qué iba a hacer? Ella podía viajar sin esfuerzo a la residencia… ¡o al vado! Allí seguro que el terremoto no le podría arrojar ningún edificio encima. Pero ¿acompañada? Imposible.


    Entonces se le ocurrió. 


    ¡El Umbral de Tránsito! ¿Cómo podía haberlo olvidado? Lo veía a través del agujero, a unos metros debajo de ellos. Solo tenía que transportarlos junto al aro. Ella no sabía cómo funcionaba, jamás lo había necesitado, pero seguro que el Intérprete lo sabría. Su casa lo usaba todo el tiempo.


    Saltó. Primero a unos metros de distancia, junto al hombre. Después, a la sala común inferior, tras aferrar su cintura con todas sus fuerzas.


    Estaba acostumbrada a la sensación de inmediatez, de ligereza. Cuando viajaba era una pluma llevada por el viento. Ahora, de pronto, fue como si vistiera un traje hecho de plomo puro. Tardó largos segundos en lograr que ambos se evaporasen y viajasen aquel corto trecho.


    ―Prepara… prepara el Umbral ―gritó, tratando de recuperar el aliento―. A cualquier parte.


    El Intérprete tosió llevándose las manos al pecho y la miró con los ojos abiertos de par en par.


    ―¡Elika! ―gimió―. Me arden los pulmones. ¿Qué has…?


    ―Más tarde ―logró responder ella. Su corazón galopaba desenfrenado. Tenía que volver a subir y bajar. Muchas veces. Una por cada uno de ellos. ¿Cómo lo iba a conseguir? Su cuerpo todavía se estremecía por lo que acababa de hacer. Necesitaba un segundo. Necesitaba respirar hondo un par de veces antes de…


    El techo seguía temblando entre crujidos aterradores, como si aquello no fuese a terminar nunca. De pronto, un sonido distinto resonó entre los demás. Un tañido metálico.


    Alzó la mirada a tiempo para ver cómo un resplandor plateado con forma de jarra se precipitaba inexorable sobre ella.


    Saltó.


    Bueno, lo intentó. Su cuerpo agotado no la obedeció. La jarra la golpeó en mitad de la frente e hizo que su cabeza estallase en una explosión de dolor que la envió al olvido.
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    Capítulo 18


     


     


    Cuando Elika abrió los ojos, lo primero que vio fue un rostro rubio de ojos grandes y azules que la miraba con angustia. Era aquella chica de Manutención. ¿Cómo se llamaba?


    ¡Demonios, ni siquiera se acordaba de cómo se llamaba ella! Sentía su cabeza como si fuese a estallar.


    Se llevó una mano a la frente y al instante supo que había sido un error. Una explosión de dolor agudo la obligó a cerrar los ojos, mareada y al borde de la inconsciencia. Se inclinó hacia un lado para vomitar.


    ―¡Está despierta! ―gritó la chica rubia. Recordaba que había hablado de modo entusiasta antes... en algún momento... Todo el entusiasmo había desaparecido ahora de su voz. Estaba asustada.


    Trató de incorporarse, pero un par de manos la sujetaron por los hombros. Era Khevir. Su pelo moreno rizado estaba apelmazado por un lado. Un rastro de sangre que ya estaba seca había manado en algún momento desde allí, manchándole el cuello y una parte de su túnica marrón.


    ―No te muevas, Elika ―le dijo con voz susurrante y temblorosa―. Creo que no tienes una fractura, pero... joder, no soy médico. Quédate tumbada un poco más, hasta que veamos cómo te sientes.


    Ella asintió con los ojos cerrados y los párpados apretados. El dolor había retrocedido al dejar de tocarse la frente, pero no a un nivel soportable. Ni por asomo.


    ―¿Qué ha pasado? ―murmuró, acomodándose lo mejor que pudo. Se dio cuenta de que la habían colocado sobre algo blando, tal vez unas mantas o almohadones.


    ―No lo sabemos ―dijo una nueva voz masculina. Juraría que era el Intérprete, pero sus palabras sonaban distorsionadas. En realidad, todas las voces sonaban distorsionadas. Cuando nadie hablaba un zumbido terrible inundaba sus oídos.


    ―Ha habido un terremoto. ―Era, de nuevo, la voz de la chica rubia―. Se han caído muchas cosas. Creo que estamos atrapados.


    ―¿Qué? ―Elika abrió los ojos, alarmada, y trató de incorporarse de nuevo, pero fue un esfuerzo muy débil. Las manos de Khevir la empujaron con suavidad sobre su cama improvisada. La mirada que el miembro de Supervisión lanzó a la muchacha rubia hizo que esta retrocediese dos pasos, encogiéndose sobre sí misma y apretándose las manos.


    ―Aún no sabemos si estamos atrapados ―prosiguió Khevir, hablando más alto para que todos lo escucharan. Ahora que tenía los ojos abiertos, Elika vio que «todos» eran el Intérprete, la chica de Manutención y otras cinco o seis personas de la misma casa. Detrás de ellos, y casi pegados al muro exterior de la sala común, había un grupo de alrededor de veinte personas que hablaban en cuchicheos. El resplandor intenso que provenía del agujero en el techo los hacía refulgir a todos con un halo azulado―. No sabemos qué ha pasado fuera ―insistió―, pero no tardaremos en saberlo. Mientras tanto, seguiremos atendiendo a los heridos y esperaremos. Pronto recibiremos ayuda.


    ―¿Quieres saber qué es lo que ha pasado? ―exclamó una voz envejecida desde el grupo que se mantenía a distancia―. ¡Un maldito desastre! ¡Eso es lo que ha pasado! No consigo que nadie me responda desde el exterior. ―El anciano agitó algo por encima de su cabeza, pero estaba demasiado lejos para que Elika lo distinguiera. Además, los párpados le pesaban como si fueran de plomo. Cerró los ojos y respiró hondo y despacio. Debía de tratarse de una reliquia pensante. Aún eran bastante inusuales, pero sabía que algunos de los miembros de Supervisión las llevaban.


    ―Khyu, sabes que no podemos comunicarnos a través de La Cúpula ―respondió Khevir, adoptando un tono autoritario que rara vez había escuchado en su amigo―. Si no vas a pensar en positivo, vete a Análisis y ayuda a curar a los heridos.


    Ninguna voz respondió esta vez. Elika escuchó el susurro de una tela cuando alguien se inclinó a su lado.


    ―¿Cómo estás? ―le preguntó la voz del Intérprete. Parecía preocupado, pero no asustado. Ella agradeció escuchar un tono de voz que no insinuara que había llegado el fin del mundo―. Me diste un buen susto cuando saltaste a la charca.


    Se habría reído si hubiera tenido más energías. Abrió los ojos y le dedicó una sonrisa cansada.


    ―El agua parecía estar apetecible ―respondió con voz pastosa―. Oye... ¿Qué es lo que pasó?


    La muchacha rubia volvió a acercarse tímidamente, estrujándose las manos frente al delantal que llevaba anudado a la cintura.


    ―Te golpeó una jarra de metal ―dijo―. Vi cómo el terremoto la movía hasta el agujero y te caía sobre la cabeza.


    ―Menos mal que no estaba llena ―respondió Elika, intentando que la muchacha se riera. No lo logró. Solo siguió allí, apretándose las manos como si hubiera sido ella misma la que le hubiera tirado la jarra. ¿Cómo se llamaba? Demonios, sabía que le había dicho su nombre cuando le estrechó la mano. ¿Por qué no lo recordaba? Giró su cabeza hacia el Intérprete de nuevo―. Creo que me vendría bien algo de atención médica ―le dijo.


    ―Ya. Eso va a ser un problema ―repuso sombrío―. Casi todos los de Sanación se encontraban fuera de La Cúpula durante el terremoto para ver el acontecimiento.


    «Acontecimiento». La palabra tenía ahora un significado muy distinto.


    ―¿Ninguno se quedó aquí?


    Durante un momento nadie respondió. Al final, Khevir se inclinó junto a ella también para hablar en un susurro.


    ―Han muerto, Elika. Se derrumbó el techo de Sanación. No... No son los únicos.


    Sintió la fatalidad oprimirle el pecho y casi perdió el conocimiento de nuevo. Recordó el hombre de Manutención atrapado bajo aquella mesa, inmóvil. ¿Había muerto él también?


    ―¿Cuántos? ―preguntó.


    Khevir le apoyó la mano en el brazo. Debía de tener un moretón, porque sintió un dolor sordo al contacto.


    ―No te preocupes por eso. Solo tienes que reposar hasta que...


    ―¿Cuántos? ―repitió.


    Solo el silencio le respondió durante un buen rato, pero se esforzó por no volver a cerrar los ojos y no apartar su mirada de Khevir. El muchacho se pasó la lengua por los labios resecos y acabó susurrando:


    ―Catorce. Y otros diez heridos. El resto estamos bien... más o menos.


    Ahora sí, Elika cerró sus ojos y suspiró. Fue una exhalación entrecortada, mientras luchaba para que el miedo que sentía en ese momento no transformara su respiración en sollozos.


    Unos pasos apresurados sonaron en ese momento al otro extremo de la sala común. El Intérprete y Khevir se levantaron en el acto. Un hombre y dos mujeres se acercaban desde la puerta opuesta. Los veinte del otro grupo se aproximaron a los recién llegados para enterarse de las noticias.


    Desde el suelo Elika distinguió a una de las mujeres. Era Luina. Al igual que Khevir, tenía sangre manchándole el cuello y un brazo, pero había sobrevivido. El alivio que sintió al verla fue indescriptible.


    ―No se abre ―dijo la mujer sin tratar de suavizar la noticia―. La puerta está cerrada.


    ―¿Está dañada? ―preguntó el Intérprete. Los tres negaron con la cabeza a la vez.


    ―Está intacta ―respondió el hombre. Elika no lo conocía, pero por el color de su túnica, rojo oscuro casi negro, debía de ser de Forja―. Al menos, parece estarlo. En esa parte de La Cúpula no han caído escombros.


    La chica rubia suspiró de puro alivio.


    ¡Evalan!


    El nombre volvió a los recuerdos de Elika como un relámpago. Se llamaba Evalan.


    ―Entonces todo está bien, ¿verdad? ―exclamó la muchacha con un tímido entusiasmo tiñendo sus ojos azules―. Es decir. Si no se ha estropeado, entonces alguien la abrirá y nos sacará. ¿No?


    Algunos del grupo de veinte asintieron ante sus palabras, pero el hombre de Forja no relajó su ceño.


    ―Tal vez ―dijo―. No lo sé. Nosotros no podemos, ni siquiera con la llave. 


    Khevir dio un respingo.


    ―Eso es imposible. ¿La has usado como te dije?


    Forja apretó la mandíbula y fulminó con su mirada al chico de Supervisión.


    ―He forjado más llaves de las que tú podrías contar en una vida ―dijo con una calma que no parecía sentir―. Sé cómo se emplean. Y también sé cómo abrir una puerta si no tengo una conmigo.


    Un silencio ominoso se hizo entre ellos. Sus palabras implicaban muchas cosas. El hombre pareció darse cuenta de ello porque continuó, encogiéndose de hombros:


    ―Cabe la posibilidad de que pueda abrirse desde fuera. Todos los expertos de mi casa están allí. Si hay una manera de hacerlo, tened por seguro que la encontrarán.


    ―Tal vez podríamos destruirla ―sugirió una mujer de mediana edad, de pelo rubio y rizado―. Tenemos reliquias que pueden hacerlo.


    El Intérprete sacudió la cabeza.


    ―La puerta forma parte de La Cúpula ―dijo―. Está protegida por el mismo poder. Y acabamos de recargar ese poder al máximo de su capacidad.


    Elika pensó que probablemente habían duplicado esa capacidad, puede que triplicado. Optó por no decir nada.


    ―Me preocupa otra cosa ―dijo una nueva voz, una mujer anciana, a juzgar por el sonido rasgado y tembloroso―. Hemos sufrido muchos daños dentro de La Cúpula, y eso que estábamos protegidos por ella. ¿Y si en el exterior ha sido peor? ¿Y si se han derrumbado edificios enteros? ¿Y sí...? ―Se detuvo un segundo y tragó saliva de modo audible―. ¿Y si un edificio ha caído sobre la entrada y la ha bloqueado?


    Elika sintió que se quedaba sin respiración. La Cúpula se alzaba en pleno centro de Ashtaria y estaba rodeada por muchos edificios, los más altos de la ciudad. Algunos se alzaban hasta las seis o siete plantas. Si uno de ellos se había desplomado sobre la puerta, tardarían semanas en abrir un camino hasta ellos. Tal vez meses.


    El silencio que siguió a aquella afirmación le dijo que no era la única que lo había pensado.


    Durante casi un minuto, se sintió tan desesperada como los demás. Entonces se dio cuenta de que había una solución al problema. Una de la que, al parecer, nadie se había dado cuenta.


    Se alzó sobre sus codos. El dolor de cabeza volvió atronador, pero apretó los dientes y luchó por hacerle frente. Esta vez nadie trató de impedir que se moviera. Ni Khevir ni el Intérprete se agacharon para volver a empujarla contra los almohadones.


    ¿Cómo podían estar tan ciegos? ¿Cómo podían no darse cuenta de que la salida de la ciudad estaba justo allí, en esa misma habitación, junto a ellos?


    Enseguida supo por qué.


    El Umbral de Tránsito seguía de pie sobre su tarima; el aro que permitía viajar a casi cualquier lugar de Ostrom.


    Solo que ya no era un aro. Le faltaba un buen pedazo de su parte superior, allí donde una viga del techo lo había golpeado al desplomarse sobre él.


    El sentimiento de fatalidad se abalanzó sobre ella al mismo tiempo que su dolor de cabeza volvía con fuerzas renovadas. Su visión se volvió vidriosa y, con un gemido, cayó sobre los almohadones, inconsciente.
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    Capítulo 19


     


     


    Khislae se encontraba frente a él, sentado alrededor de una mesa baja en el gran salón de la mansión. Tal y como le había dicho la última vez que había estado en su casa, se había pasado a hacerle una visita. No era un día ventoso, pero había amanecido especialmente frío y Thalim había encendido la chimenea hacía ya un par de horas para calentar la estancia.


    El mendigo metió una mano en su túnica y sacó algo pequeño, envuelto en un paño algo sucio y desgastado. Lo colocó sobre la mesa y retiró la tela, dejando al descubierto una enorme gema cristalina de color dorado. 


    Kardán alzó una ceja y silbó apreciativamente.


    ―Vaya ―exclamó, asombrado―. Eso debe de valer una fortuna. 


    ―En realidad, su precio es incalculable.


    La joya estaba tallada de forma octogonal y parecía algún tipo de topacio de pureza excepcional. Tenía un lado desgastado, como si alguien la hubiera rozado con fuerza contra algo. De su interior surgían destellos de luz que no paraban de moverse. 


    ―Parece una lágrima de Kaiu ―dijo Kardán.


    Khislae se encogió de hombros. 


    ―Es tan antigua que no creo que nadie sepa en realidad lo que es. Ni siquiera yo. Y eso que he visto tantos inviernos que no los puedo ni contar.


    Kardán se quedó pensativo. Jamás había oído que existiera una de ese color. Además, todo el mundo sabía que las lágrimas de Kaiu se rompían al intentar tallarlas. 


    ―¿Dónde la conseguiste? 


    El mendigo entrecerró los ojos.


    ―Se la robé a una pandilla de petulantes sabelotodo que, en realidad, estaban muy equivocados. 


    ―Tú siempre haciendo amigos.


    ―Sí. Esos idiotas me arrojaron a una celda para que me pudriera eternamente. Pero les salió mal. Al final, solo estuve allí trescientos quince años.


    Kardán alzó una ceja, estupefacto. 


    ―Un tiempo nada despreciable. 


    Khislae no respondió a eso. En su lugar, clavó la mirada en las llamas de la chimenea. Sus ojos grises centelleaban bajo la luz del fuego mientras las observaba. Bajo aquel resplandor trémulo, sus facciones adquirieron un aspecto distinto. Ya no parecían las de un simple mendigo, sino las de un ser inmortal y eterno. Ni joven ni viejo, sino alguien que estaba más allá del tiempo. 


    Con una voz que tampoco parecía la suya, afirmó:


    ―Frío, oscuridad, hambre, tortura, interrogatorios… Vi a muchos prisioneros ser arrojados a aquella inmunda cárcel. Los vi enfermar, perder la cordura y finalmente… los vi morir.


    Su voz eterna se apagó. Poco a poco, volvió a ser el hombre de siempre. Sus hombros cayeron hacia adelante y su cuerpo sufrió un estremecimiento a pesar del ambiente cálido del salón.


    ―Lo siento mucho.


    Khislae se giró de nuevo hacia él y sacudió la cabeza.               


    ―No lo sientas por ellos. Al fin y al cabo, ganaron su libertad. Yo, en cambio, morí y renací entre aquellas gélidas paredes una vez tras otra, sabiendo que no podría salir de allí jamás. 


    ―Lo decía por ti ―contestó él con voz serena―. Debe de ser horrible ser siempre el único superviviente mientras todos los demás se van quedando atrás. No se me ocurre una maldición peor que esa.


    Khislae lo miró con agradecimiento.


    ―Así es. No la hay ―suspiró y añadió con resignación y un poco de melancolía―: Y pensar que en mi primera vida cuando era mortal, siempre deseé vivir para siempre.


    Tardaron un rato en volver a hablar. Kardán dirigió una mirada de soslayo a la gema y después la clavó en los ojos grises del hombre.


    ―Supongo que una vida de mendigo es tan buena como cualquier otra. En tu caso, que ocultas un tesoro como este, incluso más. 


    Khislae asintió con la cabeza muy despacio.


    ―De nuevo aciertas, señor Syllmore. Aún sigo huyendo de aquella gente, aunque creo que no soy el único aquí que se oculta bajo una identidad que no es la suya para sobrevivir. ―Al pronunciar su apellido, un brillo sagaz asomó a sus ojos, pero fue una expresión efímera. Cuando le sonrió, la perspicacia que había estado allí se retiró a su escondite de nuevo―. Conozco tu secreto ―prosiguió el mendigo con tranquilidad―. Pero créeme que no me importa en absoluto quién hayas sido en tu pasado. Sería un hipócrita si lo hiciera, ¿no crees? Solo me interesa quién eres ahora… y lo que eres capaz de hacer con esta gema en tu mano.


    Era tan solo una insinuación, pero aun así era lo más claro que le había dicho desde que había llegado. Kardán, que no deseaba andarse con rodeos, señaló la joya con un gesto de cabeza y abordó el tema de forma directa. 


    ―Quieres que mande un mensaje por ti. ¿No es eso?


    Khislae negó con la cabeza.


    ―¿Entonces? ¿De qué se trata?


    ―Esta no es una piedra corriente ―le explicó―. Es una gema muy especial, y no es la primera vez que entras en contacto con ella.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―¿Ves este lado de aquí que está limado? ―El hombre señaló con un dedo una de las facetas en las que Kardán ya había reparado―. Antes de la batalla de Berford le raspé unas partículas y las mezclé con agua. Luego os la di a beber. ―Hizo una corta pausa―. También lo hice en Reiver, hace ya muchos años, durante la batalla de Hal-Mali. 


    ―El odre… ―adivinó Kardán― ¿Así que eso era lo que contenía el brebaje?


    ―Sí, aquel preciado líquido que escupiste ―le reprochó Khislae con una mirada acusadora―. Esta lágrima potencia la habilidad de las personas como nosotros. Reconoce el poder que subyace dentro de los señalados y lo amplifica, ya sea por contacto o al ingerir ínfimas cantidades de ella. 


    Kardán alzó las cejas, incrédulo. ¿De verdad que había algo que pudiera hacer eso? A pesar de sus dudas, debía reconocer que tanto Thalim como todos los que habían bebido del odre de Khislae habían multiplicado su poder, al menos durante un corto periodo de tiempo. 


    Dirigió de nuevo su mirada hacia aquella fascinante gema. 


    ―Entonces, ¿qué es lo que quieres? ¿Que le dé un trago a ese odre tuyo y me enfrente a esos hombres que te persiguen? Porque si es así…


    Khislae sacudió de nuevo la cabeza.


    ―No. Nada de eso. No he venido aquí en busca de tu fuerza o de tu acero. Ya ha habido suficiente sangre derramada. Lo que necesito de ti es mucho más sencillo. Aunque he tenido que esperar durante siglos hasta dar con alguien como tú... ―Al notar que él se estaba impacientando, añadió con más aplomo―: Lo que quiero es que tengas para mí una visión. 


    Kardán se quedó atónito. ¿Una visión? 


    ―Te lo pregunté cuando volviste de aquel risco ―continuó el hombre―, pero me ocultaste la verdad. Si no fuera porque Tae’sha me comentó un día lo que te había ocurrido cuando te dio aquella infusión de seta de luna clara y ajenjo… 


    Ah, eso. Kardán lo recordaba a la perfección. ¡Menudo viaje había tenido! Pero aquello no había sido ninguna visión.


    ―Khislae, fue tan solo una alucinación provocada por la poción. Un recuerdo muy vívido de mi infancia, pero un recuerdo, al fin y al cabo.


    ―Te equivocas. Hay muy pocas personas con el don de viajar. Y tú, los dioses sabrán por qué diantres te han elegido, eres una de ellas. 


    Esta vez Kardán se quedó callado.


    ―Esta gema canaliza tu habilidad. Te permite ver cualquier cosa. Una persona. Un lugar. No importa si está a reinos de distancia o a kilómetros bajo el mar. Si existe, te lo mostrará.


    Sintió que Khislae le decía la verdad… aunque quizá no toda la verdad. Tenía la sensación de que se estaba guardando algo. Pero, por otro lado, si era cierto que aquella piedra preciosa podía revelarle el paradero de algo, o mejor aún, ¡de alguien!… tal vez pudiera dar al mendigo lo que le pedía y, al mismo tiempo, emplearla en su propio beneficio.


    ―De acuerdo. Déjame probar ―dijo, extendiendo su mano para coger la lágrima―. ¿Solo he de pensar en algo?


    ―Así es. 


    Kardán la sostuvo en la palma de su mano y su mirada se perdió en aquellas llamas centelleantes. De repente, al tacto frío con el cristal, su cuerpo se tensó, su mente vaciló y se le nublaron los ojos. Aquellas luces bailaban de forma hipnótica, como si quisieran arrastrarlo a sus profundidades. 


    ―¿Qué demonios…?


    ―El vértigo que sientes es normal, no te alarmes ―le explicó Khislae, viendo que había estado a punto de lanzarla sobre la mesa―. Así es como la lágrima establece el contacto y reconoce a un señalado. 


    ―Hablas de ella como si estuviese viva y tuviera voluntad.


    ―Quién sabe si no lo está ―lo dijo en un tono tan enigmático que Kardán levantó los ojos para observarlo durante un rato. Khislae, sin embargo, dirigió su atención hacia las llamas para evitar que lo sondeara.


    Inspiró y espiró en más de una ocasión, como solía hacerlo durante su meditación, y se abstrajo del momento presente. Tras vencer aquella resistencia inicial que le revolvía las tripas, se centró en pensar en algo fácil. De repente, su mente y su cuerpo parecieron dislocarse y se encontró cayendo a través del suelo, a través de la realidad, a través de aquel fuego que inundaba el corazón de la gema... 


    Apareció ante sus ojos una mujer de piel canela y cabellos negros ondulados, de pie en una enorme sala de forma cilíndrica que recibía la luz proveniente de un agujero en el techo. Se encontraba frente a un enorme aro de piedra y metal veteado de cristal mientras una intensa luz azul la bañaba desde arriba. Sus ojos azul intenso lo miraron mientras empuñaba algo parecido a una antorcha con el mango hecho de cobre. De pronto, el extremo de aquel metal empezó a brillar con un fulgor púrpura intenso.


    Kardán abrió de golpe la mano, que había cerrado en un puño, y tomó una bocanada de aire. Khislae ni siquiera esperó a que terminara de despejarse. Se inclinó hacia adelante en la silla y le preguntó en tono ávido: 


    ―¿Qué es lo que has visto?


    Ocupado en intentar bajar el ritmo acelerado de su corazón, apenas logró balbucear:


    ―No lo sé… Estaba dentro de un edificio de piedra con el techo roto y había un enorme aro en el medio… ¿Eso era real?


    ―Sí, lo era. 


    Qué extraño. No había identificado el lugar ni aquel objeto que emitía esa luz púrpura, pero aquellos ojos azules los había reconocido a la perfección. Había pensado en Tae’sha a la hora de tener la visión, y por eso sabía que lo que había visto no era posible. En aquel momento ella debía de estar entrenando a los soldados, o tal vez con Hargar. Pero desde luego, no en aquel lugar tan raro.


    ―Ahora, mañana, pasado mañana o dentro de unos días ―dijo Khislae, como si acabara de leerle la mente―. Sea lo que sea lo que hayas visto, es la verdad. Y ten por seguro que ocurrirá.


    Kardán reflexionó durante unos instantes, dándose cuenta del poder de lo que sostenía en sus manos. Por fin, tenía la capacidad de encontrar a Verenice.


    ―De acuerdo ―dijo con voz firme―. Dime qué es lo que estás buscando.


    ―Muy bien. Yo te guiaré con mi voz. Pero ―Khislae hizo una de esas pausas que no presagiaban nada bueno―, hay algo más que debes saber.


    ―¿El qué?


    ―La gema es peligrosa. No uses tu poder mientras la tengas en tus manos. 


    ―Y eso, ¿por qué?


    ―Es mucho más fuerte que nosotros. Si la intentas forzar en cualquier sentido, podrías salir mal parado.


    ―¿Lo dices por propia experiencia o es algo que te han contado? Salta a la legua que no quieres ni tocarla.


    La voz del hombre se tornó amarga como la hiel, como si las palabras se le atragantaran en la garganta y tuviera que empujarlas para hacerlas salir.


    ―Como te dije antes, la piedra sirve para ampliar el don de los señalados. Yo, señor Syllmore, he vivido durante dos mil cuatrocientos años y te aseguro que no quiero ni uno más.


    En ese momento se abrió la puerta y apareció Thalim sujetando la funda de la espada y limpiándose el sudor de la frente. Quiso decir algo, pero Khislae, al ver que movía la boca, negó con la cabeza. El muchacho dejó caer el peso de su cuerpo sobre la jamba, se quedó muy quieto y el silencio más absoluto se hizo dentro de la habitación.


    Kardán volvió a concentrar su atención en la gema. Inspiró y todos sus músculos, exceptuando la mano con que la sujetaba, se aflojaron. Al instante sintió como si el poder que contenía fluyera hacia él. Todo su cuerpo vibraba, intentando sincronizarse de alguna manera con ella. La sensación era tan vigorizante y sentía tal sensación de poder que supo casi por instinto que, si no se mantenía bajo control, podía activar su propio don incluso sin querer. 


    ―Cálmate. No fuerces nada. Mira la corriente de energías que danza en su interior. Solo concéntrate en ellas y siente cómo se expanden hacia fuera.


    Kardán clavó sus ojos en la luz tenue y dorada que centelleaba en las profundidades de la gema, inhaló profundamente y pensó en su hermana. 


    La visualizó tal y como la recordaba: una niña inocente, menuda y rubita, curiosa y divertida. En su imaginación se acercó a ella y la abrazó. Sin embargo, esta versión de Verenice se deshizo tan rápido como había aparecido y sus pensamientos acabaron siendo inundados por la mujer en que se había convertido en el presente: alta, delgada, atractiva, de ojos crueles y tan peligrosa como un tigre enfurecido.


    «Verenice, ¿dónde estás?».


    Aunque él no se había movido y tenía su cabeza inclinada sobre la lágrima, sintió como si esta se expandiera hacia afuera y tomara, a su vez, el calor de su interior. 


    ―Concéntrate en el frío ―le llegó la voz de Khislae desde el mundo real―, el más extremo que puedas imaginar. Busca dentro de él; una presencia, una conciencia, un ser más antiguo y poderoso que cualquiera.


    Kardán no lo hizo. En su lugar siguió esforzándose por visualizar las dos versiones de su hermana; su cabello, sus rasgos, sus ojos… las similitudes entre su pasado y su presente. Todo su cuerpo se estremecía entre temblores.


    ―Aunque el frío que sientes es intenso, no tienes nada que temer. 


    Eso era mucho más fácil de decir que de hacer. Sentía que aquella piedra le estaba robando todo su calor. Con los dientes apretados y las venas hinchadas por el esfuerzo, luchaba por no caer en la tentación de llamar a su poder.


    «¡VERENICE!», gritó, levantando ecos en el interior de su mente.


    Y en aquel momento ella apareció entre las brumas, como si se hubiera formado a partir de sus volutas. Era casi tan alta como él y la cascada de pelo rubio le caía hasta la cintura. ¡Por la Dama! Vista desde atrás se parecía tantísimo a Illia… 


    En aquel instante, como si ella hubiera sentido su toque, se volvió hacia él. Se encontraba en un camino polvoriento rodeado de viejos árboles de copas tupidas. Estaba ceñuda. Sus labios se curvaron en una expresión despreciativa, como si fuera consciente de sus esfuerzos por encontrarla y se burlase de él. 


    ―Sigue mirando la gema ―lo apremió Khislae. Kardán abrió los ojos. No sabía cuándo los había cerrado. De repente, sintió que empezaba a desfasarse con la piedra y se resistió a perder su propia visión. La imagen de Verenice parpadeó y se volvió tenue. ―Dime qué ves, qué imágenes acuden a tu mente.


    Intentó volver a relajarse y contactar con su hermana, pero algo muy fuerte tiraba de él hacia otro lugar. 


    Se resistió. Gruñó, aunque no supo si lo hizo en voz alta o tan solo en aquel plano inmaterial. Sabía que Khislae le había advertido de que no debía hacerlo, pero Verenice se estaba alejando y eso no podía permitirlo. 


    Llamó a su poder y este acudió. Al instante sintió un fuego intenso. Una batalla destructiva y arrasadora entre el frío y el calor que amenazó con imponerse a su cordura. 


    ―No luches, Kardán. Deja que la gema te muestre aquello que tiene que enseñarte.


    «¡NO!». 


    Pero no importó cuánto se resistiese. Verenice acabó despareciendo y él se vio catapultado a una gran distancia. Las estrellas pasaron junto a él como destellos. Cada ráfaga le mostraba una imagen tan fugaz que apenas tenía tiempo de reconocerla.


    Una llanura. Una fogata. Un cielo nocturno. Un acantilado… Un montón de cadáveres… La entrada a una gruta. 


    Hielo. 


    La gema le robó todo el calor de su cuerpo, consumiendo incluso el de su propio don, y de pronto sintió mucho frío. Estaba aterido.


    Los flashes se habían detenido y se encontraba en el interior de una cueva, oscura y glacial. Las paredes eran de hielo azul, apenas destellaban con la luz de un atardecer que poco a poco iba quedando atrás.  


    Su mente se había fusionado con la de alguien. Sentía sus emociones como si fueran las suyas propias; furia, determinación, urgencia… Corría por aquellos pasillos helados y resbaladizos como si le fuera la vida en ello. Tenía un propósito que cumplir, algo más importante que su mera existencia.


    Preso de aquella mente, Kardán sintió que avanzaba hasta una sala de dimensiones colosales. Las paredes reflejaban el titilante fuego de un puñado de antorchas colocadas sobre unos soportes. 


    Khislae seguía hablándole en tono monótono, pero ahora parecía hacerlo desde varios mundos de distancia. Su voz era casi inaudible. 


    Frente a él, un hombre vestido con una túnica blanca y con el rostro cubierto por una máscara llena de runas aunaba esfuerzos con un hombre de rostro moreno que llevaba al cuello un colgante dorado que recordaba a unas alas extendidas. Ambos luchaban contra una mujer esbelta y enérgica que blandía con suma maestría un katak. Sus cabellos ondulados revoloteaban alrededor de su cara, húmedos por el esfuerzo.


    La reconoció en el acto; acababa de verla en su otra visión.


    Era Tae’sha. 


    Sintió que su propio corazón, el del mundo real, se aceleraba presa del pánico mientras que el del sujeto cuyo cuerpo ocupaba permanecía, en cambio, pausado. Se agachó tras un saliente y dejó que sus ojos barrieran la cueva en una y otra dirección. Luego extrajo un arco de madera blanca de su espalda y tensó una flecha sobre la cuerda.


    «¡No!», gritó en su mente.


    No creyó que aquel desconocido lo hubiese escuchado, pero, aun así, el hombre no disparó. Permaneció quieto, esperando a ver cómo se desarrollaba la acción. Kardán trató de forzar a aquel cuerpo para que avanzase a ayudar a Tae’sha, pero al igual que en su visión del pasado, no pudo hacer más que observar impotente. Aquellos ojos miraban una y otra vez por encima de su hombro, como aguardando a que apareciese alguien más.


    La dekyriana estaba luchando bien. Paraba algunos golpes y esquivaba otros, como Hargar y él le habían enseñado. Sin embargo, sus dos oponentes la obligaban a retroceder una y otra vez, arrinconándola contra el hielo.


    «¡Maldita sea! Hargar, ¿dónde estás?», gritó para sí. «¿Por qué la has dejado sola?». El desconocido del arco abandonó en ese momento su escondite, destensó la flecha y se acercó aún más al combate, ocultándose de nuevo entre otro montón de hielo azul.


    Kardán se exasperó. Allí no había ninguno de los suyos y Tae’sha estaba al borde de sus fuerzas. En un movimiento desesperado, ella introdujo su bastón entre las piernas del hombre de la capucha, lo hizo resbalar y luego caer. El de la máscara aprovechó para atacar su flanco desprotegido y logró alcanzarla.


    El grito de Tae’sha levantó ecos en la gruta mientras el de Kardán se ahogó tras los labios apretados de aquel sujeto que tan solo se limitaba a ocultarse sin intervenir. 


    Tae’sha se vio forzada a retroceder hasta una zona de sombras. Herida, cojeó y se desplazó hacia un lado preparando un último golpe frontal dirigido a la cara enmascarada de su oponente. 


    Y aquel fue el momento en que el desconocido decidió actuar.


    Mientras Tae’sha levantaba su katak y el enmascarado se abalanzaba sobre ella, el hombre tensó su arco en un movimiento fugaz y… se detuvo. Solo una décima de segundo. Kardán notó la duda, una vacilación que no duró más que un instante. Entonces la flecha salió despedida surcando la oscuridad…


    Hacia el desprotegido corazón de Tae’sha.


    ―¡NOOO!


    Emitió el grito desgarrador desde sus labios, con su propia garganta. Se encontraba en el suelo del salón y, a pesar del calor del fuego de la chimenea, sentía un frío tan intenso como no recordaba haber padecido jamás.


    Tenía a Thalim sobre él, sacudiéndolo como si fuera un fardo. No podía verlo, pero sintió que era él tan claro como sabía que su conciencia había vuelto de nuevo a su propio cuerpo.


    ―¡Kardán! ¡Kardán! ―La voz del muchacho estaba impregnada de ansiedad. Si no fuera porque Khislae lo hizo a un lado, seguro que hubiera seguido sacudiéndolo―. ¡Por lo más sagrado! ¡Está ardiendo!


    ―Apártate, chico ―le ordenó el mendigo. Entonces notó su mano en la frente y, aunque tampoco podía verlo bien, sintió su presencia inmortal con una claridad intolerable.


    ―Pero ¿qué ha pasado? ¿Qué le ocurre? ―preguntaba Thalim con una voz que parecía venir de muy lejos. 


    Kardán se percató de que su mente se alejaba de la realidad y volvía a vagar. Los recuerdos se agolparon en su memoria al mismo tiempo que su cuerpo se convulsionaba violentamente.


    ―Tae’sha... ―susurró. Ni siquiera se dio cuenta de que el nombre de la dekyriana había salido de sus labios.


    ―Muchacho, trae agua y unos paños de la cocina ―ordenó Khislae―. Tenemos que bajarle la temperatura. ―Oyó al perro ladrar nervioso alrededor y a Thalim tropezando con él mientras se alejaba a cumplir las instrucciones del mendigo―. Llévatelo y cierra la puerta. Todos juntos aquí dentro nos vamos a matar. 


    Desde la habitación de al lado le llegó el sonido de agua cayendo sobre una palangana. Khislae no se anduvo con muchos miramientos. Rasgó su camisa de un solo tirón, por el cuello, y le dio dos sonoras bofetadas.  


    ―¡Maldita sea, Syllmore! ¿No te dije que mantuvieras a raya tu poder? ―Lo agarró por los hombros, lo sacudió como había hecho anteriormente el muchacho y le ordenó―: Rompe el contacto con la gema o consumirá todo el calor que queda de ti, ¿me oyes?


    Kardán fue consciente de que su don estaba siendo drenado de su cuerpo, gota a gota. Aquella piedra que mantenía aferrada dentro de su puño lo estaba absorbiendo a través de su superficie igual que la tierra se empapaba con el agua de la lluvia. Hizo un esfuerzo sobrehumano y logró abrir sus dedos crispados. La joya soltó un breve pero intenso destello de luz, parecido a un chispazo, y rodó por el suelo, lejos de su mano.


    Se sintió mejor de inmediato. Un poco, al menos. Exhaló un prolongado suspiro entrecortado y abrió los ojos. Estaba tumbado de espaldas sobre la alfombra del salón, aunque no recordaba haber caído de la silla. El mendigo le había cubierto el pecho desnudo con paños que Thalim le iba alargando tras sumergirlos en el agua fría.


    ―¡Mira que eres necio! ―bramó Khislae, pasándole un nuevo paño por la frente y las mejillas―. ¿Es que no te advertí que la gema era peligrosa?


    Kardán se incorporó sobre unos brazos que le temblaban como si hubiera estado cargando toneladas de leña durante todo el día. Se llevó uno de los paños a los labios para mojárselos. Tenía la boca seca.


    ―Sí, lo hiciste.


    No pudo añadir nada más. Aguardó unos segundos más para asegurarse de que había recuperado algunas fuerzas y luego se levantó para volver a acomodarse en su silla. Los paños de su pecho se desprendieron y cayeron a su alrededor, pero conservó uno de ellos en la mano y se lo apretó contra las mejillas. Tenía la piel ardiendo, como si acabase de salir de un horno, en intenso contraste con el frío que sentía.


    Thalim lo miró con preocupación mientras Khislae se agachaba y envolvía la lágrima de color dorado con su pañuelo, sin tocarla, antes de devolverla a uno de sus muchos bolsillos.


    ―¿Quieres un poco de agua? ¿O vino? ―le preguntó el muchacho.


    ―Agua, por favor ―pidió Kardán, y aquel salió de la habitación a toda prisa. Tan pronto como abrió la puerta, Khislae se sentó a su lado y se inclinó hacia delante:


    ―¿Qué has visto?


    Kardán frunció el ceño.


    ―¿Eso es lo primero que me vas a preguntar?


    El mendigo echó un vistazo furtivo a la otra habitación, donde Thalim hacía ruido buscando una jarra entre los estantes de la vajilla.


    ―Necesito encontrar a un ser en concreto, señor Syllmore. Uno muy poderoso que pueda darme por fin descanso. ―Entonces lanzó un suspiro tan grande que su espalda se curvó sobre sus hombros―. Quiero acabar con mi maldición de una vez por todas.


    Kardán no se había esperado esa respuesta, pero de alguna manera tampoco le sorprendió. Trató de imaginarse cómo sería vivir más de dos milenios. Ver cómo Illia, Tae’sha, Hargar e incluso Thalim envejecían y morían mientras él seguía viendo cómo se sucedían los inviernos. Le fue imposible.


    ―Me temo que mi visión no te va a ayudar ―respondió―. No he visto a ese ser poderoso del que hablas. Tan solo a Tae’sha luchando por su vida en una cueva de hielo.


    ―¿Hielo? ―El hombre se enderezó de golpe―: Cuéntamelo todo. ¡Hasta el más mínimo detalle! Desde el principio.


    Kardán tomó la jarra de agua que le había llevado Thalim y la apuró de un trago. Luego le narró a Khislae todo lo que había visto, omitiendo la parte de Verenice. Comenzó por la visión que lo había catapultado a través de aquellas visiones fugaces y acabó con la flecha que había salido de aquel arco blanco en dirección al corazón de Tae’sha. Al finalizar la narración, Thalim tenía una mano cubriendo su boca y una expresión de terror en sus jóvenes rasgos. 


    Khislae se quedó pensativo, con la mirada perdida en las llamas de la chimenea mientras frotaba su barba con una mano.


    ―¿Estás seguro de que se trataba de Tae’sha? ―le preguntó.


    ―No tengo la menor duda, aunque no sé contra quiénes luchaba ni por qué.


    ―¿Cómo eran sus adversarios? Dame todos los detalles.


    ―El que disparó la flecha llevaba un arco de madera blanca, como los que usan en Sacanthek. En cuanto a los que se enfrentaban a ella con espadas, uno de ellos tenía la piel oscura y un colgante dorado al cuello que parecían unas alas. El otro llevaba una túnica blanca y una máscara.


    Khislae apartó sus ojos del fuego y enfocó su atención en Kardán.


    ―¿Una máscara?


    ―De color blanco, sí. Le cubría toda la cabeza y tenía algún tipo de inscripción en ella.


    El mendigo trató de ocultar su excitación, pero Kardán se dio cuenta.


    ―Tú sabes quién es ese hombre, Khislae. Dímelo.


    Justo en ese momento llamaron a la puerta. Thalim dejó caer sobre la palangana el paño húmedo que había estado sujetando.


    ―Abriré yo ―dijo.


    Khislae se levantó también, pero no contestó. Se acuclilló frente al fuego y se sumió en sus propios pensamientos.


    Kardán se miró las manos y le pareció ver un atisbo de resplandor azulado. Le temblaban un poco desde que había usado la gema, aunque la temperatura de su piel había vuelto casi a la normalidad. Pensó en utilizar su poder para acelerar su recuperación, pero entonces recordó lo que había sentido al sostenerla sobre su mano, drenándole su energía vital y alimentándose de él, y se contuvo.


    Las voces de Thalim y Hargar sonaron desde la entrada. Estaba tan absorto en sus propios pensamientos que tardó en darse cuenta de que alguien se le aproximaba. 
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    Los preparativos para la partida los habían tenido ocupados durante toda la mañana y buena parte de la tarde. Aún quedaban un sinnúmero de cosas por dejar atadas antes de que se fuesen a la mañana siguiente, pero Hargar y ella habían encontrado un momento libre entre todo el ajetreo y habían decidido acercarse a la mansión Syllmore a despedirse de Kardán.


    Cuando Tae’sha llamó a la puerta, fue Thalim quien salió a recibirlos. Su rostro estaba sudoroso y parecía preocupado, pero sonrió al verlos y los abrazó igual que había hecho unos días atrás. El herrero le revolvió el pelo y se quedó con él en la puerta, preguntándole si había estado practicando con la espada. 


    Ella penetró en la estancia y vio a Kardán sentado en una silla. Al igual que Thalim, su rostro estaba arrebolado y sudoroso, pero además de eso, su camisa estaba rasgada. Debían de haber estado entrenando muy duro. Khislae estaba de pie junto a la chimenea, mirando las llamas con una expresión pensativa. 


    Se aproximó al noble y sonrió mientras extendía una mano hacia él.


    «Ranedas, Kardán», había pretendido decirle, pero no llegó a hacerlo. En ese instante, él alzó sus ojos y la vio.


    ―¡No! ―gritó.


    Pero ya era demasiado tarde. Tae’sha posó los dedos en su hombro y el saludo que iba a pronunciar en voz alta murió en sus labios. 


    Aunque el roce físico había sido tan delicado como el batir de alas de una mariposa, el contacto psíquico fue brutal. La noche en la que ambos se habían conocido también se había abierto una conexión entre ambos, pero, si la de entonces había sido fuerte, esta de ahora tenía la violencia de un tornado.


    Dolor. Sorpresa. Confusión...


    Las emociones penetraron en ella con la crueldad de un cuchillo afilado. La corriente de energías viajó de uno a otro a la velocidad de un relámpago y con tanta intensidad que todo su cuerpo se contrajo. 


    Frío, urgencia, sufrimiento, pérdida...


    Tae’sha notó cómo Kardán intentaba absorberlo todo con la esperanza de librarla de aquella pesada carga. La sensación de dolor disminuyó al tiempo que él lanzaba un gemido ahogado y caía hacia atrás, rompiendo la silla y desperdigando sus trozos por toda la alfombra. 


    Hargar esquivó a Thalim y trató de llegar a ellos para socorrerlos, pero Khislae se interpuso y lo detuvo con todas sus fuerzas.


    ―¡No! ¡No los toques! ―exclamó.


    Tae’sha escuchó aquella voz como si proviniera de muy lejos. Cerró los párpados. Su cuerpo se estremecía presa del frío y de un dolor que no debería haber sentido, pero no estaba sola. En la oscuridad podía sentir la presencia de Kardán muy cerca de ella.


    Miedo. Incomprensión. Incertidumbre…


    Una nueva avalancha de emociones amenazó con arrastrarlos a ambos a las profundidades. 


    «Tae’sha», escuchó su voz resonando en su mente, «tienes que soltarme».


    ¿Soltarlo? ¡Konedas! ¡Se estaba hundiendo en un océano insondable! ¿Cómo iba a hacer eso?


    Kardán la tomó de la mano en un intento por deshacer el contacto, pero en el mismo instante en que sus pieles se rozaron ocurrió algo extraordinario: Ella comenzó a refulgir con la fuerza del sol mientras que el cuerpo de él se revistió de un intenso halo azulado. 


    Las radiantes aureolas se expandieron al unísono hasta que se tocaron. Día y noche se fundieron, y un flujo ondulante de energía, blanca e incandescente, estalló en todas direcciones.


    ―¡Por los siete castigos! ―exclamó Hargar, empujando a Khislae para apartarlo a un lado.


    Tae’sha sintió el esfuerzo de Kardán, su lucha por tomar de nuevo el control de aquellas emociones desmedidas. El hombre las aferró todas y, agotando sus menguadas fuerzas, las expulsó fuera, lejos de ambos.


    Los resplandores se extinguieron y ella pudo soltar, por fin, la mano de su hombro. 


    ―¿Qué… qué diablos ha pasado? ―preguntó con voz ronca y tiritando. 


    Él gimió y se dejó caer de espaldas sobre la alfombra, extenuado. Ella se encontraba sentada a su lado.


    ―Jamás en mi vida había imaginado que podría ver algo como esto ―exclamó Khislae al tiempo que Hargar se agachaba para ayudarla a levantarse.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó con voz trémula. 


    ―Sí. Aunque… ―De repente, Tae’sha no supo cómo continuar. Aún estaba conmocionada. Entonces se giró hacia Kardán, que en ese momento se llevaba las manos a las sienes como si le doliera la cabeza, y le dijo―: He sentido un frío inmenso. También dolor y… muerte.


    ―Sí, lo sé ―suspiró él.


    Miró alrededor, como si las respuestas pudieran estar ahí delante. Hargar la observaba con ansiedad mientras que Khislae había retrocedido para sentarse frente a la chimenea.


    Kardán se incorporó y se abrazó las rodillas. Luego sacudió la cabeza y se volvió para mirarla. La angustia que había tras sus ojos la atemorizó más que lo que acababa de experimentar.


    ―Tae’sha ―le dijo―, tengo que contarte algo importante.
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    Casi una hora más tarde, todavía seguían sentados alrededor de la mesa. Khislae había elegido el extremo más cercano al fuego. Apenas había participado mientras Kardán explicaba la visión a sus atónitos compañeros y se enzarzaban en un debate acerca de cómo debían actuar para garantizar la seguridad de Tae’sha.


    El hombre del Filo Negro había tratado de persuadirlos para que no emprendieran el viaje y, ante la negativa de la dekyriana, había empezado a insistir en que tuviesen mucho cuidado, que se alejasen del hielo y que Hargar no la dejase sola en ningún momento.


    Khislae sintió un pinchazo de angustia en su corazón, lejano, antiguo y casi olvidado. Kardán estaba tratando de hacer algo para cambiar el futuro, creyendo que estaba en su mano el poder conseguirlo, pero las visiones no funcionaban así. Sí, es verdad que a veces podían malinterpretarse, pero al igual que las profecías, más tarde o más temprano, acaban sucediendo tal y como se habían visto. 


    No se sintió con fuerzas para decírselo.


    La mujer sacudió la cabeza con impaciencia. La preocupación que ambos hombres estaban volcando sobre ella parecía incomodarla.


    ―No hay nada de lo que tener miedo ―les dijo, mirándolos a ambos con sus ojos azules―. No hay hielo en Dekyria. Ni siquiera cuaja la nieve cuando comienza a caer en invierno. Además, Hargar y yo viajaremos por las rutas más alejadas de Hal-Mali, si eso te deja más tranquilo.


    Kardán lanzó un suspiro y su expresión se volvió sombría.


    ―Sabéis que os acompañaría sin dudarlo ―afirmó―, pero ahora mismo hay un asunto que me tiene retenido.


    Tae’sha alzó una mano, rechazando el ofrecimiento.


    ―Te lo agradezco, pero no hace falta. ―Luego se giró hacia la chimenea para mirarlos a Thalim y a él―. No temáis. Os prometo que os avisaré tan pronto como lleguemos a Kelesyr. Ahora ―añadió, poniéndose en pie―, es mejor que nos pongamos en marcha o se nos hará tarde. Todavía tenemos muchas cosas que preparar. 


    El herrero se levantó tras ella y se despidieron. Khislae los abrazó y les deseó suerte. Hizo ver que estaba calmado y tranquilo. Sin embargo, sus pensamientos eran como un enjambre de termitas famélicas al que hubieran arrojado un palo, vibrantes, ávidas e impacientes. 


    Se acercó a la ventana y vio a la pareja salir por las puertas exteriores de la finca. Al cabo de un instante, escuchó los cascos de los animales que se alejaban por el camino.


    «No he visto a ese ser poderoso que buscas», le había dicho Kardán. Pero estaba equivocado, muy equivocado. Aquello que llevaba siglos buscando había estado ahí, delante de sus ojos.


    Khislae se apretó las manos para evitar que le temblasen. Después de tantos siglos, el Padre Tiempo parecía haberlo bendecido al fin con algo de suerte.


    Ahora solo tenía que conseguir estar allí cuando el destino apareciera, inexorable, para cumplir aquello que había prometido.
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    Capítulo 20


     


     


    Verenice cambió de postura sobre la gruesa rama, acomodando su peso sobre la otra pierna.


    A diferencia de otros días, había sustituido su habitual indumentaria negra por una de color verde musgo que camuflaba mucho mejor su cuerpo entre el denso follaje del roble. Además, había trenzado y escondido bajo una capucha apretada sus llamativos cabellos rubios para que no pudiesen revelar su posición.


    Por debajo de ella se extendía la senda de Lucilda, un camino de pastoreo que se separaba de la carretera del sur a un par de kilómetros de Berford y llegaba hasta la parte más noroccidental del bosque de Cimbere, donde las manchas de densa vegetación se alternaban con enormes planicies de verde hierba.


    Aquel tramo en concreto quedaba ensombrecido por las altas copas de los árboles y flanqueado por frondosos muros de zarzales y espinos que hacían que solo se pudiera avanzar en una dirección.


    Y eso era justo lo que ella quería.


    Sintió como su respiración se aceleraba cuando escuchó el lejano sonido de unas voces que se aproximaban. Aquel camino no era frecuentado por comerciantes y, a una hora tan avanzada de la mañana, todos los pastores estaban ya en las llanuras con sus rebaños. Nadie pasaría por allí hasta mucho más tarde, cuando el sol declinase por el oeste.


    No tardó en reconocer el tono grave y sin inflexiones de la voz de su hermano, seguido por la verborrea del ladrón. Los cascos de una única montura avanzando al paso los acompañaban.


    Dejó escapar el aire en un suspiro lento y volvió a inhalar despacio mientras abría y cerraba los dedos en torno a la empuñadura de una de sus dagas. Sabía que todos los asesinos de la hermandad vivían en un estado de constante alerta... pero su hermano era más peligroso que los demás. Mucho más.


    ―¡No me lo dijo, señor! ―protestaba Badasán con un tono de desidia que ella no le habría consentido jamás―. Los nobles son... raros. No me acerco a ellos a menos que sea para aligerarles la bolsa, usted ya me entiende.


    ―Y ¿estás seguro de que era él? ―preguntó su hermano, aproximándose al lugar en el que ella acechaba desde las alturas―. ¿El consejero de Orden?


    ―Lo vi con tanta claridad como lo estoy viendo a usted, señor. ―El ladrón marchaba unos pasos por delante de Kardán, tal y como le había indicado que hiciera. Parecía bastante tranquilo, salvo por el tallo de espinoalegre que sujetaba entre sus dedos, al que no dejaba de dar vueltas―. Y le aseguro que no era la primera vez que nos veíamos. Lo que no llego a entender es cómo sabía que trabajaba para usted. No creí que el departamento estuviese al tanto de...


    Sacó la silenciosa daga de la funda forrada de piel y se aprestó a atacar.


    El momento había llegado; el instante que ansiaba desde hacía veinte años.


    Su hermano estaba pasando justo por debajo de ella. Llevaba el caballo sujeto por las riendas y miraba a su alrededor como si esperase que alguien le disparase desde los arbustos en cualquier momento.


    «Bien, hermano. No será exactamente como te lo esperas», se dijo, esbozando una sonrisa salvaje.


    Por un momento casi consideró privarlo antes de sus poderes, pero ya había comprobado que eso provocaba en la gente una sensación de debilidad. Kardán estaría en guardia con la espada desenvainada antes de que ella llegase a tocarlo.


    No. Eso lo haría después, tan pronto como lo hubiese herido por primera vez.


    No saltó. Eso habría cimbreado la rama y estremecido las hojas. Tan solo se dejó caer desde las alturas, como una silenciosa y mortal ave de presa. Tomó la daga con ambas manos y apuntó a su hombro izquierdo. Lo último que quería era acabar con él demasiado rápido.


    Su hermano no se volvió. No se detuvo. No se puso en tensión. No se dio cuenta de nada.


    El filo de Verenice alcanzó su objetivo y lo atravesó sin ninguna resistencia hasta clavarse en la tierra. De la punta del arma saltaron chispas al tiempo que su tobillo crujía al golpear el suelo antes de lo esperado.


    Una oleada de dolor recorrió todo su cuerpo.


    No se preguntó qué había pasado. Tan solo reaccionó, como había aprendido durante una larga y dura vida de entrenamiento. Volvió a blandir su daga en un veloz movimiento de zigzag, primero al talón de Kardán y luego a su rodilla.


    El filo atravesó la pierna en ambas ocasiones como si solo hubiera aire ante ella. Atónita, dirigió sus ojos hacia arriba y lo encontró mirándola con una expresión divertida. Verenice alargó su mano hacia delante y la introdujo dentro de aquella imagen. El cuerpo de su hermano osciló, como si fuera un reflejo proyectado sobre el agua de un estanque. 


    Bramó de rabia. Había escuchado historias de que la destrucción de Berford había sido una ilusión proyectada por un señalado para engañar a su padre. ¿Y ahora ese señalado estaba también allí, ayudando a su hermano?


    Saltó hacia atrás, ignorando el dolor sordo de su tobillo, y lanzó la daga con todas sus fuerzas hacia el ladrón, que se había subido al caballo y se alejaba al galope, tratando de escapar por donde había venido.


    El filo cruzó la distancia como un relámpago. Cuando estaba a punto de alcanzar su espalda, sonó un tañido metálico y la hoja de la daga se partió en dos. Sus pedazos salieron volando sobre la cabeza de Kardán. El auténtico esta vez. Acababa de plantarse en el camino, empuñando una hoja de freanita con ambas manos, con sus ojos lanzando llamaradas a través de su flequillo.


    ―¡Ahora! ―gritó él, llevándose su mano derecha a la espalda.


    Verenice se dio cuenta de que había pasado de cazadora a presa. Impulsándose con su pierna buena, se apartó de un salto y desenvainó dos nuevas dagas en su mano, pero justo en ese momento alguien le puso un saco sobre la cabeza y se quedó ciega.


    Gritó furiosa. ¿Cómo podía no haberlo escuchado? 


    Volvió a reaccionar por instinto y se dejó caer hacia atrás, esperando que su peso derribara al tercer atacante, pero tan solo encontró vacío. Chocó de espaldas sobre el suelo y rodó de lado, intentando recuperar el resuello mientras se llevaba la mano a la cara para arrancar la tela que la estaba cegando.


    Su mano palmeó su nariz, ojos y mejilla sin encontrar la tela. Estaba ahí; la veía claramente. Pero debía de ser una ilusión, igual que la versión de Kardán sobre la que había saltado.


    Sin aguardar ni un instante, se echó a un lado para esquivar cualquier posible ataque y llamó a su poder a la vez que un zumbido parecido al de una abeja pasaba veloz junto a su oreja. Sintió la familiar explosión de calor en su pecho y la hizo expandirse con todas sus fuerzas. No sabía a qué distancia estaba el señalado que proyectaba las ilusiones. Así que, soltando un aullido salvaje, se esforzó por llevar su don hasta el límite.


    El saco que le interrumpía la visión se disolvió al instante. 


    Kardán soltó un gemido e hincó una rodilla en el suelo. Tenía la espada en la mano izquierda y sujetaba una cerbatana con la derecha. Ahora entendía lo del zumbido que había escuchado antes. 


    Badasán, ese ladrón traicionero, se había dado la vuelta justo donde el camino desaparecía tras un recodo. En su mano llevaba otra cerbatana. Debía de haber esquivado los dardos por meros centímetros.


    «¡Más te vale huir mientras puedas, maldito ratero!», pensó, al tiempo que desenvainaba su propia espada de freanita. «Ya te ajustaré las cuentas después».


    Se lanzó hacia su hermano a la carrera, sosteniendo el arma en horizontal. Su tobillo no estaba roto, pero lo sentía cada vez más hinchado a medida que la inflamación se extendía. 


    Kardán dejó caer la cerbatana y desvió la estocada en el último segundo. La hoja, en lugar de atravesarle el pecho, le abrió un corte en la hombrera de cuero. Verenice atacó sin darle un respiro e hizo que su hermano tan solo pudiese defenderse mientras no dejaba de retroceder. Sin embargo, su respiración agitada y el rictus de su rostro fueron desapareciendo tras superar el impacto de haber perdido su don.


    ―Verenice, por favor ―comenzó él―. No quiero...


    No lo dejó terminar. Frustrada por haber dejado escapar aquella ocasión de oro, embistió con su arma en una serie de tajos fulgurantes que lo obligaron a retroceder de nuevo, agachándose y esquivando una vez tras otra. Cuando él contraatacó, lo hizo igual que Sethed el día de la batalla: con golpes muy controlados que trataban de desarmarla o herirla de levedad. ¡Qué ingenuo! Ahora que lo había despojado de su mayor ventaja, vencería al alumno igual que había vencido al maestro.


    Lo engañó con un ataque alto y, cuando este alzó la guardia, pasó por debajo de su espada y se aprestó a lanzar una nueva estocada al flanco desprotegido de Kardán.


    Su pie se lo impidió. Un latigazo de dolor le ascendió hasta el muslo y la arrojó al suelo.


    Maldijo. Rodó. Volvió a levantarse.


    ¡Por todos los demonios del inframundo! No podía contar con que su extremidad la sostuviera si dependía de ella para impulsar su ataque. 


    ―Verenice ―repitió su hermano con aquella serenidad que a ella le hacía hervir la sangre―. Estás herida. Abandona la lucha y déjame que te explique...


    ―¡Guárdate tu sucia palabrería para cuando te reúnas con Zorog! ―lo interrumpió ella. Lanzó un brutal tajo circular con su espada y, cuando Kardán saltó atrás, extrajo una daga del cinto y se la arrojó con la mano izquierda. Su hermano la desvió usando el antebrazo, pero no sin recibir un corte al hacerlo. 


    Sin embargo, ella estaba en desventaja. Sabía que no podía vencerlo. Al menos, así no. Estarían horas enteras luchando, él sin querer matarla y ella sin poder hacerlo, hasta que uno de los dos se agotase hasta el punto de no poder levantar el arma.


    Rugió de pura frustración y arrojó al suelo la espada de freanita. A continuación, se llevó la mano al cinto y aferró su última daga, aquella que llevaba en una funda especial sujeta con un cierre. 


    La daga diamantina; la daga de Sethed.


    Tan pronto como la arrancó de su vaina, la piedra de su extremo la bañó con su luz azulada y volvió a sentir aquel estremecimiento recorriéndole toda la espalda y erizándole hasta el último vello de su cuerpo.


    Exhaló despacio y se tranquilizó. A su alrededor, el mundo se había ralentizado como si el péndulo del Padre Tiempo se hubiese detenido en su recorrido. Kardán avanzaba a la carrera hacia ella, pero ahora tardaba segundos enteros en dar cada zancada. Verenice lo esquivó y lo rodeó. Estaba detrás de él antes de que este hubiera terminado de lanzar su golpe.


    Trabó su pierna retrasada con su propio pie y le hizo perder el equilibrio. Su hermano trastabilló y empezó a precipitarse de bruces al suelo, pero la caída se le antojó demasiado lenta. Apoyó la mano en su espalda y lo impulsó contra el suelo para acelerar el proceso, de modo que, cuando su cuerpo impactó, lo hizo con un sonido lento, grave y retumbante, como un trueno en la lejanía. La nube de polvo y tierra que levantó se expandió con parsimonia hacia los lados. 


    La espada se soltó de su mano y emprendió su propio vuelo, girando sobre sí misma hasta caer a unos metros de ambos.


    ―¡Verenice! ―exclamó él, aunque su voz, dilatada en el tiempo, sonó más como «Veeereeeniiiceee».


    Ella le colocó una rodilla sobre la espalda y sostuvo la daga en alto, disfrutando de su miedo y de su indefensión.


    ¡Qué maravilloso poder! ¡Qué arma para una batalla! Y pensar que la habían estado utilizando como un simple emblema; un símbolo de la autoridad de la Dama Oscura. Con una daga así, ella sola habría podido derrotar a todo el ejército de Berford.


    Su hermano trató de decir algo y ella se esforzó por entenderle. Después de todo, aquello era lo que había estado esperando: verlo suplicar por su vida, ver cómo, de una manera cada vez más desesperada, intentaba convencerla de que estaba equivocada…


    Apretó y relajó su mano sobre la empuñadura varias veces, sintiendo cómo la frustración la inundaba. La misma arma que le daba una ventaja tan formidable, transformaba las palabras de su hermano en un mugido dilatado e incomprensible.


    No tenía paciencia para aquello. Se aprestó a lanzar su puñalada. La primera de muchas. Al menos, tendría el placer de ver cómo exhalaba su último aliento.


    Entonces escuchó un zumbido lejano que creció en un instante. Le recordó a aquel dardo de cerbatana que había estado a punto de acertarle, pero más grande y furioso.


    Sintió el impacto brutal en su mano alzada. Resonó un tañido que comenzó grave, pero que se volvió agudo en un instante, a la vez que su daga salía volando por los aires y el mundo recobraba su velocidad normal.


    Una flecha acababa de desarmarla.


    Gritó de pura rabia.


    Enseguida descubrió que, sin la ventaja de la daga, Kardán era mucho más difícil de sujetar contra el suelo. Este luchó por ponerse en pie y casi la desequilibró al primer intento.


    ―¡Aléjate de él, maldita alimaña! ―chilló una furiosa voz de mujer a su espalda.


    Verenice supo en un segundo que no lograría vencer a dos oponentes a la vez. Agarró un pedrusco del camino y golpeó a su hermano en el cráneo con todas sus fuerzas antes de saltar hacia atrás, en la dirección en la que había volado la espada de freanita. Combinó el salto con una voltereta y, al quedar en cuclillas, aferró la empuñadura. 


    Sentía la mano dormida. La flecha había impactado en la hoja con tanta fuerza que la había estremecido hasta el hombro, pero se puso en pie y se volteó para encarar a la mujer. Esta había dejado caer un arco al suelo y casi se le había echado encima, empuñando con la mano izquierda una espada larga.


    ―¡Tú! ―exclamó cuando sus aceros se cruzaron por primera vez.


    Reconoció el rostro de la amante de Kardán, Illia. Pero eso no era posible; la había visto morir. Kardán mismo le había atravesado el pecho bajo el influjo de la voz de su padre.


    Su acero, sin embargo, era muy real. Igual que el odio que se reflejaba en su mirada.


    Sus ataques la obligaron a retroceder una y otra vez, pero no le importó. Dejó que la mujer malgastase sus fuerzas mientras estudiaba su técnica y ganaba una posición más beneficiosa. Paso a paso, evitando apoyar su pie dañado, siguió replegándose hasta que tuvo a la vista a Kardán. Lo último que deseaba eran más sorpresas inesperadas. Sin embargo, seguía tendido boca abajo. La sangre manaba de una brecha en el cuero cabelludo y manchaba de sangre la tierra. Movía su brazo como si quisiera apoyarlo para levantarse, pero fracasaba cada vez.


    Bien. Al menos de momento estaban solas.


    Verenice comenzó a pasar a la ofensiva, lanzando ataques tentativos, orientados a estudiar la defensa de su adversaria. Tal y como esperaba, su técnica era idéntica a la de su maestro y no tardó en encontrar los huecos que le habían permitido vencer a este.


    Retrocedió dos veces más y dejó que Illia creyese que dominaba la situación. Tan pronto como esta lanzó un golpe lateral, protegió su flanco con la espada y, apoyándose sobre el tobillo herido, propinó una patada al estómago de la mujer que la arrojó de espaldas al suelo. Por desgracia, su pie volvió a crujir y casi la derribó a ella también.


    Illia se levantó de un salto con la mano derecha apretada sobre el vientre y una expresión conmocionada en su rostro.


    ―¡Maldita hija de perra! ―exclamó.


    Kardán gimió entre balbuceos.


    La amante de su hermano, con los ojos inyectados en sangre, arremetió con todas sus fuerzas. Verenice solo pudo apartarse de sus envites, tropezando y trastabillando. El dolor sordo de su pierna se había convertido en uno agudo que casi no la dejaba apoyar el pie. Maldijo en silencio a la mala suerte que la había colocado en aquella situación de desventaja. Habría podido derrotar a cualquiera de los dos por separado, tal vez incluso juntos, y allí estaba, debatiéndose por no derrumbarse.


    Y entonces fue cuando distinguió el brillo del filo diamantino, medio enterrado entre el polvo del camino, a unos metros de donde se encontraban.


    Se dio cuenta enseguida de que Illia estaba tratando de apartarla del cuerpo de su hermano y colocarse ella misma entre ambos. Y eso estaba bien porque, sin darse cuenta, se estaba alejando de la daga, como si no le diese ninguna importancia. 


    Verenice sabía que no aguantaría en pie mucho rato. No con aquel dolor insoportable. Además, su hermano había logrado ponerse de rodillas y estaba tratando de levantarse con torpeza. Se le acababa el tiempo.


    ―Par... parad ―consiguió decir Kardán al fin, sujetándose la frente ensangrentada.


    Verenice echó mano a todo su aguante y contratacó, obligando a Illia a retroceder, dejándola creer que lo que quería era acercarse a él antes de que pudiera incorporarse. Tal y como esperaba, ella dio unos pasos atrás para cerrar el hueco entre ambos y, en ese instante, Verenice se impulsó sobre el pie sano y echó a correr.


    El tobillo le crujió. Dos veces. Casi cayó de bruces, pero logró aguantar lo suficiente como para precipitarse sobre el arma. 


    En ese momento una mano la aferró por la muñeca y le impidió hacerse con la reliquia cuando sus dedos ya la rozaban. Illia había logrado alcanzarla en pocas zancadas y echársele encima.


    Rugió. Bramó. Se debatió y retorció. Trató de hundir la espada en el cuerpo de ella, pero estaban demasiado cerca la una de la otra. Apenas le hizo un leve corte en el costado antes de que Illia la golpease con la empuñadura de su propio acero en la sien.


    Verenice sintió que todo giraba ante sus ojos. Se hundió en la oscuridad antes de volver a la superficie, pero el mundo se había vuelto un lugar extraño, lleno de sombras y chispas luminosas.


    Ya no tenía la espada en su mano. Es más, la amante de Kardán la había inmovilizado dejándose caer sobre ella. Le apoyaba una rodilla en el pecho y la otra sobre su brazo izquierdo mientras enarbolaba la espada sobre su cabeza para propinarle el golpe mortal.


    ―Illia. ―La voz de Kardán sonó clara esta vez―. No.


    La mujer estaba a contraviento. Casi todos sus cabellos rubios le cayeron sobre el rostro cuando se giró para mirar a Kardán.


    ―¿Cómo que no? ―exclamó ella entre sus dientes apretados―. ¿Todavía quieres perdonarle la vida? ¡Ha estado a punto de matarte!


    Verenice se debatió, tratando de liberarse, pero fue en vano. Estiró su mano derecha palpando alrededor. La daga de Sethed tenía que estar ahí, en alguna parte.


    ―Es mi hermana ―insistió él mientras se tambaleaba hasta llegar junto a ellas.


    ―¡Es una víbora! ¡Te lo dije! ¡Sethed también te lo advirtió! ¿Qué crees que habría pasado si yo no hubiera estado aquí?


    Illia giró la espada y apoyó la punta sobre su esternón. Verenice sintió cómo su extremo atravesaba el peto de cuero y le arañaba la piel. La amante de su hermano, presa de una furia incontrolable, recolocaba sus dedos una y otra vez sobre la empuñadura, ansiosa por empujar el filo hacia abajo.


    ―Por favor, Illia…


    ―¡Te equivocas, Kardán! ―rugió ella―. ¿Cuántas oportunidades más de matarte le quieres ofrecer?


    ―Ella no sabe... no sabe lo que ocurrió en realidad.


    ―¡Y qué! ¿Qué cambiaría eso? No importa quién fuese en el pasado. Ahora es un monstruo. ¡No tiene redención!


    ―Por favor, no lo hagas. Déjame intentarlo...


    ―No. ―Su tono, frío y calmado en contraste con su furia anterior, le hizo saber que había llegado el final―. No permitiré que vuelva a acecharte ni tampoco que enturbie tus sueños.


    Verenice inspiró con fuerza y se aprestó a reunirse con su padre.  Se marcharía con la vergüenza del fracaso, pero si Zorog se lo permitía, volvería algún día para terminar aquello que había empezado.


    Kardán se arrodilló junto a Illia y apoyó con suavidad una mano sobre su brazo.


    ―Por favor ―le rogó por tercera vez―, dame algo de tiempo para tratar de convencerla. Si no lo consigo… 


    El brillo en los ojos de su pareja delató su frustración.


    ―Y ¿qué vas a hacer mientras tanto? ¿Mantenerla encadenada a una pared con grilletes?


    Él respiró hondo y contestó con gravedad:


    ―En nuestra orden un juramento es sagrado. Lo sabes tan bien como yo. Si realiza una promesa de sangre tendrá que cumplirla.


    Verenice giró la cabeza para mirarlo.


    ―Ohhh, hermano, ¡mátame ya! ―bufó―. Ahora o dentro de un año. ¡Qué más da! Jamás me convencerás de que no mereces una agonía eterna.


    ―Dos semanas, Verenice. ―Kardán sacó su daga y se practicó un pequeño corte en la palma de su mano. Unas gotas de sangre comenzaron a manar. La miró fijamente a los ojos, con aquellos iris de color anaranjado, y añadió―: Prométeme que me escucharás. Después, si aún lo deseas, lucharemos a muerte.


    ―¡Kardán! ¡No puedes fiarte de ella!


    ―Júrame por lo que más quieras ―continuó él―, que durante este tiempo no atentarás contra mí.


     Verenice estuvo a punto de escupirle a la cara, pero no pudo evitar pensar en la oferta. Morir ahora o batirse en duelo con su hermano en catorce días, cuando su pie hubiese sanado. Al final Zorog sí que le había permitido volver del abismo. Mucho antes de lo que esperaba.


    Respiró profundamente y simuló reflexionar durante unos segundos, aunque la decisión estaba ya tomada. 


    Asintió y Kardán le hizo un corte en la palma derecha con su misma daga.


    ―Muy bien, hermano. Te escucharé durante dos semanas si tú prometes también ser fiel a tu palabra: un duelo justo, sin poderes. Los dos solos.


    ―Lo juro. 


    Después de realizar su propio juramento, Kardán unió su mano a la de ella. 


    ―En ese caso ―afirmó Verenice―, juro por mi padre, Nath Elsig, que no intentaré matarte durante catorce días a partir de este momento.


    Tal y como esperaba, el rostro de su hermano se contrajo como si le hubiera propinado una bofetada. Sus dedos se crisparon sobre su mano. Asintió una sola vez. Luego la soltó y se levantó.


    Illia los miraba por turnos a ambos con los ojos como platos, como si no entendiera lo que acababa de pasar. Abría y cerraba la boca sin saber qué decir. Al final se puso en pie como un resorte y retrocedió varios pasos. Giró alrededor y se llevó una mano a la frente, apartándose los cabellos rubios del rostro.


    En aquel momento vio la daga que brillaba en el suelo y se agachó para tomarla entre sus manos.


    Verenice apretó los dientes, contrariada. Había esperado que nadie reparase en la reliquia y que pudiese volver a quedársela. Pero había sido una ingenua. Incluso sin contar el resplandor que emanaba del filo de diamante, aquella había sido durante mucho tiempo el arma de Sethed, el maestro de ambos. ¿Qué esperaba?


    Illia se convirtió en un borrón. Su cuerpo, sus brazos, sus piernas. Por un momento se desplazó tan deprisa que dejó una estela tras de sí. Tan solo tardó unos segundos. Volvió a recuperar su velocidad normal tan pronto como colocó la daga en una funda de su cinto. Su rostro mostraba una expresión anonadada, pero tras unos momentos la sorpresa sustituyó a la incredulidad y una sonrisa salvaje y terrible asomó a sus labios.


    Se acercó a ella a grandes pasos y le apuntó con la espada de nuevo.


    ―Escúchame bien, Verenice. No confío en ti ni en tu palabra, pero confía tú en la mía. Te juro que, si haces cualquier cosa que no sea escuchar y obedecer a Kardán, te encontraré y hundiré esta daga en tu corazón.
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    Capítulo 21


     


     


    Thargame apretó los dientes y emprendió el ascenso hacia la colina sagrada. A ambos lados del camino, formaciones de pálida roca blanca salpicaban los verdes campos, otorgándoles un aire solitario y triste. 


    En su mente solo era capaz de oír una y otra vez las palabras de Khasure cuando la había dejado libre; a ella y al resto de los traidores:


    «Hijo, por favor. Conozco a tu padre. Taldash te castigará por esto».


    Sí. Había pensado en ello durante las últimas semanas y, aun así, los había sacado de su prisión a sabiendas de las consecuencias.


    Lo que ni ella ni su padre parecían entender era que las leyes del Ne’ye no eran una resina flexible que uno pudiese moldear a su antojo; una mas’shan no debería haber amparado y protegido a una konebe, como tampoco un ma’comra debería haber cometido neo’ri contra su propio pueblo, y mucho menos de una manera tan desalmada y cruenta. 


    Thargame sabía que había hecho lo correcto y por ello avanzaba hacia su castigo con la barbilla bien alta. 


    Su sombra se proyectaba muy alargada bajo el rojo sol que colgaba del cielo mientras todos seguían al ejecutor, o crothus, en su ascensión hacia la cima; como era habitual en la cultura dekyriana, el ritual iba a ejecutarse al ocaso, con la muerte del sol, simbolizando a un Ne’ye que daba la espalda al reo.


    Mientras que los hombres que lo rodeaban iban envueltos en sus exuberantes ropas ceremoniales de color granate apagado, a él lo habían despojado de cualquier prenda que denotara su poder. Entre lágrimas de aflicción, y antes de que se lo llevaran de la casa, Yara había ungido su piel con aceite de oliva, tanto en el pecho como en la espalda y los brazos, y lo había vestido con un simple pantalón y camisa de color tierra.


    Thargame alzó la cabeza con orgullo para ver la cima de la colina. En el centro había un monolito tan negro como la obsidiana y tan duro como la aleación de acero y freanita. Era más alto que él, de unos dos metros y medio, y nadie sabía quién lo había construido o puesto allí. Muchos decían que ya estaba en aquel lugar antes de que las aguas barriesen el mundo y los dekyrianos se dividiesen entre Tossur y Lassar.


    También era donde iba a ser azotado.


    Alrededor del inmenso pedestal se habían colocado unas piedras que señalaban hacia las distintas casas zodiacales y que estaban grabadas con los símbolos de aquellas.


    Su padre, Taldash, era quien encabezaba la comitiva, seguido por su consejero, Eronao. El hombre, alto y enjuto, llevaba la capa de La Primera Noche, que simbolizaba su conexión con el mundo espiritual. Unos metros más atrás caminaba él, escoltado por sus dos guerreros más leales, que también pertenecían al ejército de su padre.


    Casi todos los demás habitantes de Kelesyr, los que habían permanecido fieles tras el golpe de estado, los observaban y esperaban en lo alto. Cuando vieron pasar al crothus, aquel que impartiría el castigo, se alzó un rumor general de murmullos atemorizados.


    Thargame se preguntó por qué se habría congregado tanta gente. Aquello no era más que una pantomima. Aunque su falta no había sido leve, tampoco había sido tan abominable. El ejecutor lo golpearía cinco veces con un látigo ceremonial. Apenas le quedarían unas marcas plateadas y muy finas cuando los arañazos se hubiesen curado. 


    Sacudió la cabeza y contempló con más detenimiento el monolito de piedra. Su superficie estaba tallada con símbolos dekyrianos. Las runas hablaban de las leyes que los regían. Thargame no pudo leerlas todas durante la ascensión, pero sí que reconoció uno de los glifos:


    Traición.


    ―Señor ―cuchicheó el inmenso soldado que tenía a su derecha. Su mano se abrió, mostrándole con disimulo una pequeña ampolla de cristal que contenía un líquido dorado. Sus ojos parecían asustados―. Yara me pidió que se la ofreciera.


    Thargame frunció el ceño.


    ―No ―respondió airado. ¿Por qué Yara tenía que insistir en que se tomase la poción? El guerrero pareció aliviado cuando, tras mirar hacia uno y otro lado, hizo desaparecer el frasquito entre los pliegues de su ropa. 


    Avanzaron el último trecho en silencio y, cuando le llegó el turno, ocupó con orgullo su posición junto a la columna de piedra y dejó que atasen sus muñecas a la misma.


    Taldash no le dirigió ni una sola mirada. 


    Entonces se escuchó una nota larga y resonante. Su eco tardó un largo rato en desvanecerse en el aire. Eronao se había llevado el koissan, o cuerno ceremonial, a los labios y lo había hecho sonar en dirección este, por donde salía el sol y tenían su origen todas las cosas.


    Cuatro guardianes ascendieron hasta la cima, caminando de dos en dos y flanqueando a una enorme y peluda uluma, tan blanca como la nieve de Hal-Mali. Uno de los que iba delante tiraba del animal por una cinta de color rojo que habían deslizado alrededor de su cuello. Sus pezuñas habían sido también pintadas del mismo color que su cuerpo. La colocaron junto a Thargame, frente a la columna, y la ataron a una argolla incrustada en la base del monolito. Luego se retiraron.


    ¡Konedas!, se enfureció. ¿No se estaba excediendo su padre con todo aquello? Ahora no solo iba a ser objeto de un escarnio público, sino que, al parecer, también había encontrado algún extraño pretexto para sacrificar a aquel estúpido animal como parte del ritual.


    De acuerdo, los Tossur eran supersticiosos y sus tradiciones eran antiguas y sangrientas, pero ¿qué tenía todo eso que ver con él?


    Levantó la cabeza y odió más que nunca a su hermanastra y a Khasure. La primera no debería haber huido jamás de su destino y la segunda… Si no la hubiera liberado de su encarcelamiento, nada de todo esto estaría pasando. Ojalá que, estuvieran donde estuvieran, alguien se lo estuviera haciendo pasar igual de mal.


    Erenao elevó los brazos hacia el cielo y comenzó a entonar la plegaria ritual. El cántico era monótono y gutural. Una vez hubo completado la primera estrofa, más voces se le unieron a coro para entonar aquel antiguo salmo dekyriano. Cuando finalizaron y se hizo el silencio, el que había conducido a la dócil oveja hasta el pedestal hizo restallar ligeramente su fusta y el animal dobló, obediente, sus patas delanteras. Un cuchillo pequeño y afilado, de hoja curva, centelleó en su otra mano. Entonces, justo cuando se estaba agachando para sacrificarla, se levantó otro murmullo entre los congregados.


    Thargame giró la cabeza y contuvo la respiración.


    Una figura enorme y terrible que conocía muy bien estaba subiendo peldaño a peldaño los escalones de piedra. Su piel, tan oscura como el mismísimo monolito al que lo habían atado, también había sido ungida previamente de aceite. 


    Una gran conmoción sacudió la colina y el pueblo lanzó un gemido ahogado. 


    ¿Por qué estaba allí Wigvir? 


    El hijo de Taldash no pudo evitar que le temblaran las piernas y tuvo que agarrarse a la columna. 


    Su corazón se encogió por primera vez de miedo. Nada de todo aquello se contemplaba en ninguna ceremonia que él conociera.


    Wigvir era el dekyriano más cruel de todos los hombres que su padre tenía a su servicio. Llevaba el cabello trenzado y pintado con la pintura ceremonial, recogido en la coronilla. En su mano sujetaba un látigo de siete colas, un instrumento de castigo que él jamás había visto. Cada una de sus cuerdas remataba en una bola de acero de freanita. 


    El gigante avanzaba a grandes zancadas sin ninguna capucha que ocultase su cara. Sus ojos lo miraron con ferocidad.


    Thargame supo en aquel mismo instante que había sido un necio. Lo que se disponía a recibir no eran unos simples azotes, sino una paliza brutal. El líder de los Tossur había elegido a su hijo para dar un castigo ejemplar frente a todo el clan. 


    Si no se hubiese hallado tan estupefacto, habría lanzado algunos improperios en voz alta, pero se limitó a tragar una saliva tan amarga como la hiel y a aguantarle la mirada mientras afianzaba los pies en el suelo. 


    Nadie se movió. Todos permanecieron en silencio.


    Wigvir terminó de subir los peldaños y se situó junto a la plataforma, no sin antes dirigirle una sonrisa aterradora. 


    Thargame respiró hondo. Sintió que tenía que decir algo, pero cuando encontró el valor necesario para abrir la boca su padre ya estaba hablando.


    ―Crothus, retírate ―ordenó Taldash con voz autoritaria―. Ya no eres necesario.


    El hombre pareció confundido. Sus ojos brillaron con la intensidad de las preguntas no formuladas, pero al cabo de un momento se inclinó respetuosamente ante su ma’comra e hizo lo que este le pedía. Entre los asistentes comenzaron a levantarse nuevos murmullos. 


    Thargame oyó un sollozo entre el público. Era Yara, la mujer a la que amaba. 


    «¡Oh, por Kaiu, no!».


    Lo que quedaba de su coraje se vino abajo y deseó más que ninguna otra cosa que ella se hubiese quedado en casa. También lamentó no haber bebido el sedante que le había tendido su soldado.


    Wigvir alzó el brazo con el que sujetaba el horrible látigo, pero no hubo vítores ni aclamaciones. Solo un silencio sepulcral. El aire se había vuelto tan denso de repente que parecía sobrenatural.


    Thargame miró al horizonte. El cielo estaba tan anaranjado que, de tan intenso, parecía rojo. Una burla, quizá, ante la sangre que iba a derramarse. 


    ―¡Por favor, Ma’comra, ten piedad! ¡Es tu hijo! ―Yara no pudo gritar nada más. Su voz se ahogó al recibir un golpe contundente en el estómago. Su cuerpo se dobló por la cintura y a punto estuvo de caer al suelo.


    Apretó los puños y soltó una maldición.


    ―¡Dejadla en paz! ―aulló en voz alta―. Haced lo que queráis conmigo, pero a ella no la toquéis.


    Tampoco esta vez le dirigió ni una mirada su padre. En su lugar, alzó las manos hasta que todo el mundo guardó silencio.


    ―¡Todos vosotros habéis venido aquí para presenciar lo que les espera a aquellos que traicionan a nuestro pueblo! ―vociferó, dirigiéndose a ellos―. Y eso es lo que vais a ver hoy. 


    Miró desafiante a su alrededor.


    ―No hay piedad para los que dejan de lado nuestras leyes sagradas ―continuó su padre―. Tampoco la habrá para mi hijo.


    Su voz, ronca y grave, se apagó al tiempo que sonaba otro sollozo desgarrado. Thargame vio por el rabillo del ojo cómo dos mujeres sujetaban a Yara por los brazos, impidiéndole que se arrojara a sus pies.


    El ma’comra levantó los brazos ante su pueblo y prosiguió con su perorata:


    ―Nuestra tierra se halla convulsa. Los traidores se apartan del camino y escupen en nuestras tradiciones. Rompen con sus temerarias acciones el frágil equilibrio que nos sustenta. Nuestros ancestros se agitan airados en sus sepulturas. ―Alzó más aún sus brazos hacia el cielo y su expresión alcanzó un éxtasis fanático―. Las lágrimas de Kaiu caen a mares desde el cielo pidiendo la justicia de nuestro dios.


    Thargame bufó. Las lágrimas caían cada año y no presagiaban ninguna catástrofe. De hecho, esas lágrimas eran sumamente sagradas para su pueblo. Eso lo sabía él y todos los dekyrianos que estaban allí presentes.


    ¿Acaso pretendía ganarse el favor de nadie con ese discurso? 


    Lo que iba a hacer con él no tenía ninguna justificación. Y su pueblo lo sabía, a juzgar por las expresiones de horror y desconcierto que se pintaban en sus caras. Que dejara en paz a los muertos y a las tradiciones.


    Taldash siguió diciendo sandeces como esas durante un largo rato, embotando su cerebro. De repente, se sintió mareado, como si la tierra que pisaba bajo sus pies se hubiese sacudido y perdido su solidez. Los dedos con los que se sujetaba al pedestal se le quedaron entumecidos y tuvo que hacer un esfuerzo para no caer. 


    Las palabras de su madre danzaron de nuevo en su mente:


    «Tu padre te castigará por ello… Te matará…».


    Su propia contestación le ardió en el pecho como si se la hubiesen grabado con un atizador al rojo vivo.


    «¡Calla, mujer! ¡Tú no eres mi madre!».


    Thargame empezó a preguntarse si aquellas palabras no habrían sido proféticas, si no acabaría muriendo allí, desangrado, golpeado y humillado delante de todos. Ahora estaba seguro de que, en el caso de que sobreviviera, sus heridas no serían atendidas. Se le dejaría a su suerte durante todo un día con su noche, como se exigía con aquellos que cometían traición.


    Trató de separar los pies para ganar algo de estabilidad, pero entonces Wigvir se acercó por detrás y, de un tirón, le desgarró brutalmente la camisa y lo arrojó al suelo. Las cadenas que lo sujetaban se tensaron violentamente y el dolor que sintió en sus hombros lo hizo jadear. El muy animal había estado a punto de desencajárselos.


    Thargame, en lugar de intentar volver a ponerse de pie, se quedó postrado de rodillas, dando gracias a Kaiu porque en esa posición nadie podía ver que todo su cuerpo había comenzado a temblar. 


    El primer latigazo resonó como un trueno. 


    Todo su mundo se desenfocó ante sus ojos y sus dedos se crisparon en un espasmo. Su piel se perló de sudor.


    ―¡Escuchad! ―clamó Taldash―. Este es el grito de un traidor. Mi sangre, que corre por sus venas, ahora empapa la tierra.


    El segundo latigazo fue aún peor.


    Él pensaba que era valiente. 


    Pensar… De pronto, ya no podía pensar…


    Su cabeza cayó hacia adelante y sus poderosos y musculosos brazos cedieron. Su cuerpo quedó inerte, colgando de las cadenas. Un fuego como nunca había sentido cruzaba su espalda de lado a lado, tiñendo su visión de color escarlata. 


    La mano lo cogió por los cabellos y echó su cabeza atrás, con brusquedad.


    ―¡Levanta! ―le ordenó. E incorporándolo como si fuese una muñeca de trapo, lo empujó contra el monolito. 


    La piedra estaba fría como el hielo. Empezó a tiritar.


    Sus pupilas intentaron enfocarse, pero no veía nada. En su boca sentía el sabor metálico de la sangre. En algún momento se había partido el labio o mordido la lengua o ambas cosas. Sus manos aferraron la piedra de la columna pero, horrorizado, se dio cuenta de que no tenía fuerzas para sostenerse erguido. Sus manos resbalaron y volvió a desplomarse.


    ―¡Tú y tú! ¡Sujetadlo! ―oyó que gritaba la voz―. ¡Haced que este maldito se levante u os juro que os pondré a vosotros en su lugar!


    ―¡Wigvir, basta ya! ―Era su padre. Sus palabras le llegaban desde un mundo muy lejano―. No te extralimites y sigue con tu trabajo.


    Thargame sintió que su cuerpo empezaba a convulsionarse sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Y eso que no le habían dado todavía el tercer latigazo. Seguramente era del frío y del miedo. Un sonido ininteligible llegó hasta sus oídos. Era como un gañido animal. Cuando intentaba descifrar de dónde procedía se dio cuenta de que había salido de su propia garganta. 


    Comenzó a reírse como un loco. 


    Con el tercer latigazo empezaron a rechinarle los dientes. La sangre manó por su boca y resbaló por la comisura de sus labios. 


    Hacía frío, mucho frío. ¿Cómo podía hacer tanto frío en el condenado abismo?


    Cuarto latigazo. 


    Su cuerpo sufrió otra sacudida. Sus ojos casi se le salieron de las órbitas cuando sintió que la carne de su espalda se desgarraba y comenzaba a desprenderse. Si su pecho, al contacto con el monolito, estaba frío como el hielo, la otra mitad de su cuerpo ardía en llamas. 


    Una mujer lanzó un alarido desgarrador. La voz le resultaba familiar, aunque no lograba… no lograba… 


    Los lamentos, el murmullo, los gritos… Todo sonaba cada vez más apagado. Luego, simplemente, la tensión lo abandonó y se derrumbó. Una nube negra reemplazó al rojo escarlata que enturbiaba su visión y quedó atado a la consciencia por el más tenue de los hilos, del mismo modo que su cuerpo colgaba inerte de las cadenas que aprisionaban sus muñecas.
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    Taldash miró a su alrededor y hacia los rostros de su pueblo. Todos contemplaban con horror el cuerpo ensangrentado y destrozado de su hijo como si no pudieran dar crédito a lo que acababan de ver.


    Se acercó hasta el monolito y se agachó junto a Thargame para examinarlo. Extendió el brazo y mojó sus dedos en la sangre que encharcaba el suelo.


    No. No sentía compasión. Había hecho lo que debía. Lo que tenía que hacerse.


    Él solo gobernaría un pueblo fuerte y para eso tenía que ser capaz de reconstruirlo desde sus cimientos. Purgando la traición de su hijo purgaba al mismo tiempo cualquier semilla indigna que pudiera amenazar con germinar entre los Tossur. 


    Si su hijo sobrevivía al castigo, sería digno de gobernar a su lado. En caso contrario…


    ―Lleváoslo ―ordenó a los soldados que lo habían escoltado. Sus rostros estaban cenicientos y sus respiraciones agitadas. Cuando desataron sus manos y levantaron el cuerpo semi inconsciente de Thargame, este emitió un lastimoso balbuceo.


    Taldash se dirigió a la multitud, haciendo un esfuerzo consciente por no reparar en el sumo cuidado con el que sus mejores guerreros trataban a su hijo. Deberían odiarlo, tratarlo como a un perro. 


    Lo señaló con un dedo. 


    ―No permitáis que su debilidad ablande vuestros corazones. Sabéis por qué he tenido que aplicarle este castigo. ¡Entre nosotros no se tolerará ni a los mestizos ni a los traidores! ¡Recordadlo todos!


    Una voz de mujer rompió el silencio.


    ―¿Y qué hay de tu compasión? 


    Taldash giró la cabeza hacia dónde provenía el sonido y entonces la vio. Era la ramera de su hijo, de nuevo. Ya le ajustaría las cuentas en otro momento. Estaba seguro de que ella había tenido que ver en su vergonzoso comportamiento.


    Caminó hacia el hombre que aún sostenía el cuchillo de sacrificio y se lo quitó de las manos. Lo asió por la empuñadura y, sin más preámbulos, se agachó junto a la uluma y hundió la hoja en la carne de su cuello con un solo movimiento circular.


    La sangré fluyó roja, manchando su níveo e inmaculado pelaje.


    ―¿Compasión? ―exclamó con arrogancia―. ¡Aquí tenéis mi compasión!  


     


     


  


  

     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

     


     


     


     


     


     


     


    SEGUNDA PARTE
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    Capítulo 22


     


     


    Tae’sha acarició el suave cuello de Gaz y le rascó tras las orejas mientras Hargar retiraba la silla y las alforjas de su propia montura. El pobre caballo estaba exhausto, y eso que ella había estado conteniendo al yurik desde el comienzo del viaje. Estaba segura de que, si lo hubieran dejado, Gaz podría haber seguido marchando toda la noche sin agotarse siquiera.


    Los yuriks eran unas monturas magníficas.


    ―Dale una de esas frutas malolientes ―le propuso el herrero, guiñándole un ojo―. Se la ha ganado con creces.


    ―Mejor mañana, cuando volvamos a ponernos en marcha. Si me ve coger la bolsa ahora, podría seguirnos al interior de la posada.


    Lo dijo con intención de hacer una broma, pero había notado que las orejas de Gaz se tensaban al oír la propuesta de Hargar. Los yuriks eran animales muy inteligentes y por un momento se lo imaginó irrumpiendo en el salón atestado de gente en busca de más delicias.


    Hargar se rio sacudiendo la cabeza, se echó las bolsas de viaje al hombro y se envolvió en la capa, intentando reprimir el temblor de su cuerpo. Aunque habían respetado la promesa que le habían hecho a Kardán y se habían alejado del hielo de Hal-Mali, la temperatura seguía siendo gélida, sobre todo ahora que el sol ya había desaparecido.


    Salieron del establo hacia el edificio de la posada, una construcción de dos plantas hecha de troncos de madera cuyas ventanas derramaban hacia las penumbras de la noche una agradable luz cálida.


    ―¿Qué crees que nos encontraremos en Dekyria? ¿Crees que correremos peligro? ―preguntó el herrero y, en cuanto ella giró sus ojos hacia él, se apresuró a añadir con voz divertida―: No me mires así. No me estoy arrepintiendo. Tan solo quiero estar preparado.


    Ella esbozó una sonrisa cansada. Tal vez Gaz fuese inmune a la fatiga, pero ella no. Hacía ya una semana desde que se habían despedido de Kardán y esta era la primera posada que encontraban. Dormir al raso soportando las temperaturas extremas había sido una dura prueba.


    ―La verdad es que no lo sé ―respondió con un suspiro―. Cuando salí de Kelesyr, mi padrastro y varios de sus hombres me querían muerta. Tal vez los ánimos se hayan calmado en este tiempo. Aunque no entiendo entonces por qué mi madre no me ha dicho nada.


    La respuesta salió desde la bolsa que llevaba al hombro en voz alta, pero amortiguada por la piel y varias capas de ropa y tela:


    ―Seguro que todo irá bien, ma’suri.


    Hargar alzó una ceja y volvió a reírse de nuevo. Mimón y Menta habían pedido compartir la mochila, y, de hecho, apenas habían salido de ella durante todo el viaje. Probablemente habían pasado mucho menos frío que ellos dos.


    ―Gracias, Mimón ―respondió―. Ahora, por favor, no salgáis mientras estemos en el salón.


    Abrió la puerta de la posada y su rostro quedó bañado por la luz y el agradable calor de la chimenea. El ruido de las conversaciones menguó cuando los dos atravesaron el umbral y penetraron en la estancia, pero volvió a elevarse casi al instante.


    La mesonera, una mujer rechoncha y con el rostro manchado de grasa, salió de la cocina y se les aproximó secándose las manos en el delantal.


    ―¿Alojamiento o comida? ―les preguntó, observándolos con sus ojos vivarachos y colocándose un mechón de pelo entrecano tras la oreja.


    ―Ambas ―se adelantó Hargar―. ¿Tenéis asado y cerveza?


    La mujer los recompensó con una sonrisa a la que le faltaba algún diente.


    ―Los mejores de la frontera. Por favor, tomad asiento donde queráis. Os subiré el equipaje a una habitación limpia ―añadió, tomando las bolsas de sus manos sin pedirles permiso. Tae'sha abrió la boca, pero estaba demasiado cansada como para protestar―. Mi hijo os servirá en cuanto el asado esté listo.


    ―Por favor, tenga cuidado con las bolsas. No las golpee ―dijo Hargar por ella.


    Se acomodaron en una mesa vacía cerca de la chimenea, bajo la luz dorada de unos candiles. Tae'sha se frotó las piernas por encima de la ropa. La sensación del calor volviendo a sus miembros entumecidos le resultó embriagadora.


    Al cabo de un rato se acercó un muchacho pelirrojo y depositó sobre la mesa dos platos de asado y sendas jarras de cerveza. El aroma que desprendía la carne le hizo la boca agua.


    ―¡Recién hecho! ―anunció con buen ánimo―. ¿Desean alguna otra cosa más?


    Hargar negó con la cabeza. Tae'sha estaba a punto de hacer lo propio, pero alzó sus ojos y se mordió los labios.


    ―¿Tenéis pan dekyriano?


    ―¡Por supuesto que sí, señora!


    El chico se giró y volvió a desaparecer en la cocina. Un momento más tarde, volvía con un cuenco de cerámica hasta arriba de gruesos trozos de pan crujiente de un color más claro y dorado que el pan pardo que servían en Fivoria.


    ―Esto está delicioso ―dijo el herrero, dando un buen mordisco a la carne y masticando con los ojos cerrados.


    Tae'sha no respondió. Dio un primer bocado a un trozo de pan y dejó que su paladar se deleitase con el sabor de su tierra, ligero y especiado. Todavía no podía creerse que en apenas tres días fuese a volver a pisarla. Sin embargo, para su sorpresa, descubrió que no estaba asustada. Viendo al herrero masticando a dos carrillos, notó que la sensación de incertidumbre había quedado relegada a un segundo plano. La comida, la bebida y el calor le habían proporcionado una cierta sensación de optimismo. Era libre y estaba acompañada del hombre más maravilloso que hubiera podido imaginar. Estaba deseando que su madre lo conociese. De todas las personas de su tribu, esperaba que ella, que se había enamorado de un jinde de piel clara, fuese la que más la apoyase.


    En cuanto a los demás...


    Trató de no pensar demasiado en ello y se centró en su propia comida y en la voracidad del herrero, que ya se había zampado la mitad de su plato y lanzaba miradas fugaces al suyo, casi sin empezar.


    Ella atrajo su fuente hacia sí y reprimió las ganas de reír. Sacudió la cabeza mientras mojaba el pan crujiente en la deliciosa salsa del asado.
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    De cuclillas sobre aquel alto risco, Kardán contemplaba cómo un sol en llamas bañaba los campos de trigo con sus últimos rayos mientras se ponía por el horizonte. Aunque su luz le producía un agudo escozor en los ojos, no parpadeó ni apartó la mirada cuando las lágrimas brotaron y le empaparon las pestañas.


    Se había visto obligado a salir de casa para que Verenice no lo volviera loco y llevaba en aquel lugar más de una hora. Había creído que la visión de aquel paisaje apaciguaría su ánimo, pero no había sido así. Los recuerdos de la mirada estupefacta de Illia mientras él sellaba aquel pacto de sangre con su hermana aguijoneaban su mente una y otra vez. Ojalá hubiera podido hacerle entender por qué lo hacía, por qué necesitaba que su hermana viviera, pero ella se había marchado hecha una furia antes de poder explicarse.


    Abrió y cerró su mano, sintiendo la reciente laceración sobre su palma. Sentado sobre aquellas mismas piedras, había experimentado su primera visión. También era donde había notado que algo comenzaba a cambiar dentro de él. La oscuridad que había morado durante tantos años en su interior empezaba a desvanecerse poco a poco, pero para que el cambio fuese completo necesitaba que su hermana supiera la verdad y dejara a un lado su odio. 


    Sin embargo, había una especie de crueldad sádica en la forma en que se estaba resolviendo su destino. Su mayor anhelo había sido siempre recuperar a su hermana, pero jamás sospechó que al intentarlo pondría en riesgo su relación con la mujer a la que más amaba del mundo.


    Estaba en un peligroso cruce de caminos.


    Sacudió la cabeza y echó un último vistazo abajo. Los hombres habían comenzado a recoger y a marcharse hacia sus hogares después de una dura jornada de trabajo. De la casa en la que había vivido durante su corta infancia apenas quedaba una silueta casi imperceptible recortada sobre los campos.


    El viento helado de la noche se levantó y comenzó a deshacer las masas de nubes en el cielo. Los tonos de la tenue iluminación se volvieron mortecinos y adquirieron un violeta sanguinolento.


    Kardán se levantó despacio, sin prestar atención a los aguijonazos de dolor que sacudieron sus piernas al regresar la circulación, y echó a andar hacia el caballo. Cuando llegó a su lado le palmeó el cuello con cariño; su calidez era vivificante en contraste con el frío. Se sujetó al pomo de la silla y se subió de un salto. Luego se envolvió en la capa y, manteniéndose erguido sobre el semental, cabalgó de vuelta a la mansión algo menos taciturno y pensativo.


    Al acercarse al exterior, Kardán vio una figura apoyada en la puerta; más bien, desmadejada. Aguzó los ojos y distinguió el color verde de su túnica.


    Era Khislae.


    ―¿Tú otra vez? ―exclamó, bajándose del caballo para abrirle―. ¿Qué demonios haces aquí a estas horas? ―El hombre tenía una mirada ansiosa en el rostro y llevaba un libro de enormes dimensiones bajo el brazo.


    ―Lo siento mucho, Kardán. Ya sé que sonó la décima campana hace un buen rato, pero esto es importante.


    ―¿Tanto como para venir a estas horas?


    ―Se trata de Tae'sha. Temo que pueda estar en grave peligro.


    Kardán entreabrió la puerta y se giró hacia él. El mendigo aprovechó su instante de sorpresa para deslizarse por el hueco y entrar en la cocina. Colocó el grueso volumen sobre la mesa, junto a un velero de tres brazos que había dejado encendido, y empezó a pasar páginas buscando algo. Kardán cerró la puerta con llave y luego lanzó una furtiva mirada sobre su hombro a la escalera que partía del salón hacia las habitaciones superiores. Aquello sería un desastre si Verenice los escuchaba y decidía asomarse a la cocina.


    ―Khislae, ya le advertí el otro día ―dijo para intentar acabar con aquello cuanto antes―. Tú estabas aquí.  


    ―No es eso. No es eso... ―lo interrumpió él mientras seguía enfrascado buscando algo.


    Kardán se inclinó sobre el hombro del mendigo y observó columnas de apretado texto que se alternaban con ilustraciones de montañas, diagramas y criaturas grotescas.


    ―Parece un libro muy viejo ―observó, acercándose para examinar mejor las páginas. Parecían hechas de algún tipo de pergamino y tenían manchas de humedad que ocasionalmente emborronaban la pulcra caligrafía―. ¿Dónde lo tenías guardado?


    ―Por favor, ten mucho cuidado ―le suplicó el hombre―. Es de la biblioteca de palacio.


    ―¿De la biblioteca del rey? ¿Cómo has...?


    ―Grensir me ha dejado retirarlo, pero tengo que devolvérselo mañana por la mañana. Me ha dicho que si le pasa algo me despellejará vivo. Y creo que lo decía en serio. ¿Te han despellejado alguna vez? ―añadió, alzando la mirada del libro y dirigiéndola hacia él―. No, claro que no. Lo notaría.


    ―A ti, ¿sí?


    El mendigo sacudió la cabeza y devolvió la atención al volumen.


    ―No. Lo cierto es que no. Y me gustaría que siguiera siendo así.


    ―¿Qué es lo que estás buscando con tanto interés?


    ―¿Has oído hablar de El Cantor alguna vez?


    Kardán alzó las cejas.


    ―¿Te refieres al de aquel cuento para niños? Claro. Mi madre decía que vendría a por mí cuando no quería terminarme el plato.


    ―No es ningún cuento ―atajó el mendigo―. El Cantor es muy real. Es un custodio. Yo mismo me crucé con él… una vez.


    ―¿Un custodio? ¿Qué es eso?


    ―Un custodio de la Verdad Antigua. ―Khislae lo miró, esperando alguna reacción por su parte, pero él se limitó a parpadear confundido y eso pareció exasperarlo―. ¿De verdad no sabes quiénes son? ¡Por el Padre Tiempo!


    ―¡Shhh! ¿Quieres bajar la voz?


    El mendigo frunció los labios y se incorporó a medias.


    ―Qué pasa, ¿hay algún Arwu-Icto en casa o es que temes que Zorog baje las escaleras y se presente aquí en persona?


    ―Más bien lo segundo. Sigue, pero no alces la voz, ¿quieres?


    Khislae sacudió la cabeza y prosiguió en su susurro:


    ―Los Custodios de la Verdad Antigua dirigen el mundo desde tiempos inmemoriales. Reyes, gobernantes y nobles poderosos han acatado siempre sus normas… casi siempre sin saberlo. ―Hizo una pausa y dijo las siguientes palabras como si la lengua se le hubiera pegado a la garganta―: Yo mismo también fui un custodio hace siglos. Por eso sé bien de lo que te estoy hablando. La gema que puse en tus manos, de hecho, se la robé precisamente a ellos.


    Kardán se echó un poco hacia atrás.


    ―Así que ellos eran «la banda de petulantes sabelotodo» que mencionaste el otro día.


    ―Sí. Y no es para tomárselo a broma. Créeme cuando te digo que existen y son muy peligrosos. Y El Cantor es el más peligroso de todos.


    Como no supo qué responder a eso, el mendigo aprovechó su silencio para seguir pasando páginas hasta detenerse en una de ellas. Acercó el candil y leyó en voz alta:


    ―«...Sus miembros están infiltrados en todos los núcleos de poder, creando situaciones conforme a las órdenes de sus líderes: un grupo de inmortales llamados el Consejo de Ancianos. ―Murmuró para sí unos instantes mientras desplazaba el dedo por las líneas como si buscara algo. Luego se detuvo en otro párrafo―: El anonimato es fundamental para sus actividades. Por ello, el proceso de selección de nuevos candidatos se prolonga en ocasiones hasta diez años, durante los cuales ponen a prueba a los aspirantes. Comprueban su compromiso, su lealtad y su capacidad para guardar silencio, incluso en situaciones de encarcelamiento o tortura.» Hmmm... bla, bla, bla. A ver... ―Pasó un par de páginas y luego siguió leyendo―: «Hay pruebas que demuestran que provocaron la primera invasión roreslandiana, así como la Marcha Oriental, siglos más tarde, cuando Fivoria recuperó y reconstruyó la ciudad destruida de Berford y adelantó sus fronteras hasta los límites del imperio. Sin embargo, he encontrado evidencias más que suficientes para relacionar a los Custodios con otros muchos acontecimientos históricos». ¿Lo ves? ―finalizó Khislae, alzando sus ojos inmortales hacia él.


    Kardán meditó durante un momento. Siempre había creído que la institución más secreta y hermética de todo Ostrom era la Orden del Filo Negro, pero si aquello resultaba ser cierto...


    Tomó el libro y lo giró para leer el título sobre su cubierta: La verdad tras las leyendas, por un tal Orlog Lesterim. No tenía ni idea de quién era, por supuesto. Las lecciones de Sethed no habían tenido en cuenta las mitologías de los reinos.


    ―Dijiste que Tae’sha estaba en peligro. ¿Qué tiene todo esto que ver con ella? ―preguntó, sintiendo que su cabeza le daba vueltas.


    ―Los Custodios llevan siglos reclutando señalados, los más poderosos de cada Juicio ―contestó―. Algunos son inmortales y otros tienen poderes que harían temblar a los Guerreros Legendarios de Reiver y a todos los que luchamos durante la batalla de Berford. Deja que te lea una última cosa más. ―Hizo una pausa y luego pasó varias páginas hasta un nuevo párrafo, casi al final de un capítulo―. «El Cantor es la figura más misteriosa de la organización ―continuó leyendo―. He encontrado muy pocas referencias sobre él, pero algunas de ellas son anteriores al Año de las Aguas. Si hacemos caso a las leyendas, logró sobrevivir al intento de exterminio de la humanidad a manos de Zorog. A diferencia de otros señalados, este custodio combina el don de la inmortalidad con otro más misterioso y terrible del que se sabe muy poco. Algunos afirman que lo pone en marcha cuando entona una canción, pero nadie lo sabe a ciencia cierta. En lo que todos los relatos parecen coincidir es en que su poder es inconmensurable y que es el único hombre sobre la tierra que puede dominar a su antojo a la bestia».


    ―¿Qué bestia?


    Khislae sacudió la cabeza.


    ―¿Conoces la profecía dekyriana sobre el fin del mundo?


    Kardán recordó las palabras que le había dicho Wigvir hacía algún tiempo, mientras estaba bajo el efecto del emerente. Asintió.


    ―De nuestra tierra nacerá un hijo mestizo de padre extranjero que despertará a la bestia durmiente ―recitó de memoria―. Y cuando esta abra sus ojos será tarde para el mundo.


    Khislae lo miró con las cejas alzadas.


    ―Muy bien, señor Syllmore. Pero ¿cómo...?


    ―Una noche tuve un encuentro con unos dekyrianos que iban tras Tae'sha. También creían que ella tenía algo que ver con esa profecía ―le explicó―. Si he de serte sincero, me burlé de ellos. Luego… les sugerí amablemente que se fueran a su casa.


    ―Seguro que sí. ¿Sabes? Eres una caja de sorpresas.


    Él se encogió de hombros por respuesta.


    ―Bueno… escucha ―continuó Khislae―. Los Custodios de la Verdad Antigua anhelan el poder y el control por encima de todo. Persiguen cualquier cosa que les ayude a gobernar el mundo. Creo que están buscando a esa bestia de la que habla la profecía y quieren usar el poder de El Cantor para despertarla y utilizarla en su beneficio.


    Kardán lo miró en silencio unos instantes. Leyendas, mitos, sociedades secretas... Sentía que su corazón se le aceleraba solo de pensarlo. Como si la amenaza de Serehod no fuese ya lo bastante mala...


    Sacudió la cabeza.


    ―¿Qué es lo que tratas de decirme, Khislae? ¿Que los Custodios creen también en esa estúpida profecía?


    ―No lo sé. Dime qué ves tú en este dibujo.


    Kardán clavó la mirada en la página que el mendigo acababa de girar para mostrarle la ilustración del reverso y se quedó sin aliento: Un tipo ataviado con una túnica blanca. Tenía la cabeza oculta tras una máscara cubierta de runas. Era la viva imagen del hombre que había visto en su visión luchando contra Tae’sha en aquella cueva helada.


    De repente, aquellas imágenes volvieron a él con toda su fuerza. El combate, la cueva, el hielo, las espadas… y la flecha volando rauda hacia el corazón de la mujer.


    El fuego inundó sus venas y se tensó. Gritó su nombre en su mente, como si aquella escena fuese real y se preparase para luchar:


    «¡Tae'sha!».
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    ―Estamos aquí ―dijo Hargar, señalando una pequeña mancha boscosa en el mapa al norte de la carretera del este―, justo en la frontera entre Fivoria y Reiver.


    Dio un largo sorbo a su cerveza y Tae'sha lo imitó. Ambos habían pedido una segunda jarra tras terminar la cena y disfrutaban del calor de la sala común unos últimos instantes antes de subir a su habitación.


    ―Alejarnos de Hal-Mali nos ha retrasado un poco ―observó ella.


    ―Apenas. Estamos a medio camino y avanzamos a muy buen ritmo. Calculo que tardaremos cuatro o cinco días en atravesar Reiver y llegar a Dekyria. Dentro de poco estarás de nuevo en casa.


    Ella se inclinó hacia delante y pasó un dedo por las líneas tenues que marcaban los senderos que atravesaban las extensas praderas reiveranas. Sin saberlo, casi rozó una de las orillas del lago Apscahi, donde Hargar había vivido buena parte de su juventud. De repente, sintió una terrible nostalgia de aquella casa y de sus abuelos. Se preguntó si habría alguna posibilidad de que se pasasen por allí a la vuelta... si todo iba bien en Dekyria.


    ―¿Crees que la visión era real? ―le preguntó ella, pensativa, sin alzar la vista del mapa―. Esa en la que Kardán me vio morir.


    Hargar dio un respingo.


    ―Kardán nunca dijo...


    ―No, no lo dijo. Pero sentí lo que él sentía cuando ocurrió aquello. Sentí su angustia, su miedo, su preocupación...


    Hargar dejó la jarra sobre la madera y le tomó las manos. Las tenía frías a pesar del fuego cercano.


    ―Tae'sha ―le dijo, haciendo que ella alzara sus ojos azules del mapa―. No sé mucho de visiones, pero sé que no se cumplirá si no estás rodeada de hielo. Y todo el que teníamos que encontrar ha quedado ya atrás. Además ―añadió, apretándole las manos para transmitirle su calor―, no pienso dejarte sola ni un solo instante. Pase lo que pase.


    Ella sonrió y sus preciosos iris brillaron con agradecimiento.


    Se inclinó sobre la mesa y él hizo lo propio. Sus rostros se aproximaron y sus labios se prepararon para el beso.


    De repente, sus ojos del color del mar se desenfocaron.


    ―¡Kardán...! ―exclamó.


    ―¿Kardán? ―preguntó él, soltándole las manos.


    Ella lo miró un momento a los ojos, confundida, como si no supiera dónde se encontraba. Sacudió la cabeza.


    ―Perdona ―dijo al fin―. No sé qué ha pasado. Por un momento he sentido como si él me hubiera llamado. Ha sido raro.


    Hargar se llevó la jarra a los labios y vació la mitad de un solo trago. Luego se reclinó sobre la silla y desvió su mirada hacia las llamas del fuego.


    No pudo evitar sentir un pinchazo de celos. Sabía que Kardán estaba enamorado de Illia, igual que Tae'sha lo estaba de él, pero...


    Ojalá pudiese comprenderlo. A pesar de que el juicio lo había bendecido con la habilidad de hacer cálculos a gran velocidad, encontrar patrones y entender las cosas... esto en concreto no podía entenderlo. Había una conexión palpable entre Tae'sha y Kardán. Y no era solo entre ellos; también entre sus dones, como si hubiera una fuerza invisible que los atrajese, lo quisieran o no.


    Al cabo de un momento, se giró de nuevo hacia Tae'sha, pero ella volvía a estar distraída. Miraba en su dirección, pero sin verlo, con los labios ligeramente entreabiertos. Frunció el ceño y se llevó la mano a uno de los bolsillos de su abrigo. Hargar sabía que allí guardaba la lágrima de Kaiu lila que Kardán le había regalado. Debía estar respondiendo a una ola.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó cuando ella pareció volver al mundo real.


    ―Kardán nos aconseja que extrememos las precauciones. Puede que las personas que vio luchar conmigo sean más peligrosas de lo que pensaba. Dice que pertenecen a algún tipo de sociedad secreta y que uno de ellos podría tener un poder enorme.


    ―¿Quieres que volvamos a Berford?


    Ella lo miró, primero con sorpresa y luego frunciendo el ceño.


    ―¿Qué? No, por supuesto que no. Como tú has dicho, no hay ningún peligro. Además ―añadió con un suspiro―, acaba de decirme que va a reunirse con nosotros. Quiere... ayudar también a protegerme.


    Hargar se quedó sorprendido por segunda vez.


    ―No pareces muy contenta ―le dijo, viendo cómo ella se llevaba la jarra a los labios y apuraba su contenido.


    ―Es que… ―titubeó―, agradezco que los dos os preocupéis tanto por mí, pero no me gusta sentirme así. Me recuerda demasiado a cuando me fui de Kelesyr.


    Hargar la contempló durante unos segundos, mientras ella observaba el fondo vacío de su jarra y buscaba al hijo de la posadera con la mirada para pedirle otra. Tal vez no entendiera la conexión entre Tae'sha y Kardán, pero esto sí que lo entendía... y ni siquiera necesitaba echar mano de su don. Ella se había esforzado mucho por ser la persona que era ahora. Al decidir quedarse para luchar por Berford, había derrotado y enterrado todos los fantasmas de su pasado. Con ello, había nacido la nueva Tae'sha; aquella capaz de volver a su tierra a pesar del riesgo que ello suponía.


    Pero ahora, de pronto, con esa extraña e inesperada visión todo se había puesto patas arriba. Tal vez hubiese comenzado el camino con un compañero de viaje; uno que la amaba, pero lo terminaría con dos guardaespaldas. Hargar estaba seguro de que no era así como ella deseaba verse.


    ―Entonces, ¿vamos a esperarlo aquí? ―preguntó de un modo tentativo.


    Ella lo miró y negó con la cabeza.


    ―No. Proseguiremos hacia Dekyria. Ya nos reuniremos allí. Si nos quedamos, perderemos demasiado tiempo.


    Hargar asintió e hizo un gesto a la cocinera para que les sirvieran otras dos jarras. Rara vez bebía tanto y empezaba a sentir la cabeza ligera, pero en aquel momento era lo que más necesitaban.


    ―Me has hablado mucho de tu madre ―dijo con tono casual, para cambiar de tema e intentar animarla―. Sé que es la ma'shan de los Tossur, pero apenas sé nada de tu padre. ¿A qué se dedica? ¿Crees que algún día podré conocerlo también?


    ―No lo creo ―respondió ella, bajando la cabeza. Un mechón castaño resbaló por su mejilla―. Su espíritu ya se ha reunido con Kaiu.


    Hargar se quedó callado durante largos segundos.


    ―Yo... Lo siento mucho, Tae'sha ―dijo al fin―. No debería haberlo mencionado.


    Ella dejó escapar un suspiro y continuó casi en un susurro:


    ―No pasa nada. Fue hace mucho tiempo, antes de que yo naciese. 


    ―Aun así. Lo siento. Debió ser difícil criarte sin padre.


    ―Sí, lo fue. Por muchos motivos. Pero mi hermana y mi madre me ayudaron. ―Sacudió su cabello azabache como si tratara de alejar pensamientos dolorosos―. Khasure casi nunca hablaba de él, aunque sé que lo amó muchísimo durante el tiempo que estuvieron juntos.


    ―¿Qué fue lo que le pasó?


    ―Enfermó cuando ella estaba embarazada de mí y murió poco después. Ni siquiera llegué a conocerlo.


    Tae'sha no añadió nada más durante un rato. Se limitó a remover la bebida dentro de la jarra. Luego la dejó de nuevo sobre la mesa y sacó un colgante que llevaba dentro de su ropa. Hargar lo había visto numerosas veces, ya que ella nunca se desprendía de él; un cilindro metálico recubierto de caracteres ininteligibles. Probablemente, escritura tribal.


    ―Este es el único recuerdo que me queda de él ―le dijo, emocionada―. Mi madre me lo dio el día que tuve que huir de Kelesyr. Es reconfortante saber que un día lo llevó también al cuello. Me hace sentir más unida y, de alguna manera, más cerca de él.


    ―¿Has visitado su tumba?


    Ella lo miró de forma melancólica y bajó aún más la voz.


    ―No, ni siquiera sé dónde está.


    Hargar se inclinó hacia delante, hacia el rostro de ella, iluminado por la danzante luz anaranjada de la chimenea.


    ―Cuando comprobemos que tu madre está bien volveremos a casa ―le dijo con voz suave―, pero antes quisiera que averiguásemos dónde está la sepultura de tu padre para ir y presentar nuestros respetos. Tengo muchas cosas que agradecerle.


    Sus ojos azules se iluminaron. Esbozó una leve sonrisa y también se inclinó hacia delante.


    Esta vez se besaron sin interrupciones.
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    Capítulo 23


     


     


    Verenice despertó tan pronto como los primeros resplandores iluminaron el cielo oriental. Durante sus largos años de entrenamiento y aquellos que había pasado junto a Nath Elsig, había sido siempre así. Ahora sus sentidos, en constante alerta, se encargaban de desvelarla al primer indicio del amanecer. Daba igual que ese día no tuviese una tarea que realizar… o que se encontrase prisionera en casa de su odiado hermano.


    No dejó que aquello le causase irritación. Después de todo, el día anterior había sido mucho más divertido de lo esperado. Tal vez hubiese prometido respetar la vida de Kardán durante dos semanas, pero no había prometido portarse bien ni hacerle la existencia fácil.


    Se sentó en el borde de la cama y recogió la rodilla sobre el colchón para palpar y examinar su tobillo. La inflamación seguía ahí, así como un dolor agudo y punzante que le perforaba el hueso cada vez que lo hacía rotar. Por desgracia, tardaría días en poder emprender un combate sin tener que preocuparse por él. Tal vez más.


    Qué largo se le iba a hacer.


    Se vistió con la misma ropa sucia del día anterior (se negaba a ponerse los vestidos de damisela noble que su hermano le había ofrecido) y se echó al suelo para ejercitarse. Tener un miembro incapacitado no era excusa para ser negligente con el resto. Tal vez no tuviese armas a mano… de momento, pero su cuerpo entero era un arma bien templada. Una que había estado afilando para su propósito durante más de veinte años.


    Pronto, el sol asomó y comenzó a lanzar destellos sesgados desde su ventana hacia el muro de madera que tenía delante. Llevaba escuchando sonidos en la planta baja desde hacía un buen rato, pero fue entonces cuando los pasos de su hermano sonaron en la escalera, haciendo crujir la madera.


    «Empieza la diversión», se dijo, intentando no sonreír.


    La puerta de su dormitorio se abrió, pero ella ni siquiera desvió la mirada. Siguió haciendo flexiones de brazos en el suelo, boca abajo, acompañando cada una de ellas con una corta exhalación.


    ―Nos vamos, Verenice. Prepárate.


    ―¿A dónde? ―preguntó en tono casual, entre flexión y flexión.


    Por supuesto, ya lo sabía. Había escuchado a su hermano hablar con aquel tipo, Khislae, la noche anterior. Se había reído especialmente cuando él la había comparado a Zorog, ironizando sobre la posibilidad de que ella los escuchase y bajase las escaleras.


    Casi lo había hecho. La tentación había sido irresistible, pero entonces había prestado atención a la conversación y se había olvidado de todo lo demás.


    Aquel tipo llamado Khislae conocía a los Custodios de la Verdad Antigua. Es más, afirmaba haber sido uno de ellos. Incluso había mencionado al Cantor, pero no como un mito, sino como un ser real, alguien con quien se había encontrado cara a cara... porque él era inmortal.


    Aquello no solo era insólito. También era algo que a buen seguro interesaría a Serehod. ¿Cuánta energía podía tener en su interior alguien así? ¿Cuántos cilindros sería capaz de llenar un ser que, tras morir, volvía a la vida una y otra vez en un ciclo sin fin?


    Interesar no era la palabra exacta. Estaba segura de que Serehod la colmaría de oro y joyas cuando averiguase aquello. Mira por dónde, haber fallado al intentar matar a su hermano no iba a ser del todo un fracaso.


    ―Nos vamos a Dekyria ―le dijo Kardán. Su tono era sereno y calmado, como si la informara de que la cena estaba lista, pero ella detectó aquel matiz, aquella incomodidad palpable en su voz. Le encantaba ver que no lograba encontrar el modo de tratar con ella.


    Por un momento estuvo a punto de negarse, protestar, decirle que cambiar de ciudad no era algo que hubieran acordado y simular estar enojada. Habría hecho un papel digno de la mejor representación teatral. Sin embargo, mantuvo la boca cerrada. Por un lado, había prometido escuchar lo que él tuviese que decirle, pero lo más importante era que quería tenerlos a él y a ese tipo inmortal cerca, controlados.


    Se puso en pie de un salto y se echó el pelo hacia atrás, regalándole a Kardán una sonrisa.


    ―Perfecto. ¿Cuándo salimos?


    Paladeó el efecto que tuvo su actitud en su hermano como si fuese el mejor licor del mundo. Él se había preparado para una negativa, un debate... puede que un ultimátum, pero su docilidad y su sonrisa lo habían descolocado.


    ―Mañana. Al amanecer ―dijo al cabo de un momento, confuso―. Coge la ropa que necesites, pero nada más. Y, Verenice, no sé qué estás tramando, pero recuerda que tenemos un trato.


    ―Lo tengo muy presente ―respondió ella sin apartar los ojos de sus iris color ámbar. Para rematar, le guiñó un ojo.


    Casi se le escapó una carcajada cuando retrocedió hasta la puerta sin darle la espalda, como si ella fuera algún tipo de serpiente muy venenosa. Cerró la puerta tras de sí y lo escuchó abrir armarios en alguna otra habitación de la planta baja.


    Bien pensado, aquellas dos semanas podían llegar a ser muy divertidas.
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    Capítulo 24


     


     


    El Intérprete pasó una página. Luego varias más. Finalmente, cerró el volumen que había estado hojeando y lo descartó apartándolo a una esquina de la enorme mesa a la que se sentaba.


    Se pasó la mano por los ojos y enderezó la espalda hasta que sus vértebras crujieron. El primer día había limpiado la biblioteca de los cascotes y trozos de maderas desprendidos, y la había plagado de tantas antorchas de cobrina como había podido procurarse. Ahora no había pasillo o estantería que no estuviera bañado por la luz azulada que emitían y, a pesar de ello, aún no había logrado encontrar ninguna información que les resultase de utilidad.


    Como erudito, no estaba capacitado para manipular cristales o forjar artefactos. Por mucho que Elika hubiese tratado de explicárselo desde que se conocían, jamás había logrado comprender cómo hacía Forja para imbuir aquellos dones y poderes dentro de objetos cotidianos, y muchísimo menos las complejas ecuaciones que subyacían detrás. En resumen, se sentía un inútil; un ratón de biblioteca relegado a sus libros polvorientos mientras otros trabajaban sin descanso para liberarlos.


    Habían pasado ya varios días desde el terremoto y aún no tenían ninguna noticia del exterior, ni tampoco avances en la tarea de atravesar la cúpula o su puerta. El desánimo había empezado a cundir entre los supervivientes, aunque trataban de mantenerse ocupados para no pensar demasiado en el futuro incierto que les aguardaba.


    En un lado de la mesa, apartada de las torres de libros, tenía una pequeña bandeja con un vaso de agua, un trozo de pan duro y un puñado de fruta que empezaba a estar arrugada; su comida para todo el día. Puesto que no tenían ni idea de cuánto tiempo se verían obligados a permanecer allí dentro, Manutención había decidido racionar los alimentos, empezando por los más perecederos.


    Le dio un bocado a la manzana y abrió un nuevo libro de la pila que tenía al lado. Se titulaba Diagramas de flujo buskary, y lo había escrito alguien llamado profesor Rely Silama, que probablemente llevaría mil años muerto. No creía que fuese a encontrar entre aquellas viejas páginas ninguna solución a sus problemas, pero odiaba quedarse sin hacer nada. Su fuerte eran las culturas antiguas, así que se estaba centrando en aquellas que habían sido más diestras a la hora de manejar el poder. Si tenía que leer cada página y cada pergamino de aquella biblioteca, lo haría.


    ―Ha despertado ―dijo una voz desde la puerta de entrada.


    El Intérprete alzó los ojos. Era uno de los muchachos de Manutención. Ahora que su única función era racionar y dosificar la comida disponible, algunos de ellos estaban realizando labores de apoyo logístico, que era una manera elegante de decir que hacían cualquier recado que se les pidiese.


    ―¿Elika? ―preguntó. Estaba casi seguro de que se refería a ella, pero tenían otros tres heridos muy graves que también yacían en sus camas, inconscientes.


    El muchacho asintió.


    «Por fin».


    Se levantó de la mesa a toda prisa y lo siguió a través de los pasillos. Ya que Elika era la única representante de su casa, habían decidido acondicionar una parte de la sala de Análisis como hospital improvisado.


    Apenas tenían instrumental y equipo médico. El desastre ocurrido unos días atrás no solo había acabado con las vidas de los representantes de Sanación que había bajo la cúpula, sino que, además, también había destruido casi todo lo que había en su casa.


    Por si fuera poco, nadie sabía usar los pocos artefactos que habían logrado rescatar de debajo de los escombros y que aún parecían intactos. Se habían visto obligados a usar desinfectantes y vendas para tratar las heridas y tablas de madera para enderezar las fracturas.


    No era la primera vez que el Intérprete lamentaba la política de secretismo entre las distintas casas fomentada por Supervisión y los Custodios, pero esta era la primera vez que se perdían vidas por culpa de ella.


    Si los conocimientos de Sanación hubieran sido públicos...


    Apretó los puños y trató de reprimir la rabia que sentía. Cuando abrieran la puerta y todo volviera a la normalidad, se encargaría personalmente de pedir responsabilidades por cada muerte innecesaria.


    La puerta de la sala de Análisis estaba abierta. Los gemidos de aquellos heridos que permanecían conscientes surgían a través del umbral como un murmullo apagado que ponía los pelos de punta.


    No era el único sonido que procedía del interior.


    ―¡Aparta, Khevir! Ya hemos esperado suficiente ―decía una voz de hombre en tono firme y decidido.


    El Intérprete se precipitó al interior. No menos de siete personas se apretaban alrededor de la cama de Elika, que se había incorporado y miraba a toda aquella gente con ojos aturdidos.


    ―Apartaos de ella ―ordenó, acercándose y colocándose al lado de Khevir, que parecía ser el único que no participaba en el ánimo exaltado de los demás.


    ―No te metas, Intérprete ―le advirtió el hombre que había escuchado desde la puerta, alto, robusto y ceñudo. Vestía la misma túnica marrón que Khevir, pero tenía un círculo dorado en su pechera. Era un supervisor superior.


    ―Sabía que saltaríais sobre ella como chacales en cuanto se despertara ―dijo el muchacho, encarándose con el grupo y tratando de que su voz sonase tan potente como la del hombre―. Dejadla descansar.


    ―¿Qué está ocurriendo? ―preguntó Elika. Tenía la cabeza cubierta con una venda y una mano en la sien. Su rostro estaba contraído en una mueca de dolor.


    ―Necesitamos que te levantes ―le pidió el supervisor superior―. Tienes que saltar al exterior.


    ―¡No sabemos si está en condiciones, Cuaro! ―protestó Khevir, plantándose ante él. Tenía casi diez centímetros menos de altura que su superior, y la mitad de su musculatura.


    ―Apártate, Khevir, o te acusaré de desobediencia. ―El hombre apretaba la mandíbula, haciendo que la frase pareciese un gruñido.


    ―¿Ante quién, Cuaro? ―intervino el Intérprete―. Somos poco más de veinte y los únicos representantes de Supervisión sois vosotros dos.


    ―Solo hasta que se abran las puertas de nuevo ―le advirtió, alzando un dedo―. Y mientras tanto haríais bien en recordar que yo soy el responsable de todos vosotros. ―Pronunció la palabra «yo» como si fuese un latigazo.


    Khevir se apartó un paso de él y alzó las manos, pidiendo calma.


    ―Y ¿te parece prudente exigir a una persona tan importante como ella que ponga su vida en peligro? ―le dijo―. ¿Quieres verla arriesgarse en el primer instante en que recobra la conciencia? Por favor, sé cauto. Nadie la ha examinado. No sabemos cómo está en realidad.


    El Intérprete se dio cuenta de que el joven se esforzaba por hablar con calma. Probablemente, un enfrentamiento directo no era la mejor manera de tratar con Cuaro.


    ―Por favor, por favor ―intervino una mujer morena con el pelo sucio y encrespado que estaba entre el grupo. Su tono era lloroso y suplicante―. La necesitamos. Es la única que puede salir para pedir ayuda.


    ―Yo... ¿Cuánto llevo dormida? ―preguntó Elika, aún con la mirada un poco desenfocada.


    ―Cinco días ―respondió el supervisor superior. Su voz se había vuelto algo menos tajante. Se pasó la lengua por los labios y se giró para mirarlos por turnos a Khevir y a él. Tenía los músculos tensos, pero parecía estar dándole vueltas a algo―. De acuerdo ―continuó―, cuidad de ella durante un día más. Uno. Aseguraos de que se reponga. Si mañana sigue consciente, saltará al exterior de La Cúpula. No podemos permitirnos esperar más.


    El Intérprete apretó los labios y asintió sin decir nada. Al menos habían ganado algo de tiempo.


    Cuaro se alejó a grandes pasos hasta la puerta y los ecos de sus pisadas se perdieron en la lejanía. El resto de la gente, más reticente, se fue marchando tras él.


    ―Maldito tarado ―soltó Khevir en cuanto se quedaron los tres solos.


    ―¿Cinco días? ―preguntó Elika. Su tono era más de asombro que de preocupación, pero se sujetaba las sienes con las manos y tenía los párpados apretados―. ¿Qué es lo que me golpeó?


    Khevir se acercó y se sentó a los pies de la cama.


    ―¿No lo recuerdas? ―le preguntó―. Fue una jarra de vino.


    ―Demonios ―murmuró ella. Alzó la cabeza y miró primero al supervisor y luego a él, que permanecía de pie junto a la cama―. ¿Qué me he perdido?


    El Intérprete pensó con rapidez en todas las cosas que habían pasado desde el primer terremoto. Eran unas cuantas, desde luego. Sin embargo, la cuestión más importante era si debían agobiarla con toda aquella información. Su mirada parecía algo más enfocada, pero aún no sabían si estaba bien. ¿Y si volvía a perder el conocimiento? Tal vez lo más prudente fuese pedirle que siguiera reposando todo el día. No obstante, Khevir se le adelantó:


    ―Estamos atrapados bajo La Cúpula, Elika ―suspiró el muchacho, pasándose la mano por los cabellos intentando ordenárselos―. Por eso Cuaro quería que saltases fuera. No sabemos qué ha pasado con la ciudad o si hay alguien intentando llegar hasta nosotros.


    Ella frunció el ceño.


    ―Recuerdo el terremoto ―dijo con su mirada perdida en los pies de la cama―. Recuerdo algunas cosas. Pero otras... Tengo como una neblina que no me deja... ¡Espera! Si estamos atrapados, ¿por qué no sacan a la gente a través del...? ¡Oh, claro! La viga lo destrozó. ¡Demonios!


    El Intérprete tomó un taburete y lo acercó para sentarse junto a ellos.


    ―El Umbral de Tránsito quedó dañado durante el terremoto ―prosiguió Khevir―, pero la gente de Forja lo ha reparado.


    Ella abrió los ojos de par en par. Luego puso aquella expresión suya de estar rumiando algún problema matemático.


    ―Y ¿por qué me necesitaba ese supervisor, entonces?


    El Intérprete suspiró. Al final no iba a tener más remedio que contárselo todo. Al menos no había dado muestras de que fuese a perder el sentido de nuevo. No se había llevado las manos a la frente en un buen rato y parecía cada vez más centrada.


    ―Luafork y su gente de Forja lograron reparar el Umbral ayer a mediodía ―le explicó―. Uno de ellos lo activó y cruzó para pedir ayuda.


    ―Pero aún no ha vuelto ―finalizó Khevir.


    ―Oh... entiendo. Teméis que no haya llegado a su destino.


    ―O que su destino esté cubierto de escombros y haya quedado atrapado, igual que nosotros ―volvió a hablar el Intérprete.


    ―¿Calibraron la tolerancia de la galena al reponer el trozo dañado? ―preguntó ella. Khevir se giró hacia él con las cejas alzadas antes de girar su expresión atónita de nuevo hacia la mujer.


    ―Elika... No somos analistas. No tenemos ni idea de lo que dices.


    Ella los miró durante un buen rato. A unas camas de distancia, un paciente suplicaba que le dieran algo para el dolor y una voz le respondía algo en susurros. El olor a sangre ya casi no se percibía, ahora que las peores heridas estaban cubiertas con apósitos, pero pocos días atrás había sido insoportable. El Intérprete había vomitado en un rincón entre dos escritorios.


    De pronto, Elika sacó los pies de la cama y se puso de pie. Él se levantó de golpe, alarmado.


    ―Espera, ¿qué crees que haces?


    ―No puedo quedarme en cama por más tiempo. Tengo que hablar con alguien de Forja.


    Khevir, que se había levantado igual de rápido, se giró hacia ella y la tomó de los hombros. 


    ―Espera ―le dijo. Ella hizo una mueca, como si le doliera el contacto de sus manos, y el muchacho se apresuró a apartarlas―. Tienes que quedarte aquí ―le suplicó―. Nos hemos enfrentado a Cuaro para que puedas descansar y reponerte.


    ―Pero ya estoy repuesta. ¿No me veis?


    Khevir la miró a ella antes de clavar sus ojos suplicantes en él, en busca de apoyo. El Intérprete se encogió de hombros. Por experiencia, cuando Elika se empecinaba en algo era difícil de detener. Al menos se la veía erguida y no se había tambaleado al levantarse.


    ―Hagamos una cosa ―propuso―. Vuelve a sentarte en esa cama y traeré a Luafork para que hable contigo. ¿Te parece que…?


    ―¡Tonterías! Quiero ver ese Umbral con mis propios ojos.


    ―Pero, Elika ―insistió el muchacho―, tú no eres de Forja. ¿Qué esperas...?


    ―Khevir, ¿quién crees que les da los detalles de todo lo que fabrican?


    Los dos se apartaron de su camino. Era mejor dejarla hacer y permanecer a su lado, por si la tenían que recoger del suelo. Se consoló pensando que, al menos, no parecía ni remotamente cerca de caer inconsciente.


    Apenas había llegado a la puerta de lo que había sido la sala de estudio de Análisis cuando el suelo volvió a temblar. Ella se agarró al muro con una expresión de terror.


    ―No temas ―la tranquilizó él, colocándose a su lado por si perdía el equilibrio―. El primer terremoto fue el más fuerte, pero otras sacudidas han estado ocurriendo cada pocas horas desde entonces. Ahora son más suaves y duran menos. Creemos que proceden de mucho más lejos.


    ―¿Más terremotos? ¿Por qué? ¿Qué es lo que está pasando ahí fuera?


    ―Ojalá lo supiéramos ―murmuró Khevir.


    El estremecimiento se prolongó más de dos minutos. El Intérprete frunció el ceño. A pesar de lo que acababa de decir, ese estaba siendo el episodio más largo desde que estaban encerrados.


    Y entonces, tal y como había comenzado, cesó.


    La mujer tardó unos segundos más en apartar sus manos de la pared rugosa veteada de cuarzo. Parecía haber estado conteniendo el aliento porque ahora lo soltó todo de golpe.


    ―Cortos, ¿eh? ―les dijo con un tono de burla muy poco convincente.


    Temblando, se giró de espaldas a ellos y salió de la habitación.


    La sala común se encontraba vacía en aquel momento. El Umbral se alzaba en el centro, sobre su tarima metálica, iluminado por el cegador resplandor azulado que surgía del agujero en el techo. Volvía a dibujar un círculo completo, aunque un trozo en su parte superior se veía diferente. La mezcla de piedra y metal era un poco más brillante y el veteado apenas disimulaba una estructura cristalina similar, pero no idéntica a la del resto.


    Todo el conjunto refulgía con una luz tenue y anaranjada; el residuo de poder que permanecía después de haber sido utilizado.


    Elika se subió a la tarima y se puso de puntillas para examinar la reparación. Khevir los miró alternativamente a ella y a él. Ya no parecía un hombre aguerrido y dispuesto a defender a la chica frente a un superior sin escrúpulos. Volvía a parecer un joven lleno de dudas que, de alguna manera, no sabía cómo había acabado perteneciendo a Supervisión.


    Un momento después, la mujer se bajó del podio. Parecía preocupada. El Intérprete se colocó a su lado.


    ―¿Han cometido algún error? ―le preguntó, sintiéndose al mismo tiempo alarmado e ilusionado. Si era así, tal vez pudiesen arreglarlo y escapar de aquella prisión.


    Pero ella negó con la cabeza. Aunque lo hizo despacio, el gesto le contrajo el rostro en una mueca de dolor.


    ―Ninguno que pueda ver ―suspiró―. Pero tengo que hablar con ellos. Con ese tal Luafork.


    ―Iré a buscarlo ahora mismo ―se ofreció Khevir. Se giró y salió a toda prisa de la sala común por las escaleras que descendían a los niveles inferiores.


    Ninguno de los dos dijo nada mientras ella seguía mirando de cerca el círculo de piedra, metal y cristal. Al cabo de un rato, se sentó en la tarima.


    ―¿Quién fue? ―preguntó―. ¿Quién cruzó el Umbral?


    ―Luina. Ella insistió. La verdad es que nadie tenía muchas ganas de arriesgar su propio cuello.


    Elika suspiró.


    ―Si esos cristales de galena no se han calibrado correctamente, podría haber aparecido en cualquier lugar de Ostrom. ―Sacudió la cabeza y se llevó una mano a la sien. El Intérprete notó que esta vez no parecía acusar el dolor―. Pero no creo que sea el caso ―siguió ella―. Estoy segura de que Luafork ha hecho un buen trabajo. Lo cual significa...


    ―¿En qué estás pensando? ―le preguntó cuando ella no terminó la frase.


    ―Pienso que Cuaro tenía razón ―respondió, poniéndose de pie de nuevo y alisándose la tela de la túnica. Él sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Había usado ese tono; el tono de haber tomado una decisión.


    ―Elika, espera. No puedes...


    ―Necesitamos saber qué ha pasado con los que estaban fuera durante el terremoto ―argumentó―. Necesitamos saber si están bien y qué están haciendo para rescatarnos. No te preocupes por mí ―añadió―, ya casi no siento el dolor de cabeza. Estaré de vuelta en un minuto.


    ―Por favor ―insistió él―. Espera hasta mañana como acordamos. No me obligues a detenerte.


    Ella se rio. No había mucho humor en el gesto, pero llevó algo de luz a su tez cansada y sus rasgos llenos de preocupación.


    ―Tampoco es que pudieras hacerlo ―respondió justo antes de transformarse en una nube de partículas danzantes.


    El Intérprete nunca la había visto aparecer cuando viajaba, pero sí que la había visto saltar en algunas ocasiones.


    Al instante, supo que algo iba mal.


    La nube de chispas en la que se transformaba se desvanecía siempre en apenas un par de segundos, al mismo tiempo que ella se materializaba en su lugar de destino. Pero eso no ocurrió esta vez. Aquel enjambre de luciérnagas permaneció allí un buen rato y, de golpe, la mujer volvió a estar a su lado.


    Su rostro era una máscara de asombro.


    ―¿Qué ha sucedido? ―le preguntó él, acercándose. 


    ―Yo... no estoy segura. Espera.


    Casi no llegó a pronunciar del todo la última palabra antes de volver a saltar.


    Esta vez la nube permaneció durante más de un minuto, danzando, arremolinándose en volutas que rotaban en torno a un punto central. A ratos era casi imperceptible y a ratos se volvía tan densa que casi llegaba a distinguir la forma de Elika en medio de aquel caos.


    Cuando se volvió a materializar, cayó al suelo de espaldas, como si un gigante la hubiera empujado. El Intérprete se lanzó sobre ella, pero Elika se incorporó por sí sola para quedarse sentada sobre la fría piedra. Respiraba como si estuviese agotada.


    ―¡Demonios! ―exclamó― ¡Demonios y más demonios!


    ―¡Por los dioses, Elika!, ¿qué ha pasado?


    ―¡Es la maldita Cúpula! No me deja saltar. Me atrapa al atravesarla y siento... siento como si me estirara.


    El Intérprete se arrodilló para examinarla; sus ojos no estaban turbios ni desenfocados. Al contrario, Elika le devolvió una mirada despierta y cargada de frustración. 


    ―Explícamelo ―le pidió, sentándose a su lado.


    ―He saltado. Como siempre. Pero no me he visto en la ciudad, sino en... no tengo ni idea. Unas montañas, creo. Había laderas, prados, ovejas...


    ―Espera. ¿No estabas en el exterior de la Cúpula?


    ―¡Ni siquiera estaba en Ashtaria! No sé dónde demonios estaba.


    El Intérprete sintió una repentina aprensión. Había temido que ella quedara inconsciente al tratar de saltar. O peor, después de hacerlo. En su funesta imaginación la había visto transportarse a la plaza principal de Ashtaria, que debería haber sido un lugar plano y despejado, solo para caer inconsciente sobre un montón de peligrosos escombros. El que pudiera acabar en cualquier otro lugar, como un río o un barranco, ni se le había pasado por la cabeza.


    ―¿Te había ocurrido antes? ¿Estás segura de que ha sido la Cúpula?


    Ella se encogió de hombros. Su mirada se quedó perdida unos segundos y el Intérprete supo que estaba haciendo cálculos matemáticos, de esos que él jamás entendería aunque se los explicase un millón de veces. Tras un rato, alzó las cejas en un gesto de frustración.


    ―No lo sé. Tal vez. Hay... hay demasiados datos que desconozco.


    ―Has estado un buen rato fuera. ¿Has visto algo más?


    ―El lugar donde fui a parar parecían montañas, pero de laderas suaves ―prosiguió Elika―. Había muchos prados y distinguí un rebaño de algo. Creo que eran ovejas. La verdad es que no estaba muy centrada. Me suponía un esfuerzo enorme permanecer allí. Para mí saltar es algo instantáneo. Lo pienso, me concentro y ¡chas! Ya he llegado. Pero esto... notaba todo el tiempo que algo tiraba de mí hacia atrás. Tenía que mantenerme concentrada para no regresar al instante.


    ―¿Es lo que te pasó hace un momento? La primera vez.


    ―Justo eso… pero en esta segunda ocasión me he esforzado todo lo que he podido. Al ver las ovejas pensé que tenía que haber alguien cuidando de ellas. Me desplacé por la zona hasta que lo vi, a la sombra de un roble. Me dirigí hacia él a toda prisa porque en ese momento ya me estaba sintiendo muy cansada.


    ¿Un pastor? Su corazón se aceleró. Entonces sí que había logrado contactar con alguien. Tal vez hubiera averiguado algo.


    ―¿Cómo era, Elika? ¿Qué aspecto tenía?


    Ella pareció contrariada porque estuviera interrumpiendo su historia todo el tiempo.


    ―¿Y qué demonios importa eso, Intérprete?


    Él no se ofendió porque elevase el tono de voz. Solo alzó las manos pidiéndole paciencia.


    ―Soy experto en historia y estudio de los pueblos. Tal vez pueda saber dónde has estado.


    Ella suspiró.


    ―Era un pastor, con pinta de pastor y ropa de pastor. Su piel era un poco oscura, pero no tanto como la gente del sur de Dekyria.


    ―¿Algún adorno en el pelo, el cuello o las muñecas?


    ―No sé. Quizá algo en el cuello. No me fijé mucho. Seguro que comprendes que tenía otras prioridades. ―Elika parecía impaciente por terminar de contar su historia y, de todos modos, no le había dicho nada que le resultase útil. Con esa descripción podía haber viajado a casi cualquier rincón de Ostrom. Decidió no interrumpirla más―. Al principio no pareció que pudiese verme ―prosiguió ella―, pero al cabo de un momento me distinguió y se levantó. Miraba arriba y abajo y a los lados, como si estuviera contemplando algo grande delante de él. Yo... no sé qué aspecto tenía cuando llegué. Quizá la misma nube de chispas que dicen que dejo atrás cuando salto. Le hablé y... ¡Qué demonios! Le solté un discurso. Le pregunté por Ashtaria, le dije que estábamos atrapados en la Cúpula, le dije que éramos veinte supervivientes y que fuese a buscar ayuda. Y más cosas. Muchas más. Todo eso antes de darme cuenta de que no estaba escuchando ni una sola palabra. Fue en ese momento cuando empecé a... mencionar a los dioses.


    Él frunció el ceño.


    ―¿Mencionar a los dioses? ―se atrevió a preguntar.


    ―Sí, bueno, empecé a jurar y a maldecir casi todo lo que se puede maldecir. Estaba contrariada y agotada, y desesperada porque no había logrado nada. Pero ¿sabes qué? Mi furia sí que lo hizo reaccionar. Dio varios pasos atrás, asustado. Creo que sintió algún tipo de amenaza. Me di cuenta de que tal vez no pudiera escuchar mis palabras, pero estaba claro que percibía lo que pensaba y sentía, de alguna manera. En ese momento estaba al borde de mis fuerzas. Mi cuerpo tiraba de mí para hacerme volver y creía que me disolvería en el aire si me resistía un solo segundo más, así que le solté un montón de pensamientos a toda prisa antes de rendirme.


    ―¿Funcionó? ―preguntó él sin atreverse a sentir optimismo.


    ―No lo sé. Lo siguiente que recuerdo es caer al suelo de culo delante de ti ―dijo ella, hundiendo sus hombros. Durante un buen rato solo permaneció en silencio, girando el sello de oro de su dedo una y otra vez, como si tratara de desatornillarlo. Al fin, alzó la vista de nuevo. Su mirada era cansada pero resuelta―. Ahora mismo no me quedan fuerzas ni para saltar al otro lado de la habitación ―sentenció―, pero en cuanto me sienta capaz lo volveré a intentar. Tiene que haber alguien más inteligente por ahí. ―Hizo una pausa y apretó sus puños al tiempo que fruncía el ceño―. Yo tengo que ser más inteligente para lograr hacerme entender.


    El Intérprete se sintió emocionado por el coraje de la mujer. No solo había intentado algo peligroso hasta el límite de sus fuerzas, sino que lo había hecho pocos minutos después de recuperar la consciencia. Además, estaba ansiosa por volver a arriesgar su vida.


    Estaba abriendo la boca para decirle que no se excediera, pero entonces sonaron dos pares de botas subiendo las escaleras desde los niveles inferiores. Ella se apresuró a ponerse en pie y él la imitó un segundo más tarde.


    Khevir apareció por el agujero. Lo seguía un hombre fornido y grande, pero que caminaba ceñudo y cabizbajo.


    Luafork se acercó hasta la tarima de metal y miró a la mujer unos segundos antes de hablar.


    ―Me alegro de que estés despierta ―le dijo―. Tal y como van las cosas, puede que seas la única capaz de pedir ayuda.


    Ella no respondió. Sus miradas se cruzaron y durante unos segundos se estableció una comunicación muda entre ellos. El hombre pareció de repente más hundido y cansado.


    ―Ya lo has intentado, ¿verdad?


    ―Hace un momento.


    El Intérprete creyó que guardaría silencio, pero Elika volvió a narrar lo sucedido una vez más para los dos recién llegados, aunque esta vez apenas se detuvo en detalles. La poca ilusión que pudiera haber en los rostros de Lu y Khevir se fue apagando hasta extinguirse en cuanto comprendieron que ella no tenía ninguna posibilidad de viajar fuera de la Cúpula, y mucho menos de llevar a alguien con ella.


    Nadie lo había dicho a las claras, pero lo de buscar ayuda era una mera excusa. Lo único que todo el mundo quería y necesitaba de ella era un pasaje al exterior, donde los pájaros aún trinaran y el cielo todavía era azul.


    ―Comprendo ―murmuró Lu cuando ella finalizó la historia.


    Elika se aclaró la garganta.


    ―Luafork ―le preguntó―. ¿Crees que podría haber habido algún error al calibrar los cristales de galena del Umbral?


    El Intérprete notó que su cuerpo se tensaba. El hombre de Forja no era conocido por llevar bien las dudas acerca de su capacidad. Sin embargo, en esta ocasión ni siquiera pestañeó. Parecía el más desanimado de todos.


    ―Lo dudo ―respondió―. En el almacén solo quedaba material para reparar el Umbral una única vez, así que lo hicimos entre los tres, poniendo la máxima atención. Creo que nunca hemos forjado algo con tanto celo.


    Ella suspiró.


    ―Es lo que pensaba. ¿Por qué no funciona entonces?


    Forja se encogió de hombros.


    ―Quizá la galena tenía algún defecto. Puede que la estructura interna no sea compatible con la del Umbral. Tal vez haya daños en la piedra que no se pueden ver desde fuera. ―El hombretón volvió a encogerse de hombros―. Qué más da. Sea cual sea el motivo, no nos queda más galena.


    ―¿Estamos completamente seguros de que no funciona? ―intervino Khevir―. Quiero decir... Tal vez Luina sí que llegó a su destino, pero se ha encontrado con problemas para poder volver.


    Luafork sacudió la cabeza.


    ―Esta mañana hicimos otra prueba para tratar de averiguar lo que había pasado. Cambiamos el punto de destino a unos simples metros de distancia; a un lugar dentro de la misma sala común. Enviamos a través del portal un trozo de la viga que lo destrozó y desapareció sin dejar rastro. Lo único que sabemos sin ninguna duda es que el Umbral te hace viajar, pero no tenemos ni idea de a dónde... o si la persona llega entera. Por lo que sabemos, atravesar el aro podría acabar desperdigando trozos de ti por todo el continente.


    La imagen fue tan gráfica que hizo que todos se quedaran en silencio una vez más. Tras unos minutos, Khevir se aclaró la garganta y se atrevió a hablar.


    ―Lu... ¿cómo va vuestro túnel?


    El Intérprete alzó las cejas. ¿Un túnel? Metido en su biblioteca todo el día, no se enteraba de nada de lo que ocurría alrededor.


    ―¿Estáis intentando cavar un túnel que pase bajo la Cúpula? ―preguntó Elika tan interesada como él―. Pero las tuneladoras consumen mucha energía. ¿Cómo las estáis alimentando?


    El hombre torció el rostro y dejó escapar una carcajada hueca.


    ―¿Energía? Energía es lo único que nos sobra, muchacha. Acércate a menos de dos metros de la Cúpula y los pelos se te pondrán como escarpias. Ahora se ha convertido en la mayor fuente de energía que hemos tenido jamás. Todos los manantiales echan humo solo con acercarlos.


    ―¿Entonces? ―preguntó él, intentando volver al tema original―. ¿Cuánto tardaremos en abrir un pasadizo que nos permita salir?


    Luafork lo miró con ojos que parecían los de un cadáver.


    ―Eso no va a ocurrir, Intérprete. Lo hemos dejado. No había nada que hacer. ―Parecía reacio a seguir hablando, pero no tuvo más remedio al sentir el peso de todas las miradas sobre él―. Hemos estado cavando día y noche durante dos días ―prosiguió―, pero la Cúpula continúa muchos metros bajo tierra. Anoche fue cuando abandonamos por fin nuestra labor, al ver que su muro comenzaba a curvarse hacia dentro.


    ―No... no entiendo ―dijo Khevir, aunque el tono de su voz decía lo contrario.


    ―No es una cúpula, supervisor. Es una esfera. Nos rodea por completo y no hay modo de salir de ella.


    Un nuevo y ominoso silencio se hizo en la sala común.


    El Intérprete se dio cuenta de que se estaba ahogando. Llevaba conteniendo la respiración un buen rato. Soltó todo el aire de golpe y volvió a llenar los pulmones de un modo audible. Sintió la desesperación como si fuese una fuerza oscura que convertía sus músculos en gelatina. Llevaba tres días trabajando en su biblioteca con ahínco, pero en el fondo había estado seguro de que la solución vendría por otro lado. Lograrían abrir la puerta, ya fuera desde dentro o desde fuera. Elika conseguiría transportarlos a un lugar seguro o, en último caso, los chicos de Forja lograrían atravesar la Cúpula de alguna manera.


    En ningún momento se había parado a pensar que pudieran encontrarse ya dentro de la que sería su tumba.


    ―Pero... ―comenzó, y luego hizo una pausa para ordenar sus pensamientos―. Yo no… Quiero decir... Vosotros construisteis La Cúpula. ¿Cómo es posible que no sepáis pasar a través de ella?


    ―Es cierto ―lo apoyó Elika―. He visto la estatua en la plaza central de Ashtaria.


    ―En honor a los valientes ingenieros y obreros de Forja que construyeron La Cúpula que nos protege ―recitó Luafork―. Eso es lo que dice en la placa, ¿verdad? Pues dejad que os cuente una primicia: ninguno de nosotros tiene ni la más remota idea de cómo lo hicieron nuestros predecesores. Es más, no hay un solo libro en nuestra biblioteca que lo mencione. Y os aseguro que los hemos buscado.


    ―¿Cómo es posible? ―tartamudeó Khevir.


    ―Una de dos: o Forja jamás fue la responsable de construir La Cúpula o los Custodios de la Verdad Antigua declararon aquel conocimiento puk-pokah y se llevaron todos los libros de nuestras estanterías.


    ―Pero... tendrían que quedar referencias en algún lado. Registros... Algo.


    Luafork se rio de una manera que se parecía a un cacareo.


    ―Podéis buscarlos si queréis. A mí me da lo mismo. Vamos a morir aquí. ―Hizo una pausa y finalizó―: Ahora, si no necesitáis nada más, voy a ir a Manutención. Pienso sumergirme en un barril de licor. Y que se atrevan a impedírmelo.


    Sus pasos arrastrados se perdieron por el pasillo que salía hacia los almacenes de alimentos.


    Elika, Khevir y él se quedaron solos frente a aquel aro de piedra y metal; aquel símbolo de la ciudad que se había convertido en un portal hacia lo desconocido para cualquiera que se atreviese a cruzarlo.


    Al cabo de unos minutos, la mujer volvió a hablar con voz ronca.


    ―Tengo que descansar un rato. Esta tarde volveré a intentar contactar con el exterior. Tiene que haber alguien que pueda ayudarnos.


    El Intérprete trató de responderle, pero apenas le salió un suspiro ininteligible. Su sangre se había helado dentro de sus venas. Contempló sin acertar a reaccionar cómo la mujer se alejaba rumbo a su habitación.


    Al cabo de un rato, sintió que le cedían las piernas y cayó sentado sobre la tarima de metal. Khevir ni siquiera pareció darse cuenta. En algún momento, el muchacho se dio la vuelta y salió caminando por la misma puerta que Luafork.


     


     


     


  


  

  

     


    [image: ]


  


  

    Capítulo 25


     


     


    Kardán paseaba inquieto por las avenidas del centro de Berford. La novena campana había sonado hacía un rato y las calles se iban quedando cada vez más desiertas a medida que la gente cerraba sus últimos tratos y negocios antes de volver a sus hogares. Los empleados del servicio nocturno de palacio comenzaban a encender los candiles de aceite que iluminarían las horas más oscuras de la noche.


    Por la mañana temprano, había enviado una ola a Illia para decirle que debía partir con su hermana hacia Dekyria. Ella le había enviado una nota muy escueta contestándole que quería verlo esa misma noche en la barriada noble.


    Miró su mano y cerró reflexivamente los dedos. Debía admitir que encontrarse con Illia después de todo lo que había sucedido le inquietaba a un nivel más profundo de lo que estaba dispuesto a aceptar. Quería contarle lo de la gema, la visión que había tenido sobre Tae’sha y porqué necesitaba que su hermana siguiera con vida. Pero cuanto más meditaba sobre todas esas cosas, más recordaba aquel instante en el que ella había apoyado la punta de su espada sobre el pecho de Verenice, dispuesta a acabar con ella.


    Una ráfaga de viento se levantó y los vellos de la nuca se le erizaron. La sensación de que alguien lo estaba observando hizo que girara la cabeza hacia su izquierda. Entonces la vio, enfundada en un abrigo de cuero largo. 


    Estaba oculta entre las sombras. Quieta y silenciosa, con aquellos ojos negros brillando bajo aquellas largas pestañas.


    Se acercó a Kardán a paso decidido. Él se quedó inmóvil y se obligó a permanecer tranquilo. Cuando llegó hasta él pareció como si fuera a darle un beso, pero entonces levantó una mano y lo abofeteó con todas sus fuerzas. 


    ―Pero ¡cómo se te ocurre arriesgar así tu vida! ―lo acusó Illia, dolida y furiosa como un basilisco―. ¿En qué demonios estabas pensando?


    Confuso y estupefacto, Kardán apenas acertó a parpadear y a tragar saliva. 


    Ella lo cogió del brazo y lo apartó a un lado sin miramientos. Un par de mujeres que pasaban cerca los miraron. Después aceleraron el paso y se perdieron por una esquina. 


     ―Le haces un juramento ―continuó, imprecándole―, y ahora me dices que te marchas con ella a Dekyria. Pero ¿qué demonios te pasa? ¿Es que has perdido del todo la cabeza? ―Estaba tan alterada que por un instante pareció que sus ojos se anegarían en lágrimas. Sin embargo, se controló y se las tragó. Luego le lanzó una mirada furibunda―: ¿Cómo has podido hacernos eso? 


    Él ya la había visto así otras veces, pero jamás había percibido tanto dolor y resentimiento bajo su ira. 


    ―Lo siento. Debí decírtelo… ―intentó disculparse.


    ―No ―lo atajó la mujer con un gesto de la mano―. Hasta Sethed te advirtió de que no cometieras ninguna tontería. ¿Es que estás dispuesto a sacrificarlo todo por ella? 


    Kardán apretó la mandíbula y encajó como pudo aquellas palabras. 


    ―De verdad que lo siento, Illia. Dime qué debo hacer e intentaré arreglarlo.


    Hubo un momento de incómodo silencio durante el cual los dos se miraron con fijeza. Al final ella avanzó un paso y le habló en un tono más bajo:


    ―Te quiero, Kardán. Más de lo que nunca he querido a nadie. Pero estás ciego, además de equivocado. 


    ―Illia… ―Su voz se quebró.


    ―¿Es que no pensaste en el peligro que corrías? Además, pusiste en riesgo también a Thalim...


    Él le cogió la mano y la atrajo hacia sí. La dulce fragancia de sus cabellos, como a moras recién cogidas, y la suavidad de su piel entre sus dedos aceleraron su respiración.


    ―Tienes razón ―contestó con algo más de aplomo―. Eso fue una estupidez. Pero si te digo la verdad, me había olvidado de que Verenice tenía la daga de Sethed. Y, desde luego, no sabía que podía comportarse de aquella manera.


    Ella sacudió la cabeza y lanzó un hondo suspiro. Luego le apretó los dedos y le dirigió unas palabras que echaron abajo todas sus defensas:


    ―Kardán, daría lo que fuera para que tu hermana volviera a ser la que recuerdas, pero no vale la pena si para recuperarla tienes que entregar tu vida a cambio.


    De repente, la amó por ser quién era; una mujer fuerte e irascible, más inflamable que la yesca, y al mismo tiempo leal y tierna. La única que le había demostrado con creces que podía estar a su lado en las circunstancias más insoportables. 


    Kardán tuvo que morderse el labio para que no afloraran más sus emociones y empezó a bajar la cabeza. Pero entonces Illia lo cogió con suavidad por la barbilla y lo obligó a que la mirara. Sus ojos estaban enrojecidos.


    ―Sethed y tú sois mi única familia ―le dijo casi en un gemido―. Si llegara a ocurrirte algo... 


    Su voz se quebró también y no pudo seguir hablando. 


    Kardán sintió que la tensión cedía dentro de él y sin poder resistirse al impulso la apretó contra su pecho y la besó. 


    El beso fue corto pero intenso. Cuando por fin se separaron, aún podía sentir la humedad de su boca y el sabor de sus labios. Se moría por tenerla entre sus brazos, pero ella se echó hacia atrás y tiró suavemente de su mano.


    ―Ven ―le pidió en tono cálido―. Quiero enseñarte algo.


    Su pecho se elevaba arriba y abajo, y Kardán tuvo que respirar varias veces para que su corazón se calmara. 


    La siguió calle arriba y caminaron en silencio un largo trecho hasta llegar a un lugar elevado cerca del palacio. Desde allí, la música de las flautas y la cítara de los festejos apenas se oían, y las luces se habían desvanecido por completo.


    Su pulso se aceleró de nuevo cuando comprendió dónde acababa ese paseo. En Berford llamaban a aquel lugar El claro de los amantes. Se trataba de un terreno amplio, rodeado de frondosos árboles, situado delante de unas ruinas muy antiguas. La casa había dado cobijo a los cuidadores de los jardines de palacio cuando este se hallaba en construcción. Pero una vez que las labores habían terminado, la conservación de aquel espacio pasó a ser tarea del ayuntamiento y la vivienda, construida en piedra y madera, quedó abandonada. Décadas más tarde sus muros estaban deteriorados, la madera se hallaba rota y las puertas, carcomidas por todas partes, habían casi desaparecido.


    Illia se detuvo en el centro del claro, al amparo de unos cuantos pinos altos. El aire que se respiraba era tranquilo y la atmósfera que rodeaba aquellas ruinas tenía un aroma penetrante. 


    Kardán se sintió caer bajo su embrujo de inmediato y sin pretenderlo comenzó a relajarse. De pronto, recordó parte de la conversación que habían mantenido allá abajo y cayó en la cuenta de algo. Cuando alzó la cabeza, ella lo estaba observando con sus profundos ojos negros. 


     ―Has estado todo este tiempo vigilándonos ―dijo él―. A mí y a Verenice. Por eso supiste dónde estábamos. 


    Ella asintió y él siguió adivinando:


    ―La noche de las lágrimas... ya estabas aquí.


    ―Sí. Podría haberme colado por tu ventana si hubiera querido. Pero ella te estaba acechando apenas a unos metros de tu casa.


    Esbozó una sonrisa cansada.


    ―Me quedé esperándote toda la noche, ¿sabes?


    ―Lo sé. Pero si me hubiera visto habría perdido toda la ventaja. 


    Entonces, cuando Kardán creía que la noche ya no podía depararle más sorpresas, Illia se apartó un poco, se desabrochó los botones de su abrigo y se lo quitó de un solo movimiento. 


    Se quedó estupefacto. 


    Un vestido vaporoso de seda azul cubría sus largas y torneadas piernas, ciñendo su esbelto talle por la cintura. Llevaba brazales de plata alrededor de sus brazos desnudos y su mirada airada y resentida había desaparecido por completo.


    Kardán tragó saliva. 


    ―Cuando te conocí eras solo un niño ―comenzó ella, mirándolo directamente a los ojos―. Y ahora eres un señalado. Pero para mí eres más que todo eso.


    Quiso abrir la boca para decir algo, pero entonces la mujer cruzó el espacio que los separaba y acalló sus palabras con otro beso. Y esa vez sí que fue apasionado. Cuando la parte más instintiva de su ser comenzaba a despertarse, se obligó a detenerse y la apartó con exquisito cuidado. 


    ―Illia… ¿por qué me has traído aquí? ¿Por qué me dices todo esto?


    Ella alzó la mano y le acarició la mejilla. Su piel era suave y caliente al tacto. 


    ―Me gustaría pedirte algo ―le contestó―. Aunque creo que primero será mejor que nos sentemos.


    Le extrañó la petición, pero no dijo nada. Miró alrededor. A pocos pasos había un tocón de madera que apenas sobresalía de la tierra. Estaba astillado y mal cortado. Se adelantó y tomó asiento primero. Cuando ella estuvo a su lado, la acomodó sobre su regazo y la rodeó con los brazos por la cintura.


    ―Adelante. Pídeme lo que quieras ―le concedió―. Sabes que no puedo negarte nada.


    Illia se pegó más a su cuerpo y su escote quedó a la altura de sus ojos. Él apartó la mirada y fingió no darse cuenta de que el pulso de ambos se había acelerado. Cuando pensó que ella iba a decirle algo subido de tono, le soltó:


    ―Me gustaría que me hablaras de tus padres. Cómo eran y cómo se conocieron.


    Kardán se quedó del todo petrificado. Inspiró hondo mientras le daba tiempo a su cerebro para asimilar aquel súbito interés por su familia. Estuvo tentado de preguntárselo, pero en lugar de ello permaneció en silencio largo rato, escuchando cómo el susurro del viento mecía las copas de los árboles. Después cogió aliento y se zambulló en unos recuerdos que creía ya olvidados:


    ―Está bien, si es eso lo que quieres ―dijo, y comenzó a narrar en voz muy baja―: Mi madre era una mujer sabia. De esas personas que saben ciertas cosas. Polly me recuerda mucho a ella. Mi padre decía que algunas veces se quedaba ensimismada sin motivo aparente y que luego, cuando volvía de ese estado, tenía una mirada triste, casi angustiada, como si no quisiera dejar ese mundo que solo ella veía.


     »Aunque Sethed me dio los conocimientos que ahora poseo sobre las hierbas, fue mi madre quien me enseñó a identificarlas. Sabía para qué valía cada una de ellas, una docena más de propiedades que el más sabio alquimista y también una cantidad increíble de nombres; la mayoría eran impronunciables para mí. Le gustaba pasar tiempo conmigo, y aunque lo hacía parecer todo un juego, más tarde me di cuenta de que me estaba instruyendo. ―Sonrió con melancolía―. Solía llamarme Elyvin, que en Ashtiano viene a significar «mi pequeño viajero». Nunca me dijo por qué me llamaba así. Cuando le preguntaba, solo me sonreía. Pero como era una sonrisa triste y yo no quería hacerla sufrir, no insistía en ello. Luego suspiraba y me acariciaba el flequillo. 


    ―Y ¿tu padre? ―intervino Illia por primera vez. Probablemente jamás le había oído decir tantas palabras juntas―. ¿También era como ella?


    Kardán negó con la cabeza.


    ―Ni por asomo. No podían ser más distintos. Si mi madre tenía los pies en la tierra, mi padre tenía la cabeza en el cielo. ―Se interrumpió unos segundos para coger aliento―. Podía predecir una lluvia de estrellas. También tenía un don natural para contar historias y un amor incondicional por mi hermana. ―Sonrió, esta vez de forma más animada―. Verenice era la alumna perfecta; siempre tan vivaracha y preguntándolo todo. Se aprendía el nombre de cada constelación y luego me daba la tabarra. Yo, en cambio, admito que no tenía paciencia.


    ―Parecían una pareja bien avenida. 


    ―Lo eran.


    ―Y ¿cómo se enamoraron? ―Kardán lanzó una suspiró corto acompañado por otra sonrisa melancólica. Illia se mordió el labio―. ¿Qué pasa?   


    ―Nada ―contestó él―. Es que es curioso cómo te cambia la percepción de las cosas con el paso de los años. ―Hizo otra pausa y luego continuó en el mismo tono susurrante―: Mi madre nos arropaba todas las noches y después nos daba un beso. Primero a Verenice y después a mí. Yo siempre estaba muy despierto y le pedía que me contara algo para conciliar el sueño. Por supuesto, mis historias preferidas eran aquellas en las que aparecían grandes guerreros; ya sabes, hombres con ideales intachables y espadas enormes. Sin embargo, su historia preferida era muy sencilla, y se refería precisamente a ellos.


    Se detuvo un segundo. Las ramas de los pinos cercanos se agitaron y un búho levantó el vuelo. 


    »El día que mi padre conoció a mi madre ―continuó―, ella ya lo estaba esperando. Lo primero que le dijo fue que se había retrasado. Mi padre, como te puedes imaginar, se quedó atónito; todavía no conocía el don de mi madre de saber cosas. Según ella, «el agua no necesita que le digan cómo recorrer el lecho de un río. Lo hace sin más». ―Se encogió de hombros―. Lo que tú y yo llamaríamos «destino», para Eledora era, llanamente, «el orden natural de las cosas». Mi padre se quedó prendado, así que se casaron poco después bajo un ritual pagano.


    ―Ya veo de dónde has sacado esa irreverencia por Arwu.


    Kardán sintió que una especie de calor recorría su cuerpo.


    ―Sí, ella era encantadoramente irreverente.


    ―Entonces, ¿no estaban casados oficialmente?


    Él asintió con la cabeza.


    ―Lo hicieron después de unos años. Mi padre insistió en que se oficiara una segunda ceremonia en la iglesia de Berford. Pero no me preguntes por ello. No recuerdo casi nada.


    Illia guardó silencio y él continuó al cabo de un rato:


    ―Mi madre decía que la tierra desvelaba muchos secretos a aquellos que sabían escuchar. Y que cuando más hablaba era en el paso del solsticio del verano al de invierno.


    »Una noche, tan tarde que era ya casi amanecer, mi padre y Verenice entraron en casa y mi madre y yo nos quedamos solos junto al fuego. Habíamos estado simplemente conversando, como suelen hacer todas las familias. Mi madre me alargó una infusión. ―Kardán arrugó el ceño―; ahora sé que contenía luna clara, entre otras cosas. Yo me la bebí y ella siguió hablándome mientras me hacía efecto. Entonces la conversación se volvió algo extraña. 


    »Me dijo muchas cosas que ya no recuerdo. En algún momento debió de entrarme sueño porque me quedé dormido. Cuando me desperté ella estaba sentada a mi lado y me miraba con sus ojos sabios; tenía esa mirada triste. Me disculpé por haberle fallado, aunque no sabía muy bien qué era lo que tendría que haber sucedido si me hubiese mantenido despierto.


    Cuando miré hacia arriba, las estrellas ya habían desaparecido y había retazos de nubes en el cielo. Me acarició el flequillo y entramos dentro. Había pasado una noche entera.


    Illia le apretó la mano.


    ―Tu madre me recuerda a los druidas del pasado ―le dijo con afecto.


    ―Sí, siempre pensé que le faltaba un bastón de serbal en la mano ―ella rio―. Eran buenas personas, Illia. Me hubiera gustado haber tenido más tiempo para conocerlos. A veces me pregunto si mi madre no estaba triste porque conocía su propio destino... y el de mi padre.


    Illia guardó silencio una vez más. Luego pareció encontrar el valor suficiente para preguntarle:


    ―¿Crees que lo sabía? Me refiero… ―titubeó―, a qué se dedicaba realmente tu padre. 


    Kardán lo pensó tan solo un momento.


    ―Creo que sí. ―No pudo evitar preguntarse también si habría sabido que sus hijos recibirían el mismo adiestramiento; que seguirían su mismo camino en la Orden del Filo Negro. Suspiró y añadió―: Tal vez sabía demasiadas cosas.


    Illia le lanzó una mirada penetrante.


    ―Así que el mundo podría haberte recordado como a un druida; un erudito de la sabiduría antigua. Y hasta podrías haber contado historias con un harpa.


    Kardán se echó hacia atrás, riendo.


    ―Eso sí que no. Jamás me oirás cantar. Tengo una voz horrible.


    ―Palabras y dagas. Ambas muy peligrosas cuando están bien afiladas. 


    ―Sí ―respondió él con un deje de amargura―. Aunque yo seré recordado solo por estas últimas. 


    ―Eso no lo sabes, todavía no se ha escrito tu epitafio. ―Illia lanzó un largo suspiro―. Ay, Kardán. Tu madre veía en ti a alguien muy especial, igual que yo. Quizá estabas destinado a ser otra cosa, pero ¿cuántos de nosotros nos convertimos en lo que realmente queremos? 


    ―¿Te refieres ahora a que soy un asesino?


    ―No lo digas así ―lo reprendió ella, dándole un cariñoso manotazo―. Haces que parezca otra cosa.


    ―Tranquila. Soy lo que soy. ―Él esbozó una sonrisa―. Hace tiempo que lo tengo asimilado. ―Luego se puso serio―. He vengado a mis padres y no me arrepiento de ello. Y si el tiempo volviera hacia atrás, ten por seguro que volvería a hacerlo. 


    Entonces ella pronunció su nombre y él la miró.


    ―¿Qué es lo que ves cuando miras las estrellas? 


    ―Oh, Illia… ―El suspiro que soltó fue el más hondo de aquella noche―. ¿Por qué me preguntas eso?


    ―Por favor…


    Kardán tomó aliento por enésima vez. 


    ―Me gustaría decirte que siento un sinfín de cosas bellas ―le contestó―. Pero lo cierto es que es todo lo contrario. Me embarga una soledad y una tristeza tan profundas que a veces me pregunto por qué las sigo mirando.


    Se detuvo. Sentía un nudo en la garganta y un dolor incipiente en el pecho. Ella asintió despacio y se levantó. Él la observó en silencio.


    La mujer estaba rodeada por un haz de luna que se proyectaba desde el cielo. ¡Tan pálida y tan hermosa! 


    Por la Dama, ¡cuánto la amaba!  


    De repente, le vinieron a la mente los primeros versos de una canción que solía cantar su madre: «¡Oh, tú, criatura que brillas con rayos de plata! y que, envuelta en el manto de La Sagrada Noche, callas las palabras de historias que un día fueron…».


    Bajó la cabeza y se dijo que era porque no se acordaba del resto, pero en realidad era porque no podía mirarla y recordar al mismo tiempo.    


    ―Illia. ¿Qué hacemos realmente aquí? ―le preguntó con el corazón encogido.


    La brisa levantó un agradable olor a tierra húmeda. Pasó un largo rato en el que ella pareció ordenar también sus pensamientos. 


    ―La primera vez que te vi ―comenzó a decirle en tono bajo―, eras un niño con el pómulo destrozado. Chorreabas agua de los charcos... Tus ojos tenían una mirada salvaje, apenas visibles tras tu cabello. Pero entonces miré bien y descubrí otra cosa. ―Kardán permaneció quieto, inmóvil como una estatua―: Compasión. Tenías tantos cardenales que no se distinguía ni el color de tu piel. Y todo por salvar a una niña pequeña de cuatro matones mucho mayores que tú. ―Illia le apartó el flequillo con la mano y sus dedos rozaron apenas la herida que Verenice le había abierto con la piedra. Todavía estaba hinchada y le dolía―. Aquel mismo día fue cuando yo me enamoré de ti. 


    Kardán sintió que con aquella revelación se le aceleraba corazón. Ella lo besó y él saboreó sus labios un momento. 


    ―Sé que ha pasado mucho tiempo ―continuó Illia―, pero si miro bien, aún puedo ver a ese niño en tus ojos. 


    El silencio los envolvió y ninguno de los dos se atrevió a enturbiar aquella atmósfera durante un largo rato. Cuando a ella le pareció bien, se dio la vuelta e hizo unos movimientos con las manos. Luego se giró. Abrió un puño, y algo redondo y plateado apareció en la palma de su mano. Tenía el tamaño de una moneda y lanzaba destellos metálicos ligeramente azulados. 


    Kardán inspiró hondo. 


    Era un anillo. 


    Toda la superficie alrededor estaba tallada como si fuesen plumas de águila. Sobre la base descansaba la majestuosa cabeza de un wix puesta de perfil, el símbolo de su signo zodiacal. Su ojo era una piedra preciosa que refulgía tanto que por un instante pensó que era un diamante. Pero luego se dio cuenta de que era mascantita; una piedra muy rara y más escasa todavía que solo podía extraerse de unas colinas cercanas a Sacanthek.


    Illia adelantó la mano y tomó la suya.


    ―Ya sé que es poco convencional, pero… ―empezó, entonces se interrumpió y deslizó el anillo con resolución en el dedo anular de su mano izquierda.


    ―Illia… esto es…


    ―Un anillo, lo sé. 


    ―Me refería a que… 


    Kardán le dio vueltas en su dedo. Estaba fascinado, pero no solo por el delicado y exquisito trabajo de orfebrería, sino por el significado que encerraba aquel presente. Al contrario que cuando había sostenido la gema dorada en su mano, sintió al instante una gran afinidad por él. 


    ―Puedes tomarlo como un regalo ―prosiguió ella―, pero, como tú me dijiste una vez, nuestras vidas son efímeras. ―Hizo una pausa y lo miró fijamente―. Kardán, yo tampoco necesito rituales ni grandes banquetes o vestidos blancos. Solo quiero que me prometas que si en algún momento te surge un imprevisto, no te harás el héroe y procurarás mantenerte a salvo. 


    De repente, el sentido de aquella noche cobró todo su significado.


    Illia no estaba enfadada. Estaba aterrorizada. 


    Verenice había prometido no matarlo, pero ella no podría estar a su lado para comprobarlo. Si, por algún motivo, su hermana decidía ignorar su promesa y faltaba al juramento, su vida y el futuro de ambos estaría en riesgo.


    Kardán, que se hallaba de pie, cayó de rodillas delante de ella. De repente sentía su cuerpo muy pesado. 


    Una lágrima rodó por su mejilla: 


    ―Illia… cuánto lo siento. Ahora me doy verdaderamente cuenta de lo que nos he hecho a ambos. 


    Ella se arrodilló a su lado y le enjugó la mejilla con sus dedos. 


    ―Shhh… Solo prométeme que tendrás cuidado. Dame tu palabra de que si algo sale mal, pensarás en mí y no harás más estupideces.


    La miró a los ojos y percibió que había en ellos un algo distinto; algo en lo que no había reparado en un principio. Aunque no podía precisar bien qué era, sentía que le producía un sentimiento cálido. Como cuando su madre lo arropaba de pequeño.


    Se llevó la mano del anillo a su corazón y le hizo aquella promesa. Illia lo besó en los labios, que estaban calientes y mojados.


    ―He estado esperando este momento desde hace años ―confesó ella cuando se levantaron―. En realidad, creo que durante toda mi vida. ―Miró a su alrededor. Las luciérnagas se habían congregado en torno a ambos y su fulgor dorado se sumaba ahora al plateado de la luna.


    Ella parecía evitar decirle algo. Cuando él quiso preguntarle, rehuyó su mirada y mantuvo las pestañas bajas.


    ―Recuerda la promesa que me has hecho ―insistió. Luego lo apuntó con un dedo―. Como vuelvas con un solo arañazo, seré yo misma quien te mate. ¿Te ha quedado claro?


    A Kardán se le escapó una sonrisa. De pronto, reparó en que aquel momento no sería del todo perfecto si él no le daba también un regalo. 


    Se giró y buscó con la mirada lo que su olfato había percibido hacía rato. Los arbustos de dama nocturna crecían en aquel lugar. Y esa era la flor perfecta para Illia. Cuando sus ojos la encontraron, cogió la flor más abierta, más blanca y más hermosa de todas. Sus pétalos, húmedos por el rocío de la noche, resbalaban entre sus dedos. Su fragancia era penetrante, dulce y exótica. 


    Volvió de nuevo a su lado con una sonrisa. La miró a los ojos y le dijo, sintiéndose un poco avergonzado:


    ―Ahora mismo solo puedo corresponderte con esta flor. Pero ya que eres como ella, en cierto modo, me parece lo más adecuado.


    Illia le devolvió la sonrisa y ladeó la cabeza. Estaba preciosa. 


    ―¿Me estás comparando con la dama nocturna?


    ―Bueno, tienes su elegancia ―contestó él, mirándola a los ojos―, y tu piel es tersa como sus pétalos de seda. ―Bajó los ojos tan solo unos instantes mientras los acariciaba con sus dedos―. Me paso la vida esperando a que aparezcas, pero tú solo lo haces cuando quieres. Nuestras citas suelen durar lo que esta flor de un día. Así que, sí. Eres una rara y bella flor, con los pétalos más suaves y la fragancia más embriagadora. Y cuando sale el sol ya te has desvanecido, igual que ella. 


    Kardán bajó la mirada de nuevo hacia la flor que sujetaba y la hizo girar sin darse cuenta. 


    Ese era su mayor temor. Verla marcharse y que nunca más apareciera. Formar una familia era lo que más ansiaba y, tal vez, también la única manera de cicatrizar sus heridas más profundas. A veces deseaba tanto volver a verla y tenerla entre sus brazos que solo con pensar en ello se le desgarraba el corazón.


    Se hizo un tenue y delicado silencio entre ambos. Era tan sutil, y sin embargo estaba tan lleno de significado, que ninguno de los dos se atrevió a romperlo. 


    En ocasiones las cosas más importantes se decían en silencios como aquellos. Kardán se apoyaba bastante en ellos, ya que expresaban mucho mejor que sus palabras lo que quería decir.


    Illia se acercó más a él. Una ráfaga de viento se levantó y un mechón de su pelo le rozó la mejilla. Kardán se dio cuenta de que aún sostenía la flor entre sus dedos. Alargó el brazo y se la puso con delicadeza entre los cabellos, a la altura de la sien, sobre su oreja. Luego posó las manos sobre su cintura y la acercó suavemente a su pecho.


    ―Por favor ―le pidió―. ¿Le concederías a este enamorado un baile? 


    Ella seguía manteniendo esa sonrisa apenas esbozada en sus rojos y perfectos labios.


    ―De acuerdo, caballero negro, pero no me pises los zapatos. Si se los devuelvo arañados a Lafrey, le dará un espasmo. 
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    Capítulo 26


     


     


    Serehod se incorporó en su cama y deslizó sus pies hasta el frío suelo de piedra.


    El dolor en el pecho por fin había menguado y ahora solo era un rumor sordo y constante, parecido al de una rodilla lesionada que barruntase tormenta. Se había acabado acostumbrando a él con el paso de los años.


    Frotó sus costillas con los nudillos y descorrió el cerrojo de sus aposentos. Aunque debía de llevar horas esperando en el pasillo, Zolgar atravesó el umbral como si acabase de llegar y dejó una bolsa de cuero abultada sobre la madera del escritorio.


    El antiguo comandante de Roresland vestía una armadura pesada de freanita que le cubría todo el cuerpo, a excepción de su rostro, barbudo y ceñudo. Era su más fiel sirviente, y también era el único que sabía de su dolencia y de su pasado humano. A nadie más le hubiera permitido entrar en sus aposentos sin pedir permiso y sin arrodillarse ante él.


    ―Mi señor, esto es lo que hemos logrado reunir ―dijo con voz grave, extrayendo uno a uno siete cilindros de metal. El último de ellos brillaba tenuemente; no debía de llegar ni a la mitad de su capacidad.


    ―¿Eso es todo?


    ―Uno procede de Roresland, dos de Reiver y cuatro de nuestros señalados en Sacanthek. Están llegando nuevos grupos en este mismo instante, pero no estarán listos hasta dentro de dos semanas. Tal vez más.


    Serehod ya había previsto que ese envío sería el último en algún tiempo, pero al ver los cilindros sobre su mesa de trabajo le parecieron muchos menos de lo que había esperado.


    Y era tanto lo que dependía de aquello…


    Se forzó a alejar su mano del pecho y se mesó la frondosa barba castaña.


    ―¿Me has traído lo que te pedí?


    El soldado era un hombre curtido en mil batallas, pero su rostro palideció al rememorar la que, sin duda, habría sido una experiencia pavorosa. Asintió, sacudiendo la cabeza una sola vez, y salió de la habitación con pasos atronadores.


    El almacén al que lo había enviado era un lugar misterioso y lleno de secretos, protegido por un poder ancestral que todavía no lograba comprender del todo. Serehod mantenía la entrada subterránea bajo la vigilancia constante de sus mejores hombres, aunque sabía que era una precaución innecesaria. Él y Zolgar eran los únicos capaces de adentrarse en aquellos oscuros pasillos sin que el influjo que impregnaba aquella roca los hiciera huir despavoridos.


    El guerrero volvió al cabo de unos minutos con una nueva mochila de cuero cargada al hombro.


    ―Coloca las cosas lejos de los cilindros ―le ordenó.


    El guerrero obedeció y desplegó sobre la mesa un variopinto surtido de objetos: un medallón de bronce con piedras azules engastadas, un anillo de acero y rubíes, una cajita de metal cobrizo surcado por vetas de cristal amarillento, una daga envainada y algo parecido a un cetro de oro rematado con un enorme pedrusco que parecía un zafiro.


    Solo era un puñado de objetos aleatorios. En el subsuelo de la torre que había arrebatado a los Custodios de la Verdad Antigua había muchos más; montones de reliquias durmientes cuya función le era desconocida... por el momento.


    Se llevó la mano a la cicatriz del pecho y apretó fuerte hasta que el dolor sordo se transformó en otro agudo y punzante. Ojalá las visiones fuesen más claras. Ojalá pudiese ver con más detalle lo que debía hacer y de qué manera.


    Pero ¿para qué necesitaría su fe entonces? Debía ser paciente. Alguien más poderoso que él le había dado un propósito, un destino. A su debido tiempo, este le sería revelado.


    ―Apártate de la mesa.


    El soldado se alejó hasta la puerta y se cuadró allí, con su mano sobre el pomo de su imponente espada.


    Serehod inspiró profundamente. Aquel era el momento que había estado esperando, el que definiría su estrategia y el curso de sus acciones para el futuro más inmediato.


    Tomó el anillo de la mesa y lo sopesó en su palma. El frío metal no le produjo ninguna sensación. Aquel objeto estaba inerte desde hacía mucho tiempo, tal vez desde que lo forjaron. No por primera vez se preguntó por qué motivo los Custodios habrían almacenado un arsenal tan magnífico si no tenían pensado emplearlo.


    «Era para mí», pensó mientras hacía destellar el rubí a la luz del sol. «Incluso sin ser conscientes de ello, su destino ha sido siempre servirme».


    Se desplazó al otro extremo de la mesa y colocó la sortija sobre uno de los cilindros de metal. La piedra carmesí se iluminó en el acto, al tiempo que el resplandor del recipiente menguaba en consonancia.


    Frunció el ceño. Resultaba difícil de medir, pero la intensidad de la luz se había reducido demasiado. Cada uno de aquellos artilugios contenía el poder de veinticinco señalados. ¿Cuántos habían hecho falta para recargar una sola reliquia?


    Tomó la daga y la colocó justo donde el anillo había estado un momento antes. Una luz pura y blanca comenzó a emanar del borde de la vaina que recubría la hoja.


    Al mismo tiempo, el cilindro de metal se apagó casi por completo.


    Serehod exhaló despacio, reprimiendo su frustración. Aquello no era aceptable. Entre las brumas de su última visión había contemplado muchas reliquias iluminándose a la vez. ¿Cómo iba a conseguir algo así cuando un cilindro repleto de energía no bastaba ni siquiera para devolver a la vida a un par de ellas?


    ―Mi señor... ―pronunció el roreslandiano desde la puerta. Serehod alzó un dedo para pedirle silencio y aguardó hasta que notó que volvía a dominarse. El heraldo de un dios no debía ser visto perdiendo la compostura. Jamás.


    ―Regresamos al plan original ―dijo al cabo de un rato, volviendo a meter los cilindros en la bolsa y extendiendo esta hacia atrás para que su hombre la tomara.


    ―Me ocuparé personalmente de llevarlos a la factoría y supervisar todo el proceso, señor.


    Su voz no vaciló. Si el fracaso de la prueba le había producido alguna inquietud, no lo demostró. Su fe en él era tan fuerte como la roca de la que estaban hechas las montañas. Lo había demostrado ya en reiteradas ocasiones desde que sus caminos se habían cruzado por primera vez, casi treinta años atrás. Y en todo ese tiempo jamás le había preguntado por qué.


    El gigante acorazado se cuadró una vez más con un estruendo metálico y giró sobre sus talones, dispuesto a salir por la puerta.


    ―¿En qué crees, Zolgar? ―le preguntó, deteniéndolo cuando ya había agarrado el picaporte con su guantelete.


    ―¿Mi señor?


    Serehod dio unos pasos hacia el balcón y apartó el visillo que ondulaba en la brisa de la tarde para contemplar el paisaje. Lejos, al norte, la imponente cordillera del Trifescenon era visible por primera vez tras dos semanas de intensas tormentas. En las cumbres más altas brillaba la blanca nieve. Por un instante ansió estar allí, hundir sus dedos en ella y sentir su mordedura helada. Casi se dejó llevar por el deseo.


    ―Me gustaría saber en qué crees ―preguntó.


    ―Creo en usted, mi señor. Creo en su plan.


    ―Sí, pero... antes de eso, antes de que te encontrase... ¿Rezabas a alguien?


    La respuesta se demoró un instante. No era infrecuente que compartiesen conversaciones, pero estas solían versar sobre estrategia o el devenir de sus planes. Hacía muchos años que no se detenían a hablar del pasado.


    ―Yo... rezaba al Padre Tiempo. ―Su voz sonó avergonzada, como si acabase de admitir que, en su juventud, se dedicaba a robar el dinero de las viudas.


    Serehod esbozó una sonrisa comprensiva, pero no se rio. Reírse era otra de esas emociones que había aprendido a dejar atrás.


    ―Yo rezaba a Arwu ―admitió.


    ―¿Mi señor?


    ―Yo también tuve una familia hace mucho tiempo. Tuve un hermano mayor y tuve padres. Todos ellos se esforzaron por educarme y enseñarme valores.


    Confesar aquello le parecía extraño, como si le hubiera pasado a otra persona en otra vida. Zolgar no respondió. Ni siquiera se movió lo suficiente como para que el metal de su armadura hiciera el más mínimo ruido.


    »Cuando eres pequeño confías en la gente adulta ―prosiguió, evocando aquella etapa de su vida anterior―. Cuando te dicen que todo irá bien si te esfuerzas, te portas bien y respetas tus creencias... tú los crees. Pero luego creces, te topas de bruces con el mundo y te das cuenta de que todo es mentira. No importa hacia dónde mires: Ostrom está lleno de injusticias y de sufrimiento. En un intento vano por aliviar el dolor, la gente acude a los templos y escucha la voz de los sacerdotes y de los profetas que hablan en nombre de alguien a quien jamás han visto y cuya voz jamás han oído. Y ¿qué es lo que te dicen? Que si no te va bien es por tu culpa, porque no has rezado lo suficiente, porque tienes que dar aún más limosna o porque tienes que aceptar el sufrimiento ya que ese es el camino que conduce a Dios.


    ―Son falsos sacerdotes y falsos profetas ―intervino su mano derecha, hablando con vehemencia―, y hablan en nombre de falsos dioses.


    ―Así es ―respondió él, volviendo su espalda al balcón, al paisaje, a la capital de Sacanthek que se extendía bajo aquella torre―. Lo aprendí el día en que ascendí.


    El hombre barbudo lo miró con una intensidad inusual en sus ojos oscuros. Jamás le había hablado de aquello a nadie. Seguramente se estaba preguntando por qué lo hacía ahora.


    Aguardó unos instantes frotándose el pecho, que volvía a pulsar con cada doloroso latido.


    La visión no tardaría. Podía sentirla, como algo vivo que creciese dentro de él, retorciéndose, haciéndose más grande mientras luchaba por encontrar un camino de salida al mundo exterior.


    No le importaba tenerla delante de él. Caer entre convulsiones frente al soldado de Roresland era algo que ya había ocurrido antes, y su discreción y lealtad seguían siendo intachables. Pero lo que había empezado a contarle... lo que aún le quedaba por contar... ¿Quería compartirlo con él? Se trataba de su pasado, de su humanidad ya casi olvidada.


    Tras unos segundos, obedeciendo a un impulso, decidió que sí. No solo era una manera de agradecerle sus servicios. Al mismo tiempo, lo estaba premiando demostrándole que la confianza era mutua.


    ―Aquel día, hace muchos años, celebrábamos la festividad de las Lágrimas de Kaiu ―prosiguió con voz evocadora―. Mi familia, como era costumbre, salió toda junta en busca de las ansiadas gemas, rezando por encontrar una, lo que nos permitiría por fin salir de nuestra perpetua pobreza. Lo habíamos hecho todos los años desde que tenía memoria, pero aquel fue el año en que la mujer que me trajo al mundo por fin encontró una.


    ―¿Una lágrima de Kaiu?


    Serehod asintió, despacio.


    ―Pequeña, verde e irregular. Sin embargo, lo celebramos como si el rey Zemdrath nos hubiera colmado de oro. Con aquella minúscula cosa cristalina podríamos por fin reparar la granja, saldar nuestras deudas e incluso comprar varias vacas más. Sin embargo, nada de todo aquello acabó ocurriendo. Al contrario: aquel fue el día en que todos nosotros morimos.


    El barbudo roreslandiano no abrió la boca, pero el metal de sus guantes chirrió cuando apretó los puños.


    »Así es. Creíamos que Arwu nos había bendecido al fin, pero no podíamos estar más equivocados. Los bandidos llegaron al lugar donde había caído el meteorito poco después que nosotros, borrachos y lanzando obscenidades. Nos arrebataron la gema y, no contentos con ello, también arrebataron la honra a mi madre. Delante de mí, delante de mi padre y de mi hermano. Les suplicamos que se detuviesen, les imploramos, pero aquello tan solo pareció divertirles más. Cuando sus risas fueron tan fuertes que acallaron nuestras voces y nuestro llanto, rezamos en silencio, con los ojos anegados en lágrimas, suplicando por que todo aquello acabase. Y acabó. Al final, acabó.


    ―Mi señor...


    ―Primero mataron a mi madre. Luego a mi hermano y a mi padre. Por último, se giraron hacia mí. Yo recé durante todo el tiempo, pero Arwu me ignoró, igual que Kaiu, igual que el Padre Tiempo... igual que Zorog. Por último, los maldije a todos. Grité al cielo, cuajado de auroras y azotado por los destellos de luz de los meteoritos. Aullé hasta desgarrarme la garganta. No recuerdo bien mis palabras exactas. No sé bien qué fue lo que exigí… o a quién, pero recibí una respuesta.


    »Aquel resplandor convirtió la noche en día. El haz de luz brotó del este, pero no se perdió en el oeste. En lugar de eso, se precipitó sobre nosotros. Sobre mí. Recuerdo que la explosión me dejó sordo y ciego. Pero lo que más tengo grabado en mi memoria es el momento en que mi corazón se fragmentó en mil pedazos para luego volver a recomponerse a partir de ellos. Y entonces lo sentí. La grandeza. La presencia. Sentí la cercanía de aquel ser que me había elegido para servirlo, y tuve la primera de mis visiones, gloriosa y fulgurante. Vi lo que tenía que hacer. Me vi premiando a inocentes y castigando a culpables. Vi mi destino... y vi los primeros pasos del camino que me habría de conducir a él.


    »Cuando volví en mí, estaba en el fondo de un cráter, tendido de espaldas y tan desnudo como había llegado a este mundo, pero transformado para siempre. De mi familia y de los bandidos ya no quedaba gran cosa, pero eso había dejado de importar. De pronto, lo veía todo con la perspectiva necesaria. Habían sido actores secundarios en una obra de proporciones inimaginables y su papel, aunque importante, ya había concluido.


    ―Mi señor Serehod... ¿Por qué me cuenta todo esto?


    ―Porque necesito que comprendas por qué lo hacemos ―dijo, acercándose despacio para colocar sus manos sobre las frías hombreras de metal. Miró a los ojos de Zolgar con intensidad―. No hay victoria ni grandeza si no estamos dispuestos a hacer sacrificios. Aquel día estuve a punto de prometer que mi madre, mi padre y mi hermano serían los últimos inocentes que sufrirían. Pero no lo hice. Ya en aquel momento sabía que no era cierto. Una tarea como la que he acometido no se realiza sin provocar muerte y sufrimiento alrededor. Sin embargo, un día, cuando...


    El dolor apareció de forma súbita, partiendo su pecho en dos. Se dobló de rodillas y aferró las hombreras de freanita del guerrero para no caer al suelo de espaldas. El techo de vigas de madera se llenó de brumas grises. Las volutas se arremolinaron unas contra otras cerrando filas con rapidez, como si se hallase en mitad de la niebla más espesa. Y allí, de pronto, se vio a sí mismo.


    Vestía ropajes regios. Una túnica de seda blanca bordada con hilos de oro y cubierta por una capa de terciopelo roja. Se encontraba en una llanura salpicada de altos árboles retorcidos de copa plana, pero las ramas que deberían haber sido verde brillante aparecían apagadas y sin vida, apenas iluminadas por un sol que no llegaba a atravesar aquella bóveda plomiza. Vio una montaña, la entrada a una cueva. Vio un océano y un extraño ave que refulgía como metal bruñido surcando las alturas. Vio cuerpos en el suelo, destrozados hasta ser irreconocibles, y escuchó gritos apagados por la distancia y la niebla. ¿Dónde, en el nombre de lo más sagrado, se encontraba? Lo único que sabía, como si se lo hubieran susurrado al oído, era que aquella tierra era el lugar al que lo arrastraban sus visiones una y otra vez, y que se encontraba al norte, más allá de la cordillera que protegía su nación.


    ¿Cuánto más al norte? Era imposible saberlo. ¿Eran tierras de Roresland? ¿Tal vez de Reiver? Se esforzaba en cada una de sus visiones por identificar algo que le resultase familiar, alguna montaña, algún paisaje, pero todo era en vano.


    Sin embargo, las respuestas que buscaba llegarían tarde o temprano. Aquel que proyectaba aquellas imágenes en su mente se estaba volviendo más insidioso, más impaciente. Lo notaba en el dolor creciente que le causaban. Estaba seguro de que no tardaría en saber…


    La visión cambió. Su corazón se aceleró de nuevo, pulsando con el dolor agónico que le causaba la vieja herida.


    Ninguna visión había hecho eso antes. Siempre acababan igual que habían comenzado, disolviéndose en la bruma. Pero esta vez parpadeó como la vela de un candil a punto de extinguirse y luego saltó a un lugar distinto, a un tiempo distinto. Había un claro, un campamento, una fogata casi extinguida y gente alrededor; una docena de soldados que empuñaban sus espadas resplandecientes mientras rodeaban a una pareja, un hombre y una mujer, que estaban de rodillas frente a frente, mirándose a los ojos. 


    Las imágenes comenzaron a saltar de una a otra con celeridad creciente, mostrándose apenas un parpadeo antes de saltar a la siguiente.


    Ascuas casi extinguidas, un rostro masculino, un uniforme con un emblema en el pecho, unos ropajes caros pero manchados de polvo y tierra, varias monturas atadas a un tronco, una daga apretada sobre una garganta... Las imágenes eran más claras que en otras visiones, pero también más difíciles de interpretar. Distinguió unos ojos en blanco y luego un puño del que emanaba una luz dorada, como si estuviera cerrado sobre una pequeña estrella.


    Y justo entonces, en el momento en que logró entender lo que estaba viendo, se acabó.


    Las brumas se desvanecieron. La luz se hizo más intensa y retornó al mundo real. Sintió que unas manos fuertes lo sostenían en vilo y un rostro adusto, barbudo y surcado de cicatrices apareció ante él.


    Zolgar no se interesó por su estado de salud. No le preguntó si se encontraba bien o si necesitaba algo. Tan solo lo sostuvo hasta que fue capaz de incorporarse por sí mismo y luego se cuadró haciendo restañar toda su armadura.


    Serehod se incorporó, demasiado agitado como para pensar siquiera en darle las gracias. Las imágenes aún estaban frescas en su mente. Una visión dentro de una visión. Y había reconocido el rostro de aquel hombre, el que estaba arrodillado. Llevaba aguardando su aparición desde hacía cuatro meses y el momento había llegado por fin.


    Se volvió hacia el balcón y avanzó unos cuantos pasos, apretándose las manos. Cuando hubo recobrado la serenidad, se dirigió una vez más al soldado. Señaló la bolsa que aún tenía colgada de su hombro.


    ―Ocúpate de que ese poder llegue a las factorías y se emplee con la mayor eficacia. Luego quiero que localices a nuestro maestro de espías. Me reuniré con él dentro de una hora. Y… otra cosa. Quiero un listado de todos los capitanes de nuestro ejército, junto a sus descripciones y el lugar donde están destinados.


    ―Mi señor, eso podría llevar algún tiempo.


    ―En tal caso, ordena que comiencen sin demora.


    El guerrero se golpeó con el puño el peto de metal, giró sobre sus talones y salió por la puerta, cerrándola a sus espaldas. Sus pisadas estruendosas se perdieron en el pasillo exterior.
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    Capítulo 27


     


     


    Definitivamente, esa mujer tenía muy mal carácter y estaba ida de la cabeza. Era más molesta que el pedrusco que tenía clavado en los riñones y, por mucho que fuera la hermana de Kardán, iba a tener que hablar con él para establecer algunas limitaciones. Todavía no había amanecido y los tímidos rayos de sol apenas empezaban a teñir de naranja las nubes del horizonte. Ni siquiera llevaban todavía dos días de viaje y ya había muerto una vez a manos de ella.


    Khislae se incorporó hasta quedarse sentado, observando cómo sus piernas desaparecían dentro del agua. Menuda suerte la suya, pensó mientras se frotaba la espalda donde se había hincado la piedra. Si se hubiera despertado un par de metros más a la izquierda, ahora estaría seco y con tan solo unas hojas pegadas en el trasero. Pero no, el Padre Tiempo tenía el mismo humor que aquella desabrida de Verenice y por su culpa era la segunda vez en un mes que se despertaba chorreando y con otro tajo en la túnica.


    Dobló las rodillas y giró su cuerpo hasta sacar los pies del río. Al menos no todo era malo. Tenía hambre y sed, como siempre que moría y volvía a reaparecer, pero en esta ocasión no tendría que decidir si arriesgarse o no a beberse el agua de los zapatos, ya que la corriente del río bajaba limpia y fresca. Bebió unos sorbos, escurrió con las manos la parte baja de su túnica y se puso trabajosamente en pie con la idea de ir a buscar una toalla. 


    Cuando llegó al campamento, la mujer estaba pasándoselo en grande, riendo y soltándole a su hermano un improperio tras otro. Al verlo, este lo miró preocupado e hizo ademán de acercarse. Khislae levantó una mano tranquilizadora para decirle que estaba bien y que, por él, podían seguir discutiendo; no pensaba meterse en medio. Una muerte al día era más de lo que estaba dispuesto a tolerar.


    ―Que sea inmortal no es una invitación para que lo atravieses con mi daga ―le recriminaba Kardán a la sádica de su hermana.


    ―Ya, es que me aburría y me apetecía comprobarlo. Además ―añadió, dirigiéndole una mirada de soslayo y sonriéndole con socarronería―, no ha sido para tanto. Míralo. Ahí lo tienes de nuevo, vivito y coleando.


    Eso era muy discutible, pensó Khislae mientras arrugaba el ceño. Su túnica, que llevaba ya tres zurcidos, ahora tendría cuatro. Si no fuera porque la mujer tenía muy mala saña y podría ocurrírsele clavársela en un ojo, le daría una aguja y la obligaría a ella a remendarla. Pero no. No quería arriesgarse a quedarse medio ciego. Luego tendría que ir así de por vida o arrojarse desde algún acantilado para volver a comenzar, y lo cierto era que no le apetecía ninguna de las dos cosas.


    Se dirigió hasta Altair, el caballo de Kardán, y le acarició el cuello con una mano mientras con la otra abría las alforjas. Luego la metió sin mirar y removió su interior en busca de algo para secarse las piernas. Como no había previsto darse un baño durante el viaje, no se había traído ninguna toalla.


    ―¡Ouch! ―sonó una vocecilla desde el interior, al tiempo que una cabecita peluda y de color azul asomaba afuera. El gorgim le lanzó una mirada de reproche y se la frotó, dolorido―. ¡Un poco de cuidado, hombre! ¡Que aún no me había despertado!


    Khislae alzó las cejas.


    ―¡Menuda sorpresa! ―exclamó―. No sabía que Kardán tuviera un gorgim. Ahora entiendo por qué últimamente está tan relajado. Qué pena que esa arpía lo vaya a estropear todo.


    El animalillo bostezó, estiró las patas y se acomodó, pero sin salir de la bolsa. Era comprensible. Aún era temprano y fuera hacía frío.


    ―No, no ―repuso este―. No estoy vinculado a ningún patas largas. Soy un gorgim libre, ¿sabes? Viajo con él por propia voluntad. ―Luego se irguió y, con una sonrisa más que amigable, le tendió una mano―. Me llamo Trevin Humm, por cierto, con dos emes. 


    A Khislae le encantó de inmediato su desparpajo. Era surrealista corresponder a su gesto con la gran diferencia de tamaño, pero como parecía que a él eso no le importaba, se la estrechó con dos dedos y sumo cuidado.


    ―Encantado, Trevin ―le dijo con una sonrisa. Como Kardán y Verenice seguían discutiendo y estaban a lo suyo, decidió seguir conversando. Descansó su cuerpo y apoyó su codo en la grupa del caballo―. ¿Sabe él que estás aquí?


    ―¡Pues claro! Me necesita. Somos un equipo. A cambio me deja comerme algunos de sus sueños, pesadillas sobre todo. Están deliciosas, ¿sabes? Tendrías que probarlas ―dudó, llevándose un dedo a los labios―. Bueno, no sé. En realidad, no creo que tú las apreciases igual que yo.


    ―Probablemente no, Trevin.


    Khislae ensanchó su sonrisa. Le gustaba aquel gorgim. Tal vez por sus ademanes amables y desenfadados, su mente voló al pasado y recordó cuando él mismo había tenido su propio gorgim, allá por sus primeros trescientos años.


    En su vida como mortal jamás había deseado tener uno. Sin embargo, siendo ya inmortal, los caminos de él y de Yrum se cruzaron. No todo habían sido rosas y habían tenidos sus más y sus menos, como en todo buen matrimonio. Pero el animalillo mitigó durante siglos aquel vacío que le producían los humanos cuando morían y lo dejaban solo. Desgraciadamente, su gorgim no compartía su maldición y una mañana de verano… también lo dejó.


    Desde entonces, nunca más había querido vincularse. 


    Trevin le hizo un gesto con las manos y le dedicó una mirada lastimera. 


    ―Oye... no quisiera meterme en nada, pero… bueno, huelo tus emociones, ¿sabes? Si puedo ayudarte en algo... 


    Khislae suspiró.


    ―No es nada. Un dolor del pasado que me ha venido de pronto. Aunque, si no te importa, sí que puedes echarme una mano. 


    ―¡Claro! ―Trevin recobró el ánimo de inmediato y sus mofletes se ensancharon―. ¿Qué puedo hacer por ti?


    ―¿Puedes mirar por ahí dentro, por favor? Necesito alguna toalla o algo con lo que secarme. Tengo la túnica empapada y este frío me está congelando. 


    El gorgim asintió y desapareció como un rayo dentro de la bolsa. Removió su interior y cuando emergió le tendió un retal de tela que tenía prácticamente cuatro veces su tamaño.


    ―¿Te vale esto? ―Khislae la cogió, agradecido, y empezó a secarse. Empezó por las pantorrillas, las rodillas y luego se restregó como pudo la maltrecha túnica. No podía hacer nada más por ella, solo esperar a que el aire la secara y rezar para no coger una pulmonía. 


    ―Eres muy amable ―le dijo―. Y ahora me marcho para que puedas dormir de nuevo. Siento haberte despertado.


    ―¡Espera! ―Trevin volvió a desaparecer dentro de la alforja. Cuando su cabecita asomó de nuevo, llevaba una manzana entre los brazos―. Toma. Supongo que aún no has desayunado. 


    Khislae lo contempló, sonriente, antes de cogerla. Luego le dio un primer bocado.


    ―Kardán tiene suerte de haberte conocido ―afirmó, masticando.


    ―Gracias. Eres un patas largas muy majo. ―El gorgim hizo una mueca e hizo vibrar sus bigotes―. Oye, si te pregunto algo, no te lo tomarás a mal, ¿verdad? 


    ―Claro. ¿De qué se trata?


    ―Verás… ―titubeó―. Desde que estamos hablando apenas he visto moverse las ondas que rodean tu cabeza, exceptuando ese momento de antes. ―Khislae asintió―. Y eso me resulta muy extraño, ¿sabes? Nunca he conocido a nadie que sea tan ilegible como tú. 


    Khislae meditó unos instantes y aunque podría habérselo ocultado, prefirió ser sincero con él. 


    ―Entiendo lo que dices. La verdad es que conozco un pequeño truco para ocultar mis pensamientos a los gorgim.


    Trevin abrió la boca, pero ningún sonido emergió de sus labios.


    ―¿En serio? ―preguntó cuando encontró por fin la voz―. ¿Se puede hacer eso?


    Khislae no quería hablarle de Yrum. Aquella experiencia aún seguía produciéndole dolor y a pesar de todos los años que habían pasado, era mejor no remover sus sentimientos. 


    ―Sí. 


    ―Y ¿quién te enseñó?


    ―Alguien a quien quise mucho ―confesó―. Tal vez tú aún seas demasiado joven para saber todos los secretos de los gorgim. ―Trevin bajó los bigotes como si su madre le hubiera dado un repaso―. Pero no te preocupes. Tampoco es que guarde nada extraordinario aquí dentro ―añadió con una sonrisa, señalando con un dedo su sien―. Te aseguro que cambiaría muchos de estos pensamientos por un buen potaje caliente y un poco de hilo. 


    ―¿Hilo?


    Khislae le mostró el nuevo corte de su túnica, donde Verenice le había atravesado con la daga. Aunque la sangre se había ido con el agua, la tela estaba rasgada y su piel se veía por debajo. 


    La carita de Trevin se entristeció y le mostró sus manos vacías.


    ―No he visto nada de eso por aquí, lo siento. 


    Las nubes en el cielo se despejaron y un rayo de sol incidió sobre ellos. Khislae le devolvió el trapo a Trevin y este lo metió dentro de las alforjas. Un nuevo golpe de brisa transportó las voces de los hermanos hasta ellos, nítidas y airadas.


    ―Creo que tal vez podrías ayudarlos con eso ―le sugirió―. A todos nos vendría bien que esa mujer se relajase un poco.


    Trevin giró su cabecita y los estudió con ojos curiosos mientras Khislae le daba otro bocado a la manzana.


    ―Sí que parece que me necesitan, ¿verdad? ―comentó el gorgim.


    Khislae no se lo esperaba, pero, ante sus ojos, el animal parlante estiró sus patas, salió de la bolsa y, con unos cuantos movimientos ágiles, saltó a las correas que sujetaban la silla del caballo y de estas al suelo.


    ―Bien, vamos allá ―dijo mientras empezaba a caminar hacia la fogata.
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    A Verenice le estaba costando muchísimo mantener la serenidad.


    Kardán había sido un pelmazo durante todo el primer día de camino. Ella había tenido la vaga esperanza de que sus energías se hubiesen agotado ya, pero nada más lejos de la realidad. Desde que se habían levantado, casi dos horas atrás, había estado soltándole su ridícula y, al parecer, inacabable sarta de mentiras y embustes. Ella se había preparado con antelación para algo así, por supuesto, pero descubrió que era mucho más difícil de soportar en la realidad que cuando se había imaginado la escena en la soledad de su habitación.


    Que si estaba equivocada, que si la habían engañado toda su vida, que si él la había querido siempre, que si jamás había dejado de buscarla... bla, bla, bla. ¿Cuántas veces era capaz de repetir los mismos argumentos?


    Estaba necesitando echar mano a toda su fuerza de voluntad para contener su genio y no saltar sobre él para arrancarle los ojos. Una y otra vez se veía necesitada de repetir su promesa:


    Escuchar. Callar. Esperar.


    Ya habían pasado cuatro días. Tan solo quedaban diez más.


    ―Nath Elsig te mintió ―insistió de nuevo él. Estaba sentado en una piedra frente a ella y la miraba con su rostro reflejando una mezcla de ansiedad y esperanza―. Lo hizo durante toda tu vida. ¿Por qué no lo quieres ver? Nuestros padres murieron por su culpa. Fue él quien los mató con sus propias manos el día en que se te llevó.


    Verenice apretó sus puños entre las rodillas y exhaló el aire muy despacio.


    ―Ahórrate el esfuerzo. No te va a funcionar ―dijo, marcando con claridad cada sílaba. Kardán se detuvo y la miró con sorpresa. Era la primera vez que ella lo interrumpía desde que había comenzado su sesión de adoctrinamiento―. No me importa lo que digas y, por mí, puedes hablar hasta que se te quede la garganta como la arena del desierto, pero jamás me convencerás. Yo sé cuál es la verdad.


    Él sacudió la cabeza. Desvió la mirada por un instante hacia los caballos, donde Khislae seguía plantado frente a las alforjas, secándose con un trapo. Luego volvió a clavar sus ojos llameantes en ella.


    ―Y ¿cuál es esa verdad, Verenice? ―preguntó.


    ―La verdad es que eres una alimaña ―respondió casi sin pensar, sintiendo cómo la rabia desatada comenzaba a escapar de su control y a correr libre por sus venas―. Un maldito bicho a exterminar. Hiciste que mis padres muriesen y luego, de alguna manera, escapaste del desastre que tú mismo provocaste.


    ―¿Que yo provoqué? ―Kardán estaba desconcertado. Ella respiró hondo un par de veces y se enderezó en la piedra sobre la que estaba sentada. Se había inclinado hacia delante al hablar, hacia aquel rostro que tanto odiaba.


    ―Sin embargo, tengo que darte las gracias ―añadió, sintiendo que volvía a dominarse―. Gracias a ti me encontró mi segundo padre, una persona valiente y honorable que me ha enseñado el significado de la fuerza y de la lealtad. ―Su hermano no pudo evitar que un músculo de la mandíbula le pulsase sin control. Ella sonrió―. Así es. Nath Elsig hizo las veces de padre para mí. Me educó, me enseñó a luchar, a respetar, a obedecer, a ser parte de algo más grande que yo misma.


    ―Nath Elsig era un asesino.


    ―¿Un asesino como tú, Kardán? ¿Como yo? Todos somos asesinos. La diferencia está en que tú mataste a nuestros padres, unos inocentes, al dejar que aquel fuego que iniciaste escapara de control. En cambio, cada muerte que nosotros hemos causado en el nombre de Serehod sirve a una causa mayor. Ten por seguro que todos esos nombres serán recordados y honrados cuando cambiemos el mundo, y su sacrificio no será olvidado.


    ―Hablas igual que hablaba él justo antes de que lo matase. También mencionó ese propósito mayor, esa gran causa que persigue Serehod. Admitió cómo secuestrabais y torturabais a inocentes para extraerles su poder. ¿Qué grandeza hay en ello? ¿Dónde está ese fin tan elevado que justifica una atrocidad así?


    Verenice ya sabía que Kardán había matado a Nath Elsig, pero la ligereza con la que hablaba de ello la inflamó de nuevo.


    ―¡Un sacrificio necesario! ―exclamó, volviendo a inclinarse hacia delante―. Toda esa gente estaba desperdiciando un regalo que no se había ganado y que ni siquiera sabía utilizar. Serehod usará ese poder para algo mucho mayor, y cuando su ejército se levante...


    Se interrumpió abruptamente. De pronto, se dio cuenta del brillo de astucia en los ojos de su hermano. La estaba provocando. Sabía que ella estaba sujeta por una promesa a no enfrentarse a él. Sabía que su única arma eran las palabras y la estaba azuzando. Estaba tirando poco a poco de aquel sedal sin que ella se diese cuenta.


    Esbozó una sonrisa y se volvió a echar hacia atrás en su asiento.


    ―Ya lo verás ―pronunció con tono mucho más calmado―. O no ―añadió, encogiéndose de hombros―. Con un poco de suerte, para entonces ya estarás muerto.


    ―¿Qué piensa hacer con esos cilindros que te llevaste?


    ―Te gustaría saberlo, ¿verdad? Tal vez te lo susurre al oído cuando expires tu último aliento.


    Él sacudió la cabeza.


    ―Verenice, yo no maté a nuestros padres ―dijo, volviendo al tema principal―. Eso es lo que él te ha contado. No pasa un solo día sin que lamente el no haber podido hacer algo, lo que fuese, para intentar salvarlos. Pero no fui yo quien los mató. Fue él.


    ―¡Quieres parar ya! ―A pesar de sus esfuerzos por controlarse, exhaló un bufido exasperado―. ¿Así van a ser los próximos diez días, Kardán? ¿Embustes y más embustes? Vi el fuego con mis propios ojos. Los vi a ellos inconscientes por el humo mientras tú te escondías de las llamas bajo una mesa.


    ―No estaban inconscientes ―respondió él con la voz cargada de ira―. ¡Estaban muertos! Nath Elsig atravesó a nuestro padre con su espada a sangre fría. Luego usó el fuego para ocultar lo que había hecho… 


    Ella lo interrumpió, soltando una carcajada.


    ―¡Por Zorog! ¿Cómo puedes creer que soy tan estúpida? Sé que serías capaz de decir cualquier cosa con tal de que te contase lo que Serehod está planeando, pero tus intentos son patéticos. ¡Ahórranos a ambos la vergüenza y cállate de una maldita vez!


    ―El recuerdo de lo que ocurrió aquella noche aún pesa en mi corazón ―repuso él con voz grave―. Quisiera poder ahorrártelo. Si me creyeras… Eres mi hermana pequeña. Por favor, no me obligues... no me obligues a cargar ese peso sobre tus hombros.


    ―Tu hermana pequeña. ―Ella escupió las palabras con desdén―. Haces que suene como si hubieses sido el hermano perfecto, amable y cariñoso. ¿Sabes lo que recuerdo yo? Un niño egoísta y mal criado que solo se preocupaba por sí mismo, que me hacía la vida imposible a cada ocasión y que me cargaba con las culpas de todo lo que hacía. 


    ―Eso no es cierto ―repuso él, bajando su tono de voz hasta que no fue más que un susurro. 


    ―¡Y luego los mataste! Mataste a nuestros padres y me quitaste todo lo que tenía. ¡Eres un monstruo! 


    El rostro de Kardán se crispó como si lo hubiera apuñalado en el estómago con una daga envenenada. Apretó los dientes y durante un largo rato tan solo miró hacia el suelo, sacudiendo la cabeza incapaz de reaccionar. Verenice disfrutó todo aquel sufrimiento, Kardán se merecía hasta la última gota. Había personas capaces de perdonar hasta los actos más abyectos, pero ella no era una de ellas.


    ―Lo siento tanto, Verenice ―dijo aún cabizbajo. Luego alzó la vista, pero no para mirarla a los ojos, sino a un punto que quedaba en el suelo, justo tras ella. Inspiró lentamente y asintió. Una sola vez.


    Sintió una urgencia repentina. De pronto estuvo segura de que había alguien más a su espalda; alguien a quien no había oído llegar. Giró su cabeza con la celeridad de un relámpago.


    Y todo se oscureció.


    Las pocas luces que permanecieron tomaron tintes crepusculares. El sol ya no la iluminaba desde lo alto, sino que se ponía a lo lejos, tras un horizonte cubierto por una cortina de nubes. Ella se encontraba sentada en la hierba fresca frente al porche lateral de una casa.


    Se quedó sin aliento.


    Conocía aquella casa. Era donde había nacido y vivido algunos años de su corta infancia. Casi había olvidado aquellas maderas, aquella estructura, aquel porche con algunas tablas descolocadas. Sin saber cómo, de pronto recordó que el tercer escalón chirriaba al pisarlo.


    Su corazón estuvo a punto de detenerse cuando distinguió a través de una de las ventanas a las personas que estaban en el salón. Dos de ellas le eran desconocidas, pero las otras dos...


    Eran sus padres. Los dos. Aquel que le había dado la vida, cuyos rasgos casi había olvidado, y aquel que le había enseñado todo cuanto sabía. 


    Su cuerpo no estaba tan musculoso como recordaba y sus sienes no habían encanecido aún, pero reconoció a Nath Elsig en el acto.


    Estaban discutiendo.


    Sintió un leve mareo cuando su cuerpo se levantó del suelo sin que ella se lo ordenase y se encaminó hacia la casa, en dirección a la entrada lateral. ¿Qué estaba ocurriendo?


    Las voces en el interior se acaloraron. Estaban discutiendo por algún motivo que quedaba difuminado por los gruesos muros de madera y adobe. Justo cuando abrió la puerta, el estruendo de objetos rotos y el entrechocar de metales inundó sus oídos, al tiempo que aquella escena, ominosa e increíble, la estremecía hasta el alma. Su padrastro y otros dos hombres vestidos de negro luchaban a la vez contra el hombre que la había engendrado.


    Se sintió desfallecer. ¿Qué era aquello? ¿Qué significaba? ¿Dónde estaba el fuego que ella recordaba? ¿Dónde estaba su hermano? ¿Por qué sus dos padres se estaban peleando? Los gritos de miedo de su madre desde el umbral de la cocina le perforaron los tímpanos.


    No fue decisión suya, pero su cuerpo comenzó a correr hacia ella con los brazos extendidos hacia delante. Unos brazos de niño embutidos en una camisa de manga larga azul marino. De pronto comprendió que estaba viviendo los recuerdos de su hermano. A despecho de la enorme cantidad de cosas que había olvidado, aún recordaba aquella camisa.


    Su madre, sin embargo, la apartó a un lado. A ella. A Kardán. Le gritó que se quitase de en medio y comenzó a coger y arrojar a los hombres platos, jarras y cualquier objeto que estuviese a su mano.


    Verenice, presa de aquel cuerpo, se refugió bajo la mesa de la cocina, sintiendo cómo el agua derramada empapaba sus manos y los cristales rotos arañaban su piel.


    Los hombres luchaban con destreza, pero su padre se defendía de los tres de una manera magistral, intachable.


    De pronto, uno de ellos se apartó de la liza y, sin un asomo de piedad, atravesó el pecho de su madre, que en ese momento empuñaba un plato de loza a punto de lanzarlo. Sus ojos se abrieron, desorbitados por el dolor y la sorpresa, y cayó al suelo de rodillas.


    Su padre gritó como si aquella estocada hubiera atravesado su propio corazón. Se giró hacia su mujer y la sostuvo sobre su regazo mientras la sangre los empapaba a ambos.


    Verenice aulló, presa de la rabia, la desesperación y el desconcierto. Ningún sonido manó de sus labios. Sí sintió, en cambio, el rastro ardiente de las lágrimas correr por sus mejillas; las mejillas de Kardán.


    Su padre alzó la mirada y sus ojos se encontraron durante unos instantes. Verenice vio la derrota y el dolor en ellos mientras murmuraba las últimas palabras que pronunciaría en este mundo: «No pasa nada. Tranquilo. Cuida de tu hermana».


    Y entonces su segundo padre se le aproximó por detrás y lo atravesó con su espada. Cuando extrajo su acero, el cuerpo del primero cayó sobre el de su mujer y la sangre de ambos se diluyó en el agua derramada que inundaba el suelo.


    Verenice estaba paralizada, igual que el cuerpo que ocupaba. No comprendía nada de lo que acababa de ver.


    El olor a humo le llegó en aquel momento, inundando sus fosas nasales, pero casi no se dio cuenta. Acababa de escuchar su propia voz, su voz de niña, chillando aterrorizada. Uno de los hombres de Nath Elsig la arrastraba fuera de su dormitorio, vestida con el camisón que solía ponerse para dormir y su muñeca de trapo, Moira, aferrada entre sus manos. Su padrastro pasó sobre los dos cuerpos tendidos en el suelo y la aferró del brazo sin miramientos, haciendo que se le cayese al suelo. Luego empezó a repartir órdenes a sus hombres, que comenzaron a verter aceite entre los muebles de madera para prenderles fuego a continuación.


    Los ojos de la Verenice niña se cruzaron con los de ella, la Verenice adulta. En su interior se produjo un desdoblamiento que hizo que el mundo oscilara ante sus ojos. La cría la llamó, extendió su bracito suplicante hacia ella, pidiendo auxilio. Sin embargo, el nombre que gritaba una y otra vez era el de Kardán.


    Desde debajo de aquella mesa vio cómo la sacaban de la casa que se iba llenando de humo y de llamas, y desaparecía en la oscuridad de la noche.


    El mundo volvió a parpadear. Como si abriese los ojos por primera vez, la noche se convirtió en día y el deslumbrante sol de la mañana la obligó a entornar los ojos.


    Tan pronto como notó que volvía a tener el dominio de su cuerpo, se levantó como un resorte. Giró sobre sus talones, buscando la mesa, buscando el fuego, buscando los cuerpos de sus padres. Tan solo encontró piedras, arbustos, los restos de una fogata...


    Su mirada se cruzó con la de Kardán. Su hermano la contemplaba con intensidad, sentado en su piedra con sus manos aferrando sus rodillas, tenso y a punto de levantarse.


    ―¡Tú! ―aulló, señalándolo con un dedo acusador―. ¿Qué demonios me has hecho?


    ―Verenice...


    ―¡Eso no es lo que pasó! ―estalló ella, acercándose a él y apuñalándolo en el pecho con su dedo extendido―. ¡No es lo que pasó! ¿Me escuchas? Mi padre me rescató. Mi padre...


    Giró sobre sí misma, confundida. Las imágenes que había grabado a fuego en sus recuerdos durante tantos años eran otras. El humo, el incendio, sus padres tendidos en el suelo, inconscientes... Recordaba una puerta abriéndose, a Nath Elsig entrando para rescatarla de las llamas. No había habido platos rotos ni muebles volcados ni sangre en el suelo... ¿verdad?


    Entonces lo vio, junto a la piedra en que se había estado sentando ella hasta hacía un instante. Un cuerpo ratonil cubierto de pelaje azul, mirándola con ojillos brillantes y la cabeza ladeada.


    Un gorgim.


    Sintió cómo su furia explotaba dentro de ella. ¡Era eso! Así era como Kardán había metido todas aquellas imágenes falsas en su cabeza. Usando un maldito gorgim.


    Rugió de furia, alzó su puño y dio un paso adelante para aplastarlo, pero antes de darse cuenta Kardán ya la estaba sujetando por el antebrazo. Las llamas de sus ojos iluminaban como un incendio desatado.


    ―¡Verenice, no!


    Ella se soltó de un tirón y se giró hacia él. El movimiento hizo que su tobillo le arrancase una punzada de dolor.


    ―¡Eres despreciable, Kardán! ¿Ya no te basta con mentirme a la cara? ¿Ahora tienes que proyectar tus mentiras en mi cabeza?


    ―Pero no son mentiras, señora ―dijo el gorgim después de soltar una risita nerviosa. Había retrocedido hasta detrás de la piedra y se asomaba desde allí, esbozando una sonrisa tensa―. Los gorgim no podemos inventar recuerdos.


    ―Verenice, lo que has visto es la verdad ―dijo Kardán. El dolor y la furia teñían sus palabras de matices difíciles de aunar.


    ―¿Verdad? ¡Solo son patrañas y embustes! Y tú ―añadió, girándose hacia el gorgim―, mantente lejos de mis pensamientos o te aplastaré mientras duermes. ¡Por Zorog que lo haré!


    Habría querido cebarse con ellos. Habría querido seguir gritando e insultando hasta que la garganta se le desgarrara, pero en ese momento notó la humedad de una lágrima corriéndole por la mejilla. No sabía si era a causa de la rabia o de la mentira tan cruel que ese maldito roedor acababa de proyectar en sus pensamientos, pero no deseaba ser vista presa de las emociones. Al menos, no de esa emoción.


    La rata abrió la boca para decir algo. Kardán también. Ella se dio la vuelta y se alejó cojeando entre los arbustos para no tener que escuchar a ninguno de los dos.
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    Kardán aguardó con el brazo extendido hacia su hermana hasta que esta se perdió de vista. Exhaló y se volvió hacia Khislae. El mendigo lo miraba con expresión grave y entristecida desde su asiento junto a la fogata.


    No deseaba hablar con él. Lo único que deseaba era estar solo. Se giró en una dirección distinta a la que había tomado Verenice y empezó a caminar despacio, tratando de controlar y extinguir las llamas de las emociones que lo consumían desde dentro. Dolor, desilusión, ira, desesperación...


    ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué, en el nombre de Zorog, había tenido que hacerlo?


    ―Eso no ha salido del todo como esperaba ―dijo una voz apagada junto a su oído. No se sobresaltó. Una parte de él había sido consciente del sutil peso de la criatura prendida a su ropa y del roce de su pelaje mientras trepaba por su peto de cuero.


    ―No. No del todo.


    ―Lo siento, Kardán. Creí que ver la verdad la ayudaría.


    Cuando el gorgim le había dicho, días atrás, que podía entrelazar sus recuerdos, Kardán había sentido como si alguien abriera para él una puerta cerrada durante años.


    ¿Conseguir que Verenice viese con sus propios ojos lo que había hecho Nath Elsig con sus verdaderos padres? Por un corto espacio de tiempo había estado seguro de que aquella era la solución; el milagro que había estado esperando. Pero luego había empezado a preguntarse si era lo correcto. ¿Quería volcar en su hermana todo ese dolor? ¿Ese peso que había estado aplastándolo a él durante casi treinta años?


    Al final había accedido a probarlo. Y ¿para qué? Su hermana se había cerrado a la verdad. Es más, había visto su mirada aturdida y enloquecida cuando se había girado para marcharse. La había obligado a vivir aquel recuerdo para nada.


    ―No es culpa tuya ―respondió al gorgim. Su voz sonaba como si llevase una semana sin dormir. Y así era como se sentía.


    ―Tampoco te culpes tú. ―El pequeño animal se sentó sobre su hombro―. Tu hermana es una patas largas muy complicada. Tendrías que ver la maraña que tiene armada en su cabeza. No eres el único al que quiere ver muerto, ¿sabes? Y ese hombre vestido de blanco que ella dice que es su padre… Un lío, de verdad. Yo creo que... ―El gorgim se calló de repente, como si se hubiera dado cuenta de que estaba hablando sin pensar. Cuando Kardán lo miró, se encogió de hombro y le obsequió con una sonrisa de circunstancia llena de dientecitos puntiagudos.


    ―¿Has estado viendo sus recuerdos? ―le preguntó―. Creía que lo único que habías hecho era entrelazarnos para mostrarle ese fragmento de nuestro pasado.


    ―Bueno… sí. Los he observado un poco para pasar el rato. Ahí dentro olía muy bien, ¿sabes? Tu hermana tiene unos pensamientos tan intensos como los tuyos y ya sabes que son mi perdición. Por favor, no se lo digas ―añadió con ansiedad―. Me convertiría en una tortilla de gorgim.


    Kardán sintió que una chispa de curiosidad reemplazaba a su pesar.


    ―Dime, ¿has visto unos cilindros?


    ―¿Metálicos, grandes y brillantes? Sí, los he visto al lado de una daga muy bonita. Y luego he visto cómo se los entregaba a un hombre. Él es uno de esos a los que ella quiere matar. Tendrías que ver la impresionante cascada de colores que explota dentro de su cabeza cuando piensa en él. ¡Es como un volcán en erupción!


    ―Sí, pero los cilindros… ―insistió―. ¿Qué más has visto sobre ellos? ¿Para qué los quiere Serehod?


    El gorgim lo miró con sus ojos redondos y parpadeó.


    ―Serehod… El nombre de ese patas largas estaba por ahí, flotando junto a otros recuerdos, pero no lo vi cerca de esos cilindros.


    Apretó los dientes.


    ―De acuerdo, dime todo lo que hayas visto sobre él y acabaremos antes. 


    ―Es que… no he visto mucho ―se disculpó mientras se rascaba una oreja―. Sé que ella lo admira, pero sobre todo porque su padrastro de la túnica blanca también lo seguía y admiraba. Debe de ser algo de familia, supongo.


    ―Y ¿qué hay de sus planes?


    Trevin se encogió de hombros.


    Kardán intentó que no se le notase la frustración. ¿Podía ser verdad que su hermana no supiese nada de Serehod ni de sus proyectos? Tenía sentido. Probablemente, el líder de Sacanthek solo habría compartido con Nath Elsig una parte de ellos y este, a su vez, habría filtrado a su hermana solo lo indispensable. 


    El gorgim tuvo que detectar sus emociones porque comenzó a hablar de modo atropellado:


    ―Lo siento, hermano. Mira, no te puedo hablar de lo que no sé, pero te puedo decir muchas cosas de ese patas largas llamado Nath Elsig. Está en muchos de sus pensamientos, ¿sabes? Verenice se ha pasado casi toda su vida intentando contentarlo. Como cuando entrenaba para ser la mejor guerrera, cuando cumplía sus encargos o como cuando se fue a Hal-Mali sabiendo que podía morir…


    Aquella última frase captó toda su atención.


    ―Espera, espera, espera... ―lo interrumpió, sobresaltado―. ¿Que Verenice fue a Hal-Mali? ―Kardán estaba tan estupefacto que si le hubiesen clavado una daga, no le habría salido sangre―. ¿Al corazón de Hal-Mali, quieres decir?


    Trevin asintió. Parecía feliz de poder decir algo que por fin le sirviese.


    ―Todo lo que se atrevió a entrar, por supuesto. Que conste que hacía mucho, mucho frío. He olido emociones muy intensas de aquellos días.


    ―¿Para qué querría Nath Elsig que ella fuera allí?


    Kardán había viajado por las proximidades de las tierras heladas a través de las rutas comerciales que pasaban por el norte y por el sur. Pero jamás se había internado en Hal-Mali. Todo el mundo sabía que en aquel páramo solo podías encontrar la muerte. 


    ―¿Nath Elsig? Nooo, qué va. Bueno, Verenice lo hizo por él, pero fue una decisión propia. Fue sola a pasar unos días y, cuando regresó, enfermó y estuvo varios días en cama, con fiebre y delirios. Luego se recuperó del todo, fue a ver a su padre, discutieron y...


    Kardán había avanzado un buen trecho sin darse cuenta, hasta la base de unas rocas calizas que se alzaban sobre el terreno como colmillos romos. Comenzó a pasearse de un lado a otro, rozando con sus largos dedos la superficie rugosa de la piedra. Su mente trabajaba rápido mientras que sus movimientos eran muy lentos.


    ―Fiebres y delirios, dices. Supongo que es lo lógico, si te adentras en un infierno que está a cincuenta grados bajo cero. ¿Qué es lo que fue a hacer allí?


    El gorgim sacudió su pequeña cabecita.


    ―No hizo nada. Solo estuvo tres días en una tienda de campaña, con los ojos irritados por el humo de una fogata y envuelta en capas y más capas de pieles y mantas. Sentía odio, envidia, miedo y venganza. Pude oler sus emociones aunque tan solo formaran parte de sus recuerdos. Emprendió el regreso cuando los dedos de sus pies empezaron a amoratarse.


    ―Y ¿qué hay de sus pensamientos? ¿Por qué hizo algo así?


    ―¡Por el TodoPensador! ¡No pude verlo todo! ―Trevin se tiró de las orejas hacia abajo. Parecía de repente muy agobiado. Era la primera vez que Kardán lo veía así. Entonces cayó en la cuenta de que él mismo había estado concentrado, reflexionando sobre esas mismas cuestiones; el olor de sus pensamientos debía de ser una tortura para él―. ¿Sabes cómo es una mente por dentro? ―seguía diciendo el gorgim―. Es grande. ¡Muuuy grande! Los recuerdos más nuevos son intensos y brillantes y te llaman la atención en cuanto entras. Pero si quieres ver detalles de algo en particular, tienes que ir a buscarlo y centrarte solo en eso. 


    Kardán retiró los dedos de la piedra.


    ―Perdona ―se disculpó―. No lo sabía. 


    Cerró la mano en un puño y apretó la mandíbula. No había una maldita cosa que le saliera bien.


    Verenice seguía odiándolo, negándose a admitir las atrocidades que había cometido Nath Elsig. No sabía nada de los cilindros ni de los planes de Serehod. Y, por si fuera poco, acababa de enterarse de que su hermana se había jugado la vida yendo a Hal-Mali, a saber para qué. ¿Qué demonios era tan importante para ella como para estar dispuesta a morir, sola y congelada en las llanuras heladas o, al menos, como para traerse unas fiebres y una pulmonía que…? 


    Kardán gimió y exhaló de golpe.


    ―¡Por favor, Kardán! ¡No me estás ayudando! ―exclamó Trevin al borde del histerismo―. ¡Del incienso a la pimienta y vuelta al incienso! ¡Me vas a matar! ¡Eres un self-service con patas! 


    Pero Kardán no podía escuchar nada de todo eso. Buscó la piedra más cercana con sus manos y se dejó caer sobre ella con todo su peso.


    ¿Podía ser esa la respuesta?


    No podía ser tan sencillo. Hargar la habría encontrado primero… 


    Pero él no había estado en la mente de Verenice. 


    ―Kardán… ehm, ¿estás bien? ―Trevin bajó de su hombro, saltó a otra piedra y se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos. Tenía la expresión preocupada―. Oye, no lo decía en serio. Mira, ya se me ha pasado.


    La verdad solía ser simple, nada de recovecos complicados. Podía estar delante de tu cara aunque hubieses pasado mil veces por delante y jamás hubieses reparado en ella. 


    La verdad siempre estaba ahí.


    De hecho, siempre había estado ahí. 


    Tae’sha había viajado a Hal-Mali a principios de año junto a su hermana para celebrar el ritual de la cosecha al que los dekyrianos llamaban Vil Rane. 


    Thalim le había contado en una ocasión que, más o menos por las mismas fechas, había tenido que acompañar a su madre con su caravana hasta un mercado de lana al sur de Roresland. Incluso Hargar había confesado haber hecho un viaje a Reiver para visitar a sus abuelos a principios de primavera.


    ¿Qué más pruebas necesitaba?


    ¡Él mismo había tenido que asistir a un cónclave en Jasbak, como representante del Filo Negro de Berford antes de su cita con Sethed! Seguro que si le preguntaba a Khislae, a Polly, a Grensir, o a cualquiera de los otros, escucharía historias parecidas. 


    Todos habían viajado o pasado por las inmediaciones de Hal-Mali durante el último año. Estaba claro que en el caso del inmortal fue muchos años atrás, durante otro Año del Juicio.


    Y todos ellos habían acabado siendo señalados.


     


     


     


  


  

  

     


    [image: ]


  


  

    Capítulo 28


     


     


    Unai recogió las canicas del suelo, se levantó y se despidió de sus amigos. Llevaban toda la semana haciendo lo mismo; tener todo el día libre no era lo mismo que pasar un día divertido. Los festejos de las lágrimas ya habían pasado y muy pronto tendría que volver al colegio. Quería buscarse algo emocionante que hacer antes de que terminara aquello, pero ¿el qué?


    Trepó por el lado interior del muro y se irguió sobre el poyete. Las casas de Berford, las calles y la gente que deambulaba sin parar le devolvieron la misma mirada de siempre. A excepción de las guirnaldas, que ya resbalaban de las ramas de los árboles, todo tenía un cariz aburrido. 


    ―Vayamos a la caza abandonada ―propuso Lizzy.


    ―Es de día ―le contestó él, nada sorprendido porque ella se hubiese quedado. Últimamente la niña parecía su sombra. Mellada, pelirroja y pecosa, todo el mundo la reconocía como la hija del panadero―. Hasta la noche no aparecen los fantasmas, tonta.


    Ella lo miró dolida. 


    ―No ez nezezario que me llamez azí ―protestó. Hizo un mohín con los labios, terminó de subir al muro y se sentó a su lado―. Entoncez, ¿qué zugierez que hagamoz?


    Unai miró calle abajo e inspeccionó a la gente de nuevo. 


    ―Juguemos a adivinar ―se le ocurrió. Señaló a un hombre de aspecto rudo y sucio con un gorro azul y blanco―. ¿Ves ese tipo de allí? ―comenzó el juego―. Es un capitán de barco. Acaba de llegar a puerto. 


    ―Ez muy feo.


    ―No. Es que está enfadado porque le dijeron que en una isla había un tesoro, pero no lo ha encontrado. 


    ―¿Y por qué no zigue buzcando? 


    ―¡Porque se le ha acabado la cerveza, tonta! ―Unai sacudió la cabeza―. Todo el mundo sabe que los marineros sin cerveza no pueden remar. Tiene que venir a por más.


    La naricilla respingona de Lizzy se arrugó como una pasa.


    ―Ya te he dicho que no me llamez azí ―insistió. A él le recordó a uno de esos perros con la cara chata. Era un milagro que pudiera seguir respirando.


    Un chico bajo, flacucho y de pelo largo, pasó por su lado. 


    ―Venga, te toca ―retó a la niña, señalándolo con un dedo.


    Lizzy ladeó la cabeza y se concentró. 


    ―Ez… una dama de palacio ―adivinó, alzando su pequeña voz―. Va a ver a la prinzeza porque… 


    Unai se palmeó la cabeza. 


    ―¿Cómo va a ser una dama, Lizzy? ¡No tiene tetas!


    ―Ze dice pechoz ―lo corrigió ella, molesta―. ¡Y zí que loz tiene! No todaz laz mujerez loz tienen como loz de tu madre, ¡que parecen cántaroz!


    Sacudió la cabeza. Este día iba a ser muuuy largo. 


    Cuando ya se estaba arrepintiendo de no haberla mandado a su casa, sus ojos se posaron sobre un hombre que se había detenido en medio de la calle. Era evidente que se trataba de un mensajero. Solo había que observar su cara sudorosa y el zurrón que llevaba colgado a su espalda… por no hablar de la carta que sostenía en las manos. 


    Entonces se le ocurrió una idea más maravillosa aún. 


    ―¡Juguemos a los ladrones! ―exclamó. Estaba tan emocionado que se puso de pie de un salto, encima del muro―. ¡Robémosle una carta!


    Lizzy puso los ojos como platos. Ahora la chiquilla parecía un búho desplumado.


    ―¿Eztáz zeguro de ezo?


    Asintió. Ella lo miró y no añadió nada, por supuesto. Él era el mayor y el más listo del grupo. Todo el mundo sabía que, además de saberse las tablas de multiplicar, podía nombrar una veintena de plantas silvestres y decir sus propiedades. Su madre insistía en que debía aprender porque un día heredaría la herboristería.


    Se bajó de un salto sin hacer ruido y Lizzy intentó hacer lo mismo, pero sus zapatos repiquetearon en las baldosas.


    ―¡Calla! ―restalló Unai―. Si nos oye se acabará la diversión antes de que haya empezado.


    Avanzó con disimulo, calle abajo, con las manos metidas en los bolsillos. Se acercó al mensajero por la espalda y miró hacia todos lados. 


    Al instante sintió un arrebato de excitación. Aquello era lo más peligroso que había hecho desde hacía mucho tiempo. La probabilidad de que le saliera bien tampoco era muy alta, ya que él no era el único que estaba en la calle. Si hacía un movimiento en falso, podía levantar sospechas y los pillarían a ambos.


    Necesitaba una distracción. 


    ―Lizzy ―la llamó en apenas un susurro. La chiquilla casi se atragantó―. ¡Haz algo!... Lo que sea… ¡Baila!


    Ella se encogió de hombros y puso las palmas hacia arriba, dándole a entender que no lo había escuchado. Unai hurgó en uno de sus bolsillos y le dio vueltas a una de sus canicas en la mano. Tendría que pedirle perdón por lo que pensaba hacer, pero no se le ocurría otra manera de desviar la atención. El mensajero no iba a estar ahí parado todo el día. 


    Sacó la canica con disimulo y apuntó hacia la cabeza de la niña. Como lo suyo no era la puntería, el lanzamiento se le quedó corto y le dio en el brazo. La pequeña se echó a llorar de inmediato y el mensajero y todos los que estaban alrededor se giraron.


    ―¿Estás bien, pequeña? ―¡Por fin! El hombre se había agachado y el zurrón había quedado a la altura de sus ojos. Allí había tres cartas que sobresalían. No tenía tiempo para pensar. Cogió la que estaba más arriba, se la metió dentro de su chaleco y se dio la vuelta. Luego comenzó a silbar. Eso era lo que había que hacer para disimular, ¿verdad?


    Al pasar al lado de Lizzy le hizo una señal y se metió en una bocacalle. 


    ¡Por todas las canicas de Ostrom! ¡Aquello había sido emocionante de verdad! Casi se le salía el corazón del pecho. Cuando estuvo más calmado, sacó el sobre y lo observó con atención.


    ―¡Erez un idiota! ―A Unai por poco se le cayó al suelo del sobresalto. La niña tenía restos de lágrimas en las mejillas y una mirada que, de haber echado fuego por los ojos, lo habría exterminado. 


    ―Lo siento. No se me ocurrió otra manera ―se excusó―. Ven, vamos a abrirlo.


    Ella se sorbió la nariz llena de mocos.


    ―Debería hacerlo yo. Como recompenza por haberme hecho daño.


    Unai quiso decir algo en contra, pero la verdad era que se trataba de una petición razonable. Le dio el sobre. Miró de nuevo hacia todos lados, por si acaso alguien los había seguido, y luego asintió con la cabeza dándole a entender que podía abrirlo.


    La niña rasgó el papel y sacó la nota. 


    ―¿Qué dice? 


    Quiso mirar por encima de ella, pero Lizzy se puso de espaldas y se lo impidió.


    ―Ummm… No lo zé, no lo entiendo. ―Unai la rodeó y giró la hoja con impaciencia―. ¿Qué quierez? Zolo tengo zeiz añoz.


    Él no le hizo caso y empezó a leerla. O… al menos lo intentó. Entonces frunció el ceño y soltó un taco:


    ―¡Mierda! ¡Está en dekyriano!
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    Un rato más tarde, Unai observaba al hombre que se apoyaba desmadejado sobre la pared. Tenía los ojos de un ave de presa y, de no ser porque lo había visto entrar varias veces en la tienda de su madre, no se habría ni acercado.


    ―Hola ―se atrevió a decirle cuando la gente dejó de pasar por delante―. ¿Eres el ladrón al que llaman Badasán?


    El hombre se incorporó, muy despacio, y él dio un paso atrás.


    ―Depende. ¿Quién pregunta? 


    Unai se obligó a no retroceder más, aunque le daba miedo de verdad.


    ―Mi madre dice que usted puede conseguir… cosas.


    ―¿En serio? ―El hombre lo miró de arriba abajo y Unai estuvo seguro de que había averiguado hasta lo que había cenado la noche anterior―. Y ¿qué es lo que quieres?


    Se aclaró la garganta.


    ―Necesito que me traduzca… una carta.


    ―Eztá en dinkyriano ―terminó Lizzy, ceceando. Había insistido en acompañarlo y ahora mismo se escondía detrás de él.


    El ladrón entrecerró los ojos y pareció redoblar su interés.


    ―Eres el crío de Taminia, ¿verdad? ―preguntó. Sacó una ramita dorada de ninguna parte y comenzó a darle vueltas en los dedos.


    Unai parpadeó y asintió con la cabeza. ¿Por qué tenía la sensación de que podía echarse encima de él y comérselo de un bocado? Si solo era un hombre. Además, sucio y zarrapastroso. 


    ―Dame la carta ―le ordenó. 


    Se lo había prometido a sí mismo, pero es que… 


    Unai dio un paso atrás.


    ―¿Y qué me das a cambio? 


    El ladrón llamado Badasán arqueó las cejas y soltó una carcajada por todo lo alto. 


    ―¿Yo a ti, mocoso? ¿Quién es el que está pidiendo un favor?


    Se rascó el labio. Vale, era un error de cálculo. No tenía nada con lo que negociar. Entonces se acordó de aquella mujer de piel bronceada que trabajaba para su madre. A ella la había visto utilizar canicas parecidas a las suyas para pagar, solo que eran grises y más feas. 


    Sacó una de su bolsillo, roja y brillante, y mucho más bonita, y se la enseñó a Badasán. 


    ―Te daré una de estas si me ayudas.


    El larguirucho se la quedó mirando con los ojos bien abiertos y la expresión muy seria; estaba claro que lo había impresionado. Luego se llevó la ramita a los labios, la masticó dos o tres veces y asintió. Tenía los dientes amarillos. Seguro que su madre no le dijo de pequeño que tenía que lavárselos.


    ―Sí, no hay duda de que salgo ganando ―afirmó. Después avanzó y le desordenó los cabellos con la mano―. Anda, dame la carta y ve a ver a tu madre.


    ―¿Y eso por qué?


    ―Porque voy a necesitar que te prepare dos huevos fritos con unas salchichas y un poco de pan pardo.


    Unai torció el gesto.


    ―Pero ya he desayunado ―protestó.


    ―¿Quieres mi ayuda o no? ―Él asintió con energía―. Pues no preguntes y hazlo. Y no le digas que te lo he pedido yo o la próxima vez que me vea volverá a atizarme con el trapo. 


    Eso sí que lo entendió. Su madre era muy aficionada a sacudir a la gente con lo que tuviera en la mano. Solo que, en lugar de un trapo, a él solía amenazarlo con la zapatilla. 
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    Media hora más tarde, Unai vio cómo Badasán se detenía delante de un viejo ciego con el plato en la mano, cubierto por una tela. El hombre tenía un ojo que daba pena y el otro debía de estar incluso peor, porque lo llevaba tapado con un parche mugriento. Le faltaban más dientes que a Lizzy y estaba más sucio todavía que el rufián (y eso ya era decir). 


    ―¿Qué llevas ahí, hermano? ―oyó Unai que le preguntaba a Badasán cuando aquel se hubo sentado a su lado. 


    ―Tu primera comida del día.


    El ladrón destapó el plato y le mostró los huevos con salchichas. Unai, que estaba a varios metros de distancia, (so pena de que le cortaran las orejas si se acercaba), llegó a percibir el sabroso aroma aceitado. Aunque había desayunado tortitas con miel por la mañana, no pudo evitar que se le hiciera la boca agua.


    ―¿Cómo que primera? Ya he almorzado. 


    ¡Lo sabía! Se lo había dicho al ladrón. ¡Eso no iba a funcionar! ¿Por qué no le había hecho caso y le había dado otra de sus canicas? A él le había bastado, ¿no? 


    ―Me refiero a comida de verdad. Comida caliente.


    ―¿Qué eztá pazando? ―preguntó Lizzy, aferrada a su cintura por detrás, y sin atreverse a mirar.


    ―Shhh… están negociando.


    El ciego hizo bailar su ojo lechoso hacia los lados y luego se levantó el parche un momento para mirar al plato y a Badasán con un ojo perfectamente sano. ¡Menudo truhan!


    ―Seguro que están fríos ―dijo.


    El ladrón se encogió de hombros como si le diese igual.


    ―Está bien ―repuso. Tomó un pedazo de pan e hizo estallar la yema caliente. Cuando se lo llevó a la boca, puso los ojos en blanco y mugió como una vaca.


    ―¡Vale! ¡vale! ―El viejo le arrancó el plato de las manos, aferró con los dedos sucios uno de los huevos y se lo metió en la boca―. ¿Qué tripa se te ha roto?


    ―Necesito una traducción.


    ―No me digas ―contestó, masticando y sin esperar a habérselo tragado. Además de sucio, era un maleducado.


    Badasán le quitó el plato antes de que pudiese aferrar una de las salchichas.


    ―¡Ehhh! ―El viejo se puso rojo como la grana. El ladrón metió la mano en el bolsillo y sacó la nota doblada. 


    ―Tradúceme esta carta y te daré el resto.


    Como fulminar a alguien con la mirada usando un ojo destartalado era muy difícil, el hombre se levantó el parche para hacerlo con el ojo bueno.


    ―Que te parta un rayo. Léela tú.


    ―Lo haría, pero está en dekyriano. ―Badasán no perdió el tiempo y le pegó un buen mordisco a una de las salchichas. Luego chasqueó la lengua―. Tienes razón. Están frías. Me voy.


    Cuando hizo ademán de levantarse, el viejo lo detuvo, atrapándole la muñeca igual que haría un oso con un salmón. Le arrebató el resto de la salchicha tan deprisa que, esta vez, ni siquiera Badasán pudo evitar que la engullera de un solo bocado. Luego se limpió la mano grasienta en la camisa, cogió la nota y se pasó el parche del ojo bueno al malo.


    ―¿Qué dice?


    ―Va dirigida a una mujer.


    ―Eso ya lo sé. Dime lo que quiero saber de una vez.  


    El viejo se pasó el dorso de la mano por la boca y emitió un sonoro eructo. Después hizo una terrible mueca con los labios, dejando al descubierto sus dientes manchados de restos de huevo y carne, y se pasó el dedo índice por el cuello en un movimiento horizontal.


    ―En resumen, dice que como vuelva a Dekyria está muerta.  
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    Capítulo 29


     


     


    El clima había cambiado. Seguía siendo frío, pero se había ido volviendo cada vez más tolerable a medida que avanzaban hacia el este y la vegetación de abetos y pinsapos iba dando lugar poco a poco a otra de encinas y robles.


    Tras alejarse de Hal-Mali, podrían haberse desviado hacia el sur para retomar la carretera del este, pero Hargar no deseaba entrar en tierras de Roresland si podía evitarlo, y Tae’sha se había mostrado comprensiva. En lugar de eso, habían bordeado la cordillera de Jasbak por el norte, avanzando por las extensas llanuras reiveranas y sus sendas de pastoreo.


    Hargar sentía las piernas entumecidas y el cuerpo apaleado tras dos semanas de viaje. Estaba convencido de que el yurik podría haber hecho aquella distancia en mucho menos tiempo, pero Tae'sha se veía obligada a adaptarse al paso más lento de Kuro, su bayo de patas oscuras, y a sus necesidades de descanso.


    En ese momento caminaban a pie. El herrero lo llevaba sujeto por las riendas mientras Gaz, libre de ataduras, galopaba adelante y atrás persiguiendo a cada conejo que se atrevía a asomarse fuera de su madriguera, como si fuese inmune al cansancio.


    La mañana anterior habían atravesado la frontera entre Reiver y Dekyria sin encontrar una sola patrulla que los detuviera. Su abuelo le había contado años atrás que aquellas tierras limítrofes eran compartidas de modo pacífico tanto por reiveranos como por dekyrianos, y que las disputas tan solo surgían durante las épocas de mucha sequía, cuando el pasto escaseaba.


    Hargar llevaba días dándole vueltas a lo que ocurriría cuando llegasen a Kelesyr. Él no había pisado Dekyria jamás. No sabía nada de aquella tierra, salvo lo poco que Tae’sha le había contado y la parte del idioma que su abuelo había insistido en enseñarle. Por si fuera poco, ella había tenido que huir perseguida por su propia gente porque años atrás su madre encontró atractivo un jinde tan pálido como él. Su cerebro, acelerado y saturado, no dejaba de intentar calcular las posibilidades de que todo aquello acabase saliendo bien... y no eran muchas.


    ―¿Qué son aquellos animales? ―preguntó en un intento por centrarse en otra cosa. Lo que fuera.


    Tae'sha caminaba junto a él, apoyándose en su katak como si se tratase de un báculo. Tampoco había hablado mucho desde que habían atravesado la frontera. Hargar había supuesto que se debía al cansancio, pero al fijarse mejor en ella se dio cuenta de lo nerviosa que estaba.


    ―Son ulumas ―respondió tras alzar la vista―. Verás muchas mientras estemos por aquí.


    ―¿Son como ovejas? Tienen las patas más cortas.


    ―No sé si se las puede considerar ovejas ―reflexionó ella―. Su pelaje no sirve para hacer lana, pero la leche que dan es excelente.


    Se habían cruzado con otros rebaños de reses desde que habían entrado en las praderas dekyrianas, pero aquel que tenían delante era el más grande hasta el momento. Los animales se contaban por cientos, aunque se reunían en grupos más pequeños, de una o dos docenas, para pacer la hierba. Cuatro pastores se paseaban por el perímetro para que ningún animal se separase del resto. Hargar reparó en que dos de ellos tenían el mismo tono de piel que Tae'sha. Uno los vio y los saludó con la mano. Él le devolvió el gesto, pero ella bajó la cabeza y aparentó no haberse dado cuenta.


    ―¿Qué es lo que ocurre? ―le preguntó el herrero.


    ―Son del clan Lassar. Los Tossur no nos llevamos demasiado bien con ellos.


    Mientras hablaba montó en el yurik y se puso en movimiento.


    ―¿Sois enemigos? ―No recordaba que su abuelo le hubiera hablado de rencillas entre los dekyrianos. Claro que él tampoco tenía por costumbre salir de su forja junto al lago. Casi todo lo que había aprendido de otras culturas había sido a través de los libros o de los clientes que acudían a hacerle encargos.


    ―No. No es eso ―repuso ella, encogiéndose de hombros―. Es... un poco más complicado.


    ―Comprendo.


    Tae’sha le regaló una de sus escasas y preciadas sonrisas. Aminoró el paso de Gaz y, colocándose a su lado, le tomó la mano.


    ―Aprecio mucho que estés aquí conmigo. Me muero de ganas de dejar atrás estas tierras y llegar a casa pronto.


    «Donde solo te llaman konebe mientras te atizan con un katak en la cabeza», pensó Hargar, desolado.


    ―¿Hay poblados tan cerca de la frontera? ―preguntó en su lugar, tratando de usar un tono alegre y despreocupado. Le salió bastante bien, teniendo en cuenta su estado de ánimo―. Creía que solo había dos ciudades en Dekyria.


    La vocecilla que le respondió no fue la de Tae'sha. Provenía de su caballo; de la base de sus crines, para ser exactos, donde Menta se mantenía erguida, aferrada a dos mechones de pelo. Sus ojos azules brillaban ilusionados.


    ―Dekyria tiene solo dos clanes y dos ciudades capitales ―le dijo con su boca curvada en una sonrisa―, pero hay muchos poblados. Muchísimos. Las tribus de patas largas se extienden por todas partes. ―Se giró hacia Tae’sha―. Ma’suri, mi herrero necesita unas nociones básicas de cultura dekyriana. ¿No crees que deberíamos aprovechar ahora que tenemos tiempo?


    ―Perdón ―respondió la mujer, reprimiendo una carcajada―. ¿Has dicho tu herrero?


    Justo en ese momento, Mimón surgió de una de las alforjas que Gaz llevaba a la grupa.


    ―¡Oh, sí! ―exclamó con retintín el gorgim dorado, sacudiendo la cabeza arriba y abajo―. No queremos que meta la pata con nuestras costumbres o el protocolo, ¿verdad?


    ―¿Protocolo? ―Hargar puso los ojos como platos―. ¿Qué protocolo?


    De pronto, fue consciente de que la madre de Tae'sha ostentaba el poder sobre todo un clan. Era algo así como una reina. ¿Y si cuando estuviera frente a ella cometía alguna de esas faltas de las que hablaba Menta? Lo último que deseaba era quedar en ridículo. O peor, poner en evidencia a Tae’sha.


    ―No creo que eso sea necesario ―contestó ella, intentando calmarlo. Mimón trepó con agilidad al hombro de la mujer y, desde allí, dio un poderoso salto hasta el suyo. Teniendo en cuenta que ambas monturas marchaban a un trote vivo, fue un salto magnífico, digno de una ardilla voladora.


    ―Por supuesto que sí ―insistió el gorgim, hablándole directamente a su oído―. Lo primero que debes aprender es a no decirle nada a la ma’shan si ella no se dirige a ti primero.


    ―¡Y tienes que arrodillarte ante ella la primera vez que la veas! ―exclamó Menta.


    ―¡Y no la mires a los ojos durante el saludo! ―añadió Mimón.


    ―Eso, no la mires ―ratificó Menta. Luego trepó con agilidad desde su manga hasta el hombro, donde se aferró al cuello de su camisa―. Hasta que ella te toque con su mano.


    ―…O te diga que te levantes.


    ―...O veas que sus pensamientos huelen a cardamomo.


    ―Eso es ―Mimón asintió con energía―. La ma’shan siempre huele a cardamomo cuando está de buen humor.


    Hargar recibía alternativamente consejos en uno u otro lado de su cabeza. Suspiró y miró a Tae'sha, implorándole ayuda, pero ella le soltó la mano y volvió a adelantarse, riendo a carcajadas.


    Siguieron avanzando a buen ritmo durante las siguientes horas mientras el sol declinaba tras ellos y sus sombras se volvían más y más alargadas. Como ella no se detuvo para recoger a Mimón, fue una tarde completa escuchando consejos de ambos gorgim, muchos de ellos repetidos, acerca de cómo debía comportarse en tal o cual situación y con esta o aquella persona. También memorizó expresiones y saludos en dekyriano, y con quién debía usarlos.


    Cuando ya tenía la cabeza llena de datos, Menta puntualizó:


    ―Pero lo más importante de todo es no ofender a los anfitriones durante la comida de bienvenida.


    Mimón puso cara de haberse comido un queso.


    ―¿Qué? 


    El herrero, que ya había escuchado como dos docenas de cosas que eran lo más importante de todo, solamente dijo:


    ―Ajá.


    ―Ya sabes. La comida de bienvenida ―repitió Menta, inclinándose tras su nuca para poder ver a Mimón. Aferrados como estaban a sus orejas, para no caerse, Hargar sintió que se las estiraban hacia atrás―. En la que se muestra la hospitalidad dekyriana con las especialidades más típicas de la tierra.


    Mimón pareció entenderlo al fin.


    ―¡Ah, claaaro! ¡La comida de bienvenida!


    ―¿Qué pasa con ella? ―quiso saber Hargar. El tono del gorgim había sonado de lo más extraño.


    ―Pues que no puedes rechazarla ―continuó Menta―. Se considera muy grosero y una falta de respeto hacia el anfitrión.


    ―No hay problema. Me encanta comer.


    ―Ya, pero es que... ―Menta dudó y se inclinó hacia delante para que pudiese verla. Tenía expresión de haber estado chupando limones―, las especialidades tradicionales dekyrianas no siempre son del agrado de los jinde. ―Se llevó un dedo a los labios―. ¿Sabes lo que son las arbabillas? 


    ―Ehm... no.


    ―Las arbabillas son larvas de una polilla enorme: la arbaba. Se cogen cuando han empezado a tejer el capullo, pero antes de que este sea demasiado duro.


    El estómago de Hargar se contrajo. 


    ―¡Por los siete castigos!, ¿cocináis eso?


    ―En realidad, no ―suspiró Menta―. Se sirven crudas, para que la corteza cruja y el interior esté jugoso.


    Hargar tragó saliva. No estaba seguro de poder ingerir algo así y luego retenerlo en el estómago. Además, si la anfitriona se tomaba a mal que rechazara la comida, ¿cómo se tomaría el que acabara vomitándola?


    ―Los entresijos son casi peor ―dijo Mimón, sacudiendo la cabeza―. Cogen el estómago de una uluma y le dan la vuelta. Entonces lo rellenan con vísceras y…


    ―¡Hargar!


    Gracias a Arwu, Tae'sha acudió por fin a su rescate. Su apremiante tono de voz le hizo olvidar todo lo demás y clavó los talones en los costados de su montura para alcanzarla.


    ―¿Qué ocurre...? ―comenzó, pero enseguida vio lo que pasaba.


    A un centenar de metros frente a ellos había un grupo de personas a caballo que los estaba esperando, inmóviles. Eran cinco, tenían la piel muy oscura e iban armados con espadas y arcos. Sujetaban estos últimos en sus manos y no habían tensado ninguna flecha… aún.


    ―Son guardias del clan Lassar ―le informó cuando él llegó hasta su lado.


    ―¿Estás segura?


    Tae'sha asintió muy seria. Hargar soltó un gruñido y apoyó una mano en la empuñadura de su espada, reprimiendo la repulsión que le causaba tocar aquel metal. No sabía qué iba a poder hacer con su acero frente a cinco arqueros, pero era mejor eso que nada.


    ―Espera. ―La voz de Tae’sha sonó firme―. Tal vez podamos hacernos pasar por comerciantes. Los Lassar aceptan de buen grado las mercancías de los jinde.


    ―Pero no llevamos nada con lo que comerciar.


    La mujer pensó rápido. 


    ―Entonces diremos que venimos a comprar aceite ―dijo. 


    Hargar negó con la cabeza.


    ―Tampoco traemos una carreta. Parecerá sospechoso.


    ―¡Konedas! ―exclamó ella, perdiendo un poco la paciencia―. ¿Se te ocurre algo mejor?


    ―De acuerdo, de acuerdo ―trató de tranquilizarla―. Déjame hablar a mí. Hago de jinde mucho mejor que tú.


    Chasqueó la lengua e hizo que Kuro se adelantase al yurik. Alzó la mano para saludar a los dekyrianos al tiempo que les dedicaba una sonrisa inofensiva.


    ―¡Ranedas, amigos! Tal vez podáis ayudarnos.


    ―Ranedas ―respondió una de las mujeres, de pelo muy corto y rizado, que cabalgaba un corcel tan negro como ella. Tenía una expresión severa y el ceño fruncido. Aunque no se parecían en nada, su actitud y su porte le recordaron mucho a Tae'sha―. ¿Qué os trae por estas tierras?


    ―Somos comerciantes de Fivoria ―le explicó, aproximándose poco a poco hacia ella, a una distancia a la que su espada pudiese servir de algo, llegado el caso―. Nos hemos adelantado a nuestra caravana, buscando vendedores de aceite que ofrezcan calidad a buen precio. Sabemos que aquí poseéis las mejores tierras para su cultivo, así que nos preguntábamos si nos podríais dar alguna indicación sobre qué pueblo merece la pena que visitemos primero, si no es molestia.


    Hargar detuvo el caballo a unos prudentes cinco metros, cuando dos de los arqueros comenzaron a llevar sus manos hacia los carcajes que llevaban prendidos a la silla de montar. Un tercero, delgado y tan joven que debía de ser apenas un adolescente, se aproximó a la mujer y le susurró algo. Ella asintió y miró por turnos a Hargar y a Tae’sha.


    ―Mi nombre es Olev'desu, guardiana de Kelemara ―se presentó. Relajó el ceño y se colgó el arco de nuevo a su espalda, para alivio del herrero―. Estáis lejos de cualquier aldea en la que se venda aceite. Además, este ha sido un año seco y eso ha encarecido los precios, pero estáis de suerte. El mercado central de Kelemara es el mejor lugar para comprarlo. ―Les hizo una seña con la mano―. Estábamos a punto de regresar a la ciudad. Acompañadnos y os guiaremos con mucho gusto.


    Hargar sintió que se le aceleraba el corazón. Si sus recuerdos no le fallaban, y últimamente nunca lo hacían, Kelemara era la capital de los Lassar. Con total seguridad, era el último lugar al que querría ir Tae’sha.


    ―Eh… gracias, Olev’desu. Eres muy amable, pero deberíamos regresar con la caravana e informarles de lo que nos has dicho. Tal vez mañana podamos…


    ―¡Tonterías! ―lo atajó ella―. Estamos muy cerca y el sol ya se está poniendo. Además, así podréis pasar allí la noche.


    Hargar apretó los dientes y giró la cara para consultar en silencio a Tae’sha. La mujer, más pálida que si hubiera visto un fantasma, hizo avanzar a Gaz hasta ponerse a su lado, aferrando con su mano derecha el katak. De pronto, al contemplarla, se dio cuenta de lo poco que se sostenía aquel plan. El yurik, su arma ceremonial, su porte noble y orgulloso... A excepción de su piel canela, todo en ella gritaba que era dekyriana.


     Tae’sha se llevó la mano izquierda a la coronilla y luego la extendió hacia la líder, en un respetuoso saludo formal; gesto que le confirmó que ella también había llegado a la misma conclusión.


    —Ranedas, Olev’desu —dijo con voz serena—. Gracias, iremos con vosotros.


    La guardiana asintió con la cabeza, al parecer complacida por el tratamiento y por la perfección con la que ella había pronunciado su nombre. Luego se giró hacia sus compañeros, les dio unas órdenes en dekyriano y estos volvieron a colgarse los arcos a la espalda antes de dar la vuelta a sus caballos.


    Cuando emprendieron el camino hacia Kelemara, lo hicieron sin tomar precauciones y sin mirar atrás. Estaba claro que no los acompañaban en calidad de prisioneros. Si se hubiese tratado de una patrulla fronteriza roreslandiana, al menos la mitad de los soldados se hubieran apostado detrás, cerrando la marcha.


    Aliviado, Hargar retiró su mano del pomo de la espada.
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    El sol ya se había puesto por el horizonte cuando Tae’sha distinguió a lo lejos las primeras construcciones de adobe, así como docenas de luces de candiles y de velas que se proyectaban a través de las ventanas. El chico que viajaba al lado de la guardiana compartió con ella unas palabras y luego emprendió el galope hacia el interior de la ciudad, posiblemente, para anunciar su llegada.


    Cuando se fueron aproximando, reparó incómoda en que se había congregado un gran grupo de personas junto a la avenida principal. Tenían sus ojos puestos en ellos y, aunque saltaba a la vista que sentían algo más que mera curiosidad, ninguno de ellos dijo una sola palabra.


    Tae’sha aflojó las manos que aferraban las riendas y avanzó sobre Gaz con la postura relajada y la barbilla bien alta mientras se preguntaba cómo era posible que les hicieran un recibimiento tan sosegado y civilizado. Los rostros de aquella gente no reflejaban agresividad o recelo, y eso que no debía de ser habitual que una Tossur y un jinde tan enorme como Hargar aparecieran a aquellas horas intempestivas, por mucho que llegaran escoltados por su propia guardia.


    ¡Konedas! Si dos extraños como ellos se hubiesen aproximado a Kelesyr de aquel modo, hubiesen salido ya con los pies por delante y unas cuantas flechas adornándoles el esternón.


    ¿Qué demonios estaba pasando? Aquellos no eran los horrendos y odiosos Lassar de los que le habían hablado.


    De repente, su corazón comenzó a latir a un ritmo desaforado y volvió a apretar las riendas. Le había parecido reconocer una cara; era de un Tossur, para ser exactos. El hombre había sido uno de los peleteros que trabajaban en la curtiduría. Sin embargo, no parecía el mismo. Se había quedado extremadamente delgado y sus ojos, hundidos y enrojecidos, parecían haber sido testigos de grandes padecimientos. Al darse cuenta de que ella lo estaba mirando, retrocedió y se ocultó entre los demás, pero aún alcanzó a ver cómo su cuerpo se convulsionaba entre toses.


    ¿Qué hacía uno de los suyos allí? ¿y por qué parecía tan enfermo?


    Giró la cabeza para comentárselo a Hargar, pero no sabía cómo llamar su atención sin decírselo en voz alta, y de todas formas ya estaban entrando en otra calle. Entonces, cuando las pequeñas casas comenzaron a dar paso a otras más altas, una mujer muy joven y de estatura mediana les salió al paso. Su sonrisa estaba iluminada por la luz de un par de lámparas de aceite que colgaban de los brazos de un poste. Vestía una túnica de color celeste y sujetaba entre sus manos una bandeja con varias jarras de agua.


    El grupo de guardias desmontó y luego se apartaron para dejarles espacio, indicándoles con gestos que tomaran los primeros recipientes.
Tae’sha, anonadada ante tanta hospitalidad, así lo hizo. Bebió un largo sorbo, casi al mismo tiempo que Hargar.


    ―Ranedas ―los saludó con respeto y agradecimiento―. Que la luz de Kaiu esté con vosotros.


    El agua estaba fresca y resultó revitalizante después de todo un día viajando. Una parte de su cerebro aún seguía procesando todo aquello, 
esperando encontrar una grieta en aquel perfecto recibimiento.


    Los guerreros de Olev'desu se adelantaron entonces para tomar sus propias jarras. Se las bebieron de un solo trago y luego las dejaron sobre la bandeja. La joven de la túnica celeste se retiró mientras aquellos tomaban sus caballos por las riendas y se alejaban en dirección a los establos.


    Miró alrededor. La construcción ante la que se habían detenido debía de ser la del ma’comra de los Lassar. De madera y adobe, y con dos plantas de altura, la casa estaba ornamentada con un amplio porche flanqueado por varios pilares bellamente tallados. Sobre este, un techado de brezo y madera la protegía de las lluvias. A ambos lados de la puerta principal, sendos estandartes de color azul índigo ondeaban en el aire nocturno. Sus delicados bordados plateados dibujaban las siluetas de varios animales: la liebre, el zorro, el lobo, el oso y el wix.


    Tae’sha estaba tan admirada por su simplicidad y elegancia que casi no reparó en que Hargar deslizaba un brazo en torno a su cintura.


    ―¿Estás bien? ―le susurró, preocupado, interpretando su estupor de forma errónea.


    Ella asintió sin decir nada.


    En ese momento, un sonido de pisadas atrajo su atención. Un hombre regio, de rostro alargado y expresión severa, salía de la casa y avanzaba hacia ellos haciendo crujir la madera del suelo con sus botas. Iba acompañado por una mujer alta y de porte noble que vestía con una túnica de invierno. Llevaba el cabello negro recogido y estaba salpicado de canas plateadas.


    Tae’sha parpadeó para contener las lágrimas. La jarra que sostenía en sus manos se resbaló de sus dedos y se hizo añicos en el suelo.


    ―¡Madre! ―sollozó, echándose en sus brazos sin importarle si eso era lo adecuado.


    Khasure la apretó con fuerza contra su pecho, acarició sus cabellos y la besó en la coronilla. Luego se apartó despacio y la observó de arriba abajo.


    ―Hija, ¿qué haces aquí? Te advertí que no vinieras.


    Tae’sha creyó que no había oído bien. Ahora que la luz se proyectaba también sobre su madre, la contempló con más detenimiento a través de sus ojos acuosos.


    Y lo que vio la llenó de dolor.


    En su mirada seguía habiendo sabiduría, pero su cara, antaño tersa como la piel de un tambor, estaba plagada de pequeñas y finas arrugas. Su gesto reflejaba un profundo sufrimiento y bajo su holgado atuendo se adivinaba la misma terrible delgadez que la de aquel hombre sacudido por las toses.


    Khasure suspiró y se giró hacia Hargar. Cuando sus miradas se cruzaron, el herrero se apresuró a adelantarse y agachó la cabeza en un gesto respetuoso.


    ―Ma'shan Khasure ―dijo.


    Su madre alzó una ceja y le dedicó una sonrisa enigmática a Tae'sha.


    ―Un jinde que conoce nuestras costumbres. Qué insólito. ―Luego le devolvió el saludo al herrero con la elegancia propia de la realeza―. Ranedas, Hargar. Me alegro de conocerte, pero me temo que ya no soy la ma'shan de nadie. Muchas cosas han cambiado desde que se marchó mi hija. ―Se giró hacia la entrada y les presentó al hombre que la acompañaba―. Este es el ma’comra Orthalik, jefe del clan Lassar. Si no fuera por él y por su hospitalidad, ahora todos los Tossur que aún me son leales estarían muertos o, en el mejor de los casos, vagando por las praderas a la intemperie.


    Tae'sha se arrodilló al instante ante el ma’comra y posó sus manos en sus rodillas. Hargar, aturdido, hizo una torpe genuflexión.


    Orthalik se apresuró a tomar las manos de Tae’sha y la ayudó a levantarse. Luego hizo un gesto hacia Hargar para que hiciera lo mismo.


    ―No, no, por favor ―dijo con una voz grave y amistosa―. En mi casa no son necesarias estas formalidades. ―Señaló con su palma extendida hacia la puerta de la casa y añadió―: Por favor, acompañadme al interior. La hora de la cena ha quedado atrás, pero pediré que nos traigan algo de la cocina. Debéis de estar hambrientos.
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    Un poco más tarde y con algo más de intimidad, los cuatro se hallaban sentados en mullidos sillones en torno a una pequeña mesa redonda de madera oscura. Orthalik había ordenado a sus sirvientes que encendieran la chimenea y les sirvieran algo de comer. Poco después, habían vuelto con unas jarras de agua y unos cuencos que contenían varios tipos de fruta y algunos trozos de pan y queso.


    El fuego pronto había comenzado a caldear el ambiente, crepitando de un modo tan quedo que apenas interrumpía la conversación.


    ―Estaba muy preocupada por ti ―le dijo Tae’sha a su madre―. Al no tener noticias tuyas en todos estos meses temía que algo terrible pudiera haberte ocurrido. Por lo visto ―su voz tembló―, no me había equivocado.


    ―Te mandé una carta hace casi un mes, ¿no la recibiste?


    ―¿Carta? No. No he recibido ninguna.


    Khasure apretó la mandíbula y desvió la mirada. Sus ojos oscuros reflejaban un profundo cansancio mezclado con alguna otra emoción.


    Tae’sha guardó silencio unos momentos y contempló una vez más el desmejorado aspecto de su madre. Por primera vez, reparó en que vestía una túnica sencilla de brillante color índigo. No el rojo que habría correspondido a alguien de su rango y posición.


    ―¿Qué es lo que ha ocurrido en mi ausencia? ―se atrevió a preguntar.


    Su madre suspiró y la miró a los ojos.


    ―Muchas cosas, hija. Demasiadas como para comenzar a contarlas a una hora tan tardía.


    ―Debo coincidir con Khasure ―intervino Orthalik, que había estado jugueteando con una uva―. Es mucho lo que hay por decir, y no me refiero solo a lo sucedido con vuestro clan, que entiendo que querréis hablar en privado. Por mi parte, tampoco me vendría mal ponernos al día sobre ciertas cuestiones. Sobre todo las referentes a esa guerra sobre la que comienzan a llegar rumores preocupantes. ¿Os importa si organizo mañana una cena más formal para hablar de todos esos asuntos? Eso os dará tiempo para descansar y recuperaros de tan largo viaje. Por supuesto, podéis quedaros bajo mi techo esta noche. Ordenaré que os preparen una habitación y un par de camas.


    Khasure le dedicó al hombre una sonrisa agradecida. Tae’sha se apresuró a aceptar y darle las gracias también. El ma’comra se palmeó las rodillas y se puso en pie al instante.


    ―Bien, os dejaré a solas entonces.


    En cuanto su anfitrión se hubo alejado, Tae’sha sintió que no podía aguantarse por más tiempo la pregunta que tenía en la punta de la lengua. Tenía tanto miedo de la respuesta que, cuando la formuló, su voz tembló como una hoja.


    ―Madre, ¿dónde está Lou'lai? ¿Por qué no lo he visto?


    Khasure la miró con una expresión tan grave que todo su cuerpo se estremeció como si la hubiese alcanzado un rayo.


    ―Temía que tarde o temprano me hicieses esa pregunta ―le contesto.


    Tae'sha se enderezó en su asiento.


    ―¿Está...? ―Dejó la frase en el aire, no pudiendo pronunciar esa palabra.


    ―No. Sigue con vida… aunque está malherido.


    Tae’sha se levantó tan rápido que sintió cómo el mundo comenzaba a dar vueltas a su alrededor. Hargar se acercó para sostenerla, pero ella se quedó aferrada al borde de la mesa con los ojos clavados en su madre.


    ―Llévame a verlo.


    ―Mañana temprano…


    ―¡Ahora! ―exclamó Tae’sha. Luego bajó el tono, casi incapaz de controlarse―. Por favor. Necesito verlo. Quiero verlo ahora mismo.


    Khasure le sostuvo la mirada y asintió. A continuación, inspiró profundamente y se volvió hacia Hargar.


    ―Espero que no te lo tomes como una ofensa ―le dijo, levantándose también―, pero creo que este encuentro debería de ser privado ―le dijo.


    El herrero asintió con expresión grave y comprensiva.


    ―Lo entiendo perfectamente.
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    Khasure la llevó hasta una casa que el ma’comra había dispuesto para su cuidado. Dos mujeres jóvenes les abrieron la puerta y las condujeron hasta un camastro situado en el centro de una pequeña habitación. Cuando Tae’sha vio el lamentable estado en el que se encontraba Lou’lai, y la herida de su costado, sus ojos se anegaron en lágrimas y prorrumpió en sollozos.


    La imagen del joven, tendido en el lecho con los ojos cerrados y el semblante desencajado por el dolor, era demasiado. 


    Dejando el katak a un lado, alargó la mano hacia él y la posó sobre su pecho desnudo. Este ascendía y descendía levemente con un ritmo regular. Su piel, en cambio, estaba perlada de sudor y ardía pese al frío del anochecer.


    ―Se curará ―aseguró Khasure―. Solamente hay que dejarlo descansar.


    Su madre tomó la mano que reposaba sobre su pecho y la retuvo entre las suyas con una suave caricia. Luego, dirigiéndose a las jóvenes Lassar que se encargaban de cuidarlo, les advirtió:


    ―Procurad no despertarlo cuando lo aseéis y le apliquéis la cataplasma. El sueño es ahora mismo su mejor aliado.


    Una de las muchachas, que llevaba unas vendas limpias sobre el brazo y el cabello recogido bajo un pañuelo blanco, se inclinó respetuosamente ante la ma’shan. Luego, con sumo cuidado, comenzó a retirar la gasa sucia. Al instante, un líquido verdoso y sanguinolento quedó al descubierto y un desagradable olor a putrefacción se extendió por el aire.


    Tae’sha sufrió un estremecimiento y sus dedos aferraron con más fuerza los de su madre.


    ―Sé que no es fácil para ti verlo en este estado ―la consoló Khasure―, pero no te sientas culpable. Hiciste lo correcto cuando le ordenaste que regresara a mi lado. 


    Tae’sha, sobresaltada, miró sus profundos ojos negros. ¿Cómo sabía que se sentía de ese modo? ¿Acaso había abierto el vínculo sin darse cuenta y compartido su dolor a través del contacto de sus manos? 


    No. No podía ser. Hacía tiempo que tenía especial cuidado de no hacerlo de modo involuntario, sobre todo después de que hubiera ocurrido aquel extraño episodio con Kardán.


    De repente, el cuerpo de Lou’lai sufrió un espasmo. Sus ojos se abrieron desorbitados sin llegar a enfocarse en nada y, tras unos instantes, volvieron a cerrarse.


    Las lágrimas fluyeron copiosamente por las mejillas de Tae’sha y su madre la rodeó con sus brazos.


    ―Oh, mi niña. Tu corazón se está desgarrando. ―Ella la contempló a través de un velo acuoso―. La herida no se la produjiste tú. Y aunque quizá no te consuele lo suficiente, quiero que sepas que es gracias a él que yo y muchos de los nuestros seguimos respirando.


    Tae’sha no pudo articular palabra. La emoción era demasiado fuerte y la estaba desbordando. Enterró la cabeza en el regazo de su madre y lanzó un hipido entrecortado. Khasure le besó los cabellos.


    ―¿Sabes? Un día me contó que lo habías llamado elu. Tendrías que haber visto su cara. Estaba tan emocionado… ―Tae’sha recordó aquel instante, poco antes de llegar a Fivoria. Lou’lai se había arrodillado ante ella y le había jurado fidelidad. Él había sido una de las primeras personas en demostrarle su confianza. Nunca lo olvidaría ni le estaría lo suficientemente agradecida por ello―. Jamás, durante todo el tiempo que estuvimos encerrados, se quebró su ánimo. Es un chico fuerte, hija. Debemos pensar que se recuperará y dejar el resto en manos de Kaiu.


    ―¿Durante cuánto tiempo más crees que estará así? ―preguntó cuando consiguió deshacer el nudo de su garganta.


    ―La herida está infectada, pero diría que poco a poco irá respondiendo a mis ungüentos. ―Khasure se encogió de hombros mientras observaba cómo la segunda joven comenzaba a limpiarlo. Sus manos eran diligentes y lo trataban con delicadeza―. Tal vez tarde dos o tres días en empezar a recobrar la lucidez. Luego… unas semanas en recuperar sus fuerzas.


    Tae’sha lo miró fijamente.


    ―Si muere, será culpa mía.


    ―No digas eso ―respondió su madre con firmeza―. Además, recuerda que fui yo quien te puso a su cuidado.


    De repente se acordó.


    ―Jenna. No la he visto entre los nuestros. Le quedaba poco para el parto. ¿Cómo está…?


    El semblante de Khasure se volvió sombrío y vio la respuesta en sus ojos.


    ―Y ¿el niño? ―musitó, sintiendo sus labios fríos y adormecidos.


    ―Estaba vivo. Al menos cuando se lo llevaron.


    Tae’sha se apartó de ella y cerró la mano en un puño, presa de una rabia que no podía controlar.


    ―¡Juro por mi nombre que se lo haré pagar a mi padrastro! ―exclamó. Luego respiró hondo para tomar aliento―. ¿Quiénes participaron? ¿Quiénes permitieron que sucediera todo esto?


    ―¿Para qué quieres saber sus nombres, hija? Todos los que no están ahora mismo con nosotros han contribuido de una manera o de otra a nuestro sufrimiento. ―Sacudió la cabeza y su porte noble y orgulloso se dobló como una palmera al viento―. Sabía que mi poder sobre el pueblo estaba menguando y que tras la muerte de tu hermana la ira de muchos se desataría como una tormenta. Pero jamás imaginé que sucedería algo como esto; que llegaría el día en que viera a los míos volverse los unos contra los otros como si fuesen perros rabiosos.


    Tae’sha tragó saliva. Pocas veces había visto tan afligida a su madre. 


    ―Lo siento mucho. No pretendo causarte más dolor avivando ningún recuerdo ―le dijo.


    Khasure esbozó una sonrisa triste y compasiva.


    ―¿Sabes? Hay mucha más ternura en tu corazón de la que nos muestras. Deberías dejarla salir con más frecuencia.


    Tae’sha bajó la mirada y guardó silencio. Al cabo de un rato volvió a preguntarle:


    ―Y ¿qué vas a hacer ahora?


    Khasure siguió cada gesto de las jóvenes cuidadoras. Ya habían limpiado la herida y añadido la cataplasma. En ese momento lo vendaban sin apretar demasiado.


    ―Sinceramente, haber perdido mi cargo es lo que menos me importa ahora ―contestó―. Nuestro pueblo está todavía muy débil y es solo gracias a las atenciones de nuestros vecinos que nos estamos recuperando. ―Rio, pero en su risa no había alegría―. ¡Cuán equivocados estábamos respecto a ellos! Ojalá los Tossur fuéramos la mitad de hospitalarios. Además, Lou’lai no es el único que está enfermo. La falta de sol y algunos alimentos han producido estragos en nuestros cuerpos. ―Al ver que su rostro se ensombrecía de nuevo, añadió―: Tranquila, sobreviviremos. Lo peor ya ha quedado atrás.


    Tae’sha asintió despacio.


    ―El precio que habéis tenido que pagar por protegerme es excesivo ―dijo. 


    Khasure levantó las manos.


    ―Sí, aunque esto habría sucedido tarde o temprano. Los Tossur somos un pueblo supersticioso. ―Hizo una pausa―. Sin embargo, todos los que nos encontramos aquí somos verdaderos seguidores del Ne’ye. Taldash ha cometido neo’ri contra los suyos y te puedo asegurar que ninguno se arrodillará jamás ante él… o ante Thargame.


    Tae’sha reparó en el temblor de sus labios al pronunciar el nombre de su hermanastro.


    ―¿Crees que Taldash pretende convertirlo en ma’comra? 


    El cuerpo de la mas’shan se estremeció de arriba abajo. Negó con la cabeza. 


    ―No tengo ni idea de cuáles son sus intenciones. Ni siquiera sé si él sigue vivo. ―Tae’sha alzó la vista sin entender sus palabras―. Fue Thargame quien nos ayudó a escapar, hija. Sin su ayuda seguiríamos todavía en aquella prisión infecta. ―Khasure se irguió entonces, suspiró y le pasó un brazo por los hombros―. Pero ahora no es momento de hablar de eso. Salgamos de aquí. Estorbamos demasiado y no dejamos descansar a Lou’lai. Además, debes de estar agotada.


    Tae’sha asintió. Se inclinó sobre su amigo y depositó un beso sobre su frente enfebrecida. Luego se dejó conducir con docilidad y salieron juntas al exterior de la tienda.
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    Capítulo 30


     


     


    Hargar se lavó las manos y la cara en la palangana de agua tibia que habían dispuesto para él y para Tae'sha. Apenas hablaron bajo la atenta mirada de las dos mujeres de piel negra y pelo oscuro y rizado que aguardaban con paños de lino en sus brazos. Ambas tenían los mismos ojos grandes y marrones, pero una de ellas era algo más alta y de rasgos más afilados que la otra. Los miraba con una intensidad curiosa que le producía cierta incomodidad.


    Tae'sha no parecía nerviosa, pero sí preocupada. Tenía los labios apretados, como siempre que reflexionaba sobre algún asunto complicado, y su mirada tendía a quedarse prendida en las antorchas de la pared o en la mesa que sujetaba la jofaina. Hargar ansiaba preguntarle cómo se sentía, pero no quería hacerlo delante de aquellas desconocidas. Para él, todo cuanto había ocurrido desde que se cruzaron con Olev’desu era un enorme e inesperado golpe de suerte. Lamentaba que hubiera hallado a su amigo Lou’lai postrado por las heridas y la fiebre, pero su madre había dicho que se recuperaría. Además, ¿encontrar a Khasure el primer día, sana y salva, sin haber tenido que aventurarse en tierras Tossur? De haber podido, habría formulado ese deseo sin dudarlo.


    Las dos mujeres les tendieron los paños para que se secaran y luego los guiaron sin mediar palabra hasta el comedor de la vivienda, un amplio espacio cuadrado de doble altura situado justo debajo del vértice del tejado. Una mesa con capacidad para doce comensales presidía el centro de la estancia. Khasure y Orthalik ya estaban allí, sentados en un lateral y hablando en susurros. El ma'comra les indicó con un gesto de la mano que se sentasen sin formalidades y Tae'sha y él se acomodaron junto a ellos, ocupando toda una esquina de la mesa.


    Hargar inclinó la cabeza en dirección a sus anfitriones y luego dejó que sus ojos vagaran por la habitación. Un conjunto de gruesas vigas que no había percibido el día anterior sostenían el tejado sobre sus cabezas, justo encima de unos huecos acristalados que daban al exterior. Probablemente aquellas ventanas debían de bañar la estancia de una agradable luz cálida durante el día, pero en aquel momento tan solo dejaban pasar el resplandor púrpura del ocaso. Las otras fuentes de luz provenían de las llamas de la chimenea y de un conjunto de lámparas de aceite que colgaban de las gruesas maderas que sostenían la estructura.


    Un movimiento en las alturas llamó su atención y le pareció ver cómo un ratón se paseaba a todo lo largo de una de las vigas y luego se asomaba al borde para mirarlos mejor. No. No era un ratón. Era Menta. Incluso a aquella distancia, y sin poder distinguir el color de su pelaje, no tuvo la menor duda. ¿Qué estaba haciendo allí arriba?


    Una de las mujeres que les habían entregado las toallas se acercó y comenzó a colocar sobre la mesa platos de cerámica para seis personas.


    Hargar sintió que el estómago le daba un vuelco. Aquella era la cena de bienvenida de la que le había hablado Menta.


    Oh, por los siete… Ojalá las arbabillas no estuviesen en el menú.
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    Era la hora crepuscular cuando Silria se inclinó respetuosamente ante la comitiva que acompañaba al ma’comra y a sus invitados. Ushil y ella siguieron a la konebe y al jinde a la sala de aseo y aguardaron con paciencia hasta que finalizaron de lavarse.


    Cuando salieron caminando de la habitación, la konebe giró la cara hacia ella y la miró. Sus ojos azul profundo traspasaron los suyos con tanta intensidad que esta habría jurado que había leído sus pensamientos y la había descubierto. Pero luego se volvió hacia su enorme acompañante y su delgada figura pasó de largo.


    Tras indicarles la puerta del comedor, Silria lanzó un hondo suspiro y descubrió con asombro que sus manos le temblaban. Dejó los paños de lino sobre un mueble y se secó el sudor que le perlaba la frente con una esquina de su delantal blanco.


    ―¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras bien? ―le preguntó su compañera Ushil, la hija de Wadia. Normalmente eran madre e hija las que atendían las comidas del ma’comra y sus invitados, pero Wadia se hallaba en la cama desde hacía varios días, indispuesta por unos dolores de tripa horrorosos.


    ―Sí, no es nada ―balbuceó ella, pasándose una mano por los cabellos―. Me ha entrado un mareo.


    Ushil pareció alarmada al instante.


    ―Voy a hablar con mi madre ―dijo con sus ojos muy abiertos―. Le pediré que te releve del servicio. Podrías tener lo mismo que ella.


    ―¡No! ―exclamó Silria, cogiéndola del brazo para detenerla cuando había comenzado a alejarse. La muchacha la miró sorprendida y se dio cuenta de que había hablado con demasiada vehemencia. Bajó su tono de voz, esbozando una sonrisa que esperó que pareciese tímida y tranquilizadora―. No es necesario. Ya se me ha pasado.


    ―Pero…


    ―No la molestes, en serio. Deja que descanse. Es que desde este mediodía no he parado ni un segundo y todavía no he cenado, pero me encuentro bien.


    A Silria le costó un mundo mantener la sonrisa. Aquella Lassar hija de una cabra iba a estropearlo todo. Ya le había resultado bastante difícil encontrar el momento adecuado para echar las hierbas en la infusión de Wadia y quitarla de en medio. Mucho más, si cabe, conseguir que siguiese tomando la cantidad suficiente para permanecer con fiebre y retortijones en la cama.


    Llevaba tanto tiempo entre los Lassar que había empezado a temer que jamás llegaría a demostrarle su utilidad a Taldash. Sin embargo, había vigilado con paciencia y diligencia, atenta a todo. Cuando Khasure había empezado a asistir a las comidas con la familia del ma’comra Orthalik, se las había arreglado para asistir a sus conversaciones privadas.


    Y por fin había tenido un golpe de suerte; el momento que había estado esperando y del que dependía su futuro.


    Taldash la recompensaría de sobra solo con decirle que la konebe y aquel jinde habían entrado en Kelemara. Pero si además aderezaba aquella información con todo lo que se hablara durante la cena, podría presentarse ante Thargame en una posición de relevancia y poder. Si lograba que el heredero del clan Tossur pusiese sus ojos en ella, tal vez algún día lograse convertirse en la nueva ma’shan.


    Ushil pareció mucho más tranquila al verla sonreír. Silria volvió a tomar los paños y le guiñó un ojo con complicidad.


    ―Venga, dejemos las toallas mojadas junto a la colada ―le dijo―. Tenemos una cena que servir.


    Sí. Thargame la miraría con respeto y deseo el día en que volviese al clan Tossur. En su mente comenzó a imaginar hasta el casamiento.
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    Tras la muchacha que había puesto los platos y cubiertos, llegó una segunda que depositó en el centro de la mesa una bandeja llena de vasos y una jarra a rebosar de un líquido rojizo que olía a tierra y a alcohol. Eran las mismas que los habían asistido con el agua tibia y las toallas.


    La mirada de Tae'sha se cruzó por un instante con la de su madre. A la tenue luz de la sala, sus ropajes de color índigo parecían casi negros.


    Igual que sus ojos. Igual que su expresión.


    Cuanto más la contemplaba más cambios apreciaba con la mujer que la había arropado, vestido, educado y cuidado durante toda su vida. No solo estaba mucho más delgada y desmejorada, también había algo distinto en su rostro; ese algo propio de la gente que ha recibido demasiados reveses seguidos. Además, se la veía… humilde. Tae’sha no recordaba un solo día de su vida en que no la hubiese visto cargada con todas las joyas, pulseras y collares propios de su jerarquía. Pero ahora ya no estaban. Y sus vestiduras rojas que la definían como un miembro de la realeza entre los Tossur habían desaparecido también. No vestía el color hueso de la plebe, pero en ella incluso un tono añil brillante parecía extraño.


    Dos comensales más llegaron a la mesa y se inclinaron brevemente ante ellos antes de sentarse al otro lado de Orthalik. Uno era un niño de unos cinco o seis años, y el otro apenas tendría unos tres más que el primero. La sonrisa del ma’comra se hizo más amplia.


    ―Permitidme que os presente a mis hijos ―dijo, señalándolos con su mano extendida―. El pequeño Hyno y su hermano mayor, Krío. Son mi orgullo y el futuro del clan Lassar. ―Los dos niños habían comenzado a sentarse, pero se detuvieron al darse cuenta de la formalidad de la situación y volvieron a inclinarse hacia ellos una vez más con sendas sonrisas en el rostro―. Pido perdón porque mi esposa no puede estar presente en esta cena de bienvenida. Se halla atendiendo a unos enfermos que requieren de sus cuidados en una aldea cercana, pero tal vez podáis conocerla mañana.


    Las sirvientas acabaron de montar la mesa y una de ellas empezó a llenar los vasos con el contenido de la jarra mientras que la otra iba trayendo las fuentes de comida. Colocó la primera frente a Hargar.


    Cuando Tae’sha miró al herrero, su expresión era educada y calmada, pero tenía la mandíbula apretada en un gesto de estoico sufrimiento, igual que cuando los Arwu-Ictos decidían colocarse junto a su herrería a predicar.


    El ma’comra frunció el ceño y sujetó el brazo de la muchacha que había comenzado a alejarse en dirección a la cocina.


    ―Silria, ¿qué es esto? ―le preguntó con voz severa. La mujer se volvió y lo miró con gesto confundido y atribulado.


    ―La comida del jinde, ma’comra.


    Tae’sha vio cómo Hargar alargaba la mano y cogía un capullo de arbaba de la fuente, casi tan grande como su pulgar y tan maduro que debía estar listo para recolectar su seda. Inspiró hondo y empezó a llevárselo a la boca, resignado y dispuesto a hacer lo que fuese necesario. Tae’sha comprendió lo que ocurría justo a tiempo y lo detuvo reprimiendo la risa.


    ―¡Espera, Hargar! ―exclamó, y luego se dirigió a Silria―: ¿Quién te ha pedido que le sirvieras las arbabas a Hargar?


    ―Bueno, fue su gorgim ―explicó la sirvienta, agachando la mirada―. Insistió mucho en que el jinde solo comía esto y que, para él, era un manjar.


    Hargar inspiró ahora de un modo muy distinto, dejó el capullo en la bandeja y miró hacia las vigas del techo con el ceño fruncido. Desde allí se escuchó el sonido, apagado pero perceptible, de una risa desatada y el repiqueteo de unas patitas a la fuga.


    ―Lo lamento, ma’comra ―se apresuró a decir Tae’sha, avergonzada―. Me temo que ha sido una broma de Menta. Me dijo que estaba pensando en gastarle alguna a Hargar, pero no creí que tuviese el valor para hacerlo.


    Orthalik sonrió y las arrugas de expresión convirtieron su rostro severo en otro amable y condescendiente. Asintió y se giró hacia Hargar.


    ―Los gorgim son criaturas impredecibles, pero también serviciales y de una lealtad inquebrantable. Son un regalo que nos otorga Kaiu.


    Tae’sha sintió que sus cejas se alzaban. «Será mejor que Menta no haya escuchado eso», pensó.


     ―Silria ―llamó el ma’comra a la sirvienta que trataba de volver a la cocina―. El jinde se llama Hargar y es uno más entre nosotros. Recuérdalo. Ahora, por favor, devuelve estas arbabas a los maestros hilanderos y tráenos comida de verdad.


    Aunque la mujer bajó la mirada y se inclinó, Tae’sha advirtió un gesto de disgusto al ser reprendida. Retiró la fuente de capullos de seda y se marchó de la habitación. Al cabo de un rato, regresó acompañada de la otra muchacha y ambas comenzaron a llenar la mesa de bandejas de pan dorado de trigo, carnes en salazón y salchichas, así como varias fuentes de fruta y tres tipos distintos de queso. El asado de cordero y la tarta de cereza aún no habían llegado, pero sus deliciosos aromas emergían desde la cocina.


    Tae’sha y Hargar se sirvieron varios trozos de pan y empezaron a disfrutar de la gastronomía dekyriana en un ambiente que, tras el intento de broma de Menta, había quedado muy distendido y agradable. Para su asombro, Lassar y Tossur sonreían animadamente, como si sus rencillas del pasado hubieran quedado enterradas y olvidadas, e incluían en su conversación a Hargar, tratándolo con toda la deferencia que se merecía. Tae’sha aún no podía creerse que un pueblo dekyriano pudiese ser tan amable y abierto con los habitantes de otras tierras, pero poco a poco fue relajándose y disfrutando hasta que, en un momento dado, posó un beso distraído sobre los labios del herrero, igual que hacían en Berford. Hyno captó el instante y soltó un silbido de apreciación que todos corearon con sus risas. Khasure levantó una de las comisuras de su boca en una leve sonrisa y, aunque no dijo nada, sus ojos acompañaron aquel gesto con cariño.


    El hijo mayor del ma’comra, Krío, estaba encantado. Cuando no estaba preguntando algo a Hargar sobre Fivoria y sus costumbres, él y su hermano menor compartían pullas amistosas, tan inocentes y blandas como el puré de manzana recién hecho. Sin embargo, Tae’sha notó una cierta tensión entre los adultos, perceptible bajo todas aquellas bromas y comentarios intrascendentes. 


    Para ella, que podía percibir con claridad las emociones, resultaba palpable. Caía sobre ellos como una manta silenciosa y oscura que resonaba al ritmo de las cucharas y los golpes de tenedor. Nadie hablaba de Taldash ni de las penurias que habían pasado sus vecinos Tossur en la prisión; algo más que evidente en el rostro demacrado de Khasure. Nadie hablaba de su extrema delgadez ni de las marcas moradas que los grilletes habían dejado en sus muñecas.


    Antes de que pudieran comenzar con algún tema más trascendental, el hermano pequeño soltó el tenedor sobre su plato haciendo ruido.


    ―¡Konedas! ―exclamó a la vez que se estiraba como un gato―. Mairet hace la mejor empanada de uluma picante de toda Dekyria.


    Krío le dio un manotazo y lo regañó con condescendencia.


    ―No maldigas en la mesa, Hyno. Y ponte derecho. Sabes que no te tienes que desperezar en la mesa. 


    ―Y si no, ¿qué vas a hacer? ¿Lanzarme un rayo?


    El ma’comra expiró ruidosamente por la nariz y miró de reojo a su hijo. No hizo falta más. El pequeño recobró la compostura al instante.


    ―No vamos a hacer un buen guerrero de ti ―comentó Krío, sacudiendo la cabeza como si fuese mucho mayor que su hermano―. Espero que se te den bien los campos, porque te veo recogiendo la siembra. 


    Orthalik fue a decir algo, pero Khasure compuso una sonrisa.


    ―Da gusto ver cómo todos los niños son iguales en la mesa. Sean Lassar o Tossur, nada puede enturbiar su inocencia. 


    El ma’comra la miró y asintió. 


    ―Tienes razón ―dijo con su voz, que era al mismo tiempo grave y cordial―. Y se vuelven mucho más intensos después de haber comido la tarta. Así que estáis avisados. 


    Tae’sha sonrió. Le gustaba aquel ambiente. Los Lassar no eran para nada como se los había imaginado, y mucho menos aquel hombre que los dirigía.


    Hyno se inclinó hacia Khasure con las dos manos sobre la mesa y los ojos muy abiertos en un gesto confidente.


    ―Nuestra yaya hacía la mejor tarta de manzana ―le dijo―. Ese olor a canela… y ese tacto tan templado. Se deshacía en la boca al primer bocado. 


    La ma’shan sonrió y cogió de su plato el último trozo de pan. Las sirvientas regresaron al cabo de unos instantes con una fuente hasta arriba de trozos de cordero asado y unos calderos de sopa. Una de ellas cogió el cucharón y sirvió el humeante Goulash en los cuencos. Los sonidos de las cucharas y la charla regresaron al salón.


    ―Jamás podría lanzarte un rayo, idiota ―contestaba Krío a su hermano con el ceño contraído. Al parecer, habían seguido hablando de sus cosas en voz baja.


    ―¡Ya! Ya sé que eso es solo cosa de apuntados. Yo solo digo lo que dice Mara. Además, creo que estaría genial poder hacerlo, ¿no?


    ―Se dice señalados, bobo ―respondió su hermano, riéndose, mientras dirigía un dedo índice muy tieso hacia él y disparaba, siseando entre sus dientes apretados. Hyno simuló que le había alcanzado el rayo y se hizo el desmayado sobre el asiento de la silla―. Además, a Mara le encanta inventarse historias ―añadió el hermano mayor.


    Hargar y Tae’sha se dirigieron una mirada significativa mientras mantenían un evidente silencio en su lado de la mesa. El de los señalados no era un tema en el que quisieran participar.


    Hyno volvió a la vida, con las cejas muy alzadas y una expresión digna.


    ―Yo solo digo que esas cosas existen. Mara escucha muchas historias que cuenta la gente ―dijo mientras metía la cuchara en su plato y se la llevaba a la boca llena de sopa. Al instante volvió a abrirla como si quisiera tragarse un yurik entero y se abanicó con la mano. ―¡¡Konedas!! ¡¡Quema una barbaridad!!


    ―¿Qué historias son esas, Hyno? ―preguntó Khasure con curiosidad. 


    Krío soltó una risa socarrona y respondió:


    ―Hyno solo quiere llamar la atención, como siempre. ―El hermano pequeño le lanzó una mirada fulminante e hizo ademán de lanzarle el contenido de su cuchara―. Mara y varios amigos suyos no dejan de inventarse historias y chismorreos. Sobre todo, desde lo de Berford.


    ―¡No me las invento! ―protestó Hyno desde su rincón. Sus cejas estaban tan juntas que formaban una línea recta―. Los padres de Mara dicen que en la guerra hubo un hombre que podía llamar al rayo. Y una mujer bellísima que tenía poder sobre el sol, y otro capaz de lanzar fuego por los ojos. Así. ―Hyno puso sus manos ante sus ojos con todos sus dedos engarfiados hacia delante mientras enseñaba los dientes como un lobo―. ¿Veis? Si yo fuera uno de ellos, ahora este vaso estaría derretido.


    Tae’sha miró a Hargar. El herrero tenía en su tenedor un gran trozo de cordero suspendido frente a su boca, pero en lugar de morderlo miraba al niño que hablaba entusiasmado mientras la carne resbalaba, amenazando con volver a caer al plato.


    ―Bueno. ―Krío volvió a fulminarlo con la mirada y luego miró a los demás por turnos―. Como veis, mi hermano es muy dramático. Yo también he oído esas historias, pero no son tan exageradas.


    Khasure pinchó un pequeño trozo de carne con su tenedor y se volvió al ma’comra.


    ―Me temo que los Tossur no hemos oído nada al respecto. Esos… señalados, ¿qué son?


    ―Imagino que habréis oído hablar de los Guerreros Legendarios ―explicó Orthalik, despacio―, los diez guerreros que auxiliaron a Reiver durante la batalla de Hal-Mali.


    Mientras hablaba se giró también hacia el lateral donde se encontraban Hargar y ella, dando por hecho que los dos compartían el desconocimiento de la ma’shan. Tae’sha sintió un nudo en el estómago y se forzó a mantener su expresión de serenidad mientras se apartaba un mechón de pelo negro tras la oreja.


    »Los señalados son personas parecidas a ellos ―siguió diciendo―, aunque los reiveranos afirman que son solo versiones inferiores, carentes de la grandeza de sus Legendarios y, desde luego, del favor que les otorga Kaiu. En cualquier caso… ―prosiguió, pareciendo darse cuenta de que había empezado a divagar―, son personas con habilidades especiales que aparecen durante el Año del Juicio. Según han empezado a contar los comerciantes que llegan a Kelemara, unos cuantos de ellos estuvieron presentes en la batalla de Berford. Las historias son a cuál más disparatada, como si la guerra no fuese lo bastante terrible por sí misma.


    Hargar le acarició la mano por debajo de la mesa y le dio un apretón reconfortante. Tae’sha se aclaró la garganta.    


    ―Bueno, nosotros estuvimos allí, y sin duda fue un combate cruento ―intervino. Hizo una pausa y tomó aliento―. Aun así, pudo haber sido peor… mucho peor. Todos lo hicieron lo mejor que pudieron. Y sí que hubo algunas personas… especiales, que ayudaron a que se detuviera la batalla.


    ―¡Y echaban rayos por los dedos! ―exclamó Hyno entusiasmado.


    ―N... nooo ―contestó Tae'sha.


    ―¡Fuego por los ojos!


    ―En realidad... no.


    ―¡Pero lo de la mujer que hizo que el sol bajase a la tierra sí que es verdad! Mara me lo ha contado ―insistió Hyno, que tenía toda la fuerza de un vendaval y la prudencia de un cachorro borracho―. Lo llamó con su voz y el sol bajó y le hizo caso. Provocó una explosión tan grande que destruyó una muralla entera y dejó sepultados a todos los guerreros de Roresland debajo. 


    Tae’sha se esforzó por sonreír a los demás. 


    ―Ojalá fuera así ―se lamentó―. Pero no vi a nadie allí con semejante poder. 


    ―Pero sí que había una mujer bellísima luchando en aquella muralla ―afirmó con suavidad Hargar―. De hecho, si no recuerdo mal, me salvó la vida en más de una ocasión.


    Tae'sha le sonrió con timidez. Podría haberles explicado a todos ellos que ella no podía dominar el sol, que apenas había conseguido materializar un débil escudo de luz y que numerosos amigos habían muerto defendiéndola a ella y a los demás. Lo único en lo que era más diestra que cuando había salido de Kelesyr era en el manejo del katak. 


    En lugar de decir nada, tomó su copa de vino y le dio un sorbo. Cuando habló su voz sonó más suave de lo habitual. 


    ―Se forjaron muchas y muy buenas amistades antes de la batalla y durante la misma. Mucha gente perdió su vida aquel día.


    Hyno no pareció captar la gravedad ni la tristeza de lo que narraba. Tae’sha no lo culpó. ¿Qué niño de cinco años está preparado para entender la muerte y la pérdida? El pequeño, con los ojos luminosos, abrió la boca para seguir haciéndole preguntas sobre lo sucedido aquel día, pero el herrero se adelantó cambiando sutilmente de tema.


    ―¿Qué hay de lo que nos contaste sobre Taldash? ―preguntó dirigiéndose a su madre―. ¿Cómo fue capaz de hacerle eso a su propio pueblo?


    ―Después de que Tae'sha consiguiese huir, se volvió loco. Nos encerró a todos y se hizo con el mando de la ciudad. Ya tenía muchos partidarios por entonces. ―Su madre habló sin desviar sus ojos del herrero, sin mirarla a ella. Seguramente para que no se sintiera culpable―. A los que levantaron sus armas contra él los mató aquel mismo día. ―Sacudió la cabeza sin poder disimular el dolor de su expresión―. A los demás los dejó en paz porque logré convencerles de que luchar no valdría para nada. Tan solo para que se perdiesen más vidas.


    El ma’comra dirigió una mirada penetrante a la que había sido su igual hasta hacía muy poco.


    ―Tu marido y tu hijo, Thargame, no se han tomado demasiado bien que os demos cobijo. Os consideran proscritos ―aseveró―. Taldash ha enviado mensajeros hasta mis tierras exigiendo que te entreguemos. A ti y a todos tus súbditos.


    Khasure frunció el ceño y lo miró con gravedad.


    ―¿Cuándo ha sido eso?


    ―Los últimos emisarios pasaron por aquí ayer. Pero ha habido otras dos comitivas antes.


    Tae'sha sintió cómo se quedaba sin respiración. Conocía lo suficiente a su madre como para saber que ella no pondría a ambos clanes al borde de una guerra civil. 


    ―Me marcharé mañana por la mañana ―dijo con serenidad y aplomo en la voz―. Desde el principio acepté que podría pasar algo así. Tan solo te pido que sigas acogiendo a los refugiados que vinieron conmigo. Es a mí a quien quiere Taldash.


    Orthalik alzó su vaso con calma, examinó su contenido durante unos segundos y apuró lo que quedaba de un trago.


    ―Con todo el respeto que me mereces, Khasure, no te entregaré. Ni a ti ni a los tuyos. Estas son mis tierras. Entre los Lassar, las leyes de la hospitalidad son tan sagradas como las del Ne’ye. ―Su voz era serena, pero contundente y regia―. Mis consejeros han estudiado las demandas de tu clan y las acusaciones levantadas contra ti y contra tu hija, y no han hallado ningún delito por el que debáis ser juzgadas o castigadas. ―Miró a Tae'sha directamente a los ojos―. Si alumbrar y dar cobijo al hijo de un jinde fuese delito, la mitad de los Lassar deberían estar entre rejas. ¿No has reparado, al venir aquí, que entre los nuestros hay mucha gente que comparte tu tono de piel?


    El ma’comra se encogió de hombros y pareció que con eso daba por zanjada la cuestión. Si tenía alguna preocupación porque se pudiese desatar una guerra entre los reinos, no dio muestras de ello. El hombre cogió el tenedor y siguió comiendo con despreocupación.    


    Tae'sha exhaló el aire que había estado conteniendo y se relajó de verdad por primera vez desde que habían llegado a tierras Lassar. Escuchar de labios del ma’comra que ella no era una konebe era mucho más de lo que habría podido soñar. Y pensar que cuando huía de Kelesyr había maldecido sus cosechas junto a Lou'lai... Tal vez en un futuro no debiera dar todo por sentado tan rápido. No solo tenía que agradecerles la comida que estaban disfrutando, sino también la vida de su madre y la de todos los demás.


    De repente, se dio cuenta con pesar de que, de haber nacido entre ellos y no entre los Tossur, nada de todo aquello habría sucedido. 


    Hargar arrugó su rostro con preocupación.


    ―¿Creéis que los Tossur, me refiero a los partidarios de Taldash, se atreverían a llevar sus reclamaciones más lejos?


    El ma’comra le quitó importancia a esa posibilidad con un gesto de la mano.


    ―Bah. Son como perros enseñando los dientes. Cuando las tribus son tan pequeñas la vida es demasiado valiosa y las guerras son siempre el último recurso. Siempre ha habido rencillas. Y algunas muertes también, no digo que no. Pero a pequeña escala. Sinceramente no creo que Taldash se atreva a nada más. 


    Khasure suspiró y miró preocupada al resto. 


    ―Tal vez, pero no quiero que Tae'sha corra ningún riesgo. Me quedaría mucho más tranquila si regresase cuanto antes a Berford.


    No la miró a ella a los ojos al decir esto, sino a Hargar. Cuando el herrero respondió, su voz sonó tensa.


    ―¿Por qué tanta prisa? ―quiso saber.


    ―Porque nuestro anfitrión tiene razón. Dudo que Taldash inicie un conflicto solo porque unos cuantos nos hayamos refugiado en Kelemara. Al fin y al cabo, yo ya no ostento ningún poder. Pero Tae'sha... ―Sacudió la cabeza. El dolor se reflejó en su voz y la ansiedad apagó el brillo de sus ojos―. Nuestras leyes son muy rígidas. No creo que puedas llegar a imaginar cuánto. Ella siempre será considerada una konebe. Si por casualidad alguien se enterara de que está aquí, entre los Lassar...


    Tae'sha se contagió de la rabia que sentía bullir bajo la serenidad de Hargar. ¿Por qué hablaba como si ella no estuviera presente y aquel asunto no le incumbiera para nada? 


    ―En Berford tampoco estaré a salvo, madre ―repuso, mirándola directamente a los ojos―. ¿Sabes que Taldash envió a Wigvir y los suyos en mi busca cuando se enteró de que yo me encontraba allí?


    Khasure alzó una ceja. 


    ―No. No lo sabía. 


    ―Kardán, uno de los seña... ―Se detuvo en cuanto se dio cuenta de lo que había estado a punto de decir y se corrigió, esperando que nadie hubiese notado aquel desliz―. Uno de mis compañeros se encargó de ellos, pero yo... ―Sintió que su respiración se le aceleraba y que una oleada de calor la invadía por dentro―. Yo soy muy distinta a la que escapó de Kelesyr. He dejado de huir, madre.


    Tae'sha habló con convicción. No sabía cuál era su sitio en aquella mesa ni qué postura era la más correcta frente a un ma’comra y una ma’shan exiliada de su clan, pero sí que sabía que lo de no huir se aplicaba también a situaciones como aquella.


    Khasure y Orthalik la miraron sin decir nada. En ese momento, sintió que Hargar le cogía la mano y se la apretaba.


    ―Tae'sha tiene amigos tanto aquí como allí ―dijo el herrero―. Gente que la quiere y que no dudará en defenderla, haga lo que haga y esté donde esté.


    Tae'sha sintió otro tipo de calor en la cara y se preguntó si su madre se habría dado cuenta de las implicaciones sentimentales que había bajo esa afirmación. Ella lo sentía de una forma arrolladora a través de su don, pero había que ser poco observador para no adivinar qué tipo de emoción hacía vibrar la voz del herrero.


    La situación no podía ser más embarazosa. Gracias a Kaiu, Hyno volvió a bostezar y, cogiendo el tenedor como si fuera una pica, refunfuñó en voz alta:


    ―Y ¿para cuándo traen la tarta? ―Con lo que se ganó una colleja de Krío y su mirada de reprobación. Tae’sha, en cambio, suspiró aliviada y rezó porque la conversación se desviase hacia ese o cualquier otro derrotero.


    Orthalik se volvió hacia una de las muchachas que aguardaban en el umbral de la cocina.


    ―Ushil, por favor, ¿podrías llevar a mis hijos a su habitación? Sírveles el postre allí. Dos porciones, si quieren.


    Krío se levantó con una pose digna mientras que Hyno lo hacía elevando los brazos sobre su cabeza y emitiendo vítores. Al cabo de un momento, los tres desaparecieron por la puerta del fondo.


    Orthalik se inclinó hacia ella con expresión grave y las manos unidas sobre la mesa.


    ―No es mi privilegio decirte lo que has de hacer, Tae’sha, y nada más lejos de mi intención. Tan solo te diré que si deseas quedarte con nosotros, serás tan bienvenida como lo es tu madre. Ahora ―añadió, recostándose sobre la silla y apartando su plato y cubiertos lejos de él―, me gustaría saber más cosas sobre esa guerra que se libra en el suroeste. ¿Qué más podéis compartir con nosotros? Los bulos y rumores son tan comunes entre los comerciantes como sus intentos de timarnos. ¿Es cierto que Sacanthek ha tenido algo que ver?


    Hargar exhaló un suave suspiro.


    ―Eso me temo, ma’comra. No estamos al tanto de los últimos acontecimientos, pero parece seguro que quien dirige Sacanthek, o alguien que ostenta un alto poder, ha estado moviendo los hilos para enfrentar a Fivoria, Reiver y Roresland entre sí.


    ―Es cierto, entonces. Preocupante. Muy preocupante. Sin entrar en lo que pueda pasar en un futuro, los problemas de abastecimiento están llegando ya a nuestras fronteras. Muchas de nuestras aldeas y poblaciones dicen que han dejado de recibir productos provenientes del sur. Ayer mismo esperábamos un envío de abrigos de lana para pasar el invierno y el mercader ha llegado con las manos vacías.


    Una de las muchachas se acercó y fue retirando los platos mientras Silria la seguía, colocando generosos trozos de tarta de cereza frente a los comensales. Orthalik hizo un gesto de negación y su postre fue colocado frente al herrero. Cuando le llegó el turno a ella, a la sirvienta le tembló la mano y volcó su copa. Por suerte, se la había terminado hacía un momento y tan solo unas gotas del rojizo líquido se volcaron sobre la mesa. La muchacha, nerviosa, se apresuró a volver a alzarla.


    ―Yo lo… no quería… ―titubeó Silria de un modo atropellado. Luego hizo una rápida inclinación y salió de la habitación sin mirar atrás.


    Khasure aguardó hasta que volvieron a quedarse solos y luego se dirigió hacia el líder de los Lassar como si nada hubiera interrumpido la conversación:


    ―Ojalá siguiera ostentando el poder entre los Tossur, ma’comra ―dijo, sacudiendo su cabeza―. La falta de trato con otros pueblos ha hecho que el mío sea bastante autosuficiente. Estoy segura de que en los almacenes de Kelesyr hay pieles de sobra como para compartir con vosotros.


    Orthalik curvó sus labios en una tenue sonrisa.


    ―Eso sería una suerte, sin duda. Y no me refiero solo al comercio. Si la mitad de lo que escucho de Sacanthek es cierto, me sentiría mucho más tranquilo contando con el apoyo de un vecino que fuese mi aliado y no mi enemigo.


    ―De acuerdo ―dijo Hargar con aplomo, sin dedicarle ni una mirada a la tarta de su plato―. Y ¿por qué no negociamos con ellos? No pueden ser tan cerrados como para no oír noticias de una amenaza que también les incumbe. Si no os parece mal, podría hacer de mediador imparcial. Al no pertenecer a ninguno de los dos pueblos, tal vez me escuchen.


    Tae’sha lo miró con los ojos desorbitados. ¿Pero es que estaba gindo de remate?


    Ortalik se carcajeó a pleno pulmón.


    ―¡Los tienes bien puestos, herrero! Pero me temo que te acribillarían a flechazos en cuanto vieran a alguien tan pálido como tú asomándose a sus puertas. Si los Tossur eran desconfiados antes, ahora están paranoicos. ―Miró a Khasure y añadió―: Sin ánimo de ofender.


    Su madre hizo una mueca.


    ―De todos modos, Taldash jamás se aliará con los Lassar ―dijo―. Y mucho menos ahora que nos habéis dado cobijo. No creería una sola palabra de cuanto le dijeses de Sacanthek, Hargar. Tan solo pensaría que intentas engañarlo con algún propósito.


    El herrero se echó atrás en su silla con un resoplido de frustración y Tae’sha apretó los puños. Sentía el desánimo como si fuera una criatura rabiosa que le estuviese devorando las entrañas. Debía haber algo más que se pudiese hacer o decir. 


    Pero, por supuesto, no lo había. ¿Qué iba a hacer? ¿Saltar sobre la mesa y zarandear a Orthalik hasta que ofreciese su fuerza militar para derrocar a su padrastro y devolver el trono a su madre? Él mismo había dicho que la vida era algo muy preciado. Y, de todos modos, Khasure jamás aceptaría que se derramase sangre en su nombre.


    Durante un rato nadie dijo nada. Los tres platos de tarta, que tan dulce habían olido apenas una hora antes, quedaron intactos y abandonados sobre la mesa.


    Al cabo de un rato, Khasure se levantó y se despidió del ma’comra con una inclinación, argumentando que estaba cansada después de tantas emociones. Tae’sha y Hargar se apresuraron a imitarla, agradeciendo al líder de los Lassar su hospitalidad y amabilidad antes de cruzar el umbral y salir juntos a la oscuridad de la noche.
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    Silria salió disparada del comedor sintiendo que la sangre le hervía de rabia hacia sí misma. Lágrimas de ira y reproche amenazaban con desbordarse por sus mejillas. ¿Por qué había cometido aquel fallo? Aún sentía el tacto caliente de la piel de la konebe cuando sus manos se habían rozado al recoger la copa.


    Inmersa por completo en la conversación, no había tenido el suficiente cuidado al poner el plato y casi había provocado que se interrumpiese. ¿Cómo había podido ser tan estúpida?


    Gracias a Kaiu nadie había reparado en el temblor de sus dedos. Al menos, eso creía. Por suerte para ella, lo que todos veían al mirarla era a una simple sirvienta. Por eso no se preocupó cuando los guardias apostados fuera de la casa la miraron con curiosidad al verla salir. Ella les sonrió y señaló al edificio donde se guardaba el vino.


    Por supuesto, tan pronto como los perdió de vista, giró a la derecha y apresuró el paso, ansiosa por llegar cuanto antes al palomar y escribir su mensaje.


    Tan solo tenía una pregunta y un ruego en su mente. ¿Volaban las palomas mensajeras por la noche? Porque si la respuesta era no, todos sus planes se irían al traste.
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    Capítulo 31


     


     


    Tae’sha y Hargar salieron los últimos de la casa de Orthalik. Se giraron una última vez en la entrada para despedirse de él y agradecerle su hospitalidad. Luego caminaron tras los pasos de Khasure, que se alejaba despacio hacia el sureste de la ciudad, donde los grupos de edificaciones se iban haciendo más dispersos hasta terminar en una suave playa de arena fina acariciada por las olas del océano. Un puñado de embarcaciones de madera se alineaban embarrancadas y amarradas a sólidos postes, junto a media docena de redes de pesca tendidas sobre sus soportes.


    Tae’sha caminaba distraída, apoyándose en su katak, disfrutando de la brisa del mar y del rumor del agua, sin prisas por alcanzar a su madre. Sus pies la llevaron hasta la arena mojada que había dejado la marea tras retirarse, y se detuvo para contemplar el brillo de la luna sobre las olas. Entonces, con un gesto que pareció casual, pulsó el resorte que convertía en lanza al katak. Le dio la vuelta a la vara y trazó con la punta una palabra en la arena: 


    Airlín. 


    Había pasado mucho tiempo desde que se había puesto ese nombre. Parecía una eternidad. Frunciendo el entrecejo, adelantó el pie y lo borró con decisión. Luego exhaló en un suspiro y escribió una palabra nueva: 


    Tae’sha.


    Se quedó allí de pie largo rato, contemplando su verdadero nombre, hasta que se levantó la brisa y el viento meció sus oscuros y ondulados cabellos. 


    Suspiró de nuevo y notó que una mano se posaba sobre su hombro. Al levantar la cabeza se encontró con los ojos marrones y la sonrisa cálida de Hargar, que se había reunido a su lado. Su madre, que había hecho un alto y en aquellos momentos los estaba observando, comenzó también a caminar en su dirección.


    ―¿Te vas a quedar un rato con nosotras? ―le preguntó, accionando de nuevo el resorte para ocultar el extremo metálico.


    ―No, creo me voy a retirar ya ―contestó Hargar―. Seguro que tenéis muchas cosas de las que hablar y no quiero ser una molestia. ―Cuando la ma’shan llegó y se detuvo delante de ellos, él le tomó el katak de sus manos con suavidad y le dio un beso en la mejilla―. Creo que esto no te va a hacer falta ya.


    Tae’sha le sonrió y quiso convencerle de que se quedara, pero al encontrarse con su mirada comprensiva no insistió. Lo besó en los labios y dejó que se marchara mientras lo observaba perderse en la oscuridad. Luego suspiró y se giró hacia su madre.


    Khasure señaló el cielo estrellado con una mano y le ofreció su brazo.


    ―¿Por qué no damos un paseo? Hace una noche espléndida. Creo que hacía tiempo que no veía tantas estrellas y un cielo tan despejado. 


    Se quitaron los zapatos y caminaron en silencio con sus pies descalzos hundiéndose en la arena, que estaba húmeda y muy fría.


    ―Te veo ensimismada ―dijo Khasure al cabo de un rato―. Pero también distinta. Más fuerte y más segura de ti misma. Creo que habrías sido una magnífica ma’shan. 


    Tae’sha abrió los ojos, sorprendida. 


    ―Jamás he querido dirigir a nadie ―le contestó―. Solo que me aceptaran por lo que soy. 


    Entonces recordó que su hermana, al contrario que ella, había sido muy amada y respetada por los miembros de su clan. Ella sí que habría sido una estupenda ma’shan. Tratando que aquellos pensamientos tan sombríos no arraigaran en su mente, sacudió la cabeza. 


    Khasure percibió su desasosiego y su expresión se volvió algo triste.


    ―Me gustaría decirte que Kelesyr algún día volverá a ser tu hogar, hija mía. Pero conoces nuestro pueblo y sus supersticiones tan bien como yo. Haría falta algo más que tiempo para que las cosas cambiaran de verdad.


    Apretó los labios y buscó con los pies una suave ola que venía a su encuentro. El agua gélida rozó su piel y la estremeció de arriba abajo, pero fue un alivio que este nuevo dolor ahogara aquel otro que la estaba desgarrando.


    ―No me importa. Ya lo tengo asimilado ―respondió con los dientes apretados.


    ―¿De veras? Vi desde lejos lo que escribiste en la arena.


    Tae’sha tragó saliva y deshizo el abrazo. De pronto, añoraba la presencia de su katak.


    ―No es más que un nombre ―contestó―. Puedo adoptar muchos más. 


    Khasure se detuvo un instante. La miró a los ojos y le acarició el rostro con suavidad.


    ―Ya, pero ese es el que te pertenece ―afirmó. Luego esbozó una suave sonrisa y le confesó―: ¿Sabes que fue tu padre quien te lo puso?


    Tae’sha se quedó estupefacta y sin darse cuenta se llevó una mano a su collar; la figura de su padre era un completo misterio para ella. De repente, todo lo que se había hablado durante la cena: el sufrimiento de su pueblo, las maquinaciones de Taldash, incluso la culpa que arrastraba desde la muerte de su hermana, se quedó atrás, relegado a un segundo plano.


    ―¿No te lo había dicho antes? ―volvió a preguntarle Khasure.


    Ella negó con la cabeza. Su madre jamás le había hablado de él, exceptuando aquel breve momento en el que le había dado su colgante. 


    La ma’shan suspiró, le pasó un brazo por los hombros y juntas reemprendieron de nuevo el paseo. 


    ―Ay, Tae’sha, eres como él. Tienes el don de ocultar lo que verdaderamente te hiere con tal de no preocupar a los demás. Aunque… 


    Se giró unos instantes y la miró a los ojos, estudiándola como si la viera por primera vez. Ella, ansiosa por saber todo lo que su madre tenía que decirle, bajó la guardia y dejó de controlar férreamente su don. El vínculo se abrió y la nostalgia y una gran dosis de sorpresa viajaron libres en ambos sentidos. 


    Khasure abrió la boca fascinada cuando aquella ola de emociones la alcanzó.


    ―Lo siento… Ya no me suele pasar ―empezó a disculparse, casi con timidez―. Pero lo que has dicho me ha sorprendido. ―Se encogió de hombros―. Desde que me fui han pasado muchas cosas. Demasiadas para contártelas en una sola noche. 


    ―Ya veo. Entonces déjame que te pregunte solo por una. Luego te contaré lo que quieras. ―Ella asintió―. ¿Eres feliz en Fivoria?


    Tae’sha esbozó una sonrisa. Fue amplia y cálida, acompañada de unas emociones que esta vez no le importó mostrar. 


    ―Sí. Más de lo que me merezco. Y no me refiero solo a Hargar.


    A esas alturas era una tontería, unidas por el vínculo y el abrazo, que intentara disfrazar lo que sentía por él. Así que lo aceptó con naturalidad y siguió explicándole cómo se habían conocido, cómo le había restaurado su katak roto y cómo había comenzado a entrenar junto a él y junto a Kardán. Omitió los detalles más íntimos de las noches junto al herrero y, en cambio, le habló extensamente de la guerra en Berford y de qué manera había participado ella. Cuando la conversación llegó a la parte que se refería a su don, alzó su mano y, cerciorándose primero de que no había nadie alrededor, invocó una fracción mínima de su poder. 


    Al instante, sus dedos se envolvieron con un halo dorado que se extendió unos centímetros más allá de su piel. Estaba vivo, de alguna manera. No era un reflejo sin voluntad, como podía serlo el fulgor de una antorcha, sino que había algo en sus movimientos oscilantes que reflejaba sus emociones y su forma de pensar. 


    Khasure hizo ademán de tocar su dedo índice, pero entonces se detuvo y la interrogó con la mirada.


    ―No pasa nada, adelante ―la animó ella―. Como mucho, sentirás una ligera vibración. Un cosquilleo.


    La ma’shan acarició aquella luz con sus dedos y levantó la vista.


    ―Es agradable. Caliente… ¿Qué hace?


    Tae’sha suspiró. Y ese suspiro estuvo lleno de recuerdos. Algunos buenos y otros no tanto. 


    ―Desde la batalla no lo he vuelto a utilizar. Pero cuando entreno con el katak es como si me cubriera una segunda piel. Puedo extenderla hacia afuera para defenderme ―recordó el escudo que había invocado para defender a Kolls y a Maiesta, y una sombra de amargura y pesar ocultó su rostro―, pero también puedo concentrarla para atacar. ―Khasure asintió. Si había sentido su pesar, no le dijo nada ni la interrumpió―. Entonces el halo se contrae y se hace muy denso. ―Sacudió la cabeza―. No lo sé… no quiero usarlo de esa manera. La única vez que perdí el control con él hice un agujero en la tierra. 


    Khasure alzó las cejas. 


    ―¿Eso te puede pasar? 


    ―¿El qué? ¿perder el control? ―Tae’sha rio por primera vez ante la inocencia de su madre. Por un momento no parecía una figura poderosa, sino una mujer curiosa y algo asustada―. Claro, madre. ¿Crees que esto vino con un libro de instrucciones? Controlarlo es como un dolor de muelas; siempre latente, pero recordándote que está ahí. Esperando que el día menos pensado cometas un desliz y no lo puedas manejar. 


    Khasure, que tenía la boca abierta, la cerró de golpe y bajó las cejas en una expresión que ella conocía muy bien. Ya volvía a ser la ma’shan. 


    ―Parece peligroso. 


    Tae’sha asintió.


    ―Ahora entiendo muy bien a Kardán. 


    ―¿Quién?


    ―El otro maestro del que te hablaba. Alguien que desde el principio me dijo que era una maldición. Yo… entonces no le entendí ―admitió―.  Pero ahora veo que solo tenía más experiencia que yo. 


    A Khasure se le pasó una pregunta por la cabeza. Tae’sha le contestó sin que la hubiese formulado; eso era lo que pasaba cuando tenías el vínculo abierto.


    ―Sí, Hargar también lo ha desarrollado. Cada uno lo lleva a su manera y lo expresa de una forma distinta. ―Entonces rio como una niña pequeña que le contara un secreto―. Su halo es azul claro, como el cielo, ¿sabes? Mimón dice que va a juego con sus pensamientos plateados. 


    Khasure se dejó embargar de su emoción y le devolvió la misma sonrisa traviesa. 


    ―Veo que estás muy enamorada. ―Tae’sha se encogió de hombros y no levantó las pestañas―. Me alegro de que te haya acompañado hasta aquí. Hay que ser muy valiente para venir a nuestras tierras solo… dadas las circunstancias.


    Se hizo un corto silencio entre ellas, interrumpido tan solo por el sonido de las olas que venían suavemente a morir sobre la arena. 


    Tae’sha había temido que el día que tuviera que hablar de aquel asunto con su madre sería algo embarazoso e incómodo. Sin embargo, no lo estaba siendo para nada. Todo había surgido de forma espontánea y natural, y ambas hablaban como si su única preocupación fuera ir a comprar el pan por la mañana. 


    ―De acuerdo ―la sorprendió, con su voz, la ma’shan―. Ya has satisfecho mi curiosidad. Ahora dime de qué quieres hablar tú.


    Tae’sha no se lo pensó ni un segundo.


    ―De mi padre. ¿Cómo supiste que estabas enamorada de él? 


    Khasure sonrió. 


    ―¿Es que tienes dudas con Hargar?


    Tragó saliva. No era eso. Pero… en cierto modo, sí lo era. No es que ella tuviera mucha experiencia en cuanto a las relaciones con los hombres; hasta ahora, pocos eran los que se le había querido acercar. Sabía lo que él sentía por ella gracias a un millón de cosas y a la ayuda que le aportaba su don, pero… en cuanto a sus propios sentimientos, ¿cómo podía estar segura de que aquello que sentía era real? ¿Cómo podía saber que era él y no otra persona con la que debía compartir su vida?


    Su madre sacudió la cabeza. 


    ―Vaya… este don tuyo es realmente curioso ―Se disculpó con una sonrisa que se escapaba de las comisuras de su boca―. No sé si me voy a poder acostumbrar a saber lo que piensas… o lo que sientes. De repente, es como si tuviera mariposas en el estómago otra vez. ―Tae’sha parpadeó y sonrió también―. Ojalá hubiera una receta que fuera igual para todos. Pero creo que en lo que concierne al amor, afortunadamente no la hay. 


    ―¿Afortunadamente?


    Khasure asintió y afianzó los dedos de sus pies en la arena a medida que avanzaban, como había hecho ella antes. No era metafórico decir que sintió su emoción. 


    ―Sí. Cuando yo tenía tu edad, ya había escuchado canciones escritas por hombres apasionados que me querían cortejar. Había leído poesía y también me las habían leído a mí. ―Sus ojos brillaron ante aquellos recuerdos y Tae’sha la abrazó por la cintura, deseando su proximidad―. Había escuchado a mi madre hablar de mi padre, y también a marineros veteranos que hablaban de sus barcos como si fueran sus esposas. ―La miró con una expresión de complicidad―. Y créeme que, por entonces, ya creía saber lo que era el amor. Pero cuando miré por primera vez a los ojos de tu padre, me di cuenta en ese instante de que en realidad no sabía nada de esa emoción. 


    »Aquel hombre tenía la sonrisa más encantadora que había visto jamás, el cabello alborotado y esa ingenuidad que tú, Tae’sha, has heredado de él ―rio―. Él creía que yo podía entenderlo solo con que moviera sus manos.


    »Mirar a aquellos ojos era como mirar al mismo océano azul en un día claro de verano. Como escuchar una canción bien afinada de la que no necesitas conocer ni su letra ni su idioma para que enardezca tu corazón.


    ―¿Era guapo?


    Khasure rio otra vez. Y era una risa fuerte y maravillosa.


    ―Bueno, si te dijera que era el hombre más apuesto que había visto, eso no sería cierto. Tenía un rostro amable y atractivo, es verdad. Pero tampoco podría decirse que fuese «perfecto». Sin embargo, cuando sonreía era absolutamente cautivador.


    Tae’sha hizo una mueca, a lo que Khasure se adelantó a responder:


    ―No, eso no lo has heredado de él ―bromeó. Luego la miró y añadió―. ¿Sabes? Me he dado cuenta de cómo observabas a ese jinde tuyo cuando se daba la vuelta para marcharse. Así que me atrevería a decir que no te parece extraño nada de lo que te estoy diciendo, ¿verdad?


    ―Nnn… no ―titubeó Tae’sha.


    Bajó sus largas pestañas y, ruborizada hasta la médula, dio gracias a Kaiu por que fuera de noche. Luego se concentró en sentir con sus pies desnudos cómo cada grano de arena masajeaba la planta de sus pies. Cuando otra ola fue a su encuentro, esta vez la esquivó, levantó la cabeza y contempló la cara de su madre, iluminada por la luna menguante. 


    Khasure le sonrió y le pasó una mano por los cabellos, introduciendo sus dedos entre los mechones como si quisiera desenredárselos. Ella sintió su amor a través de la tibieza de sus manos. 


    Aunque durante la cena había sido la ma’shan, ahora era su madre y solo su madre. Y ella, una hija que tenía el privilegio de ver como realmente era: una mujer tierna con un corazón enorme en el que todavía no había tenido la oportunidad de profundizar. 


    Khasure se apartó y fue como si una nube hubiera ocultado las estrellas y el frío de la noche entrado en su corazón. 


    ―Siento que lo perdieras tan pronto ―le dijo Tae’sha. 


    La ma’shan esbozó una sonrisa triste. 


    ―Sí. Yo también.


    Entonces cogió aliento y se armó de valor.


    ―Hay algo que quería preguntarte desde hace tiempo ―comenzó. Su madre la observó en silencio―: ¿Dónde está enterrado? ¿Está en las tierras sagradas?


    Khasure parpadeó unos instantes. Luego negó con la cabeza.


    ―No. Nadie lo permitió. ―Su espalda cayó un poco hacia adelante, como un árbol robusto azotado por el viento―. Lo toleraban apenas cuando estaba vivo porque creyeron que yo me había encaprichado de él y… también porque estaba enfermo. ―Cogió una gran bocanada de aire y añadió―: Pero en cuanto supieron que estaba embaraza de él las cosas se pusieron muy serias. 


    ―¿Entonces? ¿Dónde está?


    Su madre suspiró. 


    ―Está en la Cueva de los Susurros.


    Tae’sha ahogó su sorpresa llevándose las manos a los labios.


    ―Pero ese sitio, ¿no es kone? 


    ―Los susurros no son más que el eco de las olas al romper contra la base del acantilado ―le recordó la ma’shan―. No hay nada sobrenatural. Además, quería que reposara en el lugar donde nos vimos por primera vez. 


    Tae’sha se quedó callada unos instantes. Después le preguntó de nuevo:


    ―Y ¿la tumba de Theondra? No pude asistir a su Nedai. ¿Crees que sería posible…?


    Su madre se quedó pensativa. Después asintió con firmeza.


    ―Hablaré con el ma’comra. En estos momentos las tierras sagradas son un lugar peligroso, pero me parece bien que quieras despedirte de tu hermana. Tan pronto como pueda le pediré una escolta para que nos acompañe hasta allí. ―Entonces cambió el tono de su voz y sus siguientes palabras la devolvieron al presente―: Se ha hecho un poco tarde, ¿no te parece? Tal vez deberíamos regresar con el herrero. 


    ¡Hargar! Por Kaiu. ¿Cuánto tiempo llevaría esperándola despierto? ¿Se habría quedado dormido? 


    Aunque Tae’sha solía besarla de una manera más formal, esta vez se alzó sobre la punta de sus pies, la rodeó por el cuello con sus brazos como si fuese una niña pequeña y le dio un fuerte beso en la mejilla. 


    ―Gracias ―le dijo. Luego se apartó y se dio la vuelta. 


    Su madre le sonrió y ambas comenzaron a desandar sus pasos en silencio. La playa estaba desierta, y ellas eran las dos únicas almas del lugar. 


    ―Ahora… ―comenzó Khasure.


    ―¿Qué?


    Un brillo divertido cruzó sus ojos negros.


    ―Hazlo otra vez. 


    Tae’sha tardó unos instantes en comprender lo que le estaba pidiendo. Pero cuando lo hizo, la risa la dominó y la dejó escapar como no había hecho en mucho tiempo.


    Llamó a su poder.


    Un halo dorado centelleó y fluctuó alrededor de sus dedos. Luego permitió que este se expandiera un poco más y recorriera su delgada figura hasta los pies.


    Khasure alzó las dos cejas. Ni siquiera así perdía su aplomo.


    ―Konedas, hija. Eres impresionante ―exclamó.


    Tae’sha rio, pero al rato volvió a ponerse seria. Había una última pregunta que había esquivado hasta el último momento y no quería dejarla escapar.


    ―Madre… 


    ―¿Sí?


    ―¿Cómo se llamaba mi padre?


    Khasure se detuvo y se giró hacia ella. Sus ojos estaban brillantes. Aunque no la desbordaron las lágrimas, sí se le notó el amor en su voz cuando le contestó:


    ―Tu padre se llamaba Alosborn.
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    Capítulo 32


     


     


    Kardán prosiguió el avance entre colinas y praderas casi desprovistas de árboles hasta que el sol se hubo ocultado por completo tras el horizonte occidental.


    Resistió aquella sensación de urgencia que lo impulsaba a seguir adelante y se apartó del camino para detener el caballo y echar pie a tierra. Hacia el norte había divisado unos enormes peñascos que sobresalían del suelo y que les darían una buena protección para pasar la noche.


    Tras él, Verenice y Khislae desmontaron también y lo siguieron un centenar de metros llevando a sus caballos por las riendas.


    ―¿De verdad, hermano? ―comentó Verenice con tono burlón mientras se aproximaba a él para atar su montura a los arbustos que crecían a la cara sombría de las rocas―. Hoy estamos acampando muy temprano. ¿Seguro que nos podemos permitir perder tanto tiempo? Tu novia dekyriana podría morir. No quisiera que, después de todo, llegásemos solo para asistir a su funeral.


    Kardán hizo lo posible por ignorarla. Su hermana era una verdadera maestra en el arte de provocarlo y él todavía estaba tratando de desarrollar algún tipo de inmunidad a su veneno. No debía de estar haciéndolo del todo bien, cuando amarró las riendas con la misma fuerza y rudeza que si estuviera retorciendo un cuello imaginario.


    Lo cierto es que Verenice sabía dónde hacer sangre. A pesar de que Tae’sha le había mandado una ola cada vez que llegaban a un sitio seguro, Kardán no era capaz de quitarse de la cabeza las imágenes que le había mostrado la visión; la cueva de hielo, la lucha a muerte, la flecha volando hacia el corazón de la dekyriana. Y aquella era solo una entre muchas otras preocupaciones.


    Recogieron leña de los alrededores y prepararon una buena fogata para pasar la noche. Aunque ellos también habían dejado atrás Hal-Mali, la brisa nocturna era tan gélida que las gruesas prendas y las mantas que habían traído para el viaje apenas evitaban que se despertasen tiritando. Las posadas eran escasas en aquella parte del camino y, por ello, a menudo se veían obligados a dormir aprovechando el refugio que les ofrecían las pequeñas cuevas naturales. 


    Kardán sacó dos pequeños calderos y los colgó de un soporte improvisado sobre las llamas. Vertió agua en uno de ellos y un chorrito de aceite en el otro. Mientras ambos empezaban a calentarse comenzó a despellejar la liebre que había cazado por la mañana. 


    Khislae, por su parte, se entretenía organizando las alforjas de los caballos. Por supuesto, lo hacía para mantenerse a distancia de Verenice. 


    Kardán respiró hondo y se empleó más a fondo en su tarea. «Ojalá él también pudiera hacer lo mismo», pensó. Tendría que haber hecho caso a los consejos de Illia y de Sethed. Sin embargo, no tenía ningún derecho a quejarse. Él mismo se había metido en aquel atolladero. 


    Deshuesó la carne y echó los trozos magros al cazo que contenía el aceite, y los huesos en el del agua, que ya había empezado a hervir.


    Su hermana, que estaba al otro lado de la fogata, con un pie al que le había quitado la bota, se masajeaba el tobillo herido mientras lo contemplaba con una sonrisa torcida en los labios. Estaba en silencio… de momento. Sabía que eso cambiaría tan pronto como él hiciese cualquier intento por acercarse a ella. Sus comentarios, que siempre añadía para torturarlo, eran al mismo tiempo tan incisivos como mordaces: «que había sido muy sencillo vencer a Sethed», «que deseaba con fervor volver a enfrentarse a Illia» (después de matarlo a él, claro), «que lamentaba no poder medir sus fuerzas con Tae’sha, ya que avanzaban tan despacio que estaría muerta para cuando llegasen a Dekyria»… 


    Kardán no sabía ya cómo resistirse a sus continuos ataques. Su sangre entraba en ebullición y tenía que retirarse para calmarse antes de que su don pudiera tomar el control e hiciese algo que luego lamentase. 


    Aunque a esas alturas tenía ya muy claro que su hermana había desarrollado un odio profundo y ciego hacia él, no había previsto que pudiese negarse a ver la verdad. Iba a ser muy difícil recuperarla. El tiempo se le estaba agotando y cada vez veía más complicado poder evitar ese duelo que le había prometido.


    La carne había comenzado a humear hacía un buen rato. La removió con una cuchara de madera, esparciendo su olor combinado con el de las especias. Pero lejos de despertar su apetito, aquel aroma le provocó una arcada.


    Si llegaba el momento, ¿sería capaz de matarla? 


    Apartó la cuchara a un lado y acarició con cariño el anillo que llevaba en su mano izquierda, deteniéndose en el intrincado relieve del wix. De alguna manera, aquel gesto hizo que su corazón se calmara. Representaba la promesa de una vida nueva junto a la mujer que amaba. Sin embargo, ¿sería posible para él disfrutarla, si todo el empeño por recuperar a su hermana fracasaba? 


    Se llevó la joya a los labios y depositó un suave beso sobre el aro de metal. Esperaba que el destino no lo pusiese contra la espada y la pared, porque amaba a Illia hasta la última gota de su sangre y si llegaba a darse el caso, la elegiría a ella y lucharía contra Verenice. 


    Pero todavía era pronto para rendirse. Aún le quedaba tiempo para hallar una salida.


    ―¿Estás preparando algo caliente? ―dijo Khislae al cabo de un rato, sentándose junto a él y extendiendo las manos hacia el fuego. 


    ―Sí, un estofado de carne ―respondió él.


    Su voz sonó pastosa. Habría querido levantarse a dar un trago al odre de vino, pero no se movió del fuego. Siguió removiendo hasta que la carne tomó un color dorado. Entonces añadió algunas verduras y el arroz, seguido del caldo de huesos. 


    El aroma del guiso se llenó al instante de tintes exóticos y de recuerdos de su niñez. No obstante, las últimas especias que guardaba en el bolsillo, dentro de un pañuelo, las reservó para cuando los platos estuviesen apartados.


    No miró directamente a Verenice, pero notó cómo ella clavaba sus ojos en el pequeño caldero y su sempiterna sonrisa irónica se diluía poco a poco hasta desaparecer.


    A Khislae se le iluminó el semblante.


    ―Reconozco ese olor. Es lo mismo que estabas preparando el día que volviste de Sevintra, ¿verdad?


    ―Es un guiso ashtiano ―dijo la mujer. Tanto Kardán como el mendigo la miraron sorprendidos. Era difícil escuchar su voz sin que sonase corrosiva o peligrosa.


    ―¡Qué frío hace! ―intervino Trevin en ese preciso momento con voz alegre y dicharachera. Saltó desde las alforjas de Altair a la hebilla de la silla de montar y de ahí hasta el suelo―. Necesito calentarme un poco al… ¡Por el TodoPensador! ¿qué es esa peste? Es como si alguien hubiera pisado un… ¡Ah! ¡Que estás cocinando! ―exclamó, enseñando todos sus dientecitos―. Pues huele genial, de verdad.


    Se encaramó a uno de los troncos más gruesos de la pila de leña mientras Khislae se pasaba la lengua por los labios y aguardaba a que la comida estuviese preparada. Su hermana, que había vuelto a colocarse la bota, se sujetaba las rodillas contra el pecho mientras sus ojos marrones miraban desenfocados al fuego.


    Kardán esperó un minuto más y sirvió tres humeantes platos de estofado. Luego añadió las especias desmenuzadas. Repartió los dos primeros a Verenice y a Khislae, y después se acomodó sobre un tronco con el tercero en el regazo. 


    Trevin se descolgó de la espalda su cajita de mimbre y metió sus pequeñas patitas azules para sacar algo que era invisible para él. Hasta donde Kardán sabía, los gorgim eran los únicos seres capaces de ver la forma y el color de un pensamiento. Aquel debía de estar delicioso, a juzgar por su expresión al masticar.


    Se llevó una cucharada a la boca. Estaba muy caliente, pero el frío gélido de la noche lo había atemperado lo suficiente como para no escaldarse la lengua. Cerró los ojos un instante y disfrutó aquel sabor que le despertaba tantos recuerdos.


    ―Te ha quedado un poco soso, hermano ―le dijo Verenice―, pero al menos está comestible. 


    Kardán volvió a abrir los ojos y se encontró con la mirada penetrante de su hermana. Tampoco ahora detectó ni ironía ni sarcasmo en su voz. 


    Se encogió de hombros.


    ―Nuestra madre trató de enseñarme lo mejor que pudo, pero yo era muy pequeño y tampoco es que fuera el mejor de los aprendices. Seguramente se podría mejorar.


    ―¡Pues a mí me encanta! ―exclamó Khislae, con la boca llena y masticando a dos carrillos―. Nunca había probado nada con este sabor. Está buenísimo.


    ―¡Qué va! ―dijo Kardán, y se sorprendió al ver que su hermana había dicho exactamente lo mismo que él.


    Se miraron a los ojos un momento y sonrieron. Un leve gesto, demasiado tenue y cansado como para resultar luminoso, pero era lo más cerca que se había sentido de ella desde que… bueno, desde que la había perdido. 


    Su corazón se encogió al distinguir en los rasgos de aquella mujer adulta los de la niña pequeña que se reía continuamente por todo. Estaba seguro de que aquel momento no duraría mucho, pero prefirió no pensar en ello. El monstruo parecía haberse retirado a su guarida y, ahora mismo, para él eso era todo.


    Comieron sin decir nada durante un buen rato, acompañados por el crepitar del fuego. Kardán se atrevió a levantar la mirada en un par de ocasiones, pero Verenice comía en silencio sin despegar los ojos del plato.


    Él no quería romper el hechizo, sobre todo porque aquel era el primer instante de paz que disfrutaba en mucho tiempo. Sin embargo, no tenía más remedio que hacerlo si quería aprovechar la oportunidad.


    ―¿Recuerdas cuando Eledora preparaba esta comida? ―le preguntó. Ella lo miró y asintió―. Y ¿a nuestro padre? 


    Verenice curvó los labios y, para su sorpresa, esta vez fue una sonrisa cálida y verdadera.


    ―Recuerdo que nos hacía reír.


    Kardán se permitió perderse en aquellos recuerdos de un tiempo más feliz. En realidad, a nadie le gustaba demasiado ese guiso; el sabor del cilantire era demasiado intenso para ellos. Su padre les había advertido que se lo comieran sin rechistar y que no escarbasen en el plato. Por ello, aquel pequeño secreto familiar se había convertido en una ocasión especial con la que bromeaban los tres. 


    Cada vez que su madre anunciaba entusiasmada que era día de estofado ashtiano, su padre los miraba a los ojos, sacaba los dedos de uno en uno y, al llegar a tres, todos gritaban al unísono un «¡bieeen!» atronador. Luego se reían juntos y, tan pronto como ella se daba la vuelta para realizar alguna tarea, él les devolvía una expresión tan dramática que estallaban en carcajadas. 


    Kardán jamás había olvidado aquel gesto; una combinación de cejas alzadas y unos labios contraídos en una mueca de miedo y dolor. Cuando su madre se giraba de nuevo hacia ellos, intentando averiguar a qué venía tanto jaleo, se encontraba con un marido y unos hijos que eran la más viva imagen de la inocencia.


    ―Madre nunca supo lo que pasaba en realidad ―dijo, nostálgico.


    ―No. Padre se encargaba de ello. ―A Verenice estuvo a punto de escapársele la risa―. ¿Te acuerdas de cuando miraba al techo y decía lo buenísimo que estaba?


    ¡Por la Dama, ella se acordaba! Kardán cerró los ojos y echó el cuello hacia atrás, simulando el gesto que hacía su padre. Por un instante pareció como si fuera un lobo aullando a la luna.


    Verenice estalló en carcajadas.


    ―¡Justo así! ―exclamó, señalándolo con el dedo índice de la mano con la que sujetaba la cuchara. Luego se metió un trozo de carne en la boca.


    Kardán sintió que su corazón estaba a punto de explotarle en el pecho. Manejaba la delicada situación con la pericia de un maestro cristalero que estuviese fabricando la copa más fina del universo, pero, aun así, apenas podía creer lo que estaba sucediendo. No podía evitar pensar que, en cualquier momento, aquella pompa de jabón estallaría, dejando solo pequeñas gotas de agua fría tras de sí. Sin embargo, cuando su hermana habló de nuevo, lo hizo entre lágrimas de risa:


    ―Nunca me expliqué cómo madre no se daba cuenta de nada. Luego, en cuanto ella nos daba la espalda…


    ―…él comenzaba a tirar trozos de cilantire por encima de su hombro como si no hubiera un mañana ―terminó la frase Kardán.


    ―¡Y nosotros lo imitábamos!


    Estallaron en carcajadas. Juntos. De pronto, Kardán se dio cuenta de que Khislae había dejado de comer y los miraba por turnos a los dos con los ojos muy abiertos. De la comisura de su boca salía una pequeña ramita verde que caía sobre su barba. Casi sin darse cuenta, la arrastró con su lengua al interior y comenzó a masticarla muy despacio. Verenice, que también lo había visto, volvió a reír.


    ―Padre decía que había que tener un paladar muy fino para apreciar el sabor del cilantire ―añadió Kardán, luchando por hacerse entender entre carcajada y carcajada.


    ―¡Sí! ¡El paladar de un asno!


    Kardán sintió que las lágrimas empezaban a resbalar por sus mejillas. Verenice, frente a él, también lloraba.


    ―¿Sabéis? ―dijo el mendigo con un tono agrio y dolido―. Todo esto es muy divertido, pero reírse a costa de los demás no está bien. Tal vez no tengáis mi edad, pero ya sois mayorcitos. Deberíais respetar los gustos de los demás. ¡A mí me gusta esta comida!


    Kardán y Verenice no respondieron. Si cabe, se rieron aún con más fuerza mientras Khislae gruñía y desviaba la mirada de nuevo hacia su escudilla. Las risas eran tan fuertes que podrían haberlos oído desde el camino… o desde Berford. A Kardán le dio exactamente lo mismo. Estaba demasiado hipnotizado por lo que estaba sucediendo. No sentía mucha simpatía por Arwu, pero aquello no podía ser más que un milagro de esos de los que hablaban los clérigos.


    Al final, después de todo, lo único que necesitaba para recuperar a su hermana eran los recuerdos de aquella vida pasada que ambos habían perdido y que ambos añoraban.


    Verenice se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y dejó el cuenco a un lado, sobre una piedra plana. Sacudió los bucles dorados y volvió a reírse. Luego se inclinó hacia Kardán. Aunque la hoguera los separaba y ella estaba demasiado lejos, alcanzó lo suficiente como para darle unas palmaditas en la rodilla.


    ―Gracias, hermano. Muchas gracias.


    Kardán sintió que la sonrisa se le caía del rostro. La voz de su hermana seguía siendo afable y sus labios aún estaban curvados en una sonrisa luminosa, pero sus ojos se habían vuelto fríos y acerados. 


    Si había habido una conexión con ella, esta acababa de romperse.


    Sus músculos se tensaron. Trató de protegerse, igual que hubiera hecho durante un duelo con espadas. Pero las palabras de ella, como cuchillas afiladas, penetraron sus defensas con crueldad.


    ―Gracias por hacer esto posible ―añadió con una voz dulce y sedosa―. Creí que el momento en el que acabase por fin con tu vida sería el más feliz de la mía. Ya sabes, verte exhalar tu último aliento. Contemplar el brillo desapareciendo de tus ojos. Pero esto es mucho mejor.


    Kardán se enderezó y retiró su rodilla para que su hermana no pudiera tocarla. A su lado, Khislae se había quedado paralizado con una cucharada a medio camino de los labios.


    »Mucho, mucho mejor ―repitió Verenice, echándose hacia atrás para volver a tomar el cuenco. Sacó de dentro una ramita de cilantire, la examinó y la lanzó distraída sobre su hombro; una cruel burla del momento de intimidad que habían compartido un instante antes―. Jamás pensé que te vería arrastrándote y humillándote de esta manera. ¡Esto no tiene precio, hermano! Ten por seguro que lo recordaré. Atesoraré este instante para el resto de mi vida.


    Sus dedos se le habían quedado entumecidos y sentía su corazón como si fuese un bloque de hielo a punto de partirse en pedazos. Apenas era capaz de insuflar algo de aire en sus pulmones.


    La herida que le acababa de infligir su hermana le escocía en lo más profundo de su ser. Illia le había advertido. Sethed le había advertido. Pero en aquel instante, al mirar en las profundidades insondables de aquellos ojos marrones, lo vio por sí mismo: Verenice había muerto. Probablemente hacía ya mucho tiempo. Una sombra oscura y cruel, retorcida y deformada por el mismísimo Nath Elsig, se había instalado en su cuerpo.


    Se levantó despacio, con toda la dignidad que pudo reunir, dejó el cuenco junto al fuego y se marchó del claro, adentrándose con paso vacilante y cansado en el oscuro terciopelo del anochecer.
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    Khislae tardó un rato en recuperarse. La oscuridad se había tragado la silueta de Kardán y, poco después, también el sonido de sus pisadas.


    De repente, tan solo se escuchaba el crepitar de las llamas, el lejano ulular de alguna ave nocturna y las cucharadas de Verenice golpeando el fondo de la escudilla. La mujer seguía comiendo con indiferencia, como si aquella situación no la hubiese perturbado lo más mínimo.


    ―La verdad es que le ha salido bastante bueno ―dijo entre cucharada y cucharada―. No se lo digáis, pero nuestra madre siempre le echaba demasiada sal.


    Khislae miró a Trevin, que tenía los bigotes vibrando como las alas de una libélula, y luego de nuevo a ella.


    ―Verenice, he vivido siglos enteros y jamás había presenciado algo así. Eres cruel, artera y malintencionada. Has herido a Kardán sin ninguna necesidad, solo por el placer de hacerlo.


    La mujer dirigió hacia él su cuchara de madera.


    ―No te metas en esto, hombre inmortal, si no quieres volver a despertar en el río. No sabes nada de Kardán. No sabes el tipo de persona que es. Sus actos causaron la muerte de mis padres. ¿Y ahora se atreve a hacerme sentir nostalgia de aquellos tiempos? ¡Él me arrebató aquellos tiempos!


    ―Pero ya sabes que eso no fue lo que pasó ―dijo Trevin, interviniendo por primera vez―. Lo viste con tus propios ojos.


    Verenice se inclinó hacia delante. Estaba lejos de donde se sentaba el gorgim, pero su expresión hizo que este se incorporara y retrocediese de un salto hasta el borde de la piedra. 


    ―Creí que ya habíamos hablado de esto, rata. Yo sé lo que pasó. Sé lo que recuerdo. Ni sus mentiras ni las tuyas me harán cambiar de parecer. Además ―añadió, volviendo a acomodarse y adoptando un tono menos amenazador―, Kardán no está en realidad interesado en mí. ¿Por qué habría de estarlo?


    ―Tal vez, ¿porque sois familia? ―sugirió Khislae.


    ―¡No somos nada! ―estalló ella―. Lo único que quiere es acercarse a mí y averiguar todo lo que sé. Me ha estado preguntando por las mismas cosas una y otra vez.


    ―Verenice… ―volvió a hablar Trevin con un hilo de voz―. Yo creo que…


    ―Los cilindros, los poderes, Nath Elsig... ―enumeró ella, frunciendo el ceño y alzando la voz a cada instante―. Se muere por saber lo que planea Serehod.


    ―Ya… Es que eso no es cierto. ―La voz de Trevin se había vuelto más débil y suplicante―. La verdad es que...


    ―¡A ver, rata! ¿Acaso te he dicho que puedas hablarme? ―tronó la mujer, volviéndose hacia la criatura en medio de una cascada de cabellos rubios. 


    Trevin volvió a retroceder, sobresaltado, pero ya no quedaba más piedra detrás de él y se precipitó como un fardo hasta el suelo. Volvió a trepar al cabo de un instante, más asustado y cohibido aún. 


    Verenice soltó un bufido exasperado.


    ―De acuerdo, dime por qué no es cierto.


    ―Porque… bueno. Porque Kardán ya sabe lo mismo que tú.


    Una breve bocanada de aire frío hizo murmurar a las ramas de los arbustos y desordenó el cabello de la mujer. Cuando la brisa amainó, ella aún lo estaba mirando fijamente.


    ―¿Qué?


    El pobre gorgim parecía a punto de salir corriendo y perderse en la oscuridad en pos de Kardán, así que Khislae decidió intervenir.


    ―Fue el día en el que entrelazasteis vuestros pensamientos ―le explicó―. Mientras tú estabas en la mente de tu hermano, reviviendo su pasado, Trevin tuvo tiempo de fisgar entre tus recuerdos. Cuando saliste de la visión y te marchaste a… donde quiera que fueses, le contó lo que había visto.


    Khislae no añadió que esa conversación había tenido lugar de forma privada. Él habría dado cualquier cosa por saber lo que habían hablado, pero Kardán se había alejado con la criatura sobre su hombro a un lugar más apartado.


    Estaba oscuro y las llamas anaranjadas los bañaban a todos por igual, pero habría jurado que el rostro de la mujer enrojecía aún más.


    La cuchara que tenía en la mano tembló antes de dejarla caer sobre su plato.


    ―¿Sabes? ―dijo con una voz suave y estremecida―. En este momento me apetece mucho volver a matarte.


    Khislae sintió un escalofrío. Por más que la parte sádica que dormía en su interior se preguntase cómo sería morir con la cabeza aplastada por una escudilla, no era algo por lo que quisiese pasar aquella noche. Trató de aparentar seguridad mientras encontraba algo adecuado que responder a la mujer, pero la criatura se le adelantó.


    ―Pero ¿no lo ves? ―dijo, poniendo las palmas de sus manos extendidas hacia arriba―. Eso demuestra que Kardán solo está interesado en ti, y no en lo que sabes. ¡Le importas!


    Verenice no dijo nada. Tan solo siguió sentada, inhalando y exhalando casi un minuto completo antes de volver a hablar.


    ―Y ¿qué es exactamente lo que sabe?


    Khislae se inclinó hacia adelante y observó a la criatura, expectante.


    ―Bueno, sabe que entregaste los cilindros a un hombre que es tu superior… aunque ahora te gustaría verlo muerto ―añadió en voz baja, como si se tratase de un secreto―. Sabe que tú nunca llegaste a averiguar para qué quería Serehod esos chismes ni para qué sirven. También le dije que no sabías nada de sus planes. Y… hummm… Luego él solito averiguó que habías conseguido tu poder en Hal-Mali. Tu hermano es una persona muy inteligente, ¿sabes? ―añadió con una sonrisa, como si se le hubiera ocurrido que a ella le gustaría saber aquello.


    ―Espera ―Khislae parpadeó, anonadado―. ¿Eres una señalada?


    ¡Que Arwu lo hiciera pedazos y luego lo volviera a montar del revés! Era la primera noticia que tenía de ello ¡y eso que llevaban varios días viajando juntos! 


    Verenice lo ignoró y Trevin no pareció escucharle. Siguió pensando con una mano en la barbilla hasta que por fin terminó:


    ―Había más cosas, pero eran asuntos íntimos y no quise decirle nada. Como, por ejemplo, que te peleabas mucho con el patas largas ese de la túnica blanca.


    Verenice se quedó mirando a la criatura largo rato. Tanto que temió que se lanzase sobre Trevin para aplastarlo de un manotazo. Al final, cuando habló, lo hizo con la voz teñida de furia contenida:


    ―¿Cómo te atreves a decir que no me llevaba bien con mi padre?


    ―Vi todo aquel dolor dentro de ti ―respondió el gorgim con voz afectada―. Podría habérmelo comido, porque olía genial… pero no lo hice ―se apresuró a añadir―. Sé por qué insististe tanto en ir a Hal-Mali. Sé que lo hiciste por él.


    ―¡Rata necia y ciega! No sabes nada.


    ―Fuiste porque él no te hacía caso ―continuó Trevin―, porque prestaba más atención a todos los señalados que a ti, su propia hija. Al principio no lo entendí, pero cuando Kardán dedujo que habías ido para convertirte en una de ellos...


    ―Mi padre me rescató de una muerte segura ―repuso Verenice con los dientes apretados―. Me enseñó a luchar y a defenderme. Me dio un propósito mayor que la insignificante vida que habría tenido si me hubiesen dado en adopción a una pueblerina cualquiera. Yo elegí convertirme en una señalada para poder compensarle por todo lo que me había dado.


    Trevin casi había vuelto a saltar ante la ira que destilaban las palabras de la mujer, pero, en lugar de eso, hizo una demostración de valentía gorgim. Se irguió sobre sus patas traseras e hizo vibrar sus bigotes.


    ―Sabes que eso no es cierto.


    Ella alzó una ceja y soltó una carcajada un poco desquiciada.


    ―¡Por el culo peludo de Zorog! ¿Cómo te atreves?


    La criatura sacudió la cabeza.


    ―He visto tu odio, que está delicioso, por cierto. Sé que cuando te adentraste en el hielo aborrecías a tu padre, aborrecías a los señalados y, sobre todo, a ti misma. ―Hizo una pausa―. ¿Tanto necesitabas su aprobación como para arriesgar tu vida? Los patas largas sois muy raros a veces.


    Khislae se quedó sin aliento. Miró a Verenice mientras esta abría y cerraba sus puños. Por un momento temió que se lanzase hacia delante para arrancarle la cabeza al gorgim con sus propias manos, pero al final volvió a sentarse junto al fuego y sonrió con suficiencia.


    ―Da igual ―le dijo con una voz mucho más calmada―. No entiendes ni la mitad de lo que has visto, y el resto me importa un comino. No hay nada que podáis usar contra Serehod. Él se ocupó de que ninguno de nosotros supiese demasiado.


    Khislae se pasó la mano por la barbilla mientras aguardaba a que Trevin siguiera la conversación. Cuando pareció que los dos habían terminado de enfrentarse, se atrevió a hablar:


    ―No sabía que eras una señalada, Verenice.


    Ella se cruzó de brazos y lo miró con ojos llameantes.


    ―¡Oh, te sorprendería la cantidad de cosas que no sabes de mí!


    Sonrió.


    ―Qué curioso. Hace poco tu hermano me dijo algo muy parecido. ¿Puedo, al menos, saber cuál es tu don?


     Creyó que ella no le respondería. Después de todo, nunca dejaba pasar la ocasión de importunarlo. Para su sorpresa, la mujer soltó una carcajada peligrosa y le dijo a bocajarro:


    ―Mi poder es muy divertido, inmortal. Soy capaz de anular el tuyo con solo chasquear los dedos. El tuyo y el de todos los que me dé la gana.


    Silencio.


    El fuego crepitó mientras se miraban a los ojos. Khislae tragó saliva y pensó deprisa. Verenice lo había dicho como una amenaza; una advertencia para que se portara bien, pero él lo había visto de un modo muy distinto.


    Llevaba más tiempo del que podía recordar intentando morir. Había elaborado planes de todo tipo que habían fracasado una y otra vez. De hecho, se encontraba inmerso en el último de ellos, el más ambicioso de todos. Pero ¿y si aquello no fuese necesario? ¿Y si los dioses antiguos se hubiesen apiadado al fin de él? 


    Jamás se había topado con un señalado capaz de anular los dones.


    Se pasó la lengua por los labios y aparentó estar dándose cuenta de las implicaciones de lo que acababa de decir la mujer. Esbozó una mirada atemorizada. Ella esperaría que un inmortal quisiese seguir siéndolo. 


    Dejó pasar unos cuantos segundos más y luego borró el temor de su rostro. En su lugar, mostró una sonrisa aliviada. Tal y cómo esperaba, ella frunció el ceño.


    ―¿Qué pasa contigo? ¿Qué te hace tanta gracia?


    ―No. Es que… me acabo de dar cuenta de que Kardán no te lo permitiría, así que ahórrate tus amenazas. Ya tengo suficiente teniendo que soportar tu sarcasmo y mal humor todo el tiempo.


    Picó. ¡Vaya si picó!


    Su rostro se transformó en el acto. Primero mostró una estupefacción absoluta y luego sus labios se apretaron hasta formar una línea. 


    De repente, Khislae lo notó; una horrible sensación de mareo, debilidad y desorientación. Fue muy parecido a la vez que se había contagiado de la fiebre del estiércol, aunque sin el dolor de cabeza y las alucinaciones. En ese mismo instante supo que algo había cambiado dentro de él. No se sentía tan vulnerable desde… Por Zorog, ¡ni siquiera era capaz de recordarlo!


    ―¿Qué me dices ahora? ―se burló ella, levantándose y dando dos pasos hacia él. Trevin saltó de la piedra y huyó hacia un agujero entre los peñascos―. ¿Lo notas, mendigo? Apuesto a que hace mucho tiempo que no te sentías tan cerca de morir. Morir de verdad.


    ―¡No te acerques a mí!


    Se alejó de Verenice cuando ella hizo ademán de avanzar. Tal y como se esperaba de él, puso su mejor expresión de terror y retrocedió otro metro, alejándose del fuego y del campamento. Cuando ella sonrió mostrando todos sus dientes en una mueca de triunfo, se dio la vuelta y corrió hacia la oscuridad.


    ―Eso es, ¡piérdete! ―exclamó la voz de la mujer desde atrás.


    Khislae corrió unos metros y luego siguió caminando más despacio mientras su corazón martilleaba en su pecho, implacable. 


    Era mortal. ¡Mortal!


    Reprimió la risa que pugnaba por salir de su garganta. Se alejó hasta otra formación rocosa que había algo más al norte y dejó reposar su espalda sobre la pared de piedra, húmeda por el relente de la noche. Extrajo su daga de entre los pliegues de su túnica y probó su filo. La empuñadura en su mano le transmitió una sensación distinta. Los pequeños cortes superficiales en la yema de su dedo, también.


    De pronto, estando tan cerca de lo que más había deseado desde siempre, se encontró meditando sobre algo trascendental. ¿Estaba preparado para marcharse? ¿Lo echaría alguien de menos? ¿Importaba eso?


    Las respuestas eran sí, sí... y no. 


    Llevaba mucho tiempo preparado; más del que podía recordar. Y sí, probablemente algunos de sus amigos lo extrañarían. Tal vez Trevin el que más; habían descubierto que se les daba bien compartir cosas entre ellos. Pero si algo había aprendido a lo largo de su dilatada vida, era que, en suma, nada importaba. Las tragedias del momento se transformaban muy pronto en las anécdotas del mañana y, como mucho, en historias que alguien contaría en tiempos futuros. Las guerras, los pueblos, las civilizaciones… hasta los mismísimos dioses eran como las olas de un mar tempestuoso; todas nacían, se alzaban, brillaban por un tiempo y, finalmente, volvían a quedar sepultadas en lo único eterno de verdad: el olvido.


    Khislae estaba listo para sumarse a ese olvido. Le daban igual Serehod y sus malditos planes. Algún día también él quedaría sepultado por el peso de la eternidad.


    Sin embargo, no podía olvidar a Kardán, a Trevin, a Thalim, al herrero y a los demás. Para ellos el presente era todo lo que tenían. 


    Volvió a enfundar su daga y sacó de otro bolsillo un trozo de papel y un carboncillo de punta dura. Se apoyó sobre su pierna y comenzó a escribir:


     


    «Para Kardán:


    Si estás leyendo esto es porque he logrado por fin lo que mi corazón más ansiaba. Por favor, no estés triste ya que, para mí, este es un momento feliz. Quiero que guardes mi lágrima de Kaiu dorada en secreto (está en el bolsillo que añadí a mi manga izquierda). Puede que sea el objeto más poderoso de Ostrom y, ahora que sabes utilizarla, sus visiones podrían daros ventaja sobre Serehod.


    También debo pedirte algo: necesito que desistas de perseguir a Tae’sha. Probablemente no entenderás esta petición, pero es imperativo que te detengas, vuelvas a Berford y dejes que ocurra lo que tenga que ocurrir. Las consecuencias de no hacerlo podrían ser terribles.


    Lo he pasado bien contigo, señor Syllmore, y con todos vosotros. Incluso te perdono el que escupieras mi brebaje.


    Por favor, cuidaos mucho. Hasta siempre:


    Khislae.»


     


    No lloró. Hacía mucho tiempo que estaba esperando aquello. Sintió en cambio una sensación de vacío. Recordó lo que era la pérdida. Recordó fugazmente los centenares de personas (o criaturas) que habían robado un trozo de su alma al partir, antes de que aprendiera cómo proteger sus sentimientos. Odiaba hacer sentir a alguien así.


    Pero así era la vida. Cruel e insensible.


    Sacó la daga y la apoyó sobre su cuello, sobre la arteria gruesa y pulsante que pasaba por allí. No era la primera vez que la usaba. Era una muerte bastante rápida e indolora.


    «¿Y si estoy equivocado?», pensó. «¿Y si regreso otra vez?».


    La idea le arrancó un estremecimiento que le hizo temblar todo el cuerpo. No lo creía. Era mortal. Se sentía mortal. Pero también había aprendido a ser prudente. Se tendió en el suelo, en un lugar donde la sangre no pudiese mancharle la ropa y se puso boca arriba. La daga estaba afilada como una cuchilla. 


    El dolor fue rápido y preciso. Lo peor pasó en un instante.


    Respiró hondo y aguardó. La noche era fría, pero también preciosa. Cuando exhaló su último aliento y llegó la oscuridad, sus ojos se quedaron abiertos, prendidos en los millones de estrellas que brillaban en el firmamento.
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    Cuando Kardán regresó al campamento se encontró a Verenice sola, sentada sobre un tronco. Ni Khislae ni Trevin estaban allí. Al verlo, ella le obsequió con una de sus sonrisas burlonas y una mirada acerada. En contra de todo lo que le gritaba su cerebro, apretó la mandíbula y se sentó a su lado. Verenice no protestó ni se apartó un solo centímetro. Simplemente arrugó la cara y aspiró entre los dientes como si tuviera una herida abierta que le estuviera molestando.


    Suspiró. El odio habitaba en ella a un nivel tan profundo que estaba presente en todos sus gestos. Incluso en sus palabras de desdén y en los pensamientos que aún no había pronunciado.


    Su mente era como un pozo muy hondo que había tenido mucho tiempo para llenarse de recuerdos falsos y distorsionados, algunos creados por su padrastro y otros por el resentimiento que había alimentado ella misma. Pero todos ellos habían formado una magnífica y bien construida telaraña donde él, como una abeja que batiera sus alas, se quedaba irremediablemente enganchado.


    ―Pero qué idiota eres ―le espetó su hermana―. ¿Es que vienes a por más? ―Kardán sintió un ligero calor, como un molesto escozor. Respiró hondo y se obligó a relajar los hombros―. Como quieras. Me da igual. La verdad es que me lo estoy pasando fenomenal.


    Él no mordió el anzuelo esta vez. Esperó hasta que ella hubo terminado de añadir un par de pullas más y después la miró con detenimiento:


    ―Tan solo quería devolverte esto ―le dijo con voz serena, levantando el brazo para que ella pudiera ver lo que llevaba en su mano. Verenice tardo un buen rato en reconocer aquel bulto quemado, pero cuando lo hizo los ojos se le desorbitaron.


    ―Es... es... ¿Es Moira? 


    Kardán asintió.


    La muñeca que sostenía entre sus dedos no estaba ni mucho menos entera. Era pequeña y estaba hecha casi toda de trapo. Era un milagro que no hubiese ardido por completo y que aún conservara un ojo intacto. Uno de los brazos estaba deshilachado y le faltaba una pierna. En cuanto al resto del cuerpo... bueno, también se encontraba en muy mal estado.


    Un día había sido una muñeca preciosa. Él se la había regalado.


    ―No me creo que nadie la haya encontrado antes ―exclamó ella, tomándola entre sus manos. Le dio la vuelta y entonces pareció que un pensamiento atravesara su mente como un rayo―. No me digas que la has conservado todos estos años.


    Negó con la cabeza. 


    ―Fui a la casa antes de marcharnos. 


    Verenice la puso boca arriba de nuevo y alisó su vestido amarillo con los dedos. Un día había lucido bonito y radiante. Ahora su color era de un gris ceniza apagado. Incluso las pequeñas flores rosadas se habían desdibujado.


    ―Vaya... No había vuelto a pensar en ella desde... ―se interrumpió y miró inquisitivamente a su hermano―. ¿Por qué lo has hecho? ¿Acaso formaba parte también de tu plan para congraciarte conmigo?


    Kardán suspiró. Estaba terriblemente cansado.


    ―¿Podrías intentar darme una tregua, por favor? Parece que entre nosotros todo hubiese ardido, como ella. Ni siquiera los recuerdos han aguantado.


    Por respuesta, ella arrojó la muñeca al suelo en un gesto del todo deliberado.


    Kardán permaneció con el rostro impasible, aunque por dentro estaba desgarrado. Todo lo que había querido decirle le parecía ahora demasiado directo o inadecuado. Su relación, si es que podía llamarse de ese modo, apenas podía aguantar el roce de las alas de una mariposa.


    ―¿Te acuerdas de cuándo te la compré? ―le preguntó al cabo de un rato. Se inclinó hacia adelante y la recogió del suelo con sumo cuidado―. Padre nos acababa de dar la paga. Nos correspondían tres coprones a cada uno, pero ese día nos dio seis.


    Verenice se rio de manera desdeñosa, pero miró de soslayo a Moira.


    ―Sí. Costaba veinte y ni siquiera con eso me llegaba.


    ―Yo fui a buscar lo que me quedaba de mi paga anterior, entré en la tienda y la compré. ―Kardán bajó la cabeza y parpadeó solo una vez―. Así era como lo hacían nuestros padres.


    Verenice giró la cara para enfrentarse a él.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Esa era su forma de enseñarnos que juntos somos más fuertes que por separado.


    Ella frunció el ceño.


    ―Conmigo no vas a jugar otra vez esa carta, hermano. ¿Es que no entiendes todavía que no tienes nada que hacer hurgando en el pasado? ¿Por qué no me dejas en paz de una vez?


    Kardán se levantó y depositó la muñeca donde había estado sentado. Sostuvo su mirada unos instantes y luego se dio la vuelta y comenzó a marcharse.


    ―He de admitir que tienes aguante ―le llegó desde atrás la voz fría de su hermana.


    Estuvo tentado de contestarle, pero continuó callado mientras caminaba. Casi podía notar su sonrisa triunfante clavándose como cuchillos afilados en su espalda.


    Cuando estuvo demasiado lejos como para que alguien pudiese escucharlo, dejó escapar un suspiro y comenzó a sollozar.
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    La primera bocanada de aire fue un estertor. Aún no había amanecido, pero el horizonte comenzaba a mostrar unos albores que rompían la negrura con timidez. El aire gélido atravesó la escarcha que recubría la hierba y penetró en sus pulmones causándole un dolor lacerante y agónico. Tosió y volvió a inspirar.


    Khislae volvió a la vida como siempre: Frío, dolorido e insensible. Sin embargo, esta vez fue diferente. Hacía un milenio desde la última vez que había llorado al regresar. No contuvo aquellas lágrimas. Las dejó correr libremente mientras permanecía en cuclillas, esperando a que la sangre fuese retornando a sus extremidades.


    Tomó de su bolsillo la nota que había dejado para Kardán y la hizo mil pedazos. Fue repartiendo los trozos a su paso mientras regresaba renqueando al campamento.
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    Capítulo 33


     


     


    Día veintisiete de esta pesadilla.


    Ni siquiera sé por qué sigo escribiendo estas páginas. Creo que todos hemos aceptado ya (unos mejor que otros) que vamos a morir aquí.


    Supongo que es mi lado científico. Soy una estudiosa, una investigadora, alguien que ha crecido en un suelo abonado por los conocimientos de otros y que ha hecho descubrimientos basados en los de aquellos que me precedieron. Así funciona la ciencia. Todos somos eslabones que nos colgamos de los anteriores para crear una cadena sin fin. Con estas páginas hago mi aportación, forjo mi propio eslabón. Uno que, algún día, alguien usará para dar un paso más.


    Estoy convencida de que ese día llegará. Alguien, en algún momento, logrará atravesar esa endemoniada puerta y nos encontrará, aunque para entonces, probablemente, ya no estemos aquí. Al igual que los autores de todos aquellos libros que he devorado a lo largo de mi vida, habremos vuelto al polvo del que los dioses nos moldearon y


     


    Elika se apartó de las páginas y se pasó la mano por los ojos, que habían empezado a escocerle.


    Se recostó en el incómodo taburete y respiró hondo varias veces.


    No se consideraba una persona emotiva. Hacía años que no lloraba, desde la última vez que había visto a su padre empequeñeciéndose en la distancia mientras ella viajaba en el carruaje que la llevaría a Ashtaria y a su nueva vida. Despedirse de él había resultado mucho más difícil de lo que había pensado, pero en aquel entonces se había consolado diciéndose a sí misma que volvería a verlo pronto. En pocos años regresaría a casa vestida con su túnica de Escriba y le devolvería el sello que le había regalado. Se abrazarían y le diría que ni un solo día había dejado de acordarse de él.


    Aquello, sin embargo, no había ocurrido.


    Y no llegaría a ocurrir.


    Aguardó con los ojos cerrados hasta que notó que sus emociones se serenaban y las lágrimas se retiraban a un rincón. A diferencia de lo que muchos pensaban de ella, Elika era capaz de sentir miedo, alegría y tristeza igual que todo el mundo. Pero su padre le había enseñado que las emociones rara vez ayudaban a encontrar la solución a un problema, y por eso se centraba en los cálculos y las operaciones.


    Sin embargo, esta vez le habían fallado. Su amada ciencia, sus conocimientos y los de los miles de libros que contenía la biblioteca no habían sido suficientes para encontrar una salida.


    Al menos, aún no.


    Leyó una vez más lo que había escrito en su diario y estuvo a punto de tacharlo todo. En lugar de esto, mojó la pluma en el tintero y continuó escribiendo.


     


    Solo quedamos diez de los veinte que sobrevivimos al terremoto. Loalum no creo que salga de esta. Sus heridas se han infectado y ninguno de los que seguimos aquí sabemos qué hacer. Es muy triste. Tan solo podemos darle infusiones de adormidera para que no sufra y ver cómo se apaga día tras día. Khevir está proponiendo desde hace tiempo darle una dosis grande... para acabar con sus sufrimientos. Ni el Intérprete ni yo queríamos hacerlo por si mejoraba, pero cada vez me parece menos probable que eso suceda. 


    Si fuera yo la que estuviese en esa cama, ¿querría seguir en una situación tan terrible, sin ninguna esperanza? Probablemente, no.


    Ayer éramos trece, pero Cuaro nos ha traicionado. Quiero que quede constancia en este diario para cuando alguien lo lea. Hizo uso de su llave, la única que nos quedaba, y cruzó el Umbral de Tránsito junto a unos cuantos de Manutención. Se llevaron con ellos casi todas las provisiones.


    El día anterior, el grupo había estado discutiendo acerca de si había llegado el momento de asumir el riesgo y cruzar. Cuaro era quien más convencido estaba de que debíamos hacerlo, pero Luafork y el Intérprete se opusieron. Le dijeron que usar ese mecanismo tenía que ser la última de las opciones y que aún les quedaba muchísima comida, suficiente para aguantar un mes o incluso más. Él no quiso escuchar. En mi opinión, estaba asustado, muy asustado, igual que todos nosotros. Pero creo que Cuaro es una de esas personas que ocultan el miedo detrás de su furia. La cosa se acaloró. Lu acabó dándole un puñetazo y tumbándolo. Le dijo que si no escuchaba los consejos de los que habían construido el mecanismo, no merecía dirigirlos.


    Creí que Cuaro respondería. Vi el odio en sus ojos. Pensé que se levantaría y veríamos una pelea entre los dos gigantes, igual que en los relatos de los juglares.


    En vez de esto, se retiró sin abrir la boca y prefirió conspirar y traicionarnos a todos, que los dioses lo maldigan.


    Ahora ni siquiera tenemos la opción de escapar por el Umbral. Yo empiezo a estar demasiado agotada como para usar mi don más que una vez al día. Eso como mucho. La última vez me dejó postrada en la cama, tan cansada que ni siquiera fui capaz de levantarme para ir a la biblioteca a investigar.


    Me pregunto por qué sigo haciéndolo. ¿Por qué sigo luchando contra La Cúpula a cambio de unos pocos segundos en el exterior? No estoy obteniendo nada. De las quince veces que he viajado, solo cinco de ellas he logrado encontrar seres humanos y ni una sola vez he obtenido frutos. Mis intentos de comunicarme con ellos son siempre muy frustrantes. Cuando no salen corriendo aterrorizados, me miran con curiosidad, como si estuvieran contemplando algún bonito fenómeno atmosférico. Hasta que me enfado con ellos. Entonces sienten algo. Perciben mi furia y corren. Ninguna de las veces me he acercado ni lo más mínimo a que uno de ellos comprenda que estamos prisioneros. O dónde. O que alguien tiene que mandar auxilio inmediatamente para que no muramos aquí abajo todos, atrapados como ratas. 


    ¿Por qué lo hago entonces? ¿Por qué insisto?


    Supongo que porque no tengo más opción. Mi madre me llamó cabezota y tozuda durante toda mi niñez y juventud, sobre todo cuando empezó a ver que estaba más interesada en quedarme leyendo libros que en asistir a los festejos y bailes en los que algún buen partido pudiese fijarse en mí. Al principio lo decía con el mismo tono que cuando me llamaba su caramelito o su regalo de los dioses. Al final, sin embargo, no fue capaz de disimular la decepción de su voz.


    Mi padre venía a buscarme después, en secreto, para darme un abrazo. Me alisaba el pelo y me limpiaba las lágrimas, si las tenía. Jamás trató de justificar a mi madre. Creo que esa fue una de las cosas que más me unieron a él. Tan solo me miraba a los ojos y decía que jamás me avergonzase de lo que era. No era una persona terca, ni tozuda ni cabezota. Era perseverante y, sobre todo, era indómita. Mi padre me dijo que no dejase jamás de serlo.


    Luego me regaló su anillo. El sello de su familia, destinado al primer hijo varón de cada generación. Aquel día lloramos los dos. Nos abrazamos hasta que la voz de mi madre nos llamó a cenar y rompió el hechizo.


    Supongo que por eso lo hago. Por eso sigo saltando.


    Seguiré haciéndolo todo el tiempo que mi cuerpo me lo permita. Y si luego no puedo arrastrarme hasta la biblioteca para seguir investigando, pediré a Khevir que me traiga los libros hasta donde quiera que me haya derrumbado.


    Seguiré así hasta que ya no sea capaz de levantarme. Hasta el día en que deje de respirar.


    Lo haré porque soy la hija de mi padre.


    Y porque soy indómita.


    Elika dejó la pluma en su soporte y se alejó de su diario. Lo miró mientras respiraba con fuerza. Sentía la emoción corriendo por sus venas. Incluso al final de todo y con casi todas las esperanzas perdidas, tenía el coraje suficiente como para enfrentarse a ello y seguir luchando. Su padre podría estar orgulloso, igual que ella lo estaba de él.


    Se alejó del enorme agujero que se había abierto en el suelo durante el terremoto y se fue hasta el otro lado de la habitación. Se sentó en el suelo con la espalda apoyada en la pared, acomodando bajo sus piernas el vestido verde lleno de suciedad. Respiró hondo una última vez.


    Saltó.


    Como todas las veces anteriores, se concentró en el exterior de La Cúpula, en la plaza central de Ashtaria. Su visión se nubló un instante y luego se encontró en otro lugar. Por supuesto, no había llegado a donde pretendía, pero al menos esta vez se encontraba en un espacio interior. La mayoría de sus saltos acababan en mitad de ninguna parte, lejos de cualquier posible ayuda.


    En esta ocasión, se hallaba flotando muy cerca del techo de una estancia cuadrada, grande y lujosa. No era lo bastante regio como para ser un salón del trono, pero sin duda pertenecía a algún líder de población o provincia. Se preguntó dónde habría ido a parar.


    Tal y como le había pedido el Intérprete, comenzó a memorizar detalles de cuanto la rodeaba con la esperanza de que luego aquella información le sirviese para algo. Las columnas llegaban hasta casi los diez metros de altura y estaban hechas de granito. Los muros estaban construidos con piedra y argamasa, pintados en su lado interior de color blanco, aunque casi todos ellos estaban recubiertos de tapices y estandartes de llamativos colores. Memorizó las escenas y los símbolos que se representaban sobre las telas mientras descendía flotando hacia el espacio central, donde había un grupo nutrido de gente.


    En la parte superior de unos cortos escalones había cinco sillas talladas en mármol y adornadas con relieves y filigranas de oro. Tres muchachos de distintas edades y una mujer se sentaban en ambos extremos, vestidos con ropajes caros y coloridos, mientras miraban con ojos preocupados al hombre que ocupaba el asiento central, algo más grande y recargado que los otros.


    Era un anciano, de cabello ralo y escaso tan blanco como su barba. Sus ojos celestes estaban velados por una lámina grisácea y su rostro estaba crispado en una expresión de dolor. Frente a él, en la base de los escalones, se reunían alrededor de veinte personas vestidas como labriegos, pastores y artesanos. Tan solo tres o cuatro de ellos tenían ropas que parecían nuevas o, al menos, limpias.


    ―Entiendo la situación. De verdad que la entiendo, pero no hay nada que pueda hacer para aliviar vuestro sufrimiento ―dijo el hombre con una voz ronca y susurrante. Parecía estar al límite de sus fuerzas.


    ―Mi señor ―dijo un hombre fornido que vestía ropas sencillas de algodón bajo una chaquetilla de piel de oveja―. Tiene que haber algo que podamos hacer. Lo que ha ocurrido es terrible y las noticias que nos llegan son incluso peores. Si no organizamos un mínimo de...


    Elika no pudo seguir escuchando por más tiempo. La sensación de no haber completado su salto y de que una parte de sí misma se había quedado trabada a muchos kilómetros de allí comenzaba a ser dolorosa. Si quería que alguien la percibiese el tiempo suficiente como para poder pedir auxilio, tenía que darse prisa.


    Todas las voces se acallaron tan pronto como se situó sobre los tres peldaños de piedra, pero el silencio duró poco. Un clamor de voces asustadas estalló en la sala al tiempo que los brazos se alzaban para señalar en su dirección. Cundió el pánico. El pueblo se precipitó hacia las salidas principales del salón mientras los nobles se levantaban de sus sillas, incluido el anciano, y se alejaban de ella. 


    «¡No! Por favor, no tengáis miedo», emitió con todas sus fuerzas, tratando de abarcar a todos cuantos la rodeaban. 


    Más de la mitad de los plebeyos salieron por las puertas sin volver la vista atrás. Unos cuantos se quedaron allí, con los rostros atemorizados y listos para huir, pero atados por la curiosidad.


    El líder, auxiliado por una joven que lo sujetaba del brazo, retrocedió tropezando, pero los otros tres muchachos no lo hicieron. Al menos, no con tanto temor. Se quedaron tras el respaldo de piedra de sus asientos, mirando con ojos muy abiertos hacia ella.


    Uno de ellos, el que vestía ropajes de un rojo brillante, ya había alcanzado una edad madura, pero los otros dos debían tener entre dieciséis y veinte años. Enfocó su atención en ellos, ya que parecían los más predispuestos a poder escuchar sus palabras o pensamientos… o lo que fuera.


    «Por favor, necesitamos ayuda», pensó mientras avanzaba centímetro a centímetro hacia los tronos, intentando dotar a sus palabras de una emoción intensa. Hasta el momento, la gente había respondido mucho más a las emociones que a las ideas y las imágenes. «Estamos prisioneros bajo La Cúpula, en Ashtaria».


    Acompañó sus pensamientos con imágenes de la ciudad la primera vez que la había visto, resplandeciente, sobrecogedora... una joya en mitad del mundo a la que nada podía compararse. Y, en el centro, la mayor joya de todas: La Cúpula, con todo aquel zafiro incrustado en su piedra destellando al sol del amanecer y haciéndola parecer en llamas. Se concentró en la imagen. Luego la sustituyó por una de ellos, atrapados bajo La Cúpula, llorando asustados, lamentándose de su destino. Exageró la imagen tanto como pudo. Necesitaba que impactara, que les llegase al corazón.


    Uno de los chicos se atrevió a salir de detrás de su escondite. Era el más joven, pero su rostro estaba contraído en una expresión seria y resuelta.


    ―Dastir, ¿qué haces? ¡Vuelve aquí! ―le pidió la mujer, sin soltar el brazo del viejo.


    Dastir no le hizo caso. Avanzó de lado paso tras paso en dirección a Elika, con su mano derecha aferrando el pomo de su espada mientras alzaba con cautela el otro brazo hacia ella. En el extremo opuesto del salón, un rumor alarmado resurgió del silencio que había vuelto a inundar la cámara.


    El dolor comenzaba a ser insoportable. Aquella fuerza irresistible tiraba de cada pequeño fragmento de su ser como si intentase arrancárselo, pero Elika aguantó sin rendirse. No pudo evitar sentir una chispa de esperanza. Nunca antes se había acercado alguien tanto a ella. ¿Qué ocurriría si llegaba a tocar la nube de partículas que era su cuerpo? ¡Tal vez eso facilitase la comunicación! Tal vez fuese lo que necesitaba para que la escuchase, para que la comprendiese.


    Se acercó al chico, pero este apretó los dientes y volvió a retroceder dos pasos al tiempo que desenvainaba su espada.


    «¡No!», le gritó. «¡Espera!».


    Él se detuvo. La miró con unos ojos grises y profundos. Había valor y resolución en aquella mirada, pero también miedo.


    «Por favor», le suplicó Elika, y volvió a transmitir hacia él las imágenes de la ciudad, La Cúpula, los supervivientes. Y luego otra de todos ellos, muertos en el frío suelo de piedra. Era lo que ocurriría muy pronto si no lograba llevar ayuda. Añadió sentimientos de urgencia y de necesidad.


    Lo hizo deprisa porque sentía que sus fuerzas estaban casi exhaustas.


    El muchacho volvió a acercarse hacia ella, despacio y con su mano extendida, mientras sostenía su acero presto a golpear. 


    Las voces volvieron a subir de tono. Las que se lamentaban, las que gritaban, las que preguntaban, las que le advertían...


    «Por favor», repitió una y otra vez Elika. «La Cúpula. Id a salvarnos. Por favor».


    Reprimió el deseo de avanzar hacia él. No quería volver a asustarlo. No tuvo más remedio que aguardar, soportando a cada segundo la tortura que le suponía permanecer en aquel lugar, hasta que él llegó hasta donde ella se percibía a sí misma y hundió su mano en la nube que era su cuerpo.


    No notó nada.


    Ni presencia ni cosquilleo ni conexión.


    Habría llorado de pura desesperación si hubiese tenido un cuerpo con el que hacerlo. Dolor, miedo, furia, desesperación, fatalidad... Una explosión de sentimientos incontrolados surgió de ella en todas direcciones.


    «¡Por favor!», aulló a todos, a un lado y al otro. «¡Por favor, ayudadnos!».


    No le dio tiempo a decir nada más. Notó un vacío en el estómago y se encontró golpeando con su costado el frío suelo de piedra de la sala de diarios.


    Ahora sí, sintió sus lágrimas correr por sus mejillas. Sollozó en silencio dando rienda suelta a su rabia y frustración y dejando que las aguas de sus emociones corrieran libres durante largos minutos.


    Luego se recompuso.


    Secó sus mejillas y alejó todos aquellos pensamientos negros que no le servían de nada.


    Había vuelto a fracasar. ¿Y qué? No era la primera vez. Lo volvería a intentar las veces que fuese necesario. Tenía que probar alguna otra cosa. Tal vez ocupar con su cuerpo el de una persona. Tal vez acercarse por detrás y gritarle directamente al oído. Había muchas cosas que aún no había probado. Tenía que...


    Unos golpecitos llamaron su atención y la sacaron de sus cavilaciones. Se pasó el dorso de la mano por la cara con un gesto rápido y se giró. La puerta estaba abierta. Lo había estado desde que se desencajó de su marco durante el primer terremoto. El Intérprete estaba en el umbral.


    ―¿Sí? ―le preguntó, venciendo su agotamiento para levantarse del suelo. Al instante supo que algo malo había pasado. El rostro del hombre estaba surcado de arrugas.


    ―Son Evalan y Cetreis ―pronunció con voz ronca―. Han muerto.


    ―¿Qué...? ―trató de preguntar. Necesitó tragar saliva antes de conseguirlo―: ¿Qué les ha ocurrido?


    ―Los hemos encontrado en el almacén de la sala de Supervisión. Se han... Se han quitado la vida.


    Elika sintió el desánimo como no lo había sentido jamás. Como si fuese un saco de escombros que el Intérprete acabase de arrojar sobre sus hombros. 


    Ya solo quedaban ocho vivos, y uno de ellos apenas respiraba, agonizando mientras la infección lo devoraba por dentro.
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    Capítulo 34


     


     


    Verenice luchó por emerger de aquella oscuridad en la que se encontraba. Sabía que ocurría algo. Sentía la urgencia y el peligro horadándole el corazón a la vez que una presión dolorosa le inmovilizaba los brazos, pero los párpados le pesaban como rocas. Jamás había sentido un sueño tan opresivo e invencible como aquel.


    Cuando por fin reunió las fuerzas necesarias como para abrir sus ojos en una pequeña rendija, sintió el filo del acero apretando su garganta. 


    ―Así pues, te has aliado con nuestro enemigo ―dijo una voz suave a su oído. Tardó un momento en reconocer el tono de Torull, su antiguo instructor. El hombre le dio un cruel tirón en los brazos, que al parecer tenía sujetos a la espalda, haciendo que gimiera de dolor―. Sin duda ya le habrás contado todos los secretos de nuestro señor. 


    Verenice no respondió. No podía moverse. Sentía la cabeza embotada y la boca pastosa y seca, como si alguien la hubiese drogado. ¿Habrían echado alguna sustancia narcótica en la fogata mientras dormían? Además, ¿qué demonios estaba haciendo allí Torull? La última vez que se habían visto había sido en aquel vado, cuando le había entregado los cilindros. Y ¿por qué, en el nombre de Zorog, le apretaba aquel cuchillo contra la garganta? ¿Qué quería decir con que se había aliado con Kardán? ¿Es que estaba completamente loco?


    Trató de serenarse y aclarar sus pensamientos, que notaba torpes y lentos. ¿Cómo la había encontrado? Y ¿desde cuándo la estaba siguiendo? Sintió su corazón acelerarse al darse cuenta de que tal vez llevara días acechándolos.


    Alzó la vista, aún desenfocada, y miró a su alrededor. Kardán estaba tendido en el suelo, inconsciente y rodeado de soldados sacanthianos. Khislae estaba en la misma situación. Ella tenía el cuchillo del capitán tan apretado contra el cuello que, si intentaba cualquier movimiento, se cortaría la yugular. 


    Cuando intentó hablar de nuevo, Torull alivió la presión tan solo un ápice para que ella pudiese contestar:


    ―¿Qué demonios te crees que estás haciendo? ―le espetó―. ¡No me he aliado con nadie! ―Era muy poco probable que Torull la creyese y decidió improvisar―: Estoy cumpliendo un encargo de Serehod. Aparta esa daga de mi cuello ahora mismo.


    Un soldado de rostro barbudo y ojos severos giró la cabeza ante aquella mención. A diferencia del resto, no vestía armadura ni parecía portar armas. ¿Un señalado, tal vez? 


    Torull no respondió. Tan solo retiró la hoja y se aproximó hasta donde Kardán yacía con los ojos cerrados. Al igual que ella, tenía las manos atadas a la espalda y estaba desarmado. 


    El capitán zarandeó su cuerpo con el pie y luego le propinó una fuerte patada en las costillas. Ella frunció el ceño.


    ―Para ser alguien al que odias pareces haberle cogido bastante aprecio ―le dijo con voz pausada, mirándola alternativamente a ella y a su hermano. Luego sus ojos claros se clavaron solo en ella y la observaron sin parpadear mientras sus dedos jugueteaban con el filo de la daga―. Ni siquiera me extrañaría que os hubieseis acostado.


    Verenice cerró sus puños con fuerza, sintiendo que la furia remplazaba, en parte, el efecto de las drogas. Intentó deshacerse de sus ataduras, pero los nudos eran sólidos y estaban bien apretados. ¿Cómo podía haberse olvidado del capitán Torull? Había estado tan obsesionada con Kardán que había olvidado escribirle para decirle que el encargo le iba a llevar más tiempo del que había previsto.


    ―Cuando recibí esta última misión ―continuó Torull―, pensé que había sido cosa del destino. Encontrar a un noble de Berford llamado Kardán Syllmore. Mira por dónde, recordé que era el tipo al que habías ido a despachar la última vez que nos vimos. Pero de aquello hacía ya casi un mes. ―Sus ojos la miraron entrecerrados―. ¿Sabes? Acepté con orgullo este encargo. Incluso me lo tomé como algo personal; una venganza póstuma en tu nombre. ―Hizo una corta pausa―. Imagina mi sorpresa cuando recibí el informe de los espías y leí que el tal Syllmore estaba vivo y que viajaba con una rubia que respondía a tu descripción. Que ella lo acompañaba por propia voluntad y que, por si fuese poco, resultaba que era su hermana.


    Verenice se quedó sin respiración. No sabía cómo podía haber averiguado que eran hermanos, pero eso explicaba el que ella estuviese tan atada como Kardán. Debía de considerarla una traidora, pero entonces, ¿por qué seguían vivos? Tenía que haber algo que quisiera de alguno de ellos, aunque teniendo la mente tan confusa y aletargada, en aquel instante no era capaz de pensar en nada.


    Entonces, al girar el cuello hacia un lado, su estómago se contrajo y estuvo a punto de echar fuera lo que había comido. Fue cuando vio a Trevin. Aquella bola de pelo azul estaba desmadejada entre la hierba, al otro lado de la fogata. Si había albergado la más mínima esperanza de que apareciera para liberarlos, esta acababa de esfumarse.


    ―¡Estás cometiendo un error! ―insistió ella, tratando de darle a su voz algo de autoridad―. No soy ninguna traidora. Te aseguro que Serehod en persona fue quien me ordenó que…


    Una bofetada cortó su frase en el acto, propinada con el dorso de la mano en un movimiento fulgurante. El cuchillo se acercó de nuevo a su cuello y se inclinó en una posición realmente peligrosa.


    ―Los dos sabemos que eso no es cierto. Eres una sucia perra, lasciva y traidora.


    Torull la contempló durante un buen rato, sin olvidarse de dar un buen repaso a las curvas de su cuerpo. Luego se pasó una lengua por el labio inferior en un movimiento obsceno y deliberado. 


    Verenice sintió que una arcada le llenaba de bilis la boca, pero comprendió que no le convenía adoptar una actitud retadora. De otro modo, el hombre acabaría con su vida y, de paso, con la de Kardán.


    De pronto, se sorprendió al darse cuenta de que, si hubiera tenido una daga en sus manos y una sola oportunidad, habría atravesado el corazón de Torull antes que el de su propio hermano. 


    Ese pensamiento hizo que su atención volviera de nuevo a él. 


    Kardán tenía el rostro pálido y seguía inmóvil, pero juraría que había visto cómo sus párpados hacían un intento por abrirse. Estaba recobrando la consciencia poco a poco. Al verlo allí, tendido y tan vulnerable, sintió algo extraño en su interior. No podía decir que se tratase de afecto, eso no. Pero le desagradaba la idea de que fuera a tener una muerte tan deshonrosa.


    De repente, Torull la cogió bruscamente del brazo y la empujó con fuerza hacia él. Ella cayó boca arriba sin poder evitar que el golpe le hiciera lanzar un nuevo grito ahogado. Los párpados de Kardán comenzaron a abrirse y Verenice se descubrió deseando que sus iris estuviesen encendidos, pero para desgracia de ambos eran de un color ámbar apagado. Era evidente que había inhalado más droga que ella. Al menos, de momento, no iba a ser capaz de luchar. 


    Como el capitán no podía ver sus brazos en aquella posición, aprovechó para manipular el anillo que llevaba en su mano izquierda y, presionando la piedra preciosa con el pulgar de la otra, la hizo saltar del engarce para liberar la púa afilada que se escondía debajo. 
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    Torull se acercó hasta el tal Syllmore y le dio otra patada en los riñones. ¿Aquel era el poderoso señalado que había logrado acabar con la vida de Nath Elsig y frustrado los planes de Serehod? Atado y drogado como estaba, no parecía más que un tipejo vulgar y corriente. Había matado a cientos como él. Estaba seguro de que, cuando hubiese conseguido de él lo que buscaba, su señor lo recompensaría espléndidamente. Tal vez incluso lo ascendiera a comandante y lo dejara disponer de Verenice a su antojo.


    Apretó sus guantes de cuero hasta hacerlos crujir al pensar de nuevo en ella. Aquella maldita de pelo rubio siempre había tenido el poder de despertar sus pasiones. Había sido, y seguía siendo, la única persona capaz de enfurecerlo hasta el punto de hacerle perder el control. 


    Y Torull odiaba... aborrecía perder el control. 


    Observó el cuerpo que yacía a sus pies a través de la plateada niebla matutina que se alzaba un par de palmos sobre el suelo y le sacudió una nueva patada para descargar su frustración. Lo hizo tan fuerte que por fin brotó un gemido de sus labios y abrió los ojos. El hombre tardó unos segundos en aclarar su visión y darse cuenta de lo que estaba pasando. No fue hasta que vio a su hermana, tendida a su lado, que salió de su estupor e hizo un intento por levantarse. Las ataduras se lo impidieron. 


    De pronto, sus ojos se iluminaron desde dentro y el naranja de sus iris se hizo mucho más intenso. 


    Torull se agachó junto a Verenice y tiró de ella hasta que volvió a ponerla de rodillas. Lentamente, colocó el filo de su daga sobre su cuello para que su hermano pudiese verlo con claridad. Dos de los soldados, que hasta entonces habían permanecido alerta pero apartados, desenvainaron sus armas y se apostaron junto a Kardán.


    ―Suelta a mi hermana ahora mismo. 


    Su voz era grave y serena. Su tono, escalofriante. 


    Torull se sobresaltó al escuchar una voz que debería haber sonado mucho más debilitada. Verenice notó su desconcierto y se debatió, tratando de desasirse, pero antes de que pudiese hacerlo, él la sujetó con más fuerza.


    La llama que ardía en los ojos de aquel hombre parpadeó y se extinguió. Torull ordenó a sus hombres que lo tomaran por los brazos y lo alzaran sobre las rodillas. Su cuello no parecía capaz de sostener el peso de su cabeza, que se balanceaba a un lado y a otro. De la comisura de su boca caía un hilillo de sangre y parecía que estaba a punto de desfallecer.


    Cuando el hombre de negro le lanzó una mirada retadora, Torull respondió tirando del cabello de la mujer hacia atrás y deslizando el cuchillo sobre su cuello. El cuerpo de Verenice se estremeció por entero y una gota de sangre resbaló por su piel.


    El miedo que vio aparecer en aquellos ojos ambarinos le produjo un estremecimiento de placer. Cuando Kardán hizo un débil intento por soltarse, los soldados tiraron de sus brazos y lo inmovilizaron con facilidad; era como contener a un gatito.


    ―Hazle el menor daño a mi hermana ―lo amenazó él, aun así―, y no solamente morirás. Te haré sufrir tanto que tú mismo me rogarás que te envíe a los infiernos.


    ―No estás en disposición de amenazarme, noble Syllmore. ―Torull puso un énfasis especial en las últimas dos palabras, cargándolas de desprecio―. Si no haces todo lo que yo te pida, y al instante, tendrás que ver cómo ella se ahoga con su propia sangre. ¿Lo has entendido?


    El rostro de Kardán se contrajo y sus ojos se entrecerraron.


    ―¿Qué es lo que quieres?


    Torull esbozó su sonrisa favorita; la sonrisa de frío desdén. Lenta y reflexivamente, se pasó la lengua por el labio inferior.


    ―Eso está mejor. Soy un hombre razonable, después de todo. ―Hizo otra pausa para tomar aliento―. Lo que necesito de ti es una visión. Si me la proporcionas, os perdonaré la vida a los tres. 


    No era cierto ni por asomo, pero tenía comprobado que la gente siempre colaboraba mejor si se le ofrecía una salida y un poco de esperanza. 


    El hombre pareció desconcertado. 


    ―¿Cómo sabes lo de mis visiones? ―le preguntó.


    Torull no respondió. Enfundó la daga y le mostró la gema dorada que guardaba en el bolsillo. Entonces la expresión de Kardán se congeló y su piel se volvió lívida. 


    ―¡No! ¡Maldito! ―balbuceó una voz pastosa desde el otro lado de la fogata. Era el tipo al que había arrebatado la gema. Aún permanecía tendido en el suelo y estaba forcejeando―. ¡Devuélvemela! Kardán… Kardán, ¡no lo hagas!


    Torull frunció el ceño y dirigió una mirada a uno de los dos hombres que custodiaban al pordiosero. El soldado se adelantó y le propinó patadas en el vientre hasta que aquel guardó silencio, entre lamentos y gemidos ahogados. Cuando devolvió su atención a Kardán, este miraba a los ojos a su hermana, que negaba con la cabeza. 


    El capitán le dio un tirón de advertencia que la hizo gritar, pero ella no se amilanó. Liberada de la daga en su cuello, giró su rostro hacia él y le escupió a la cara.


    ―¡Hijo de una ramera! ―rugió ella―. ¡Te mataré!


    Torull sintió la saliva resbalar por su pómulo, pero no hizo ningún ademán por limpiarse. Le dedicó su sonrisa gélida y le retorció los brazos más arriba, hasta que ella apretó los párpados y soltó un chillido agudo y lleno de dolor. 


    ―¡Maldito seas! ¡Déjala! ―exigió Kardán.


    Torull lo hizo… después de un momento y unos cuantos gritos más. Verenice se quedó exhausta y jadeando, doblada sobre sí misma con la cabeza casi rozando sus rodillas. Aun así, encontró las fuerzas para resollar:


    ―No le des lo que quiere, Kardán… No lo hagas.


    ―No tengo opción, Verenice.


    ―Sí. ¡Sí que la tienes! Ninguno de los dos teme a la muerte… 


    ―¡No! ―exclamó él, de modo terrible y contundente. 


    Torull aguardó. Un diálogo mudo que hablaba de lealtad, deber y sacrificio tenía lugar entre los hermanos. Un diálogo que sonaba a música celestial para sus oídos y que solo podía terminar de una manera.


    Kardán alzó la cabeza y lo miró con intensidad.


    ―Lo haré. Desátame las manos para que pueda sostener la gema.


    Torull soltó una carcajada.


    ―Eso ni lo sueñes, Syllmore ―se negó―. Tus manos van a seguir atadas y la piedra lejos de ellas.


    ―Y ¿cómo demonios quieres que lo haga? Necesito tocar el cristal.


    ―Busca una manera ―insistió él―. El informe decía que esta gema es un objeto extremadamente poderoso. No voy a arriesgarme ni siquiera a que roce tu piel.


    Torull respiró hondo y dedicó al hombre una expresión desdeñosa. Cambió la piedra preciosa a su mano izquierda y volvió a desenvainar la daga para colocarla sobre el cuello de Verenice.


    ―¡No!


    ―¿No? ―Tiró del pelo de la mujer hacia atrás y dejó al hombre creer que se disponía a rajarle la garganta―. Dime, ¿de qué me servís tú y tu hermana si no me vas a dar lo que quiero? Es muy sencillo, Kardán. O haces lo que te digo y de la forma en la que te lo digo o te juro que la verás morir aquí y ahora. ¡Decídete ya! 


    Para dar más veracidad a sus palabras le realizó otro pequeño corte a Verenice en el cuello, paralelo al que ya tenía. Esta se convulsionó y el rostro de su hermano se tiñó de desesperación.


    ―¡No! ¡Espera! ―exclamó él―. Lo haré. Aunque necesito más tiempo para hallar el modo de…


    ―Que ella sujete la gema ―sugirió una voz, suavemente, desde atrás.
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    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Kardán se había sentido tan indefenso y desesperado, y aquel fue el día en que contempló el asesinato de sus padres a manos de Nath Elsig, escondido bajo la mesa de su cocina.


    Tal vez hubiese perdonado a aquel niño por quedarse paralizado bajo el peso de unos acontecimientos que lo superaban, pero no había olvidado las emociones que lo inundaron: el terror, la impotencia… la sensación de que todo aquello no podía ser sino una pesadilla de la que acabaría despertando tarde o temprano.


    Era lo mismo que estaba sintiendo ahora. Pero, ¡por la Dama que no iba a ver morir también al último miembro de su familia delante de sus ojos sin hacer nada!


    ―Dale la gema a ella ―repitió una voz detrás de ellos, suave, pero cargada de autoridad. Era aquel tipo que los acompañaba. El único de los soldados que no llevaba espada ni armadura. 


    Torull se giró hacia él, pero no lo miró con desdén, sino con miedo y respeto. Debía de ser su superior.


    ―¿A Verenice? ―preguntó.


    ―Que la mujer la sostenga en sus manos mientras él la toca.


    Kardán sintió los pensamientos chocar dentro de su cabeza con la fuerza de dos purasangres al galope. Por un lado, la sensación de que la idea era una absoluta necedad, algo que jamás podría funcionar. Por el otro... bueno, al menos aquello le daría un poco de margen.


    ―Sí ―dijo a Torull con convicción―. Deja que lo intentemos.


    ―Ni en broma te voy a soltar las manos ―respondió el capitán, girando hacia él un rostro soberbio y desdeñoso.


    ―No es necesario que lo hagas ―se apresuró a responder. Era muy consciente de que el hombre aún apretaba el filo de su cuchillo contra el cuello de Verenice―. Solo tengo que tocarla a ella. No hace falta que sea con mis manos.


    Kardán no creía que la energía de una lágrima pudiese transmitirse a través de la piel, y tampoco estaba seguro de que fuese capaz de tener aquella visión solo por estar en contacto con Verenice. Pero nada de aquello importaba. Tan solo estaba tratando de ganar tiempo. 


    Aún se sentía débil y desorientado. Había agotado hasta el último ápice de su poder para neutralizar la droga que corría por sus venas, pero una sensación le hormigueaba en lo más hondo de su ser. Un algo que regresaba, como un lago seco que comenzara a llenarse con las primeras gotas de una débil llovizna.


    Las cuerdas de sus muñecas no le causaban preocupación; su cinturón de cuero escondía pequeños filos de acero que podría utilizar cuando llegase el momento. Pero lo que sí le daba miedo era que Verenice estaba tratando de liberarse. La ferocidad de su mirada lo dejaba bien claro. Pero ¿qué pensaba hacer después? Ambos seguirían atados por los pies, desarmados y enfrentados a una docena de enemigos bien entrenados, sin contar al tipo de la barba. El hecho de que no portase armas era incluso más alarmante.


    Necesitaban algo más. Una ventaja.


    Oteó a su alrededor, pero no logró encontrar su espada ni ninguna otra cosa que pudiera utilizar. Torull apartó su cuchillo y se colocó a la espalda de Verenice. Luego la empujó hacia él con la suela de su bota.


    ―Adelántate ―le ordenó―. Inclínate y junta tu frente a la de tu hermano. 


    En cuanto sus miradas se cruzaron, supo que ella estaba a punto de lanzarse al ataque, sin importarle si eso le costaba la vida. Sus ojos marrones hervían con odio y furia desatados.


    Kardán logró atrapar su atención y negó con la cabeza. Musitó la palabra «espera» con sus labios y después dijo en voz alta: 


    ―Por favor, Verenice. Déjame intentarlo.


    Ella le respondió con un gesto casi imperceptible de cabeza. 


    ―Verenice. ―Kardán puso toda su esperanza y determinación en aquel nombre―. Por favor. 


    Su hermana agachó la cabeza y una cascada de cabello rubio le cubrió los rasgos. Soltó un bufido y él alcanzó a ver cómo apretaba las mandíbulas durante unos instantes eternos. Cuando volvió a alzar la barbilla y lo miró, el fuego de su expresión se había atemperado. Un ápice, al menos. 


    Kardán respiró con alivio. No estaba preparado para ver morir a su hermana. No así. No de una manera tan estúpida e impulsiva. Se preguntó si en algún rincón de sus pensamientos ella tampoco deseaba verlo morir a él.


    Aún estaban muy lejos de salir indemnes de aquella pesadilla y era mucho lo que en aquel momento dependía de él. Incluso en el caso de que la gema le mostrase la visión, lo más probable era que Torull intentase matarlos en cuanto las últimas imágenes se hubiesen desvanecido de su mente. Y si la gema lo dejaba en el mismo estado que la última vez… ¿Qué fuerzas le quedarían para luchar, para intervenir antes de que fuese demasiado tarde para su hermana?


    Verenice sacudió la cabeza y sonrió de una manera torcida, como si aquella le pareciese la idea más absurda y estúpida del mundo, pero se arrastró sobre sus rodillas hasta que estuvo junto a él. Kardán dejó escapar el aire que había estado conteniendo.


    ―Ahora voy a colocar esta piedra en tus manos, Verenice ―le dijo Torull―. Limítate a sostenerla. Como te vea estremecerte siquiera una vez…


    ―No funcionará. ―La voz de Khislae se alzó mucho más clara que antes, casi temblando de furia contenida―. La gema no funciona así. No tenéis ni la menor idea de lo que estáis haciendo. Exijo que me la…


    La patada que le propinó el soldado que lo estaba vigilando fue brutal. El golpe impactó en un lado de su cabeza y cortó la frase en seco. El inmortal se desplomó sobre el suelo, inconsciente, con un hilo de sangre fluyendo desde su oído.


    El hombre sin armadura pasó sobre su cuerpo y avanzó hasta colocarse detrás de Kardán. Cuando lo aferró por los hombros, los soldados que lo sujetaban de los brazos lo soltaron para dejarle sitio.


    ―Siento lo de tu amigo ―dijo con voz suave a su oído. Luego lo empujó hacia delante con firmeza hasta que su frente tocó la de su hermana y añadió―: Ahora, hombre del Filo Negro, haz lo que se te dice.


    Su voz no era como la de Nath Elsig. No obligaba a su cuerpo a obedecer. Y, sin embargo, sus palabras estaban cargadas de poder.


    Kardán dejó escapar un gemido cuando Torull depositó la lágrima de Kaiu en las manos de su hermana. Para su asombro, fue capaz de percibirla aunque esta tuviese las manos a la espalda. Tal vez no pudiese ver su brillo ni sus llamas danzantes e hipnóticas, pero su presencia era tan palpable como su ansiosa voracidad, que lo conminaba a usar su poder para poder consumirlo por completo.


    Bien, al menos no tendría que preocuparse por eso. Su don estaba tan extinto que no había nada que devorar. Sin tener fuerzas ni deseos de resistirse, sintió que era arrastrado hacia las profundidades.


    La vez anterior había estado solo, pero ahora se dio cuenta de que podía sentir a Verenice... y también a aquel ser que lo sujetaba por los hombros. Ambos estaban inmersos con él, dentro de aquella oscuridad.


    «Kardán», escuchó la voz de su hermana en su mente. «¿Qué es esto? ¿Qué está ocurriendo?».


    «Verenice, tranquila, todo va a ir bien. Cuando comience la visión, no te asustes ni te resistas. Deja que las imágenes fluyan, yo estaré contigo. Saldremos de esta, hermana. Te lo prometo».


    Habría querido decirle mucho más, aprovechar que podían escuchar sus pensamientos para hablar de lo que harían cuando terminase la visión; tal vez incluso organizar un mínimo plan. Pero no estaban solos. Kardán podía sentir también a aquel ser. La expectación que lo consumía era tan perceptible como la luna llena en mitad del cielo nocturno.


    El poder de la lágrima pareció tomar el control y convirtió la oscuridad en luz; una luz dorada y cegadora que surgía de un enorme círculo de piedra y metal colocado en vertical y que no había estado allí un instante atrás. Su corazón se aceleró. Era la segunda vez que una visión se lo mostraba. A pesar de aquel resplandor, su hermana y el intruso siguieron invisibles para él.


    Estaba tratando de acercarse para verlo mejor cuando la imagen volvió a cambiar. El calor aumentó y sintió como si lo estuviesen asando sobre una enorme parrilla. Verenice debía de estar sufriendo el mismo suplicio ya que la oía gemir en algún lugar lejano y cercano al mismo tiempo. Rezó para que no se le ocurriera intentar anular el poder de la gema con el suyo propio, porque eso significaría el fin para ambos.


    Tras el anillo de luz llegaron muchas otras imágenes que los llevaron a docenas de lugares distintos; escenarios que aparecían y desaparecían a un ritmo desenfrenado.


    Una niebla impenetrable inundando las calles de una ciudad. Un bosque arrasado por el fuego. Una caverna oscura hecha de hielo e iluminada por antorchas. Un camino de grava plagado de cadáveres…


    Algunos fragmentos duraban segundos enteros, mientras que otros pasaban tan fugaces que cabían varios destellos en un solo segundo.


    Tres enormes navíos de madera asomando entre la bruma. Un almacén lleno de trozos de piedras preciosas de todos los colores. Un hombre musculoso que llevaba entre sus brazos una pila de piedras veteadas de cristal…


    ¡Hargar! Su rostro le llamó la atención. Lucía una barba que no se había afeitado en varios días y sus ojos parecían preocupados.


    Desapareció tan deprisa como había llegado, sustituido por otro montón de imágenes sin sentido.


    Una habitación redonda llena de libros colocados sobre atriles. Una llanura interminable de hierba verde. Una mujer de piel negra enarbolando un bastón junto a un acantilado. Una espada de acero veteada de esmeraldas, iluminándose hasta brillar con la intensidad de aquel aro tan extraño que había visto al comienzo. 


    Esta última imagen permaneció durante largos segundos. La espada era parecida a la daga de Sethed, pero la piedra preciosa que ribeteaba la hoja no era un mero adorno en su punta. Nacía de la empuñadura y se extendía y ramificaba por cada rincón del metal. 


    Su luz creció y se expandió hasta iluminar otras espadas iguales a la primera. Muchas de ellas.


    La agonía se volvió terrible. ¿Cuánto más iba a durar aquel tormento?


    Kardán luchó por no desfallecer mientras aquellos destellos seguían aguijoneándole unos ojos que no tenía. Su hermana lo estaba pasando tan mal como él. Lo sabía. Lo sentía. Tenía que reconocerle que, a pesar de todo aquel dolor, ella no había caído en la tentación de usar su poder. Pero ¿qué había de aquel otro acompañante? No percibía su padecimiento. ¿Por qué no se quejaba? 


    Estaba intentando hallar la respuesta a esa pregunta cuando todo terminó. La luz menguó y solo quedaron las tinieblas.


    Un ronco grito agónico surgió de su garganta, coreado por la voz de su hermana. Esta vez lo escuchó con sus oídos; no con su mente. Cuando abrió los ojos lo recibió un mundo distorsionado de cegadora luz. Los árboles se doblaban y combaban sobre sí mismos, presa de unas llamas ilusorias. Kardán sintió un fuerte tirón y luego una desaceleración brusca. De pronto, estaba tendido en el frío suelo con la mejilla en tierra y respirando el polvo acre que se había levantado al desplomarse. El hombre a sus espaldas lo había soltado y ya no sentía su frente contra la piel de su hermana. 


    Ambos se habían derrumbado.


    Con sumo esfuerzo, apretó los dientes y obligó a sus doloridos músculos a elevarlo del suelo, centímetro a centímetro.


    Verenice también se estaba incorporando. Sus pupilas estaban clavadas en él con intensidad, como si tratara de comunicarse sin palabras. En aquel instante, Torull no les estaba prestando ni la más mínima atención; se había alejado unos metros para reunirse con su superior. Incluso los soldados tenían expresiones asombradas y parecían estar más atentos a sus superiores que a ellos dos. Aquel era el momento. Tenían que aprovecharlo. 


    ―Mi señor Serehod, ¿ha funcionado? ―preguntó Torull.


    Kardán había empezado ya a deslizar sus ataduras sobre el filo oculto entre las capas de cuero de su cinturón, pero, al darse cuenta de cómo lo había llamado el capitán, se quedó paralizado: 


    «¿¡Serehod!?».


    Alzó la vista hacia él con ojos desorbitados. 


    ¿Aquel hombre de la barba marrón era realmente Serehod? ¿El maestro de Nath Elsig? ¿El verdadero artífice de todo cuanto estaba ocurriendo en Ostrom y el responsable de la guerra de Berford? Verenice, que también había dejado de debatirse, lo miraba con una mezcla de asombro y de terror. Estaba claro que tampoco lo había visto jamás.


    A Kardán le temblaron las manos. El acero que debería haber cortado la cuerda de sus muñecas le abrió en su lugar un buen arañazo en el antebrazo. 


    ¡Por la Dama! ¿Acababa de proporcionarle una visión a Serehod? 


    De pronto, estaba tan mareado que tuvo que enfocarse en el simple hecho de respirar. En un acto reflejo estuvo a punto de invocar su poder, pero se obligó a recuperar el control sobre sí mismo para repasar las imágenes que le había mostrado. Lo último que necesitaba era que alguna de ellas pudiera servir a sus propósitos. Sin embargo, nada más empezar, desistió. ¡Ni siquiera entendía la mayor parte de lo que había visto! 


    Escudriñó el rostro de aquel hombre desarmado, deseando más que nada en el mundo ver algún atisbo de frustración. Algo que le diera a entender que no le había entregado lo que buscaba. Serehod le devolvió una mirada con ojos vacíos, como si mirase a través de él y no a él, mientras se frotaba distraído el pecho con la mano izquierda. Parecía resentirse de alguna vieja lesión. Todavía no había respondido a Torull y tardó un buen rato en hacerlo. Antes se acercó con pasos tranquilos hasta su hermana y se agachó para tomar la gema dorada que Verenice había dejado caer al suelo tras la visión. El hombre la examinó durante unos segundos con una mezcla de curiosidad y apatía, y finalmente se la guardó en un bolsillo. Por fin, se volvió hacia el capitán.


    ―Suéltalos cuando me haya marchado ―le ordenó a este.


    Torull guardó silencio unos instantes y arrugó la cara. Parecía que lo hubieran obligado a tragarse una piedra de afilar entera.


    ―¿Mi… mi señor? ―tartamudeó.


    Kardán sintió que se le aceleraba el pulso al darse cuenta de algo: Aquella era una ocasión entre un millón. Serehod estaba justo ahí, a un par de metros de él, sin armas y sin armadura. Jamás sería tan vulnerable como lo era en ese momento. De pronto, se encontró elaborando un improvisado plan de ataque. 


    Uno: deslizar las cuerdas sobre su cinturón y dejar libres sus manos. 


    Dos: saltar hacia el capitán Torull con los pies juntos, aún atados. Con la ayuda de su poder debería ser capaz de superar los casi tres metros que los separaban sin apenas esfuerzo. 


    Tres: propinar un golpe seco a su tráquea que debería dejarlo fuera de combate el tiempo suficiente como para apoderarse de su espada y de su daga. 


    Cuatro: para entonces una o dos parejas de guardias estarían ya abalanzándose sobre él con sus armas desenvainadas. Con todo lo que le restase de poder, atravesaría a Serehod con ambos aceros en sus manos tantas veces como pudiese antes de que fuera alcanzado.


    Pagaría con su vida. Eso lo sabía. Pero una vida a cambio de tres reinos le parecía un trato justo y razonable. Hasta Sethed estaría de acuerdo con eso.


    Pero entonces la promesa que le había hecho a Illia resonó en sus recuerdos con una crueldad insoportable:


    «…prométeme que no te harás el héroe y te mantendrás a salvo».


    Kardán sintió que su corazón se hacía trizas. Se quedó paralizado, desgarrado por la terrible lucha entre el amor y el deber. Aquella era la decisión más difícil que jamás hubiera tomado. 


    Y ni siquiera tenía un instante para dedicarle.


    «Por favor, Illia, perdóname», le rogó, lleno de dolor. 


    Esperaba que, estuviera donde estuviese, ella supiera que el último pensamiento de su corazón le había pertenecido. 


    Invocó a su poder. Cortó de un tirón la soga de sus muñecas y se impulsó con todas sus fuerzas hacia su destino.
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    Capítulo 35


     


     


    ―Señora, ¿hay algo en lo que la pueda ayudar? ―le preguntó Lafrey, amablemente, mirándola desde arriba.


    Hacía más de cinco minutos que Illia había entrado en su tienda y estaba echada en su diván con total naturalidad, como si estar derramada a todo lo largo en el mismo lugar en el que se sentaban sus clientes fuera de lo más habitual. Observaba ensimismada el techo recién pintado. Él no se había atrevido a acercarse hasta ahora para preguntarle qué motivos la habían conducido hasta allí, y mucho menos para decirle que se quitara los zapatos para que no le manchase el sofá.


    La mujer entrelazó las manos sobre su estómago.


    ―No es nada, Lafrey ―le contestó―. Es solo que no puedo dormir. Llevo unos cuantos días indagando sobre un asunto importante y resulta que no he encontrado más que rumores y cotilleos. La verdad, no sé qué más hacer. Me siento inútil. Además, si me quedo más tiempo en casa se me van a caer las paredes encima.


    Él parpadeó, confundido. Aunque sabía que aquella era tan solo una forma de hablar, se preguntó por qué las paredes de su sastrería se le antojaban a la señora más seguras y atractivas que las de su propia casa.


    ―Lo siento mucho ―le contestó con cortesía. Luego, recordando la visita inesperada que había tenido unos días atrás, le preguntó―: ¿Puede que su insomnio también tenga que ver con el hecho de que el señor Syllmore se haya marchado tan pronto de la ciudad?


    Illia giró la cabeza y clavó la mirada en su cara. Lafrey sintió que algo dentro de su cuerpo se descomponía. 


    ―Como siempre, los rumores son más rápidos que el viento.


    ―Bueno ―esbozó una trémula sonrisa―, cuando el señor se presentó con prisas en mi tienda pidiéndome un nuevo atuendo para ir de viaje, la conclusión fue muy sencilla.


    Illia se incorporó con la agilidad de un gato y se quedó sentada en el diván. 


    ―¿De verdad? No lo sabía. ―Ladeó la cabeza y sus ojos chispearon divertidos―. Por curiosidad, ¿conseguiste que se llevara alguna de tus nuevas camisas? 


    Lafrey exhaló y comenzó a relajarse al ver que la conversación volvía a ser distendida.


    ―Oh, no ―respondió―. Aunque me habría encantado. Las que tenía aquí le tiraban demasiado de los hombros. ―Bajó la voz y añadió en tono confidencial―: El señor es alto y tiene una espalda ancha y exquisitamente definida… ya sabe a qué me refiero.


    ―Por supuesto.


    Se irguió con orgullo.


    ―Pero el pantalón que lleva es una de mis mejores creaciones. La camisa que eligió también le quedaba como un guante. ―Comenzó a dar paseítos por la habitación, evitando pisar con sus zapatos la alfombra de color crema―. La moda dicta que ha de abotonarse hasta el cuello, pero el señor que, permítame las confianzas, es más terco que una mula, no consintió abrochársela más allá de dos terceras partes. ―Suspiró y se deleitó unos instantes con aquellos agradables y turbadores recuerdos―. Aunque admito que, con el pecho ligeramente a la vista, estaba espectacular. 


    Illia sonrió con complicidad.


    ―Supongo que esta vez tampoco se atrevió con el color. 


    ―¡Ni por asomo! Todo lo que se llevó era tan negro como una noche sin luna. ―Lafrey, cuyo humor había mejorado bastante ahora que ella tenía sus botas sobre el suelo, torció los labios y se atrevió a decir algo indecoroso―: Un antiguo amigo mío siempre decía: «negro como el sobaco de un grillo» ―Rio e hizo un ademán con la mano―. Pero es una expresión terriblemente vulgar. ―Entonces se detuvo, le lanzó una mirada expresiva y le dejó caer, como si tal cosa―: Por cierto, adivino que la otra noche el señor Syllmore le dijo que sí. 


    Illia puso los ojos más redondos que los botones de su camisa y se echó para adelante en su asiento.


    ―Pero ¿cómo sabes…? Si no te conté nada y no llevo ningún anillo. 


    ―¡Querida! ―Lafrey sacó su vena más dramática y alzó los brazos―. ¡El vestido que le presté era una pura maravilla! Creado con la mejor seda de Sacanthek y de un azul real soberrrbio. ―Las erres resonaron placenteramente dentro de su boca, haciéndole cosquillas en el paladar―. No dudé ni por un momento de que se trataba de una ocasión especial. Y, además, lo digo más como profesional que por hacerle un cumplido: Tiene usted un cuerpo escultural y lo mueve con más gracia que un felino. 


    Como vio que ella seguía observándolo en silencio mientras parpadeaba con aquellas larguísimas pestañas, suspiró y su vena dramática murió para dar paso al fascinante mundo de la deducción:


    ―Cuando salió del probador me fijé en que llevaba puesto el anillo en su mano izquierda. El diseño era masculino y le quedaba demasiado holgado. Así que deduje sin mucho esfuerzo que era para él. ―La miró de soslayo y añadió con picardía―: Otra magnífica obra de arte, por cierto. Veo que usted también sabe distinguir lo vulgar de lo extraordinario.


    Illia se rio con ganas esta vez.


    ―Mi buen amigo, ¿eso que detecto en tu tono de voz es admiración? Pues sí, me dijo que sí. ―Se puso más seria―. Aunque no sé cómo me las apaño para que el destino siempre acabe jugándome una mala pasada.


    Lafrey la miró con expectación. O mucho se equivocaba o estaban a punto de llegar al verdadero motivo de su visita.


    Illia echó la cabeza hacia atrás y se pasó los dedos por los cabellos. 


    ―Verás, tendría que estar disfrutando de este tiempo con Kardán. O, al menos, haber avanzado algo en mis investigaciones. Sin embargo, él se ha marchado a Dekyria y yo estoy aquí, lamentándome en tu salón y malgastando tu mañana con mis preocupaciones.


    ―Si le soy sincero, hace tiempo que no tengo una conversación amena con nadie ―le respondió, esbozando una sonrisa―. Y empiezo a estar cansado de los cotilleos de las damas y las protestas de esos nobles que se creen merecedores de un mejor trato.


    Los ojos oscuros y profundos de la mujer se perdieron en su propio mundo interior. Lafrey se aclaró la garganta y señaló la mesa frente al diván antes de volver a hablar:


    ―Perdone si le hago una pregunta indiscreta, pero es que no he podido evitar fijarme en que el sobre que ha dejado sobre la mesa tiene su nombre escrito y el lacre está aún sin romper.


    Illia tomó la carta y comenzó a juguetear con ella entre los dedos.


    ―Sí, Lafrey. A eso me refería antes con lo de la mala pasada. Creo que alguien quiere ponerme en un aprieto. Llámalo intuición femenina, si quieres.


    ―Pero ¿por qué querría alguien del Filo Negro hacer algo así, señora? ―Cuando ella lo miró sorprendida, él decidió no andarse con rodeos―: Lo siento si me meto donde no me llaman, pero el sello de la carta es igual que el tatuaje que tienen usted y el señor en la muñeca.


    Illia guardó un silencio más largo de lo normal y luego lo contempló con los ojos entrecerrados.


    ―Perspicaz, prudente y con buen gusto. Vas a hacer que me replantee mi relación amorosa, Lafrey.  


    ―Oh, los dos sabemos que las tijeras que cortaron nuestro patrón lo hicieron de forma muy distinta ―repuso, sonriendo con timidez. Luego añadió―: ¿Por qué no abre la carta y sale de dudas?


    Ella suspiró.


    ―Porque resulta que sé que no es un encargo oficial. ―Lafrey parpadeó dos veces, desconcertado―. Imagina que eres un alumno que va todos los días al colegio ―le explicó ella―. El profesor no falta nunca. Cada día llega, da su lección y escribe en la pizarra los deberes para la próxima clase. Un día te enteras de que este se ha marchado. Para siempre. Pero cuando llegas a tu clase al día siguiente y miras la pizarra, ¡allí están las tareas! Escritas como cada mañana.


    Lafrey se quedó un rato pensativo. 


    ―¿Un fantasma que escribe cartas? Eso sí que es interesante. ―Sonrió de nuevo―. También da para un par de buenas historias al calor del fuego. ―Hizo una pausa―. ¿Lo sabe el señor?


    Illia sacudió la cabeza y un mechón rubio cayó por delante de su hombro.


    ―La carta llegó después de que él se marchara.


    ―¿Está en un encargo?


    Había hecho esa pregunta de forma tan casual que le sorprendió la intensidad con la que aquellos ojos negros lo atravesaron. Por suerte para él, al cabo de unos instantes, los hombros de la mujer se relajaron y se dulcificó su expresión. 


    El sastre exhaló con alivio y se disculpó:


    ―Perdón, señora, creo que esta vez he ido demasiado lejos.


    ―No, tranquilo. Perdóname tú. Es que llevo unos días de mucha tensión. ―Illia se llevó una mano a la frente y le habló con naturalidad―.  Es un viaje personal. Está… con su hermana. ―Lafrey notó cómo el cuerpo de ella se estremecía de arriba abajo al decir aquella última palabra. Luego añadió con preocupación―: Espero que se encuentre bien.
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    ―¡Kardán! ―La voz de su hermana llegó a sus oídos como si proviniese de muy lejos. Tan solo podía escuchar los latidos ensordecedores de su propio corazón mientras saltaba sobre Torull.


    El capitán lo vio venir y se giró hacia él con su expresión sosegada transformada en otra de asombro y terror. Tal y como había planeado, Kardán logró abalanzarse sobre él y golpearle en el cuello, cortándole la respiración, pero la mala fortuna hizo que el hombre retrocediese un paso y, cuando se dobló por la cintura, dejó las empuñaduras de sus armas fuera de su alcance.


    Un segundo. Solo tardó eso en saltar de nuevo hacia adelante y extraer la espada y la daga del capitán. Pero para entonces ya era tarde. 


    Demasiado tarde.


    «¡Maldición!».


    Los soldados de Torull no eran ningunos aficionados. En ese breve espacio de tiempo ya habían sacado sus filos y cruzado la distancia que los separaba. El capitán tosió y se llevó las manos a la garganta mientras retrocedía con los ojos desorbitados. Kardán arremetió contra Serehod, que ni se había movido ni había cambiado de postura. Pero los soldados se le echaron encima con las espadas desenvainadas y su ataque se estrelló contra la defensa de sus aceros.


    Rugiendo de rabia y frustración, se agachó, esquivando por poco un tajo dirigido a su cabeza, y embistió uno de los cuerpos con tanta fuerza que lo envió volando por los aires. Otros cuatro soldados ocuparon su puesto. 


    De repente, sintió un brutal empujón en mitad de su espalda y fue arrojado al suelo, a los pies de Serehod. Sus hombres lo rodearon al momento. Este lo contempló desde arriba y sus miradas se encontraron.


    ―¿Eso es todo? ―le preguntó con voz lánguida.


    A Kardán le habría encantado plantarle cara erguido, pero sus pies seguían atados y numerosas espadas hacían presión sobre sus costillas, manteniéndolo inmovilizado. Unas crueles botas de acero le pisotearon los dedos, obligándole a soltar las armas.


    ―¡Vete al infierno! ―bramó.


    El golpe seco de una de ellas se estrelló contra su sien y el dolor estalló dentro de su cabeza. Atontado, levantó los ojos para mirar a Serehod a través de su flequillo azabache y un velo neblinoso de color anaranjado.


    ―Yo siempre consigo lo que quiero, tarde o temprano ―afirmó este con tono suave―. Y tú acabas de proporcionarme algo que llevaba mucho tiempo esperando. ―Le sonrió y después le dijo con condescendencia―: Gracias.


    Kardán hizo un intento por levantarse. Esta vez vio venir el golpe y apartó la cabeza en el último momento, evitando que una segunda patada se estampara contra su cráneo. 


    ―¡Basta ya! ―ordenó Serehod a sus soldados, al parecer bastante molesto ante el uso gratuito de la violencia―. Levantadlo y no le hagáis más daño. Este hombre acaba de hacerme un inmenso regalo.


    Dejó de debatirse. Dos hombres lo incorporaron, aferrándolo por los brazos, mientras las puntas de cuatro espadas le aguijoneaban en los costados. 


    Torull, que todavía no había recuperado el resuello, avanzó hacia él y se agachó para recoger la espada y la daga que aún permanecían en el suelo. Después retrocedió y comenzó a juguetear con esta última sin quitarle el ojo de encima.


    ―Soltadlo ―exigió Serehod―. Y bajad las armas. 


    Kardán se encontró de una manera inesperada con sus brazos libres. El pinchazo de los aceros había desaparecido también de sus riñones.


    Se pasó la lengua por los labios resecos y se atrevió a dirigir una mirada de soslayo a la daga que el capitán sostenía entre sus dedos. El hombre estaba muy cerca y aún sentía un resto de poder en su interior. Podía invocarlo, arrebatarle el arma de las manos y…


    Serehod la cogió de las manos de Torull y se la tendió a él. Por la empuñadura.


    ―Tómala. Veo la muerte en tus ojos. Si lo que quieres es…


    Ni siquiera dudó. Una vida al servicio del Filo Negro le había enseñado a reconocer una oportunidad y a aprovecharla. No sabía por qué él estaba haciendo aquello. No conocía sus pensamientos y le daban igual cuáles fuesen sus intenciones. Tan solo sabía que estaba a una puñalada de acabar con aquella maldita guerra.


    Kardán se la arrebató de un tirón y se la hundió en el pecho hasta la mismísima empuñadura.


    Serehod no reaccionó en modo alguno. 


    No gimió. 


    No sangró. 


    Siguió mirándolo con sus ojos serenos y una sonrisa bailándole en la comisura de los labios. 


    La empuñadura de la daga surgía de entre las arrugas de su camisa como si se tratase de un extraño adorno. De repente, todo su cuerpo parpadeó. Se volvió etéreo una fracción de segundo y el arma se desprendió por sí misma, cayendo y rodando con un tintineo metálico sobre la tierra.


    ―No puedes luchar contra mí, Kardán ―suspiró Serehod. Y con unos dedos delicados le apartó el húmedo flequillo de la frente. 


    Aquel tacto era frío y seco, en contraste con su piel sudorosa y caliente. Kardán sintió que se mareaba de nuevo y buscó la estabilidad enfocando su atención en aquella anomalía de la naturaleza. Dos pozos negros como la brea se clavaron en los suyos con tanta intensidad que, incluso él, acostumbrado a enfrentarse al mal en todas sus formas, no pudo evitar estremecerse. 


    ―En realidad, nadie puede ―terminó. Deshizo el contacto de sus dedos y se volvió para marcharse; fue como si las patas de una araña se retiraran de su piel. 


    Kardán, dándose cuenta de que había estado conteniendo el aliento durante todo ese tiempo, respiró hondo y dijo con la voz más serena que pudo:


    ―Ahora que tienes lo que querías, imagino que nos matarás.


    Serehod giró la cabeza y alzó una ceja.


    ―¿Por qué tendría que hacer eso? Sirves a mis propósitos. 


    El hombre del Filo Negro parpadeó.


    ―No te entiendo.


    ―Oh, pero lo harás, Kardán. A su debido tiempo.


    Los soldados se removieron inquietos, a la espera de más órdenes. Serehod les hizo un ademán con la mano: 


    ―Soltadlos y volved a Sacanthek ―les dijo―. Vuestros servicios aquí ya no son necesarios. 


    Obedientes, se apartaron de Kardán y retiraron sus espadas. Había expresiones de desagrado en sus caras y de desprecio en sus ojos. El que le había golpeado antes parecía estar considerando la idea de volver a hacerlo y luego abrirle la garganta con su acero.


    Serehod se volvió una última vez hacia él y lo contempló con la misma insistencia de antes. Y luego... 


    …Desapareció. 


    Su cuerpo se disolvió en una nube de partículas oscuras que se expandieron en el aire, volviéndose más y más etéreas hasta desvanecerse.


    Torull no pareció impresionado. Avanzó, ocupando el lugar en el que había estado su superior apenas unos segundos atrás. Su mirada tenía un brillo cruel y despiadado, y su mano derecha se apoyaba en el pomo de su espada de una manera muy poco tranquilizadora. 


    Lo miró primero a él y después a Verenice.


    ―Bien, es hora de ajustar cuentas ―sentenció. Su voz sonaba ronca, como una bisagra mal engrasada.


    Kardán esbozó una sonrisa torva.


    ―Sabía que no te comportarías con dignidad después de que él se hubiera marchado. 


    Torull se encogió de hombros.


    ―Espero que eso no te cause ningún inconveniente. Tengo mis propios planes y, por desgracia para vosotros, en ninguno de ellos salís con vida.


    Kardán dirigió una mirada rápida a Verenice mientras los soldados de Torull, que eran casi una docena en total (contando a los que hasta ahora habían custodiado al inconsciente Khislae), se abrían en un círculo en torno a él y volvían a enarbolar sus espadas. Su hermana se había girado hacia ellos, pero seguía sentada sobre sus talones con las manos atadas a su espalda, igual que sus tobillos.


    ―Kardán, eres un estúpido redomado ―lo acusó ella, sacudiendo su larga cabellera rubia―. Si acabo muriendo por tu culpa, te juro que me pasaré la eternidad ayudando a Zorog a despellejarte. ¿Por qué demonios no me has esperado?


    Al mirarla se dio cuenta de algo: la daga de Torull, la daga que había hundido en el pecho de Serehod y que luego había caído rebotando, ya no se encontraba en el suelo.


    ―Matadlo a él ―ordenó el capitán a sus hombres. Luego se giró hacia los tres más corpulentos―. Vosotros, encargaos de ella. 


    El arma perdida reapareció en el mismo instante en que el primer soldado rompía la formación y apuntaba con su espada al pecho de Kardán. Verenice se incorporó de un salto, con sus manos y pies libres de sus ataduras, y se la arrojó al hombre. La sorpresa se plasmó en el rostro del guerrero y se quedó petrificada mientras Kardán le arrancaba la espada de la mano y luego tiraba de la daga para recuperarla de su cuerpo. 


    Arrojó a su hermana la primera y cortó las ataduras de sus tobillos con el filo ensangrentado. Después la hundió hasta la empuñadura en el pecho del soldado que se había lanzado hacia él. El hombre ni siquiera gritó ni se convulsionó. Su cuerpo se puso rígido mientras sus ojos se desorbitaban y cayó al suelo. Cuando Kardán se volvió para enfrentarse a los demás, Verenice ya no estaba a su lado. Se movía y danzaba alrededor de aquellas moles que habían ido a por ella, tanteándolas.


    Se lanzó hacia delante y atacó con rapidez. El gélido viento le acarició el rostro y le removió los negros cabellos. 


    Los soldados alzaron sus espadas al unísono para defenderse, pero, aunque también habían reaccionado con tremenda celeridad, esta no fue suficiente para detener su ataque. Antes de que hubieran podido afianzar sus pies, él ya se había echado sobre ellos. 


    Se oyeron gritos de asombro, gemidos de dolor y el choque de los aceros. De repente, Kardán se giró y un puño se estrelló contra sus labios. Escupiendo la sangre que se escurría por su barba, miró a los ojos a su nuevo adversario. Sin hacer uso de su daga, le propinó un cabezazo en la frente tan fuerte y tan rápido que lo lanzó hacia atrás tres metros y lo dejó allí tumbado. 


    Más soldados se abalanzaron sobre él por su espalda y logró esquivar sus ataques casi por instinto. Pudo notar su aliento en su nuca y sus espadas silbando a escasos centímetros de sus oídos. 


    Cerró los ojos un instante y sacudió la cabeza, furioso. Condenados hombres de Serehod. ¿Acaso iba a tener que despacharlos a todos? ¿No habían visto lo que acababa de hacer? 


    Asestó varios tajos con su cuchillo y esquivó otros cuantos. Pero entonces, al ponerse de lado para evitar que una espada le atravesara el corazón, un fuego se extendió por su costado derecho. 


    Kardán soltó un grito de dolor al tiempo que la sangre comenzaba a manar. Cuando se encaró al siguiente soldado, esta ya había empezado a extenderse por su camisa.


    La cólera y el arrojo sustituyeron al miedo en los ojos de su adversario al darse cuenta de que había logrado herirlo, pero le duraron poco. Kardán le lanzó su daga desde donde estaba en menos tiempo del que tardaba en tensar su arco. El hombre se llevó una mano al pecho y cayó pesadamente al suelo. El filo plateado centelleó a la luz cuando lo extrajo, un segundo antes de incrustarlo en el pecho del siguiente soldado, que ni siquiera la había visto venir. Su cuerpo se desplomó al lado del de su compañero y sus miembros quedaron doblados en un ángulo grotesco. 


    La voz de Verenice se alzó por encima del griterío. 


    ―Kardán ―le advirtió entre jadeos―. Torull es mío. 


    En ese momento ella ya había dado cuenta de dos de los guerreros y se enfrentaba al tercero, girando y asestando golpes con su espada en una elegante danza mortal. El enorme soldado, abrumado ante la celeridad y precisión de sus movimientos, no hacía más que retroceder con los ojos desorbitados. 


    Los cuerpos se apilaban en el suelo a los pies de los dos hermanos. Parecía imposible que hubieran muerto tantos tan rápido. Los que quedaban aún con vida miraban a aquellos cadáveres con ojos acusadores, como instándolos a que se levantasen y los ayudaran contra aquellos dos demonios. Uno de ellos se precipitó hacia él e intentó asestarle un segundo tajo con su espada en el costado herido. Kardán saltó una vez más hacia atrás, poniéndose fuera de su alcance y arrebatándole la espada por la hoja en un solo movimiento fulgurante.


    El hombre se quedó estupefacto. Estaba claro que nunca había visto a nadie hacer algo semejante.


    ―¡Vete ya! ―le espetó él, dándole la vuelta al arma y asiéndola por la empuñadura―. ¿Es que quieres morir igual que los otros?


    La terrible verdad de sus palabras lo convenció al instante. El hombre soltó una maldición, se dio la vuelta y salió corriendo hacia su caballo. 


    ―¿Es que no vas a detenerlo? ―aulló Verenice, colérica.


    ―No ―repuso Kardán, muy tranquilo.


    El acero de otra espada resplandeció ante sus ojos. Rechazó la acometida anteponiendo sus armas en forma de cruz y le propinó una patada en el vientre al soldado. No se quedó a ver cómo su cuerpo se tambaleaba y se doblaba por la cintura. Tenía a más rodeándolo. 


    ―¡Detrás de ti! ―gritó Verenice de nuevo. 


    Kardán se giró a tiempo para desviar otra embestida y ver cómo su hermana despachaba al tercer hombre corpulento. Estaba ya bastante mal herido y jadeaba como un perro tras días en el desierto. Sin muchos miramientos, Verenice le clavó su espada bajo los hombros de ambos brazos y luego le atravesó limpiamente el costado. 


    Cuando cayó al suelo ya estaba muerto.


    Los dos soldados que quedaban en pie miraban enloquecidos el sangriento espectáculo. Amedrentados, y conscientes de que la muerte era lo único que les esperaba ante las implacables espadas de los hermanos, empezaron a correr para ponerse a salvo.


    La mujer saltó hacia delante y atrapó a uno de ellos por el brazo. Kardán vio el metal enarbolado de su espada unos instantes. Luego ella bajó el brazo y un nuevo grito de dolor desgarró el aire. 


    Maldijo en voz alta. Había visto el miedo en la mirada de aquel hombre condenado. Aunque mal comandados, solo eran soldados que seguían órdenes. 


    De pronto, la mano de su hermana lo agarró y lo obligó a girarse.


    ―Pero ¿qué demonios crees que estás haciendo? ―le espetó. Sus ojos brillaban furiosos.


    Él intentó apartarse dándole la espalda de nuevo, pero aquello la enfureció aún más y le dio un brusco tirón del brazo. Kardán soltó un quejido de dolor y se llevó la mano izquierda al costado.


    ―Te han herido ―dijo ella. Su voz se calmó al reparar en la sangre que mojaba la camisa de su hermano y resbalaba por su pantalón―. ¿Es grave? ―le preguntó.


    Kardán iba a responder con una negativa cuando advirtió por el rabillo del ojo un destello metálico. Un rostro feroz se abalanzó sobre Verenice. Una espada silbó y centelleó en lo alto. A su hermana no le hizo falta más que ese instante para atravesar las tripas del capitán, hasta la empuñadura, y liberar su arma de un enérgico tirón. 


    Fue entonces cuando Torull se dio cuenta de que acababa de morir en sus manos. 


    Kardán lo agarró del cuello de la camisa con su mano izquierda, empapada de su propia sangre, y lo arrojó con todas sus fuerzas hacia atrás. Su cuerpo cayó y resbaló un par de metros sobre la tierra hasta chocar y detenerse contra una piedra. 


    Verenice avanzó hacia él con la lentitud de un depredador que ha acorralado por fin a su presa. El brazo de su espada mantenía la hoja mirando hacia abajo. Cuando estuvo delante de él se puso en cuclillas y se lo quedó mirando. 


    Kardán oyó unos jadeos entrecortados y el comienzo de una frase en la que él le rogaba que le perdonase la vida. Los hombros de Verenice temblaron.


    ―¡Ni aunque me lo rogases mil años! ―restalló ella.  Levantó el brazo y, muy despacio, clavó su hoja en el corazón de Torull. 


    Kardán no podía ver los ojos de su hermana porque se hallaba de espaldas, pero advirtió su desprecio y su rabia en aquel movimiento tan lento y deliberado.


    Cuando la vida se apagó del todo en sus ojos, Verenice se dejó caer y permaneció sentada con las piernas cruzadas, observando cómo la armadura del capitán se cubría de sangre y un hilillo de saliva descendía por la comisura de sus labios. 


    Kardán, embargado de pesar, caminó hasta ella y se arrodilló a su lado, haciendo caso omiso del dolor que lo atravesó al abrírsele la herida. 


    ―Tenemos que irnos ―le dijo con voz suave―. Tal vez vengan más soldados. 


    Verenice hizo un débil gesto de asentimiento. Parecía encontrarse muy lejos. 


    Él sabía lo que era eso. Quiso decirle que comprendía por lo que estaba pasando y que estaba a su lado, y posó una mano sobre su hombro. Pero entonces ella se tensó ante aquella leve muestra de afecto y, con la furia dominándola de nuevo, se levantó y se la apartó con brusquedad.


    ―Déjame ―le ordenó. Tosió un poco y luego se limpió los labios con la manga―. Las armas están en los caballos. Antes vi cómo las dejaban allí. ―Sus miradas se cruzaron unos dolorosos instantes. Ella señaló con la barbilla en dirección a uno de ellos y dijo con más aplomo―: Las tuyas están en ese pinto de ahí.


    Kardán suspiró hasta que sus pulmones se vaciaron por completo. Verenice había levantado de nuevo aquel maldito y estúpido muro entre ellos. 


    Tal vez su abatimiento le llegó como traído por el viento, porque en sus siguientes palabras detectó una ínfima fracción de compasión. 


    ―Esto ha estado chupado, ¿eh, hermano?


    Él lamentaba la muerte de todos aquellos hombres, menos la de Torull, pero no se lo dijo. Tan solo asintió. Verenice se dio la vuelta y echó a andar en dirección a las monturas, pasando por el lado del capitán como si aquel jamás hubiese existido. Cuando estuvo un poco más lejos, volvió a hablar en su habitual tono sarcástico:


    ―Más vale que los hombres que has dejado con vida no nos metan en problemas ―dijo. Sacudió sus rubios cabellos, apelmazados por el sudor y añadió―: Jamás entenderé tu compasión. 


    Kardán agachó la cabeza mientras se presionaba con la mano en el costado y comenzaba a levantarse. Le lanzó una mirada triste que ella no alcanzó a ver.                          


    ―Hay una gran diferencia entre abatir a un hombre malvado y ser, sin más, un asesino ―le dijo.


    ―Si acaban volviendo con una docena más de amigos, dejaré que seas tú mismo quien se lo explique ―bufó ella mientras él caminaba hasta el caballo para recuperar sus armas―. Eres un ingenuo. La piedad es solo para los aliados. Mostrar compasión por alguien que no la tendrá contigo solo hará que te despiertes con un cuchillo clavado en el pecho. ¿Es que no te lo enseñó tu maestro? A lo mejor es porque lo maté antes de que pudiese hacerlo.


    Kardán terminó de enfundarse la espada de freanita y de colgarse el arco y el carcaj del hombro antes de darse la vuelta. Se sentía cansado. Las drogas, la lucha y la cuchillada que había recibido habían drenado sus fuerzas. No tenía el ánimo necesario para enfrentarse a las burlas de Verenice, ni tampoco deseos de decirle que Sethed seguía vivo.


    La observó en silencio mientras ella revisaba de espaldas las alforjas de todos los caballos en busca de sus pertenencias. Habían llegado a conectar durante la visión, cuando estaban juntos en el interior de su cabeza. Y también luego, durante la lucha. Pero aquellos breves instantes se habían esfumado otra vez. Igual que cuando le había cocinado el guiso de su madre. Quería creer que era algún tipo de defensa suya porque él estaba haciendo progresos, pero… ¿y si no era así? ¿Y si no hacía más que engañarse a sí mismo?


    Sintió que su corazón volvía a latir con fuerza y no pudo evitar apretar los dedos en torno a la empuñadura de su espada. El tiempo corría, inexorable, y en pocos días se vería obligado a usar su acero contra ella.


    Su hermana dejó de registrar los caballos y volvió hacia la fogata a grandes pasos, atándose una espada y una daga al cinturón. Mientras lo hacía lo miró con ojos que lanzaban chispas, casi como si lo desafiara a que le dijese que no podía ir armada.


    ―Verenice… ―Kardán se encontró hablando antes de saber siquiera lo que quería decir. Todo aquello era demasiado doloroso. Añoraba a sus padres, a su familia, a su hermana pequeña… a la que se había negado a dar por muerta durante más de veinte años―. Verenice, no tenemos por qué hacer esto.


    Ella soltó una risa desdeñosa y se agachó junto a las bolsas de viaje que estaban donde habían dormido esa noche. Cuando se levantó, acunaba a Trevin entre sus manos. Parecía dormido o, más probablemente, inconsciente a causa de las drogas.


    ―Deja de aferrarte de una vez al pasado ―respondió ella. Luego se acercó tanto a él que pudo sentir su aliento―. Sabes que me ata a ti un juramento, pero dentro de unos días te mataré sin dudarlo. Nada ha cambiado.


    Se hizo un silencio muy pesado, tan doloroso y definitivo que amenazaba con aplastarle el pecho y pararle el corazón en aquel mismo momento. Kardán le aguantó la mirada todo el tiempo que pudo. Después cogió a Trevin con delicadeza de entre sus manos y se dio la vuelta.


    ―Voy a ver cómo se encuentra Khislae ―susurró de espaldas, haciendo un esfuerzo supremo por que no se le notara la angustia en su voz―. Nos marcharemos en cuanto recobre la consciencia. 
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    ―Gracias, Lafrey, por haberme invitado a comer ―le dijo Illia desde el exterior de la sastrería. Él estaba en el interior, con la mano apoyada en la puerta―. Últimamente puedo contar a mis amigos con los dedos de una sola mano.


    ―No hay de qué. Me pareció que después de la conversación de esta mañana era lo menos que podía hacer. ―Ella le sonrió y se giró para marcharse, pero el sastre añadió con rapidez―: Espero que se quede un rato. Voy a preparar un digestivo. Esta tarde no espero a ningún cliente, ¿y usted?


    ―A mí solo me espera el perro de Kardán ―contestó, riendo por lo bajo. Luego le explicó―: Me alojo en su casa. Alguien tiene que cuidar del animal ahora que el muchacho que vivía con él se ha marchado de la ciudad. 


    Lafrey se hizo a un lado y la invitó a pasar con una leve inclinación y un grácil gesto de la mano. 


    Cruzaron la sastrería donde pocas horas antes habían estado charlando y subieron las escaleras que conducían hasta su vivienda. Al igual que Taminia y otros muchos comerciantes, el sastre vivía en la parte superior de su negocio. Era algo muy habitual en Berford, ya que así se protegía tanto la casa como las mercancías.


    Una vez llegaron arriba, observó el entorno. La primera planta era recogida y acogedora. Un lugar modesto pero equilibrado en el que uno podía sentirse a gusto. De la chimenea solo quedaban rescoldos, pero aún se mantenía caliente toda la habitación. Los escasos muebles del salón eran de caoba oscuro y nada recargados. 


    Illia se encontró pasando sus dedos por su suave superficie y admirando lo bien que combinaban con las alfombras de lana carmesí y los cuadros de tonos anaranjados. Aunque el gris era el color predominante en las paredes y en los tejidos del salón, su sobriedad, en lugar de entristecer, realzaba todo el conjunto.


    Lafrey se disculpó y se perdió en la cocina para preparar la infusión. Ella se paseó por delante del sofá y los dos sillones gris plata que rodeaban una mesa rectangular. Tomó asiento en el que estaba más cerca de la chimenea y se quedó observando las estanterías llenas de libros hasta que el hombre regresó con una enorme bandeja entre los brazos. 


    Sobre ella, y a uno de los lados, había un escanciador con un licor de color ámbar y dos copas anchas. Al otro, un par de tazas blancas y una tetera de cerámica humeante de la que salía un agradable aroma a hierbas. Illia reconoció al instante el perfume del anís sobresaliendo por encima de todas las demás.


    Cuando el sastre dejó la bandeja sobre la mesa y empezó a servir las copas, ella puso suavemente la mano sobre la suya.


    ―Gracias, prefiero la infusión ―dijo.


    Lafrey sonrió, aún con el escanciador en la mano.


    ―¿Sabe? Me he fijado en que durante la comida tampoco ha tocado el vino.


    Illia se arrellanó más en su sillón y observó cómo él le servía su taza de té. 


    ―Lafrey, ¿hay algo que se te pase? ―Sonrió.


    Él se encogió de hombros.


    ―Algunas cosas, señora. Algunas cosas. Pero, ya que su silencio me lo ha confirmado, permítame que le felicite doblemente.


    Illia soltó una carcajada.


    ―¿No crees que podrías llamarme ya por mi nombre? 


    ―Me encantaría, de hecho. Sin embargo, la gentileza y las buenas maneras son las que hacen al hombre. ¿Qué diría de mí mismo si comenzara a perder alguna de ellas?


    ―Que eres una persona normal y corriente, supongo. 


    ―¡Exacto! ―Lafrey vertió el resto de la infusión en su propia taza. El perfume de la manzanilla, además del anís, se extendió por toda la habitación―. Pero en esta vida solo debe aspirarse a lo extraordinario. 


    ―Me gusta tu forma de pensar.


    El sastre dejó la tetera sobre la bandeja con suavidad, tomó su taza con el platillo y todo, y se sentó a su lado en el otro sillón.  


    ―El dinero, el poder, la fama… ¡Bah! ―comenzó él―. Tonterías del hombre que anda perdido. La elegancia, la belleza natural de las cosas, en cambio, eso sí que es singular. ―Sopló sobre la infusión y se atrevió a dar el primer sorbo. Al parecer no se quemó―. Un tejido de la mejor calidad, por ejemplo, no necesita ningún adorno para ser bello. El color lo realza, por supuesto, pero su verdadero propósito es encontrar a la persona que lo luzca de modo perfecto. ―Por un momento, Illia pensó que no iba a decir nada más, pero tras un rato entrecerró los ojos y la señaló con la taza―.  Lo mismo se puede decir del amor. Algunos llegan a encontrarlo y otros no. Pero de entre los afortunados, solo unos pocos saben hacerlo brillar con auténtico esplendor.


    Illia cogió su taza y se atrevió a darle también un sorbo al perfumado líquido dorado. Tenía la temperatura perfecta y un sabor dulzón a miel.


    ―No puedo decir que te hayas equivocado de profesión, Lafrey, porque es evidente que adoras lo que haces ―afirmó con sinceridad―. Pero deja que te diga que también habrías sido un magnífico poeta.


    ―Ese es un bonito cumplido, señora. El alma se nutre de palabras bellas.


    ―Sí, me he fijado en que tienes ahí una buena cantidad de libros. Algunos parecen muy interesantes.


    ―¡No solo de la alta costura vive el hombre! 


    Illia se echó a reír.


    ―Tiene una risa preciosa, señora ―apuntó Lafrey con una sonrisa―. Entiendo que tenga al señor Syllmore encandilado… y a la mayoría del universo, claro. ―Su sonrisa se volvió sagaz―. En el mesón no solo la han observado los caballeros. También he visto cómo algunas mujeres la miraban de reojo y hacían muecas con los labios. Allá por donde va, causa expectación.


    A pesar del halago, sintió que su sonrisa se desvanecía. Él se dio cuenta. ¿Cómo no?


    ―Señora, entiendo su preocupación por lo que pueda decir esa carta, pero en cuanto a lo demás… ¡debería estar saltando de alegría! 


    De repente, sintió que le costaba respirar. Dejó la taza a un lado, se apartó un mechón del hombro y se inclinó hacia adelante.


    ―Lafrey, no creo que yo sea de esas personas que saben sacarle brillo al amor ―le confesó.


    ―¡Tonterías! ¿Cree que le he soltado toda esa parrafada de antes para referirme a un hombre y a una mujer cualquiera? ¡Hablaba de ustedes dos! 


    Ella entrelazó las manos y apretó los dedos hasta que se le pusieron blancos. 


    ―Eres un hombre muy generoso ―dijo. 


    Lafrey negó con la cabeza.


    ―Y usted se juzga con demasiada dureza. ―Bajó su tono de voz y soltó su taza sobre la mesa―. ¿Sabe? Soy una tumba a la hora de guardar secretos ―le dijo. Luego levantó ambas manos y exclamó―: ¡No sabe la de cosas que han escuchado estas paredes! Pero lo más importante es que ni una sola de ellas ha salido de aquí jamás. ―La miró con complicidad―. Si no recuerdo mal, estuvo aquel asunto de una muchacha que tomaba mucho sol. 


    A Illia no le quedó más remedio que reírse otra vez. Y aunque trató de que aquel ánimo alegre no la abandonase, al cabo de un instante sintió cómo su angustia regresaba. Tomó la taza de nuevo entre sus manos y la puso delante de su pecho como si fuera un talismán contra el dolor.


    ―Le prometo que no la voy a juzgar ―insistió él―. Solo estoy aquí en calidad de amigo.


    Asintió y exhaló el aire con fuerza mientras su mirada se perdía dentro de su infusión, en las volutas de vapor que subían perezosas hacia el techo. 


    ―Soy una mujer independiente, Lafrey. Tomo mis propias decisiones y Kardán hace tres cuartos de lo mismo. Hace un tiempo… ―se interrumpió. No, no podía hacerlo―. Lo siento ―se disculpó―, no sé por dónde empezar. No le he contado nunca nada de esto a nadie.


    Illia respiró hondo, intentando sacar fuerzas para volver a empezar, esta vez de una forma que tuviera sentido.


    »Yo no he tenido una madre. Ni tampoco un padre. Soy de esos huérfanos a los que el señor Brenton les dejaba dinero en el cepillo. Tampoco he tenido a nadie que me diera un beso por las noches o me contara un cuento. ―Illia volvió a apretar los dedos, esta vez sobre la cerámica―. Dicen que no se puede dar lo que no se ha recibido. ¿Qué tipo de madre voy a ser, Lafrey? Cuando veo a un niño darle una patada a un gato me entran ganas de cogerlo de los pies y ponerlo boca abajo. Tampoco se me da bien cocinar... Y no me veo esperando a Kardán con la cena puesta. ―Sacudió la cabeza―. Creo que esto va a ser un verdadero desastre. 


    ―A lo mejor él no necesita nada de eso.


    ―He deseado formar un hogar durante toda mi vida, y ahora… ahora no sé lo que voy a hacer. Además, me repetí a mí misma que no volvería a caer en lo mismo. 


    El sastre ladeó la cabeza.


    ―¿A qué se refiere?


    Illia tomó aliento y lo retuvo en sus pulmones durante un buen rato. Al exhalar se preguntó si de verdad quería contarle eso.


    ―Esta no es la primera vez que estoy embarazada ―le confesó. Lafrey se enderezó del todo en su asiento―. Hace unos años me quedé encinta. Por aquella época nuestros encuentros esporádicos se hacían cada vez más intensos. Hasta fantaseábamos con la posibilidad de formar una familia. Pero debido a... lo que hacíamos… 


    ―Comprendo.


    ―No le dije nada a Kardán. Tan solo acepté el siguiente encargo y luego, el siguiente. Y entonces… pasó. ―Hizo una pausa. El nudo en su garganta casi no la dejaba hablar―. Unos hombres me emboscaron y me dieron una paliza tremenda. Estuve herida y magullada durante bastante tiempo. Al principio ―su voz se quebró―, pensé que el sangrado era por eso…


    Illia comenzó a sollozar, no pudiendo contener sus emociones por más tiempo. Las lágrimas acudieron a sus ojos y resbalaron ardientes por sus mejillas.


    ―Ay, señora…


    ―Pero no fue así. Me equivoqué… Lo había perdido. Lo había perdido y yo había tenido la maldita culpa.


    Lafrey no dijo nada. Los dos guardaron silencio hasta que, al cabo de un largo rato, ella sintió la mano de él apoyarse con timidez sobre su hombro.


    »Pensé en cientos de maneras de decírselo ―continuó ella―. De contarle lo que me había pasado. Pero nunca encontré ni la forma ni el momento. Cada vez que lo tenía delante se me desgarraba algo por dentro. ―Se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano―. Él se daba cuenta de que me ocurría algo y estaba preocupado. Comenzó a hacerme preguntas... ―Illia bajó la barbilla y ocultó su angustia tras una cortina de cabello rubio―. Cada día se volvía más amable, más solícito. Y yo… yo no podía soportarlo. Así que me marché. Lo dejé sin ninguna explicación. ―Dejó escapar el aire en un estertor entrecortado―. Sethed me dijo que le rompí el corazón.


    »Cuando después de aquello coincidimos por trabajo, yo hice todo lo que pude por mantenerme alejada de su lado. Él, sin embargo, hizo todo lo contrario; sus intentos por acercarse a mí no hacían otra cosa que enfadarme. ―Dejó la taza vacía sobre la mesa porque le temblaban demasiado las manos―. Llegué a odiarlo, Lafrey. Lo odié con toda mi alma por ser tan condenadamente atento y considerado. Lo odié por enamorarme y hacerme sentir vulnerable. Pero, sobre todo, lo odié por hacerme soñar con una vida que yo jamás podría tener.


    Lafrey no retiró su mano y tampoco hizo ademán de apartarse. Al cabo de un buen rato, en el que solo se oyó su propio llanto, él se inclinó aún más hacia ella y le susurró:


    ―La vida nos golpea con lo que más daño nos hace, pero cuando el amor es fuerte de verdad, no hay nada que pueda detenerlo. El señor y usted han demostrado ser más fuertes que su destino, y me alegro de que hayan logrado encontrar el modo de volver a estar juntos. Estaba pensando… ―El sastre dudó y, por un momento, no pudo evitar que la sombra de una sonrisa pícara asomase a su semblante afligido―. Estaba pensando que debió de ser de órdago el momento en el que por fin se reconciliaron.


    Illia sintió que la tensión cedía en su interior y soltó unos hipidos entrecortados que se mezclaron con sus sollozos. ¿Cómo olvidar un reencuentro tan épico? Aquel día se había colado en su casa más que dispuesta a matarlo, al considerarlo culpable del asesinato de su maestro.


    ―Oh, sí. Te aseguro que fue para morirse. Al menos, él se desmayó. Mejor no te lo cuento. Te daría un infarto solo con saber cómo le dejé el pantalón. 


    Lafrey se tapó la boca para contener la sorpresa, probablemente no era la respuesta que esperaba. Cuando la tensión se disipó casi del todo, él le preguntó:


    ―Esta vez tampoco se lo ha dicho, ¿verdad? ―Ella sacudió la cabeza―. ¿Me permite que le sea franco? Creo que debería ser sincera con él. Debería decírselo. 


    Illia sintió que se le encogía el estómago. 


    ―Dígame ―continuó el sastre―, ¿por qué no se lo comentó antes de que se marchara de viaje? 


    ―Era un mal momento. Solo hubiese supuesto una carga para él. Y ya tenía demasiado por lo que preocuparse.


    ―Entonces hágame caso, señora. Los secretos no son buenos y tampoco son el cimiento de una buena relación. Se lo digo por experiencia. ―Ella alzó una ceja. Él alzó las dos y le sonrió―. Oh, ¿qué se cree? ¿Que yo no he conocido el amor? Un día le contaré mi historia. Durante un tiempo también brilló con esplendor. 


    Illia trató de sonreír, pero, para su asombro, lo que le salió fue otro sollozo entrecortado. 


    Lafrey la miró con ternura.


    ―¿Tiene alguien más para hablar de esto?


    ―Sí, pero está lejos. Y no quiero agobiarlo con mis problemas. 


    ―Entonces quiero que sepa que puede contar conmigo para lo que necesite. ¿No ha escuchado el dicho ese que dice: «quien tiene un sastre, tiene un amigo»?


    Illia rio y lloró al mismo tiempo. Se levantó de su silla y abrazó con fuerza a Lafrey, que se quedó boquiabierto.


    ―Oh, pequeña mía… desahóguese ―le contestó él, dándole unas torpes palmaditas en la espalda―. A veces las lágrimas son lo único que tenemos.


     


     


     


  


  

  

     


    [image: ]


  


  

    Capítulo 36


     


     


    ―Sujeta mi vara, Tae’sha ―le pidió su madre―. Apoya la madera en la tierra. 


    Tae’sha la cogió con ambas manos y observó a la ma’shan, que había comenzado a pronunciar unas palabras en dekyriano. Siguió con la mirada sus movimientos y sintió que sus ojos se humedecían cuando, después de aquella frase, comenzó a entonar un cántico. Era una nana; la que Theondra siempre pedía cuando se iban a la cama. La voz de su madre, grave y melódica, repasó los versos con dulzura, hablando de una primavera que se quedaba dormida en brazos del verano, aguardando a que el otoño y el invierno pasaran para volver a alzarse vestida de flores y del trinar de los pájaros. Al término, posó una mano sobre el monolito de piedra que reposaba sobre la tumba de su hermana en un gesto que fue casi una caricia.


     Entonces la ma’shan cerró los ojos y le pidió que le devolviera la vara. Tae’sha obedeció y observó cómo tocaba las esquinas de piedra con ella. Luego sacó un incienso de su túnica y lo encendió con la tea que había traído y dejado clavada en el suelo. 


    Tae’sha contempló cómo el humo ascendía, adoptando un color grisáceo, en dirección al cielo enrojecido por el crepúsculo. El aroma a sándalo se esparció a su alrededor mientras los zarcillos se arremolinaban también sobre sus brazos.


    Inspiró y sintió que una especie de sopor se apoderaba de ella. Tal vez era porque estaba agotada del viaje o porque llevaba levantada desde los primeros albores del día. Su madre había tardado en convencer al ma’comra, pero al final había logrado que les asignara una escolta para ir a las tierras de enterramiento, y durante toda una jornada habían marchado junto a Olev’desu, la exploradora que los había recibido a su llegada, y su grupo de guerreros.


    En su mente quedaba muy atrás la broma que le había gastado el herrero: «Así que ahora eres “La Dama del Sol”». Sin embargo, al espirar el humo de sus pulmones tuvo que admitir que aquel breve intercambio de palabras había sucedido hacía apenas unas horas.


    La voz de su madre la trajo de nuevo al presente, sacándola de su ensimismamiento. Más remolinos oscuros danzaban delante de su cara y ascendían perezosos, en contraste con las nubes carmesíes del cielo. 


    A Tae’sha le pareció que aquello era lo que tenía que hacerse a pesar de que jamás había asistido a una Nedai. Cuando habló a su madre, lo hizo usando también el dekyriano.


    ―Me gustaría haber estado a tu lado ―le dijo, contemplándola a través de sus largas pestañas. No se refería a la Nedai, sino al día en que la habían apresado.


    Khasure giró la cabeza y la miró.


    ―Las cosas son como son, de igual modo que el otoño siempre sucede al verano ―respondió sin vacilar al tiempo que agitaba el incienso de sándalo sobre la sepultura de su hermana―. Pocas veces ocurre lo que queremos. Es algo que acepté hace ya mucho. 


    Tae’sha levantó la barbilla y apretó los dedos sobre su katak en un acto reflejo.


    ―¿Te refieres a cuando nací yo?


    ―No. Antes. Cuando conocí a tu padre. 


    Khasure la contempló con aquellos ojos negros, insondables y sabios.


    ―¿Por qué me miras de esa forma? ―le preguntó.


    ―Porque a veces me recuerdas mucho a él. ―Su madre esbozó una sonrisa triste―. Siempre con la cabeza bien alta, intentando hacer lo correcto, y esa luz en la mirada.


    Tae’sha sintió un cosquilleo en el estómago.


    ―Sus ojos, ¿eran como los míos?


    Su madre asintió.


    ―Azul zafiro, del color más puro y radiante. Siempre pensé que mientras brillaran nada malo podría sucedernos.


    ―Y entonces, llegué yo… ―respondió, bajando sus pestañas.


    Khasure tomó con dos dedos su pequeña barbilla e hizo que la mirara. 


    ―Tú fuiste nuestra «kalantari», nuestro regalo de Kaiu. Tu padre te amó hasta su último aliento, aunque, por desgracia, no pudo llegar a conocerte.


    Tae’sha se llevó la mano a su collar; un cilindro de metal con runas inscritas, sujeto por una simple cinta de cuero.


    ―Anda, ve a por tu ofrenda ―le dijo su madre.


    De pronto, se dio cuenta de que no tenía nada preparado que ofrecer. Su mirada se paseó alrededor y se detuvo delante de un ciruelo de flores pequeñas y delicadas. Eran tardías, ya que aquellos no florecían en aquella época del año. 


    Dejó su katak en el suelo y se acercó al árbol. Dobló con mucho cuidado uno de los tallos más delgados hasta que, con un chasquido, se desprendió del árbol y lo tuvo en sus manos. Caminó de vuelta hasta el montículo de tierra y piedras bajo el cual reposaba su hermana. Aspiró con fuerza, intentando hacer retroceder las lágrimas, y susurró unas palabras con voz entrecortada. 


    ―He aquí que te traigo el ciruelo, hermana, que simboliza la sabiduría. ―Colocó su rama junto a la rama de cornejo que Khasure había dejado hacía ya tiempo y que simbolizaba la compasión. 


    Su madre le sonrió y añadió en voz alta:


    ―He aquí que tu viaje no estaba completo. Parte ahora, pues, y que fluyas con Kaiu hasta que volvamos a encontrarnos. 


    Tae’sha se arrodilló y posó las palmas de sus manos sobre la tierra. Al instante sintió una conexión que nadie más, salvo ella, podía haber notado. Era amor, era calor. Era el sostén de todas las cosas. Era el abrazo de una madre y la sonrisa de una hija. Era todo y nada al mismo tiempo. Y cuando habló, supo con toda certeza que sus palabras habían sido escuchadas por aquella a la que amaba. 


    ―Que fluyas con Kaiu, mi querida hermana ―le dijo. Después recogió su katak, se alzó y se enjugó las lágrimas que no había conseguido reprimir. 


    Khasure la rodeó con un brazo y le dio un beso en la mejilla. El sol había desaparecido hacía ya largo rato. Las tinieblas comenzaban a rodearlas, rotas tan solo por la solitaria antorcha que sobresalía del suelo.


    ―Ya está todo hecho. Volvamos a casa.


    Sin embargo, justo en ese momento, la bolsa que habían llevado y que habían dejado a un lado se estremeció y una vocecita ronca surgió de dentro:


    ―Aún no. Por favor, esperad.


    Menta apartó la solapa de cuero y salió al exterior. A pesar de que la noche convertía su pelaje verde en terciopelo negro, la luz de la antorcha hizo relucir sus ojos brillantes y llorosos, así como su carita compungida. Mimón salió tras ella, cabizbajo, y se quedó atrás mientras su compañera caminaba con dificultad hasta la sepultura de Theondra, usando solo las patas traseras, ya que portaba entre las delanteras un pequeño racimo de flores de cerezo. Las depositó sobre la tierra, al lado de las ramas.


    ―Theondra, ma’suri ―murmuró la gorgim―. Solo quiero que sepas que… te echo de menos, que nunca te olvidaré. Y también que… que aún conservo los últimos pensamientos que me diste. Jamás me los comeré. Es una promesa. Jamás. Por mucha hambre que pase. Yo… ―aguardó un momento con su pelaje subiendo y bajando al ritmo de su respiración, y finalmente añadió―: echo de menos tu risa.


    Se dio la vuelta y, acompañada por Mimón, volvieron a entrar en la bolsa.


    Tae’sha sintió que sus ojos volvían a empañarse. A su lado, su madre exhaló en un largo y sentido suspiro antes de agacharse a recuperar la tea. Dirigieron una última mirada al lugar de reposo eterno de Theondra y luego comenzaron a andar hacia el horizonte teñido de nubes de color púrpura. A lo lejos se distinguía con claridad el fuego de una hoguera recién encendida. Tae’sha decidió que tenía que preguntar a su madre algo. Si no lo hacía ahora, tal vez jamás encontrase otro momento para hacerlo. 


    ―Madre… ¿Celebraste la Nedai de mi padre? ―dijo.


    Su madre se detuvo un instante y asintió.


    ―Solo yo. 


    ―¿Qué ofrenda le pusiste?


    Khasure esbozó una sonrisa cálida y melancólica.


    ―Una rama del árbol del amor eterno, por supuesto ―contestó. 
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    Olev'desu tenía un mal presentimiento; una sensación de fatalidad tan sutil como las alas de una polilla que se posara sobre su cuerpo en mitad de la noche.


    Llevaba rondándole la cabeza semanas, desde el día que había visto a la ma'shan de los Tossur aparecer con cien de los suyos que tenían el mismo aspecto y olor que si acabasen de regresar de entre los muertos.


    Los Tossur no tenían lugar entre los Lassar. Pero no era por falta de hospitalidad. El problema con sus vecinos del este era que no podían ver a un Lassar sin mirarlo por encima del hombro con aquella superioridad propia de los que se creen en posesión de la verdad. Ese hecho por sí solo no habría supuesto un problema, pero el clan Tossur era, además, más estricto, cerrado y belicoso. Era difícil imaginar dos modos más distintos de interpretar las leyes del Ne'ye.


    Y ahora había regresado también la hija de Khasure.


    El ma'comra era un hombre sabio y prudente, pero Olev'desu se preguntaba si no estaría tentando demasiado a la suerte al darles cobijo.


    Se entretuvo un buen rato quitando las alforjas y los bultos atados a la grupa de Bibeth, su amado alazán de reflejos broncíneos. Luego le ofreció una manzana y le acarició la frente. A su lado, sus hombres retiraban también la carga de sus propias monturas mientras el sol comenzaba a besar la línea del horizonte y sus sombras se iban haciendo más y más largas.


    ―Dadles agua y forraje, pero dejadlos ensillados ―ordenó a los suyos.


    Habría querido acomodar mejor a los animales para pasar la noche, pero las tierras sagradas se encontraban justo en el estrechamiento de la península dekyriana, a medio camino entre ambos clanes y demasiado cerca de Kelesyr como para estar tranquila. Aunque habían organizado el viaje para llegar al anochecer y partir al alba, no podía descartar la posibilidad de que algún grupo Tossur apareciese por allí. Si eso pasaba, quería estar preparada para partir sin demora y evitar cualquier tipo de enfrentamiento.


    Incluso si las horas nocturnas transcurrían sin incidentes, quería emprender el regreso a Kelemara con las primeras luces.


    Ayudó a sus hombres a extender sobre el suelo las pieles cosidas, cuerdas y largos palos con los que montarían las tiendas para pasar la noche. Para su sorpresa, un par de brazos fornidos y lechosos se sumaron a la tarea.


    ―No es necesario, Hargar ―dijo, alzando la mirada hacia el herrero.


    ―Me vendrá bien estar ocupado con algo mientras regresan Tae'sha y Khasure.


    Olev'desu alzó los ojos sobre el hombro de Hargar hacia el horizonte oriental, donde la oscuridad comenzaba a avanzar a pasos agigantados. Lejos, pero aún perceptibles, distinguió un par de siluetas inclinadas sobre un túmulo. Para cuando finalizasen la Nedai, se habría hecho noche cerrada y la luna sería una pequeña corteza mortecina a punto de desaparecer.


    ―Doermag ―llamó suavemente a uno de sus guerreros, que se aprestó a dejar lo que estaba haciendo para colocarse frente a ella―. Enciende una fogata y aliméntala bien. Necesitarán una referencia para encontrarnos cuando hayan acabado.


    El hombre, musculoso, adusto y de pocas palabras, se inclinó ante ella y partió a cumplir sus órdenes. Olev'desu volvió a mirar al herrero, que estaba ayudando a extender una de las cubiertas hechas de pieles entretejidas en el suelo.


    ―¿Has montado alguna vez una de nuestras tiendas de viaje? ―preguntó cuando lo vio alineando los listones sobre las pieles, justo sobre las cuerdas que permitían atar unos y otras.


    ―La verdad es que no, pero parece sencillo. Estos cordeles cosidos al cuero deben de ser para unir las varas de madera y parece evidente que, cuando se ponga todo en pie, formará algún tipo de estructura cónica.


    Olev'desu sonrió y se agachó para ayudarlo a atar los nudos.


    ―No está mal para un comerciante de aceite ―le dijo, mordaz.


    El herrero alzó la vista un instante antes de volver a su tarea. Parecía solo ligeramente azorado.


    ―Siento haberte mentido cuando nos encontramos.


    Ella le quitó importancia con un ademán.


    ―No es necesaria una disculpa. Además, yo también hice lo que debía.


    El fivoriano aseguró el último nudo de su madera con un lazo corredizo y la miró con unos ojos que, a la luz del ocaso, parecían casi púrpuras. Frunció levemente el ceño y luego soltó una sola risa nasal.


    ―¡Lo sabías! ―adivinó―. Desde el principio supiste que no éramos comerciantes de aceite.


    ―Mi misión es patrullar las fronteras, Hargar. Hace más de veinte días que tenía aviso de estar pendiente por si me cruzaba con una mujer mestiza de ojos azules. De ser así, debía escoltarla hasta el ma'comra. Vuestra historia fue de lo más conveniente. Me facilitó una excusa para invitaros a acompañarme.


    El herrero volvió a soplar por la nariz, pero parecía divertido. Se puso en cuclillas y la ayudó a colocar la estructura en vertical. Cuando todos los travesaños se encontraron en las alturas y quedó conformado el cono de la tienda, Olev’desu le tendió un retal de cuerda.


    ―Normalmente las ata Tukzan, pero con tu altura no deberías tener problema.


    Las pieles no llegaban hasta el extremo superior de las barras. Dejaban dos palmos libres arriba del todo para atarlas desde el interior y para que pudiese salir el humo si tenían que encender una fogata. Hargar entró a la tienda y al cabo de un momento sus manos surgieron por el hueco superior para atar con destreza el manojo de palos.


    Cuando volvió a salir al exterior, apartando una de las pieles que había dejado sueltas, se agachó para tensar y clavar a tierra la parte inferior de cada palo. El herrero usó un enorme pedrusco para clavar los ganchos que le tendía ella, pero se quedó paralizado mirando fijamente la roca que sostenía, girándola en su mano. Sus ojos se desorbitaron.


    ―¿Esto es...?


    ―Una piedra. Sí.


    El herrero no la escuchó. Se puso en pie y giró sobre sus talones para que los últimos mortecinos rayos de luz incidieran sobre la roca, arrancando leves destellos irisados.


    ―¡Es freanita! ―musitó para sí―. No es muy pura. Apenas se distinguen algunas partículas, pero se ve que... que...


    Se interrumpió y volvió a darse la vuelta, mirando alrededor. Avanzó unos pasos e hizo rotar una roca con su bota. Lo hizo unas cuantas veces más y finalmente se agachó para volver a coger un guijarro más pequeño del suelo.


    ―¡Por los siete castigos! ¿Las tierras sagradas están sobre un yacimiento de freanita a cielo abierto?


    Olev'desu inspiró, intentando reprimir la rabia que amenazaba con despertar en su interior.


    ―Claro, eres herrero. No puedes evitarlo.


    El hombre se volvió hacia ella con el desconcierto reflejado en su mirada. Detrás de él, sus guerreros habían dejado de montar la segunda tienda para mirarlos con el ceño fruncido. Ella les hizo una leve negación de cabeza y les indicó que siguieran con el trabajo.


    Hargar la examinó pensativo.


    ―¿Qué ocurre? ¿Qué he hecho? ―preguntó.


    Olev'desu se acercó a él y tomó las piedras de sus manos para volver a dejarlas caer al suelo.


    ―Los jindes veis solo el valor monetario de las cosas ―dijo. El ma'comra había prohibido que nadie se refiriese a Hargar como «jinde», pero en aquel momento no logró imaginar a un jinde que mereciese aquel nombre más que él―. ¿Sabes acaso lo que significa freanita?


    ―Es... es solo un nombre. Como el cobre o el hierro. No significa nada.


    ―Freanita es una palabra jinde para referirse a un término en dekyriano antiguo: Frei an'neth: Piedra tocada por la luz. Y para nosotros esa luz es Kaiu.


    ―Entonces...


    ―Las tierras sagradas no están sobre un yacimiento de freanita. Son ese yacimiento. Todos somos hijos de Kaiu, Hargar. Al morir, nuestro Ne'ye vuelve a él. La freanita es el mejor conductor, el modo más rápido de regresar al origen. Por eso este mineral pertenece a este lugar. Y debe quedarse aquí. Si hay algo en lo que estamos de acuerdo todos los dekyrianos, es en esto.


    Hargar asintió con expresión grave y bajó los ojos.


    ―Mi abuelo es reiverano ―dijo―. Yo me crie con él y conozco el valor espiritual de las cosas. Pido disculpas por haberos insultado. Todavía hay mucho de vuestra cultura que desconozco.


    A su pesar, Olev'desu sintió que su rabia retrocedía. Cuando el hombre se inclinó para seguir asegurando los soportes de la tienda, lo hizo sosteniendo la piedra de un modo distinto, y sin aquella ansia que había visto asomar a sus ojos por un instante.


    Olev'desu apretó sus labios y se giró hacia un lado. La fogata había comenzado a arder y las primeras lenguas de fuego lamían ávidas las ramas más gruesas. El sol se había puesto por completo y las pieles de las tiendas que habían levantado se hinchaban y deshinchaban en brazos del viento, teñidas de un púrpura sanguinolento. Dirigió una última mirada a las siluetas de las mujeres en la distancia antes de agacharse junto a Hargar para ayudarlo a asegurar la base de la tienda.


    Durante un buen rato, trabajaron en silencio hasta que todas las maderas estuvieron firmemente ancladas a tierra mediante cuerdas y piquetas de hierro. Entonces se levantó, flexionando su espalda para desentumecer los músculos.


    ―Hay una cosa que no comprendo ―comenzó el herrero―. Has dicho que la freanita es un buen conductor del Ne'ye, pero cuando arreglé el katak de Tae'sha en mi forja de Berford ella no quiso que añadiera más que unos delgados rieles a lo largo de la madera.


    Olev'desu se rio.


    ―No tiene ningún misterio, Hargar. El mineral es buen conductor, pero lo que los herreros llamáis freanita es una aleación que tiene diez veces más acero que mineral. ¿Podrías tirar un cuenco de agua a una llanura y decir que es un lago?


    Hargar curvó sus labios en una leve sonrisa. La sonrisa de alguien lo bastante listo como para darse cuenta de repente de lo ignorante que era. Aquella sonrisa se evaporó mientras desviaba sus ojos hacia las tierras sagradas, donde madre e hija presentaban sus respetos ante la tumba de la fallecida.


    ―Desearía que no hubiera tenido que dejar su tierra y su familia ―dijo Hargar al viento―. Este es su sitio, y estas son sus costumbres. Ahora me doy cuenta de lo extraño que debió de parecerle todo cuando llegó por primera vez a Berford.


    Ella se colocó a su lado y lanzó su pregunta, también al viento:


    ―¿Querrías que hubiese sido distinto, que se hubiese quedado aquí? He escuchado que salvó tu vida en combate hace poco. ―Cuando Hargar se volvió hacia ella con las cejas alzadas, continuó―: Nos encanta poner todo en términos de «hubiera hecho esto» o «hubiera querido aquello», pero la verdad es que todo ocurre por algún motivo... aunque ese motivo, en algunas ocasiones, no se llega a entender hasta mucho tiempo más tarde.


    Dejó a Hargar rumiando la respuesta y se fue a ayudar a sus hombres a terminar de montar el campamento para la noche y organizar unos turnos de vigilancia.


    Cuando regresaron las mujeres con sus bolsas al hombro, ya era noche cerrada. Aparecieron a la luz de la fogata, con sus cabellos y ropa ondeando en la brisa nocturna, y se sentaron en silencio sobre unos troncos que habían dispuesto a tal efecto. Sus rostros parecían afectados pero serenos.


    La cena fue tranquila. Sus hombres, exceptuando al que estaba de guardia, conversaban entre sí a un lado de la fogata mientras Hargar y Tae'sha charlaban en voz baja y Khasure masticaba unas piezas de fruta sin pronunciar palabra.


    Tan pronto como finalizó sus raciones, Olev'desu se levantó y fue a relevar al vigía para que este pudiera comer algo y echarse a dormir. Había dividido las horas de oscuridad en varios turnos y se había asignado a sí misma el primero; en el que consideraba más probable que pudiesen recibir alguna visita inesperada.


    Durante las siguientes dos horas, oteó el horizonte oriental casi sin parpadear mientras a sus espaldas las conversaciones cesaban, la fogata se extinguía y todos se retiraban a sus tiendas para descansar. El silencio llegó, presidido por el eterno viento de Dekyria, y tan solo roto por el ulular de las lechuzas y el cricrí de los grillos.


    La luna menguante avanzó lentamente hasta la constelación del wix. Solo entonces volvió al campamento para despertar en silencio al siguiente vigía y tenderse entre las pieles y cerrar los ojos. El cansancio de una jornada completa de viaje se cernió sobre ella y antes de darse cuenta se había sumido en el sueño.
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    Capítulo 37


     


     


    Verenice era la única que aún no había conciliado el sueño. Trevin yacía sobre una piedra cerca de las ascuas, panza arriba y con las cuatro extremidades extendidas, como si fuese un ratón de campo aplastado por los cascos de un caballo. Khislae, por su parte, también había acabado vencido por el sueño tras un día de viaje y una cena en los que había parecido ir empeorando en lugar de mejorar. Les había dicho que la herida de la cabeza no era nada, pero parecía más excéntrico y desorientado que de costumbre. Verenice lo había visto en varias ocasiones murmurando palabras sin sentido con los ojos desenfocados, aunque aquello no era algo que le preocupase. Si quería encontrarse bien, solo tenía que colgarse de un árbol. Despertaría como nuevo unas horas más tarde.


    En cuanto a su hermano, había sido el último en quedarse dormido. No parecía el mismo desde que habían tenido que pelear contra Torull y sus hombres. Viajaba sumido en sus propios pensamientos y ya no la importunaba intentando convencerla de que estaba equivocada. Pasaba casi todo el tiempo taciturno, mirando al horizonte, mientras le daba vueltas al anillo del wix que llevaba en su dedo.


    Como cada noche, se había envuelto en su capa y en sus mantas junto a la hoguera, con la mano de la sortija frente a sus ojos. Había permanecido así durante un tiempo, fingiendo dormir al principio, hasta que sus inspiraciones habían sido auténticas.


    Hacía mucho tiempo que había aprendido a distinguir entre alguien verdaderamente dormido y otro que no lo estaba. Había algo en la respiración, en los ronquidos, en el lenguaje del cuerpo, que no se podía simular. Ese era uno de los trucos que su padre le había enseñado. Solo que Nath Elsig no era su auténtico padre. Tal vez hubiese deseado que el hombre que la había criado y educado fuese también la persona que la había engendrado. Pero siempre había sabido que no era así.


    Durante larguísimos años, ni siquiera había dedicado un solo pensamiento a su auténtica familia, relegados a tenues imágenes que, de tanto en tanto, se le aparecían en los sueños: Una mujer que preparaba un guiso en un caldero, un hombre que señalaba hacia las estrellas, una tarta recubierta de fresas que ni siquiera estaba segura de que fuese para ella… y un hermano mayor odioso que no dejaba pasar una oportunidad de hacerle la vida imposible.


    Después de conocer a Nath Elsig, su infancia había acabado. Él y sus maestros la habían forzado a ser una adulta desde el primer momento. A ser parte de algo más grande y, sobre todo, a responder por sus fracasos. Con su ayuda había aprendido que suplicar y lloriquear eran comportamientos indignos. Y durante mucho tiempo se había sentido orgullosa de ello… aunque tal vez ahora ya no lo estuviese tanto.


    Verenice podía engañar a Kardán. De hecho, le divertía ver las caras de exasperación y derrota que ponía. Pero engañarse a sí misma no era más que una estupidez. Sabía lo que un gorgim podía hacer y también lo que no podía.


    Aunque le había costado hacerse a la idea, al final había aceptado que los terribles recuerdos que él le había mostrado tenían que ser auténticos. Pese a lo que había creído toda su vida, sus padres no habían muerto en un incendio causado por él. Habían muerto a manos de su padre adoptivo.


    Pero ¿por qué? Y ¿por qué él no le había contado la verdad?


    Tal vez siendo una niña le habría dado la espalda. No habría estado preparada para asimilar algo así. Pero ¿por qué no se lo había dicho años más tarde, cuando ya le había demostrado con creces su lealtad?


    Ella conocía a Nath Elsig a la perfección. ¡Había estado casi treinta años con él, por lo más sagrado! Si había hecho aquello, habría tenido una razón de peso.


    Apretó la gruesa capa de viaje en torno a su cuerpo y cruzó sus brazos con fuerza sobre el pecho. No habían pasado frío en los últimos dos días, pero esa noche corría una leve brisa del oeste que arrastraba el clima gélido de Hal-Mali hasta ellos.


    Miró a Kardán. Dormía de lado, con una muda de ropa doblada bajo su cabeza a modo de almohada y los labios levemente entreabiertos. Qué vulnerable se lo veía, sumergido en sus sueños y sin aquel fuego rodeando sus pupilas.


    Hacía unas noches había estado a punto de matarlo mientras dormía. Había cogido una piedra grande del suelo y la había sujetado en su regazo mientras lo veía dormir, soñar, estremecerse y cambiar de postura. Jamás en toda su vida había estado tan cerca de romper un juramento sagrado, y no había sido porque lo odiase con más intensidad que cuando había hecho aquella promesa, sino más bien por todo lo contrario.


    En aquel momento se dio cuenta de que imaginarse a sí misma matándolo había empezado a causarle una cierta… zozobra. Bueno, tal vez esa no fuese la palabra correcta, pero sin duda había algo que había comenzado a hacerla dudar de su propósito.


    Y eso era algo que la sacudía de arriba abajo.


    Kardán le había hecho la vida imposible en su niñez. Había sido egoísta, molesto y cruel. Tal vez no hubiese matado a sus padres, pero, desde luego, no había salido a defenderla cuando se la llevaron de la mano. Fue un cobarde que se quedó debajo de la mesa. Y luego, sencillamente, la olvidó para siempre. No salió en su busca. Y, por si fuese poco, cuando había vuelto a aparecer, lo había hecho tan solo para matar a su segundo padre.


    No debería sentir por él más que odio y rencor. Sin embargo, la semilla de la duda había comenzado a germinar en su interior. Todo habría sido mucho más sencillo si su hermano hiciera el favor de comportase como realmente era: un ser odioso y egoísta. Pero ni eso era capaz de hacer bien, el muy imbécil. No solo habían luchado hombro con hombro contra los hombres de Torull casi como si fuesen un equipo, sino que incluso había estado dispuesto a dar su vida para protegerla. ¿A qué tinieblas estaba jugando?


    Con cada día que pasaba, Verenice sentía que su deseo de enfrentarse a él en duelo perdía fuerza ante un inesperado huracán de emociones contradictorias. No podía seguir así. 


    Se llevó las manos a la cabeza y tiró de sus cabellos hasta que le dolió la raíz. Tenía que controlarse, conservar la perspectiva. Sabía perfectamente cómo era él, cómo había sido. Tan solo necesitaba refrescar los recuerdos adecuados y todo volvería a cobrar sentido.


    Se inclinó hacia un lado y dio un toquecito al gorgim sobre su redonda barriga. Trevin dio un salto de casi medio metro de altura, algo increíble teniendo en cuenta que estaba durmiendo de espaldas, y cayó sobre sus cuatro patas.


    ―¡Espera! ―susurró. Luego se llevó un dedo a los labios, cuando la criatura abrió la boca para protestar.


    ―¿Quieres que me dé un infarto? ―exclamó.


    ―Necesito tu ayuda.


    ―¡Claro! ¡Cualquier cosa por una amiga! Pero ¿tú estás loca? Has amenazado con aplastarme como a un higo más veces de las que puedo recordar. ¿Y ahora me pides ayuda? ―El gorgim tenía apoyadas las dos patas delanteras en su cadera, como si le diera una reprimenda. Entonces bostezó y cambió de tono―: ¿A qué ayuda te refieres?


    Verenice reprimió una sonrisa. La curiosidad no era solo el punto débil de los gatos.


    ―¿Estás vinculado a Kardán?


    ―¿Qué? ¡No! ¿Por qué todo el mundo me pregunta lo mismo?


    Verenice le recordó que guardara silencio. Luego se levantó sin hacer ruido y le hizo un gesto para que la siguiese. El frío se volvió helado en cuanto se alejó de la fogata y tuvo que frotarse los brazos para entrar en calor. En cambio, el gorgim no pareció acusarlo. Su pelaje era espeso y esponjoso. No recordaba que se hubiera quejado nunca del frío. 


    Cuando ella se sentó en el suelo, él saltó a una pequeña roca que se alzaba a su lado.


    ―Yo no estoy vinculado a ningún patas largas ―le explicó la criatura. Por su tono se diría que aquello era para él algo impensable.


    ―Entonces, ¿eres un gorgim salvaje?


    Verenice ya sabía la respuesta. Lo había oído en una conversación entre Trevin y Khislae unos días antes. Tan solo estaba comprobando la sinceridad del animal.


    ―Un gorgim libre, si no te importa ―la rectificó.


    ―Entonces, ¿por qué haces todo lo que te dice Kardán?


    La criatura parpadeó dos veces.


    ―Bueno… es que me cae bien. Y, además, tenemos un trato: yo lo ayudo a mostrarte que estás como una chota y él me da pesadillas para comer. Las suyas son las mejores que he probado. En parte, gracias a ti.


    Verenice asintió y esbozó una leve sonrisa.


    ―De acuerdo ―dijo―. Pues yo también quiero proponerte algo.


    El gorgim se la quedó mirando con sus bigotes vibrando. Ladeó su cabecita azulada y sus orejas se giraron.


    ―¿Te refieres a un trato? Yo… no creo que deba. Ya sabes, conflicto de intereses y todo eso. No me sentiría bien si…


    ―Tranquilo. Esto es solo entre tú, yo… y mis recuerdos. No te pediré nada que pueda poner en peligro tu acuerdo con él.


    La rata entrecerró sus ojillos negros para mirarla.


    ―Y ¿qué me darías a cambio? No te enfades, pero tampoco es que puedas pagarme con pesadillas. Duermes a pierna suelta todas las noches. Nunca he visto a alguien con unos sueños tan insípidos.


    ―¿No es suficiente con perdonarte la vida? ―Verenice soltó un suspiro exasperado―. Vale. Algún pensamiento tendré que te interese, pero ya lo buscaremos más adelante. Ahora, presta atención. Lo que necesito es un recuerdo de mi infancia. Uno en el que mi padre nos mostraba cuáles eran las estrellas más brillantes del cielo a mi hermano y a mí. Apenas consigo acordarme. ¿Podrías hacerme revivir ese momento? Como hiciste el otro día.


    El gorgim miró por encima de su hombro a la hoguera, donde Khislae y Kardán seguían durmiendo. Por un instante, ella deseó ser capaz de leer sus pensamientos igual que él hacía con los suyos. ¿Acaso estaba pensando en negarse? ¿En correr hasta Kardán y despertarlo? ¿O tan solo comprobaba que nadie fuese a interrumpirlos?


    Al final se volvió hacia ella con los ojos redondos como avellanas y la contempló con intensidad, como si estuviera intentando contarle las pecas de la cara. Después exhaló y asintió despacio.


    ―Está un poco arrinconado y polvoriento, pero creo que puedo hacerte llegar hasta él. ¿Por qué quieres…?


    ―El porqué es asunto mío ―le soltó con aspereza. Luego, al ver la expresión herida de la criatura, suavizó su tono―. Es importante, ¿vale? Es un momento crucial de mi infancia y no soporto no recordarlo del todo. ¿Puedes hacerlo o no?


    Trevin se encogió de hombros y luego asintió de nuevo. Se acercó a ella todo lo que le permitía la piedra y luego miró hacia abajo, como si se preguntara por qué aquella roca no era más grande. Ella se sentó un paso más cerca de él.


    ―¡Ah!, otra cosa ―le advirtió. Estaban tan próximos que habría podido darle un mordisco en sus bigotes si hubiera querido―. Nada de fisgar por ahí dentro como hiciste la otra vez. ¿Estamos de acuerdo?


    El gorgim le mostró una sonrisa perfecta, llena de dientecitos. Al momento siguiente, Verenice estaba sentada sobre las rodillas de un hombre. Y tenía seis años.


    Apenas pudo resistir el torrente de recuerdos y sensaciones que la asaltaron, como una inmensa ola que la hiciese perder pie y la arrastrara a las profundidades. Quien la sostenía con su brazo por la cintura era su padre. El verdadero. Lo había visto apenas unos días atrás, en la visión de Kardán, pero en medio de una escena tan caótica y violenta que apenas había prestado atención a los detalles.


    Ahora pudo contemplar aquellos ojos grandes y marrones, enmarcados por unas cejas elegantes, su cabello rubio y su rostro afable… sus labios curvándose en una sonrisa cálida y agradable.


    Su padre había sido un hombre realmente atractivo. Se habría quedado sin aliento por la impresión, pero la niña cuyo cuerpo ocupaba estaba tranquila. Su pecho subía y bajaba con suavidad, y la sensación de seguridad y felicidad que emanaban de ella eran tan intensas que despertaron en Verenice una dolorosa nostalgia.


    ―Cuéntame la otra historia, papá. La de la diosa ―le decía la niña con su voz infantil.


    ―Oh, por favor. Otra vez no ―protestó Kardán, no muy lejos de ella. Tal y como recordaba, siempre rondaba a su alrededor, buscando la mejor ocasión para fastidiarla. En ese momento, estaban los tres en el jardín, cerca de la ventana del salón. La luz que se derramaba a través del cristal teñía la camisa blanca de su hermano de reflejos anaranjados mientras este jugaba y daba brincos, golpeando arbustos con una ramita.


    Su padre no le prestó atención. Solo tenía ojos para ella. ¿Cómo había podido olvidar el amor que destilaba aquella mirada? Él le sonrió y extendió su otro brazo hacia el cielo, hacia la oscuridad plagada de estrellas.


    ―La noche nos cuenta relatos del pasado, Verenice ―le dijo con voz suave y aterciopelada―. Unos son épicos y otros terribles. Unos hablan de batallas y otros de amores imposibles. Unos narran la grandeza y otros la traición. ¿Quieres oír la leyenda de un dios llamado Altair que se enamoró de una humana llamada Verenice? 


    Ella, emocionada, asintió.


    »Cuentan que Altair moraba en los cielos junto al resto de los dioses. Nadie sabe cómo conoció a Verenice o cómo se enamoró de ella, pero su amor por la mujer era tal que quiso llevársela consigo para que viviese la eternidad junto a él. Pero los otros dioses, celosos del amor que se profesaban, se opusieron a su capricho. Dijeron que el cielo era solo lugar para dioses y que ninguna humana podría vivir entre ellos si no demostraba antes su valor.


    »Idearon toda una serie de pruebas. Estas eran tan crueles como imposibles de superar por un ser humano. Altair lo sabía, y Verenice también. Pero ella amaba a Altair más de lo que jamás había amado a nadie y sabía que no podría seguir viviendo si no era junto a él. Como era la mujer más valiente de todo Ostrom y no le daba miedo morir, emprendió el camino.


    »Para sorpresa de todos, Verenice superó una tras otra todas las pruebas, de la primera a la última, y se ganó de esa manera su lugar en las alturas junto a su amado. Pero la noche en que se encontraron por fin en la inmensidad del cielo, descubrieron algo inesperado: Verenice, que debería haber sido invisible como la noche, brillaba con un tenue fulgor. El resplandor de Altair, en cambio, que antaño había sido poderoso y reluciente, se había reducido ahora a un simple y tenue halo.


    »Los otros dioses se dieron cuenta de lo que había pasado y se burlaron de lo que Altair había hecho. Este había renunciado a su inmortalidad para darle a ella las fuerzas necesarias para sobrevivir a las duras pruebas. Ahora ambos podrían estar juntos en las alturas, pero no sería para siempre. Algún día ambos acabarían muriendo y desapareciendo, como aquellos simples mortales que habitaban la tierra.


    »A los dioses no les importó su situación y tampoco se inmutaron por ello. La Madre Noche, en cambio, lo había visto todo ―prosiguió su padre, adoptando un tono de voz más grave y profundo―. Había visto el amor que ambos compartían y el sacrificio que había estado dispuesto a hacer su hijo. No podía devolverle la inmortalidad a la que él había renunciado. Sin embargo, sí que había algo con lo que lo podía compensar.


    »De pronto, el resplandor de Verenice y Altair creció en intensidad. Se volvió tan radiante que su brillo superó al de todas las estrellas del cielo, incluso eclipsando a las que tenían más cerca. Los otros dioses se lamentaron y quejaron, pero la Madre Noche no los escuchó.


    »Su deseo era que su hijo Altair y su esposa, la diosa Verenice, brillasen en el cielo durante muchos miles de años, tal vez millones. Para ello, los protegió con su poderoso manto y advirtió a todos sus otros hermanos que jamás osasen brillar con tanta fuerza.


    »Con el tiempo su historia se convirtió en leyenda. Y ahora, los humanos que se encuentran solos o perdidos miran hacia arriba, hacia las estrellas, buscando la inspiración que necesitan para ser mejores, más fuertes y honorables, mientras Altair y Verenice están juntos y se aman en el cielo.


    »Y… fin.


    ―¡Halaaa! ―susurró la Verenice niña. Debía haber escuchado aquella historia un millón de veces, pero siempre acababa mirando al cielo, hacia la estrella más brillante―. Entonces ¿los humanos podemos convertirnos en dioses?


    Su padre la bajó de su rodilla y la colocó sobre el escalón. La Verenice adulta sintió una congoja que no había esperado cuando la mano de su padre la soltó. Era solo un recuerdo, pero… era tan real. 


    Trató de no engancharse con sentimentalismos. Solo estaba allí para ver algo que le daría la perspectiva necesaria; algo que estaba a punto de ocurrir.


    ―Son solo historias, cariño ―le dijo su padre pasándole la mano por su cabello. Luego hincó una rodilla y le sonrió mientras le guiñaba un ojo―. Pero ¿quién sabe? Tal vez algún día una estrella se enamore de ti. 


    ―No te vayas, papá, cuéntanos otra historia ―le pidió, pero él volvió a ponerse en pie.


    ―No puedo, cielo. Mañana tengo que levantarme temprano.


    ―¿Te vas a volver a ir? ―preguntó Kardán, dejando de brincar por un momento.


    ―Solo unos días. Vuestra madre cuidará de vosotros. Prometedme que os portaréis bien.


    Se dio la vuelta y entró en la casa sin esperar a que le contestasen.


    «Aquí viene», se dijo ella. 


    ―¿Has escuchado, Kardán? ―le dijo a su hermano, mirando al cielo con el cuello girado hacia atrás―. Verenice es la estrella más brillante del universo porque la Madre Noche la hizo así.


    ―Eso no es lo que ha dicho padre ―respondió él, alzando la rama como si fuese una espada de acero.


    ―Pues claro que sí. Yo lo he escuchado.


    Kardán se rio.


    ―Altair era un dios y Verenice solo era una humana. Seguro que Altair brillaba más que ella.


    Verenice sintió el enfado de la niña. Lo sintió como una extensión del suyo propio. Odiaba la lógica de su hermano. Ella solo quería sentirse especial, soñar con que algún día lograría emular a la verdadera Verenice y se convertiría así en la más brillante de todas las estrellas. Pero Kardán era un destructor de sueños. Nunca le decía nada bonito. Siempre que le hablaba era para hacerla sentir miserable.


    ―¡No! ―protestó la niña―. La Noche la hizo brillante porque… ¡porque esa mujer quería mucho a su hijo! Papá ha dicho que Altair era el hijo de la noche. Y estoy segura de que su madre querría hacerla a ella muy, muy, muy brillante.


    De acuerdo, sus argumentos eran pura basura. ¿Tan tonta había sido alguna vez? De todos modos, no importaba. Lo que importaba era que por fin estaba a punto de ver al verdadero Kardán. Daba igual cómo pretendiese ser ahora. En el fondo seguía habitando aquel mocoso consentido y egoísta.


    Tal y como recordaba, Kardán hizo una mueca y se acercó a ella, blandiendo aquel palo de un lado a otro, como si estuviese luchando contra enemigos invisibles.


    ―Altair es más brillante ―insistió.


    ―¡No! ¡Verenice es más brillante!


    ―Altair es un dios y Verenice es una humana ―argumentó con tono cantarín.


    ―¡Nooo! ¡Kardán! ―protestó ella―. No digas eso. ¡Verenice se convirtió en una diosa y se hizo la más brillante de todas!


    Verenice sintió la humedad de las lágrimas en su cara. Eran las de la niña pequeña. Estaba segura de ello porque en el interior de su versión adulta tan solo era capaz de sentir rabia y odio hacia aquel ser abyecto que disfrutaba haciéndola sufrir. Kardán era tal y como lo recordaba. Tenía suerte de que se encontrase prisionera dentro de aquel cuerpo infantil que solo sabía temblar y hacer pucheros, porque en aquel momento le habría sacado los ojos y se los habría metido por…


    De pronto, su hermano dejó caer la rama y se sentó junto a ella en el escalón. Su expresión había cambiado por completo. Había hecho desaparecer la mueca chinchosa de su rostro y en ese momento se parecía mucho a la de su padre, que era dulce y suave. 


    Le apartó con cuidado un mechón de cabello que le caía sobre los ojos y le limpió las lágrimas con la yema de sus dedos. Luego le susurró al oído con un cariño que le desgarró el alma:


    ―Verenice, para mí tú siempre serás la estrella más brillante del firmamento. 


    Depositó un beso cálido en su frente, se levantó y se dirigió hacia la casa.


    La visión terminó.


    Verenice volvió a su cuerpo físico, sintiendo que, en su ausencia, este se había quedado paralizado. No fue capaz de mover ni un solo músculo. Permaneció un largo rato inmóvil, sintiendo su respiración acelerada e intentando ordenar un montón de pensamientos equivocados que se derrumbaban ante sus ojos como un castillo de naipes.


    ¿Por qué nunca más se había vuelto a acordar de aquella parte?


    Estuvo a punto de preguntarle a Trevin si se lo había inventado todo, pero entonces se detuvo. Él jamás le mentiría en eso. Le gustara o no, los gorgim no podían inventar recuerdos.


    Lo que acababa de presenciar era cierto.


    ―Bueno, te has quedado muy… ―comenzó a decir la criatura, pero luego se fijó mejor en ella y sus dientecitos se ocultaron tras una expresión preocupada―. Verenice, ¿estás bien? No te habrá dado un patatús, ¿verdad? He oído que los patas largas sois muy propensos. ―Se llevó las manos a la cabeza y se aplastó las orejas―. Ay, ay, ay. Tengo que avisar a Kardán.


    Eso la hizo reaccionar.


    ―Espera, Trevin ―le pidió, logrando sacar de su garganta una voz jadeante―. Estoy… Estoy bien.


    No era cierto. Estaba helada. Por dentro y por fuera. Ya no se sentía como un trozo de corcho a la deriva, pero sí como si acabasen de sacarla de un glaciar. ¿Así era como se sentía Khislae cada vez que regresaba de la muerte? No era de extrañar que no le gustase nada.


    Ahora sabía que algunos de sus recuerdos estaban equivocados.


    ¿Cuántos otros lo estarían también?
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    ―¡Olev'desu! ―exclamó Tharak mientras la zarandeaba con fuerza―. ¡Caballos! ¡Se aproximan!


    Saltó de entre sus mantas de golpe, tomando la espada y el cinto que había dejado a su lado. Aún era de noche.


    ―¡En pie! ¡Todos! ―ordenó. Luego se volvió hacia el vigía y añadió―: Despierta a Tae'sha y a los demás. Que monten inmediatamente y se queden en el lado oeste del campamento.


    ―Pero es que... de ahí es de donde viene el sonido.


    Sus hombres habían apartado las mantas y se estaban levantando y armando a toda prisa lo mejor que podían.


    Ella se giró hacia el muchacho, desconcertada.


    ―¿Desde el oeste? ¿Desde tierras Lassar?


    ―Sí, Olev'desu.


    Eso era imposible. Los suyos solo oficiaban ceremonias fúnebres al atardecer. Su respiración se le aceleró mientras apartaba las pieles de la entrada y salía al exterior.


    La hoguera ardía con fuerza, pero su resplandor apenas abarcaba unos cuantos metros alrededor del campamento. En el horizonte se comenzaba a adivinar un halo del día que estaba a punto de amanecer.


    El sonido de los caballos llegó con claridad a sus oídos. Un grupo grande de jinetes avanzaba despacio y con precaución.


    Eran los Tossur. Estaba segura de ello. Se habían molestado en tomarse el tiempo necesario para rodearlos en silencio y cortarles la retirada. Eso solo podía significar que no estaban allí por casualidad. Venían a por ellos.


    ―Vosotros tres, traed las monturas ―ordenó a los que estaban más cerca del fuego―. El resto, preparad vuestras armas.


    Tan solo un minuto más tarde sus hombres aparecieron, llevando cada uno a dos caballos por las riendas. Olev’desu trató de tranquilizar a Bibeth con unas palmaditas en el cuello, pero ella misma sentía su corazón acelerado.


    ―Montad. Formaremos una línea defensiva frente a las tiendas. Que vuestros arcos estén preparados, pero no los empuñéis aún.


    Se subió a la silla y se colocó en el centro, acomodando su propio arco y el carcaj a la espalda. De pronto, Tae'sha, Hargar y Khasure se acercaron. La primera sujetaba entre sus manos aquel extraño katak con punta de lanza y los tres parecían dispuestos a luchar.


    ―¡No! ―los detuvo. ¡Konedas!, ¿cómo explicarles tanto en tan poco tiempo?―. Retroceded hasta las monturas, coged vuestras bolsas de viaje y preparaos para partir al galope si la cosa sale mal.


    ―No ―repuso la muchacha con el rostro contraído en una expresión inflexible―. Me buscan a mí. No dejaré que otros luchen en mi lugar.


    ―Nos quedaremos con vosotros ―la apoyó el herrero con la mano apretada en torno al pomo de su espada.


    Konedas... ¡¡Konedas!! No tenía tiempo para aquello. Los cascos de los caballos sonaban ya muy cerca. Lanzando miradas furtivas sobre su hombro, distinguió los puntos de luz de las antorchas. Pronto estarían lo bastante cerca como para poder verlos.


    Desmontó de un salto para enfrentarse a los tres y mirarlos a los ojos.


    ―¡Escuchadme! ―les dijo―. Son al menos una docena, puede que más, y vienen a caballo. Si os quedáis no podré protegeros. Y manteneros con vida es mi misión. ¿Entendéis?


    ―Pero juntos podremos... ―comenzó la mestiza.


    ―¡Mi misión! ―rugió ella entre dientes apretados―. Y no la habré cumplido si alguno de vosotros sale herido o muere. ―Aguardó, mirándolos con una voluntad tan inflexible como la de ellos, pero las dos mujeres y el hombre que tenía delante tenían la cabeza tan dura como la piedra madre. No se movieron ni un centímetro. Bufando, Olev'desu avanzó un paso hasta situarse frente a la antigua ma'shan de los Tossur y clavó la mirada en sus ojos negros―. Khasure. Destituida o no, sigues siendo la responsable de los tuyos. ¿Quieres ver morir a tu hija ante tus ojos? ¿Quieres que la capturen y se la lleven a Taldash?


    La frente de la mujer se arrugó, pero tan solo dudó unos cuantos segundos antes de girarse hacia Tae'sha y Hargar.


    ―Haremos lo que dice ―les ordenó con un tono que dejaba a las claras cuánto le disgustaba tomar aquella decisión.


    Aunque en sus rostros se veía claramente su frustración, esta vez los tres se giraron para alejarse hacia los caballos y el yurik. ¡Por fin!


    Olev’desu respiró hondo y trató de calmar su respiración agitada, preparándose para lo que se avecinaba. Puso pie en el estribo y volvió a ocupar su lugar en el centro.


    Aguardó.


    Al cabo de un rato, los Tossur llegaron y se detuvieron a unos metros. Eran quince guerreros a lomos de sus monturas. Dejaban mucho espacio entre ellos, formando un amplio arco en torno al campamento. Solo la mitad portaban antorchas. El resto sostenía las riendas con la mano derecha y el arco con la izquierda, aunque no de un modo amenazador. No todavía.


    ―¡Ranedas! ―los saludó, intentando insuflar a su voz un tono casual―. No son horas para ceremonias funerarias. ¿Qué os trae por aquí?


    ―Déjate de juegos ―respondió el hombre que cabalgaba en el centro, un tipo con el cabello tan corto que parecía que se hubiese afeitado la cabeza―. Sabemos que la konebe y su madre están con vosotros. Entréganoslas y os dejaremos en paz.


    Olev'desu apretó los labios y reprimió el deseo de sacudir la cabeza. El subterfugio había durado poco.


    ―Las dos están bajo la protección de nuestro ma'comra ―respondió con voz potente para que todos pudieran escucharla―. Cualquier acto contra ellas será considerado una agresión a nuestro clan.


    El jefe adelantó el caballo y se inclinó hacia delante.


    ―¡Maldita ignorante! ―exclamó― ¿Es que no ves que os estamos protegiendo?


    ―¿Protegiendo de qué, exactamente?


    ―La mujer es una konebe. Porta la semilla de la destrucción del mundo. ¡Debe ser devuelta a Kaiu!


    ―Lo lamento, pero no os la entregaremos ―repuso ella con firmeza―. Volved a vuestra tierra en paz. No seáis los responsables del inicio de una guerra entre nuestros pueblos.


    ―La única responsable serás tú, Lassar.


    Uno de los hombres que estaban en la parte más exterior de la formación dio un respingo y se giró hacia él.


    ―¡Se escapan! ―exclamó.


    ―¡Perseguidlas! ―gritó el líder de los Tossur, azuzando a su caballo.


    Olev’desu clavó los talones en los flancos de Bibeth y se adelantó para bloquearlo, obligando al caballo del hombre a corcovear y recular.


    ―¡Cerradles el paso! ―ordenó la mujer a sus guerreros.


    Los Tossur dudaron por un momento entre perseguir a la ma’shan y a Tae’sha o auxiliar a su líder. Eso dio tiempo a sus jinetes a formar una precaria línea defensiva ante ellos. Olev’desu aferró el pomo de la espada, pero no la desenvainó. Tenía la mirada clavada en el Tossur, cuyo rostro estaba crispado en una máscara de odio y rabia.


    ―No lo hagas ―le pidió una última vez.


    Khamet gritó y sacó su acero.


    Cruzaron sus armas en el aire mientras sus caballos giraban sobre sí mismos. La mujer sintió su corazón desgarrado al escuchar cómo los gritos de batalla y entrechocar de metales comenzaban a resonar alrededor.


    Su caballo amenazó con encabritarse y se dio la vuelta. Olev’desu se retorció y logró parar a duras penas el golpe que le llegaba por su espalda. Trató de devolver los envites. Alzó la espada casi a ciegas y se colgó del pomo de la silla para dejarse caer por el lado contrario de la grupa hasta que volvió a estar en disposición de luchar. Entonces se encaramó de un salto y aprovechó la inercia para lanzar un veloz ataque hacia el líder. El hombre dominaba mucho mejor que ella a su caballo, pero no se esperaba una recuperación tan rápida por su parte. La hoja, como una centella, penetró en su defensa y le abrió un corte sobre las costillas en el lado izquierdo. El líder Tossur rugió y se protegió.


    Entonces fue cuando Olev’desu sintió el dolor de la herida. Presa de la confusión, intentó aspirar una bocanada de aire. ¿Cómo había el hombre logrado alcanzarla? Se encontraba a casi dos metros.


    A su alrededor, los cascos de los caballos, el entrechocar de metales y los gritos dekyrianos llenaban con sus ecos el aire denso de la noche. Era imposible saber si los proferían los Tossur o los Lassar. Bibeth se había quedado quieto un instante y la mujer se soltó del pomo para palparse el vientre, justo bajo las costillas. El dolor lacerante se convirtió en una agonía ardiente cuando su mano encontró el astil de la flecha que sobresalía de su cuerpo. Luchó una vez más por respirar mientras trataba de retroceder y girar para averiguar de dónde había partido el proyectil. Sus ojos escrutaron la oscuridad. Las antorchas estaban en el suelo y sus llamas iluminaban las patas de los caballos, dejando a sus jinetes en penumbras.


    Dos proyectiles más llegaron hasta ella, tan invisibles como el primero. Uno le arañó el hombro izquierdo y se perdió a su espalda. El otro impactó como un ariete bajo su clavícula derecha. De repente, ya no fue capaz de seguir sosteniendo la espada. Sus dedos la dejaron caer al tiempo que ella se resbalaba por un lado del caballo.


    El mundo giró. El cielo se mostró ante sus ojos un instante antes de golpear con su espalda sobre el suelo plagado de piedras. El impacto le arrebató el poco aliento que le quedaba y sintió que se sumía en la oscuridad más absoluta. El relinchar de los caballos y los gritos de agonía la acompañaron en su partida.
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    Verenice se levantó del suelo. Presa de los sentimientos que le había provocado aquel recuerdo de su niñez, luchó por controlar sus temblores mientras regresaba al campamento.


    Kardán seguía dormido junto al fuego. No había cambiado su posición, pero su expresión estaba contraída, como si fuese presa de alguna horrible pesadilla, o como si estuviese recibiendo una espantosa noticia. Trató de escrutar su rostro, averiguar qué sentía al mirarlo, pero eso no hizo sino agravar la tempestad que se desataba dentro de su pecho.


    De pronto, sentimientos que había dado por sentado durante años se tambalearon al quedarse sin los cimientos que los sostenían.


    Lo odiaba. Lo odiaba profundamente. Lo quería muerto… a la persona que le había dicho que ella sería siempre la estrella más brillante del firmamento; al ser que había tratado de dar su vida por ella apenas unos días atrás.


    Había dado tan solo un paso en su dirección cuando este abrió los ojos y dos pozos de fuego surgieron de detrás de sus párpados. Kardán se desprendió de su manta y se puso en pie en apenas un parpadeo.


    Sus miradas se cruzaron. Si le sorprendió verla despierta, no lo demostró. Se agachó junto a Khislae y lo zarandeó hasta que este abrió también los ojos.


    ―Tenemos que irnos ―les dijo, doblando su manta a toda prisa. Su voz no temblaba, pero su tono revelaba un profundo desasosiego―. Tae’sha acaba de mandarme una ola. Ella y Hargar están en peligro. Partimos en un minuto, así que dejad atrás todo lo que no podáis recoger en ese tiempo.
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    Capítulo 38


     


     


    Maeshae esquivó el lanzazo y luego saltó sobre el mango del asta que trataba de barrer sus pies. No le costó ningún trabajo. Su oponente, una joven con el pelo recogido en un moño tirante y casi sin cicatrices en la cara, luchaba como si estuviesen practicando una maldita cata, y no en pleno Roh Rahn. En sus ojos tenía aquella mirada.


    La mirada.


    Su octavo castigo.


    ―¡Esfuérzate más! ―le exigió entre dientes apretados.


    Pasó a la ofensiva adelantando su posición un paso. Cambió el agarre de su lanza, fintó un golpe ascendente y embistió, protegida por su escudo, para ganar ventaja y enmascarar su verdadero ataque: un lanzazo dirigido a su abdomen.


    No se contuvo en el golpe. El Roh Rahn no era para contenerse. Un ataque como aquel habría podido atravesar a un jabalí si hubiese estado empuñando una lanza real y no una de entrenamiento sin punta.


    La muchacha, sin embargo, no se amilanó. Se agachó por debajo del amago, desvió la mayor parte de la embestida desplazándose como el viento hacia un lado y ya estaba preparada para detener el ataque cuando este llegó.


    «Así que no eres una completa inútil», pensó la matriarca, sintiendo que eso la enfurecía aún más.


    Había dos tipos de oponentes a los que Maeshae odiaba encontrarse durante los rituales matutinos. A los incompetentes podía tolerarlos; nadie nacía siendo un maestro de la espada o de la lanza, y estas eran carencias que se podían arreglar con tiempo y práctica... Casi siempre.


    El segundo tipo eran los que contenían sus golpes. Los que habían nacido con el don del combate y la fuerza necesaria, pero optaban por no usarlos. Mirar a aquellos ojos preocupados y llenos de angustia le dio náuseas. Probablemente aquella muchacha tenía potencial para derrotarla, pero no lo hacía porque ella era una matriarca de jamias, porque su cabello, antaño oscuro y lustroso, estaba ahora plagado de canas. O peor, porque tenía miedo de herirla.


    De pronto, un rostro sacado de sus recuerdos se superpuso al de la muchacha como dos papeles colocados uno sobre otro y dirigidos hacia el sol. Un joven de diez años, alto y robusto para su edad. Barbilla cuadrada, nariz recta, pelo castaño, largo y revuelto. Todo era diferente al rostro de la recluta a la que se enfrentaba.


    Salvo los ojos. La expresión de ambas miradas se asemejaba como dos gotas de agua.


    Casi perdió el control. Antes de darse cuenta, la furia había extendido sus garras hacia ella y pugnaba por despojarla de su disciplina y hacerse con el dominio de sus golpes. Estuvo a punto de rugir, de gritarle a aquella sombra de su pasado que luchase con toda su alma, que recordase lo que significaba ser roreslandiana.


    En lugar de eso, se enderezó y golpeó con el mango de la lanza dos veces sobre el suelo empedrado, indicando el final del combate.


    Se dio la vuelta, ignorando el saludo que le dirigió la mujer, y respiró hondo para tranquilizarse. Se secó el sudor de su frente mientras se tomaba un momento de respiro. A pesar de todos sus esfuerzos, aquellos viejos fantasmas se empeñaban en volver a salir a la luz, una y otra vez.


    Aquel era su octavo castigo; uno que el mismísimo Zorog había creado a medida para ella. Habría sufrido con gusto los otros siete, uno tras otro, si con ello hubiera podido borrar de la existencia aquel episodio de su vida.


    Maeshae no tenía familia. No quería tenerla. Pero en un tiempo pasado, en otra época de su vida, la había tenido. Un marido roreslandiano y un hijo roreslandiano.


    Por los siete, cómo dolía recordarlo.


    Si Barat había sido su amor y su pasión, Hargar había sido su ilusión, su esperanza y su legado. Un hijo de su propia carne, inteligente y excepcionalmente dotado para la lucha. Aún recordaba los escalofríos que había sentido al entrenarlo e imaginar en lo que podría llegar a convertirse algún día…


    Pero incluso entonces había sabido que algo estaba mal en él. Lo había visto en los ojos de su hijo, pero había elegido ignorarlo. Había preferido pensar que era solo su imaginación. La pena, el dolor, la repulsión cuando derrotaba a un oponente con un movimiento ejecutado a la perfección…


    Los sentimientos la cegaron y no fue capaz de anticipar lo que su marido y su hijo estaban a punto de hacer; lo que llevaban meses planeando.


    Un día se marcharon, sin más. La abandonaron a ella y desertaron de su patria sin mirar atrás. Sin pensar que sus actos dejarían sobre Maeshae una mácula que jamás podría borrar.


    Habían pasado veinte años desde entonces. Y le daba igual lo que pensasen los demás al mirarla, si lo habían olvidado o si aún se acordaban de aquello. No importaba, porque ella aún no había podido desprenderse del dolor de aquella traición.


    Y cuando veía a una recluta con aquella misma mirada, todo volvía a suceder. Otra vez.


    Un corto repiqueteo de campanas anunció el final de los ejercicios matutinos y le dio un respiro de aquellos fantasmas. Maeshae se aproximó al desvencijado soporte de madera para dejar su escudo y su lanza de prácticas y luego se giró para saludar a sus oponentes con una breve inclinación de cabeza.


    Se aseguró de recordar el nombre de la recluta: Evir, de la casa Fome. Volvería a enfrentarse a ella. Lo haría tantas veces como fuese necesario hasta que entendiese que la piedad era un lujo que podía costarle la vida, a ella y a las suyas. Cuando hubiese finalizado con aquella muchacha, cualquier unidad de jamias se sentiría orgullosa de contar con Evir de Fome entre sus filas.


    El resto de los combates habían sido bastante buenos. Intensos y feroces, como a ella le gustaba. Su comandante Larie incluso había llegado a rozarle la pierna. Sumergida en aquellos recuerdos, mucho más agradables, se giró para ver el amanecer.


    Frunció el ceño. Había estado tan abstraída en los duelos y en sus reflexiones que no se había dado cuenta de la niebla que se extendía por la ciudad. A esa hora, los primeros rayos de sol deberían haber empezado a refulgir dorados sobre las aguas del río Malisar. En lugar de eso, volutas grises flotaban perezosas sobre su superficie, convirtiendo los puentes de piedra que comunicaban el sector militar con el comercial en poco más que borrones oscuros y difuminados.


    No era infrecuente que una neblina suave inundara las riberas del río por las mañanas, pero la última vez que habían visto una tan espesa y opresiva como aquella había sido el día de su asalto al paso de Maldran. El día de su segundo mayor fracaso.


    Un escalofrío le recorrió la espalda.


    Laerie se situó a su derecha, tan sigilosa que casi logró sobresaltarla. La mujer, sin embargo, no la estaba mirando a ella. Se apartó con un gesto de la cabeza los cabellos que la brisa le arrojaba a los ojos y se apoyó sobre su lanza de prácticas.


    ―Tú también lo sientes, ¿verdad? ―preguntó en voz baja, contemplando ceñuda la ciudad frente a ella.


    Maeshae asintió. Había vivido en la capital desde los seis años, cuando su padre la había trasladado de las campiñas del este para ingresar en la academia. Desde entonces había visto la niebla miles de veces. Conocía de sobra su textura y su olor, incluso en aquellos días en que los marineros arrojaban los desperdicios por la borda.


    Pero aquel aroma le era desconocido. Había algo diferente, aunque muy sutil. Un vaho acre que se apreciaba casi más en la boca que en la nariz.


    Las palabras de la capitana Ertek resonaron en sus recuerdos; casi las últimas que había pronunciado antes de perder la vida:


    «He atravesado cientos de bancos de niebla y este... olía distinto... Se sentía distinto...».


    Maeshae estaba casi segura de que aquella bruma antinatural del desfiladero había sido obra de un señalado. No lo habían llegado a encontrar, pero los sacanthianos habían contado con una mujer capaz de mover montañas. Tenía sentido que tuviesen también a alguien capaz de invocar niebla.


    ¿Y si esa misma persona estaba allí con ellos, en ese mismo instante, en la capital del imperio?


    Sintió que el corazón se le aceleraba en el pecho. Por supuesto, aquello era imposible, una auténtica locura. Su mente le estaba jugando una mala pasada, espoleada por los recuerdos que despertaba en ella aquel maldito olor.


    Pero ¿y si...?


    ―¿Dónde están los reyes esta mañana? ―preguntó.


    Larie debió notar la tensión de su voz porque cuando se giró hacia ella su rostro era una máscara dura y resuelta. El rostro de una comandante del ejército de Roresland.


    ―La reina Ilantia partió ayer por la mañana hacia el puerto de Lard para supervisar el aparejo de la flota ―respondió―. El rey está en palacio con su madre y los príncipes. Tengo entendido que esta mañana se iba a reunir con los Gon de todas las provincias.


    Maeshae guardó silencio y reflexionó mientras oteaba la ciudad. Apenas llegaba a distinguir los torreones y tejados de los edificios más cercanos. A más distancia, todo quedaba devorado por aquel monstruo sin forma.


    Un monstruo que, lejos de despejarse, parecía seguir creciendo.


    Su desasosiego no tenía fundamento. Ninguno. Además, no era una persona que hiciera el menor caso a las intuiciones, pero no perdía nada siendo precavida.


    Una invasión a gran escala era imposible por completo. Las murallas de piedra de la ciudad eran tan sólidas y resistentes como siempre. Sin embargo, una pequeña escaramuza amparada por la niebla... Eso sí que era posible.


    Dirigió su mirada de nuevo hacia el río. Los altos mástiles de tres embarcaciones militares eran lo único que se distinguía del puerto. Sus papeles debían de estar en regla. De otro modo, no habrían bajado la cadena que bloqueaba el río para permitirles el paso. Pero ¿y si los documentos que habían presentado eran falsos? ¿Y si alguno de los empleados del puerto era un traidor? Le entraban náuseas solo de imaginar a un roreslandiano capaz de traicionar a los suyos, pero no era algo imposible.


    ¿Y si aquellos tres navíos estaban infestados de sacanthianos o, peor aún, de señalados sacanthianos? Una embarcación de aquel tipo podía transportar a cien soldados en sus bodegas. Más, si se apretaban lo suficiente. Quinientos enemigos no serían rival para unas cuantas compañías de jamias o de rothax, pero le daba miedo imaginar hasta dónde lograrían llegar si avanzaban al amparo de aquella bruma.


    Trató de serenar su imaginación desbocada. Lo más seguro era que no fuesen más que tres barcos de levante necesitados de reparaciones. Y que la niebla, después de todo, no fuese más que niebla.


    ―Moviliza a tus compañías ―ordenó―. A todas. Quiero que la mitad se quede patrullando los barrios altos hasta que la niebla se levante. El resto que se dirija al puerto para comprobar esos barcos que veo atracados. Que revisen con sumo cuidado sus documentos y su carga. Quiero saber qué motivo los ha traído a Malisteri.


    ―Matriarca, las autoridades del puerto ya lo habrán hecho.


    ―Estoy segura, pero hagámoslo nosotras de nuevo.  ―Su comandante se golpeó el pecho con su puño y se giró para marcharse, pero la detuvo tomándola del brazo―. Una cosa más. Encuentra a la comandante Irsette y dile que se reúna conmigo en las escalinatas de palacio. Que se traiga con ella a tres compañías de choque.


    El rostro de Larie se ensombreció.


    ―¿De veras crees que pueden habernos invadido?


    Sacudió la cabeza y le soltó el brazo.


    ―No ―dijo―. No lo creo. Pero vamos a asegurarnos de todos modos.
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    El Roh Rahn era sagrado. Era obligatorio. Era un orgullo para cualquier hijo de Roresland. El Roh Rahn era... bueno, un fastidio inútil que interrumpía las tareas y te dejaba el cuerpo apaleado para todo el día.


    Yngel agradeció cuando sonaron las campanas que señalaban su fin. Arrojó la espada de madera al cesto de mimbre junto a la fachada del edificio portuario y se secó el sudor del rostro. Al instante volvió a quedar empapado por la espesa bruma que surgía del río.              Las masas oscuras de los tres buques se cernían sobre él como si fuesen un puñado de criaturas mitológicas a punto de devorarlo.


    ―¿Dónde se han metido esos malditos haraganes? ―refunfuñó el capitán Ertas, la autoridad responsable del puerto esa mañana. Sus ojos grises y sin brillo lanzaban relámpagos por debajo de sus cejas blancas―. Te juro que como no estén sudando a mares, los mandaré de vuelta a la academia con las piernas rotas.


    No era la primera vez que lanzaba tales amenazas. Cada vez que llegaba un nuevo mozo a su cargo lo asustaba con las historias de todos aquellos que había devuelto a la academia por no ser lo bastante «roreslandianos». Que Yngel supiera, aquello no había ocurrido todavía.


    ―Habrán estado entrenando dentro ―sugirió, luchando por recobrar el aliento. Ser pareja de Roh Rahn del capitán solo era ligeramente preferible a ser desollado vivo. El viejo veterano se lo tomaba en serio. Muy en serio―. A veces lo hacen si las campanas empiezan a sonar mientras están en el almacén.


    En realidad, los estibadores y encargados de amarre solían pelearse por estar lejos de él durante el ritual matutino. Sabían que tenían que ejercitarse y luchar entre sí, pero había una diferencia abismal entre hacerlo solos y someterse a la tiranía de Ertas. Por eso se dividían por turnos para entretener al viejo y que nunca pudiese tenerlos a todos a su alcance.


    Ese día, por desgracia, le había tocado a él.


    Sintió que su corazón tardaba en serenarse. En parte era por el cansancio físico y el dolor de los golpes recibidos. Pero había algo más. Sentía una inquietud extraña que no sabía explicar. El olor de las algas putrefactas, el crujido de las amarras, la silueta de los navíos... 


    Todo era igual que siempre y, al mismo tiempo, distinto.


    ¿No tendrían que estar resonando ya las risas y voces de los marineros desde las cubiertas?


    ―¡Ve a buscarlos, muchacho! ―El grito del capitán a pocos centímetros de su oreja le hizo dar un salto―. Deja de soñar despierto y tráemelos. ¿Crees que no sé lo que hacéis cuando no estoy encima de vosotros? ¡Haraganear! Eso es lo que hacéis. ¡Oh, cómo echo de menos cuando los siete castigos eran algo más que un simple juramento! Tráeme a esos malditos gandules ahora mismo para que se lo pueda explicar en persona.


    Yngel se pasó la mano por el pelo empapado y entró en el edificio portuario. El viejo se jactaba de haber aplicado algunos de los siete castigos él mismo, pero eso era imposible. Por lo que le habían contado, aquel infame manual había dejado de usarse hacía más de un siglo. Sin embargo, le encantaba dárselas de duro y estricto.


    Bueno... y la verdad es que lo era. Bien pensado, no le costaba mucho imaginárselo empuñando un látigo de siete colas con puntas de freanita. Y con una expresión de deleite, además.


    El mostrador estaba vacío en ese momento. Las dos lámparas de aceite que lo iluminaban resaltaban suspendidas en la niebla como los ojos de un gato descomunal. Yngel atravesó la habitación y entró en la sala adyacente, que era donde archivaban la mayoría de los documentos. Desde allí, bajó a través de las escaleras al almacén de mercancías.


    ―¡Dorem, Alis! Chicos, subid arriba. El capitán quiere hablar con vosotros. Otra vez.


    Tan solo el eco respondió a su llamada. Había esperado encontrarse a todos allí, sentados sobre sacos de grano y rollos de cuerda, haciendo el vago después de haber cruzado unos cuantos golpes con las espadas, pero el silencio en el sótano era absoluto. Nadie había bajado al almacén aún; todos los candiles seguían apagados.


    «Oh, por los siete. Ahora sí que os la vais a cargar».


    Si no se encontraban allí, solo podían estar arriba, en los dormitorios.


    Subió varios tramos de escalera sintiendo una creciente inquietud. No podían ser tan estúpidos como para haberse pasado el Roh Rahn durmiendo en los catres. El capitán se iba a hacer un tambor con sus...


    Se quedó sin aliento al abrir la puerta de la nave común.


    Sus amigos estaban allí, los tres, pero no dormitaban sobre las camas. Estaban en el suelo, tumbados de espaldas y completamente inmóviles.


    Estaban muertos. Todos ellos yacían en medio de grandes charcos de agua, tan empapados como si acabasen de sacarlos del río.


    ―Arwu bendito, Arwu bendito, Arwu bendito… ―musitó mientras se aproximaba a ellos con las manos y las piernas temblando.


    Tomó con su mano los carrillos rechonchos de Dorem y le giró la cabeza a un lado. Sus ojos de pupilas dilatadas siguieron desenfocados. El agua que se acumulaba en su garganta y pulmones empezó a derramarse por su cara con un sonido de gorgoteo para sumarse al charco del suelo.


    ―Capitán... ¡¡Capitán!! ―aulló, poniéndose en pie. La habitación le daba vueltas. Esa misma mañana había bromeado con ellos. Le había dado un puñetazo en el brazo a Alis cuando lo había acusado de beber como un ganso.


    ―¡¡Capitááán!!


    Retrocedió de espaldas. Atravesó la puerta. Bajó la escalera gritando todo el tiempo. Desde la sala de documentos vio al viejo militar. Estaba apoyado en la jamba de la puerta, mirando hacia el exterior sin hacerle caso. Lo llamó tres veces más mientras corría hacia él. Estaba senil, pero no sabía que estuviese sordo.


    ―¡Capitán Ertas! Están muertos. Están...


    Retiró la mano de su hombro de un tirón cuando sintió el helor extremo. El cuerpo del hombre se desequilibró, giró sobre la punta de una bota rígida y cayó de espaldas al suelo.


    Se deshizo, igual que una botella de vino arrojada desde una ventana.


    La cabeza salió despedida hacia atrás, resbaló de lado sobre los tablones de madera y se precipitó al río. Los miembros se habrían desperdigado por todas partes si no fuese porque la armadura de cuero los retuvo en su interior.


    Yngel gimió. Sacudió la cabeza como si todo aquello fuese solo una pesadilla. Su visión se oscureció, pero luchó y se debatió por no perder la conciencia hasta que una imagen borrosa y llena de luciérnagas danzarinas retornó a sus ojos. Retrocedió hasta dar con sus riñones en el mostrador. Allí, en un soporte, estaban las espadas de acero, a mano por si algún día las necesitaban.


    Cogió una y la aferró con una intensidad nacida del terror. De pronto, sintió un pavor indescriptible al darse cuenta de que todavía seguía allí dentro, en un edificio en el que ya habían muerto cuatro personas.


    No quería ser la quinta. ¡Por Zorog que no lo sería!


    Tomó carrerilla y atravesó la puerta, saltando sobre los restos del capitán, evitando por un pelo abrirse la cabeza contra el dintel. Giró resbalándose sobre las maderas húmedas en dirección al sector militar y se perdió en la niebla pidiendo auxilio a los cuatro vientos.
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    Capítulo 39


     


     


    Los caballos alcanzaron la cima de la colina resoplando y agotados. Kardán se detuvo tan solo un instante para otear el horizonte, hacia las tierras de enterramiento. La belleza de aquel lugar era salvaje. La luz plateada que iluminaba el camino era el reflejo de un mar de estrellas que titilaba como diamantes en el firmamento. Altair parecía irradiarla incluso desde dentro. 


    Kardán se habría quedado a disfrutar del espectáculo si no fuera porque el tiempo apremiaba. Tae’sha le había mandado una ola, teñida de urgencia desesperada, que lo había arrancado del sueño en mitad de la noche. Los Tossur los estaban atacando. Y, aunque desde aquella colina parecía que estaban muy cerca, tardarían más de una hora en cruzar todo aquel paraje. Y eso, exigiéndoles el máximo a los caballos. 


    Por el este, el negro azulado ya se batía con las primeras tonalidades rosadas del alba. Gracias a sus ojos, que eran capaces de ver con claridad donde otros no podían, identificó con rapidez la mejor ruta a través de las praderas recubiertas de hierba y arbustos.


    Reprimiendo el deseo de tomar su lágrima de Kaiu para preguntarle a la dekyriana si seguían vivos, lanzó a Altair al galope por la ladera descendente, y Khislae y Verenice lo siguieron.


    Las costumbres y las leyes de los dekyrianos no le eran muy conocidas, pero según le habían explicado hacía años, las tierras sagradas donde enterraban a sus muertos eran unas enormes llanuras situadas en el estrechamiento de la península que eran comunes a ambos clanes. Kardán jamás había estado allí, y probablemente jamás volvería. Le daba igual su geografía. Lo único que deseaba era llegar a tiempo hasta sus amigos.


    El viento frío azotaba sus rostros y les cortaba la piel mientras iban dejando atrás kilómetro tras kilómetro. El fulgor de las últimas estrellas fue devorado por la suave neblina luminosa del amanecer. 


    ―Tal vez deberíamos hacer un alto ―oyó que decía la voz de Khislae desde atrás. Parecía que no le quedasen fuerzas.


    Kardán apretó los dientes e hizo como si no lo hubiese escuchado.  Altair resoplaba con sus flancos temblando entre sus rodillas y su morro lleno de espuma blanca. Él sentía las manos entumecidas y calambres por todo el cuerpo, pero cada segundo que se retrasaran podía ser la diferencia entre la vida y la muerte para Hargar y Tae’sha.


    Recorrieron otro par de kilómetros y, entonces, al descender por una pendiente empinada, Altair resbaló y Kardán salió despedido de la silla. Cayó al suelo con tan mala fortuna que un músculo de su espalda le dio un tirón. Se puso en pie al instante, sin importarle el dolor ni las risas de su hermana, que se había detenido a su lado. ¿Es que no podía dejar pasar ni una ocasión para burlarse de él?


    Kardán reprimió el deseo infantil de arrojarle un puñado de tierra a la cara. Le habría dado también a Zigur, y el pobre animal no tenía culpa de nada.


    Suspiró y se encaminó a Altair para volver a montar, pero en ese momento la expresión de Verenice se volvió severa.


    ―¿Qué estás haciendo? ―le preguntó.


    Kardán se frotó la zona dolorida y miró al semental. El animal estaba a punto de caer rendido. Habían recorrido los últimos kilómetros a un ritmo imprudente y demencial.


    Khislae se aproximó a ellos y se deslizó por un costado de la silla hasta el suelo, con los ojos apretados. Su montura también temblaba como una hoja.


    ―Zigur no puede dar ni un paso ―añadió ella, desmontando. El agotamiento se reflejaba en su mirada, aunque hacía un esfuerzo visible por disimularlo―. El caballo de Khislae tampoco. Incluso el tuyo parece al borde de su resistencia. ¿Es que no te das cuenta?


    Kardán bajó la cabeza. Ella tenía razón.


    Maldijo para sus adentros y se volvió hacia el este, donde media esfera anaranjada había asomado ya por el horizonte, tiñendo la hierba y los arbustos de tonos encendidos y revelando un mundo de sombras alargadas. Ahora que no estaban galopando con el viento silbando en sus oídos, pudo distinguir el rumor lejano de las olas golpeando contra los acantilados. Estaban ya tan cerca... Sin embargo, no deseaba reventar a los caballos.


    ―Lo siento, amigo ―se disculpó con el semental, dándole una palmada en su cuello―. Lo siento de verdad.


    Su hermana se aproximó a él y sus miradas se cruzaron. Por un momento, estuvo seguro de que se disponía a importunarlo de alguna manera, pero se limitó a observarlo con expresión grave y comprensiva.


    Kardán alzó una ceja y dejó escapar una sonrisa cansada. Jamás habría dicho que en aquellos ojos salvajes vería algo más que odio.


    De pronto, una fugaz idea cruzó su mente.


    ―Verenice, dentro de poco llegaremos hasta donde están mis amigos. Necesito que me prometas algo. ―Apretó los labios y, tras una corta pausa, añadió―: Júrame que cuando nos encontremos no levantarás un solo dedo contra ellos.


    A ella pareció sorprenderle su petición y por un momento se lo quedó mirando.


    ―Júramelo ―insistió Kardán sin apartar sus ojos de ella.


    Verenice guardó silencio unos instantes y luego asintió.


    ―Lo juro.


    ―Por Nath Elsig. Júralo por tu padre.


    Ella sacudió la cabeza.


    ―No.


    ―¿Cómo?


    Su hermana respiró hondo y afirmó con solemnidad:


    ―Lo juro por el nuestro. Juro por Shindor Starthone que no haré daño a ninguno de tus compañeros.


    Kardán no supo qué responder ni cómo sentirse. Las palabras habían salido de sus labios sin el menor atisbo de burla. Permaneció largo rato mirándola hasta que, de pronto, Khislae se aclaró la garganta y rompió el hechizo. 


    Verenice se volvió hacia él.


    ―Lo siento, mendigo ―se disculpó―, pero lo tuyo ya no tiene remedio.
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    Los dekyrianos se precipitaron al combate haciendo temblar la tierra con los cascos de sus caballos. Los guerreros del centro se habían adelantado y la formación al galope tenía ahora forma de uve. Sus espadas de acero relucían al sol mientras sus monturas dejaban una inmensa polvareda tras de sí. 


    Tae’sha contó a una docena de guerreros. Los sobrepasaban en una proporción de cuatro a uno. Hargar y ella se las habían visto hacía muy poco contra soldados con armaduras de freanita; ya no podían considerarse unos luchadores novatos. Sin embargo, aquella caballería cargaba en su dirección con ferocidad mientras que ellos se encontraban detenidos y sin escapatoria al borde de un acantilado que se cernía casi un centenar de metros sobre el rugiente océano.


    Aunque era valiente, aquella era una espantosa y sobrecogedora visión. Permanecer allí, inmóvil, era como abrazar la misma muerte. Solo su experiencia en el combate y saber que no podían huir a ningún otro lado le permitieron mantenerse quieta a lomos de Gaz. Su corazón, sin embargo, latía desbocado. 


    Afianzó su postura, apretando sus rodillas sobre el lomo del animal, y cerró sus dedos con fuerza en torno a su katak. Luego hizo saltar el resorte que lo convertía en una lanza mortal y la punta de freanita surgió con un chasquido. Sus manos comenzaron a transpirar, haciendo que la madera se volviese resbaladiza. Entonces se le ocurrió una idea. Una locura, en realidad, y empezó a avanzar con Gaz. 


    ―Tae’sha, ¿qué estás haciendo? ―Giró su cabeza tan solo un instante y observó a Hargar, que era quien le había hablado. La preocupación se reflejaba en su semblante. Su madre, detrás de él, las miraba a ella y a la horda que se les echaba encima con expresión grave y valiente, apretando entre sus manos su vara de ma’shan.


    ―¿Confías en mí? ―le preguntó al herrero. Este asintió.


    Tae’sha tragó saliva. No necesitaba tocarlo físicamente para saber que a él se le estaba encogiendo el corazón. Ojalá tuviera tiempo para explicárselo.


    ―Por favor, sea lo que sea, ten cuidado ―le pidió.


    Ella se inclinó hacia delante en su silla y habló directamente a las grandes orejas del yurik. 


    ―Gaz, ¿sabes lo que es reunir a las ovejas? ―le preguntó.


    El animal soltó algo parecido un gruñido y bajó la cruz, con sus enormes ojos almendrados fijos en los caballos. 


    Tae’sha no esperó más. La certeza de que aquello era lo que tenía que hacer se adueñó de ella y el instinto tomó el control. Antes de que su madre intentara también detenerla, lanzó a Gaz al galope…


    …hacia la avasalladora fila de jinetes dekyrianos. 


    Aquella era la única esperanza que tenían de equilibrar la balanza. Los caballos eran criaturas herbívoras y pacíficas.


    Ella galopaba a lomos de un depredador.


    Cuando estuvo apenas a unos metros del que iba como punta de lanza, el yurik se alzó sobre las patas traseras y soltó un atronador rugido, más propio de un lobo que de un zorro. El caballo se encabritó, piafó y reculó, provocando que los que iban tras él chocasen entre sí. 


    Tae’sha no perdió un instante y comenzó a cercarlos. Se dirigió primero a un extremo y comenzó a dar vueltas en círculo mientras Gaz ladraba, gruñía y amagaba bocados, obligando a los jinetes a desbaratar su formación. Sus patas se movían a tal velocidad que parecía volar. 


    Los caballos se encabritaron y al menos un par de hombres cayeron derribados al suelo. Los Tossur estaban tan desconcertados que difícilmente conseguían mantenerse sobre sus sillas.


    El grupo se convirtió con rapidez en una vorágine sin ton ni son.


    Tae’sha galopaba con las riendas en su mano izquierda y el katak firmemente sujeto en su brazo derecho. Cuando veía a alguien intentando hacerse con su montura, lanzaba su arma hacia adelante para herirlo. Sin embargo, hallar un buen blanco no era tarea fácil. Las espadas se alzaban ante ella como un mar de acero y Gaz se movía por sí mismo, sorprendiéndola con saltos y esquivas inesperadas que la obligaban a centrarse. Además, el polvo no dejaba de levantarse y formaba un muro de niebla cada vez más espesa que le hacía arder los pulmones y le cegaba la visión.


    Se vio obligada a poner toda su atención en lo que estaba haciendo. Esquivó por los pelos un filo cortante y a un dekyriano que intentaba derribarla de una patada. Entonces se dio cuenta de que su cuerpo había comenzado a relucir. Esta vez, en lugar de atenuar el halo, puso toda su voluntad en extenderlo hasta que los cubrió por entero a ella y a Gaz. Luego lo dotó de solidez, como había hecho durante la batalla de Berford.


    El yurik, ajeno a lo que ella estaba haciendo, seguía repartiendo dentelladas a diestro y siniestro, apresando tantos tobillos y muñecas como podía a medida que los soldados se ponían a su alcance. En una ocasión consiguió desarmar a uno, clavándole los dientes en el dorso de la mano. El hombre soltó un bramido de dolor y su espada cayó al suelo. El zorro esquivó su patada, echándose hacia atrás de un ágil salto.


    Tae’sha había intentado cercarlos como si fueran un rebaño, comprimiendo a los jinetes dentro de un círculo tan apretado que apenas pudiesen moverse, girar o reaccionar. Y durante un minuto, casi lo logró; los Tossur no habían esperado encontrarse alguien que les arrebatase el control, y al menos tres o cuatro de ellos habían pagado el precio recibiendo el aguijonazo de su lanza. Sin embargo, los caballos eran mucho más inteligentes que las ovejas y además estaban adiestrados. Reculaban y se encabritaban cuando Gaz amenazaba con clavarles los colmillos, y se recuperaban tan pronto como este pasaba de largo.


    ―¡Salid del maldito círculo! ―exclamó el que había liderado la carga―. ¡Konedas, desplegaos de una vez!


    Tae’sha supo que acababa de perder la ventaja. De pronto, ya no tenía delante un grupo de animales asustados, sino una explosión de jinetes que partían en todas direcciones, levantando y expandiendo más aún aquella muralla de polvo impenetrable.


    Maldijo en voz alta y tiró de las riendas. A su derecha todavía quedaba un jinete que intentaba recuperar el control de su caballo. Golpeó con sus talones los flancos del yurik y se abalanzó a toda velocidad sobre él. Gaz se impulsó sobre sus poderosas patas traseras y dio un salto tan impresionante que pasó por encima del animal. Tae’sha casi perdió el equilibrio. El Tossur chilló cuando el cuerpo del gigantesco zorro impactó contra el suyo y lo arrojó contra el suelo, cayendo desmadejado a varios metros de distancia.


    ―¡Tae’sha! ―gritó Hargar. Su voz provenía de atrás.


    Se enderezó sobre la silla y se giró hacia él. La mitad de los guerreros se dirigían hacia este y su madre. 


    Volvió a maldecir y corrió en su dirección. Hargar, a lomos de su caballo, blandía su espada manteniendo a raya a dos hombres y protegiendo a Khasure, que estaba tras él, pero otros cuatro ya llegaban al galope para ayudar a sus compañeros. 


    Aceleró a toda velocidad. Cuando llegó hasta ellos, Gaz se alzó sobre sus cuartos traseros y empujó con sus patas delanteras a uno de los jinetes, lanzándolo fuera de su silla al tiempo que ella lograba alcanzar a otro con la punta de su katak. El hombre herido cayó al suelo y se arrastró lejos de los cascos de los caballos sujetándose el costado con una mano.


    Tae’sha sintió por un momento que sus fuerzas se agotaban. El escudo parpadeó y luego se desvaneció, dejándolos a ella y a Gaz sin protección. Entonces sintió un dolor agudo en el hombro izquierdo. La punta de una espada que no había podido ver la había alcanzado, desgarrándole la ropa y la piel en un golpe que podría haber sido mortal. 


    Gritó, más de rabia que de dolor, y blandió el katak sobre su cabeza con la intención de arremeter contra el hombre que la había herido, pero este ya no se encontraba ahí. Había retrocedido, convirtiéndose en un borrón difuso entre la niebla amarillenta. 


    Desoyendo el escozor que empezaba a producirle la herida, se giró para ayudar a su madre y a Hargar. De pronto, el cuerpo de un nuevo caballo salió de la nada y la embistió con violencia. Aunque el yurik era un animal imponente, el peso de aquel caballo al galope fue más de lo que pudo soportar.


    Tae’sha salió despedida por los aires y cayó al suelo. 


    El impacto la dejó sin resuello y le hizo perder el katak. Maldijo entre dientes mientras rodaba sobre sí misma y trataba de recuperarlo. En ese momento, Gaz soltó un gañido de dolor.


    Tae’sha sintió que se le encogía el corazón. El mundo se había vuelto un caos de gritos, metales entrechocando y el estruendo de los cascos de los caballos. Su madre estaba en peligro, Hargar luchaba contra varios oponentes, ella había perdido el katak y Gaz…


    No quiso pensar en eso. 


    Luchó por recuperar el aliento, pero el polvo que penetró en sus pulmones tan solo la hizo toser más aún. Se puso en pie y…


    ―¡Hija, cuidado!


    Escuchó la voz de su madre justo cuando perdía pie.


    Al principio se resbaló como si hubiera caído en un agujero, pero nada la detuvo. Se agarró con desesperación al primer saliente que encontró. El viento sopló, le desordenó los cabellos y despejó el ambiente. De repente, se vio colgada con ambas manos de una roca mientras todo su cuerpo se balanceaba en el vacío. 


    El corazón casi se le salió del pecho. Trató de no pensar en la caída o en qué postura quedarían sus miembros sobre las crueles rocas puntiagudas del fondo. Si se soltaba, ni un señalado sería capaz de recuperar jamás su cuerpo.


    Jadeó y luchó por afianzar sus pies en algún lugar. Las puntas de sus botas rascaron infructuosas sobre la pared del acantilado sin hallar asidero. Sus manos eran fuertes, pero estaba cansada por el combate. 


    Estaba tratando de subir su cuerpo a pulso cuando un rostro apareció justo encima de ella y estuvo a punto de hacer que se soltase. Aquella cabeza era calva, fea y desagradable. El rostro, lleno de cicatrices y sin cejas, le dirigió una sonrisa a la que le faltaban varios dientes. 


    ―Mira lo que tenemos aquí ―dijo con desprecio―. Si es la konebe. Y totalmente indefensa. ―Soltó una risa cruel―. ¡Konedas, te has hecho de rogar! Pero ha valido la pena con tal de verte ahí colgada como un gatito de una rama. Ojalá Wigvir estuviera aquí para presenciarlo conmigo. Estoy seguro de que…


    ―¡Oh, cállate! ―lo interrumpió ella, furiosa―. ¡Ahórrame el suplicio de tener que escucharte!


    No era sangre, sino pura desesperación lo que corría por las venas de Tae’sha. Iba a morir. Lo sabía. Ya nada podía salvarla. 


    Pero no pensaba hacerlo escuchando una perorata.
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    Capítulo 40


     


     


    Kardán jamás había exigido tanto a Altair como estaba haciendo ahora. Su corazón se desgarraba con cada resoplido del leal animal, que estaba esforzándose al máximo por no bajar el ritmo.


    Hacía ya una hora desde que habían corregido el rumbo hacia el noreste, después de recibir una nueva y escueta ola de Tae’sha en la que le decía dónde se encontraban, que los Tossur les estaban dando alcance y que pronto quedarían atrapados contra los acantilados.


    Tras el mensaje, habían marchado tan deprisa como el terreno les permitía, esquivando las zonas más pedregosas y abruptas, pero Kardán había empezado a temer que, incluso así, no llegarían a tiempo. 


    Haciendo lo posible por ignorar sus dudas, ascendió a lo alto de una colina que dominaba aquella parte del paisaje.


    En cuanto estuvo en la cima, distinguió por fin los precipicios que cercenaban el norte de la península dekyriana como si un dios vengativo la hubiera cortado con una espada desmesurada. En aquel lugar, y envueltos por una cortina de polvo y tierra, un grupo de jinetes se encontraba sumido en un combate encarnizado. Una de las monturas, de un rojo intenso, resaltaba sobre las demás. Era Gaz. 


    Ya había empezado a galopar pendiente abajo cuando, por el rabillo del ojo, distinguió otra nube de polvo; una que provenía del este y que, por su tamaño, hacía palidecer a la que tenía más cerca. Si su orientación era correcta, en aquella dirección se hallaba Kelesyr, así que aquella horda no podía ser más que el ejército Tossur.


    Estaba seguro de que Tae'sha no sabía nada de este segundo contingente, y estuvo a punto de usar la lágrima de Kaiu para avisarla. Pero un combate no era momento para recibir una ola, como bien sabía él por propia experiencia. En lugar de eso, clavó los talones en los flancos de Altair y lo azuzó en dirección a sus compañeros.


    Como si supieran que se encontraban al final del camino, los tres caballos hicieron un último esfuerzo, cargando como una exhalación a través de aquel terreno llano.


    La distancia se fue reduciendo con rapidez. Kardán se dio cuenta de que la situación era desesperada. Hargar y una mujer de piel y cabello oscuros se defendían como podían de un número abrumador de enemigos mientras que Tae'sha y Gaz luchaban como uno solo, provocándolos y aguijoneándolos.


    Hasta que fue embestida. 


    Kardán aún se encontraba a casi doscientos metros de ella cuando vio cómo la derribaban del yurik y golpeaba de costado contra el suelo. La dekyriana se puso en pie con dificultad y trató de luchar a ciegas, a pesar de que había perdido su katak durante la caída. Para su horror, en lugar de alejarse del precipicio, retrocedió sin darse cuenta hasta que en un momento dado perdió pie y desapareció, siendo engullida por el abismo.
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    Khislae galopaba por un valle de pesadilla del que lograba emerger tan solo a ratos. La patada que le había propinado en la cabeza aquel soldado de Serehod no le había parecido grave al principio, pero ahora estaba seguro de que había descompuesto algo dentro de su cabeza.


    En lugar de morir aquel mismo día y renacer con un cuerpo nuevo, que era lo que debería haber hecho, había optado por decirle a Kardán que se encontraba bien y que los mareos pasarían después de una buena comida y una noche de sueño.


    Pero no había sido así. Al día siguiente se había encontrado con que sus mareos habían unido fuerzas con un terrible dolor de cabeza y unas náuseas insidiosas. Para cuando las alucinaciones hicieron su aparición, ya no había tiempo para detenerse.


    ―¡Nooo!


    Kardán emitió aquel gemido ahogado justo delante de él. ¿Había sido de miedo o de dolor? Khislae levantó los ojos de su caballo y miró hacia delante. Se estaban abalanzando al galope tendido contra… ¿qué era aquello?


    Tardó en ordenar sus pensamientos. Imágenes de otras batallas, otras cargas de caballería se sucedieron en su mente hasta que…


    ¡Tae’sha!


    Eso era. Habían ido a salvar a la dekyriana. Maldito dolor de cabeza. ¿Es que no podía darle ni un momento de tregua?


    Verenice había desenvainado ya su espada, pero Kardán no. Khislae sacó su acero por instinto, aunque por un terrible momento no fue capaz de recordar cómo se usaba. Alcanzaron al grupo de jinetes dekyrianos igual que un martillo que golpea un yunque. Los Tossur no esperaban recibir a más adversarios, y mucho menos a unos que los tomasen por la espalda. La hermana de Kardán separó una cabeza de sus hombros antes de embestir a otro con el cuerpo de su caballo, haciéndolo caer de su montura.


    Su hermano, en cambio, siguió galopando hacia delante, dejando enemigos a ambos lados sin hacerles caso y adentrándose en el corazón de la niebla como si fuese una flecha negra, directo hacia un dekyriano calvo que estaba agachado junto al acantilado. En el último momento, hizo girar a su caballo y se puso de pie sobre los estribos para dar un salto sobrehumano hacia él. Su cuerpo cruzó el aire hasta impactar de forma brutal contra la espalda del hombre y este se precipitó chillando por el borde. Tan pronto como los pies de Kardán golpearon la tierra, a apenas un palmo de una muerte segura, se agachó y tomó unas manos que se aferraban al borde y que Khislae ni siquiera había visto. Con suma facilidad, alzó del barranco a una Tae’sha atónita que lo miraba con los ojos como platos.


    ―Aún no es momento para despedidas ―le dijo Kardán con voz aliviada―. Te necesitamos aquí arriba.


    Khislae regresó a la realidad de golpe cuando la lanza de un dekyriano le abrió un corte en la mejilla. Alzó la espada y a duras penas logró contener un lanzazo mejor dirigido que trataba de abrirle un agujero en el cuello.


    Se retorció intentando devolver el golpe, pero el Tossur había seguido avanzando y ya estaba lejos del alcance de su arma.


    ―Pelear a caballo siempre se te dio fatal ―dijo una voz risueña a su espalda.


    Se giró a toda prisa y se encontró con un pequeño gorgim de pelo marrón oscuro que se aferraba con delicadeza a las alforjas de la montura. Tenía los bigotes y los pelos de sus orejas encanecidos por la edad. Cuando sonrió, afable, le faltaban algunos de sus dientecitos.


    ―¿Yrum? ―gimió Khislae―. No es posible. No puedes estar aquí…


    Se interrumpió cuando la imagen parpadeó y se desvaneció ante sus ojos. Por desgracia, el dolor que dejó en su corazón no se marchó con la misma facilidad. Había sido una alucinación, una visión cruel de un tiempo en el que aún creía que la inmortalidad era lo mejor que le había pasado.


    Avanzó a caballo a través del campo de batalla, apartando las armas de los Tossur con los que se cruzaba y blandiendo su espada cuando tenía ocasión. Sus golpes eran lentos y torpes, mientras que los de los compatriotas de Tae’sha abrían corte tras corte sobre su piel. Tal vez fuesen superficiales, pero estos no dejaban de acumularse. Pocas veces había estado en condiciones tan lamentables para luchar.


    Alzó su arma y esta vez acertó al roreslandiano que se alzaba ante él en mitad del pecho. Atravesó su coraza de freanita con tanta facilidad como si no la llevase puesta y el soldado se precipitó al suelo y… ya no estaba allí.


    ¡No! ¡Demonios, no!


    Se giró, ansioso, tratando de discernir qué cosas de las que veía eran reales y cuáles fantasmas de su pasado. Ante sus ojos las formas difusas de nobles, guerreros y antiguas amantes danzaban sinuosas como si solo fueran siluetas de humo a punto de desvanecerse.


    Y aquel dolor de cabeza… aquel endiablado dolor de cabeza…


    Si tan solo tuviese un minuto de descanso.


    Algo impactó contra su caballo desde atrás y sintió que caía, pero de pronto ya no estaba sobre aquella polvorienta pradera, sino rodeado de bandidos ashtianos junto al margen de un río caudaloso. Apretó los dientes y se golpeó la sien con el puño hasta que los forajidos se evaporaron. Una vez más, volvió a estar rodeado por caballos que aún no lo habían aplastado con sus cascos por simple cuestión de azar. Su estómago se contrajo y vomitó una bocanada de algo que había ingerido mientras viajaban.


    Reptó hacia delante, tratando de ponerse a salvo, mientras las arcadas seguían sacudiendo su cuerpo herido. ¿Había sostenido una espada en su puño un instante atrás? Si era así, la había perdido. Se retorció, tratando de ver dónde la había podido dejar. Respiró furioso. Los cortes le ardían por todo el cuerpo. ¡Por los dioses! No podría volver a usar aquella túnica después de aquel día. Y había sido una de sus favoritas. Qué contrariedad.


    Echó mano a su bolsillo para asegurarse de que la gema de Kaiu dorada siguiese allí, pero, por supuesto, no la encontró. Se la había quedado aquel tipo. Aquel…


    Los gritos no lo dejaban pensar. ¿Por qué era todo tan confuso?


    Estaba en cuclillas, tratando de levantarse, cuando un caballo al galope lo arrolló y lo lanzó hacia atrás. Debería haber sentido el golpetazo contra la dura piedra del suelo, pero no fue así. Durante unos largos segundos en los que su pelo se le arremolinó en torno a la cara, se preguntó qué era lo que estaba ocurriendo. Pero entonces lo comprendió. Se había transformado en un pájaro. Tenía que ser eso. Su ropa verde ondeaba a su alrededor como las plumas de alguna ave exótica mientras surcaba aquellos cielos azules en los que tan solo reinaba la libertad.


    Sus labios alcanzaron a esbozar una sonrisa de felicidad justo antes de que su cuerpo golpease las rocas del fondo del acantilado.
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    Kardán luchaba de un modo encarnizado. Tal vez no estuviese a lomos de Altair, pero su espada danzaba a un son irresistible que tan solo dejaba cuerpos mutilados a su paso.


    Con la llegada de ellos tres, Hargar dejó por fin su posición defensiva delante de aquella mujer dekyriana que vestía una túnica de color índigo y lanzó su caballo al combate. Los Tossur vieron cómo las tornas se giraban en su contra en tan solo unos instantes. Tae’sha recuperó su katak y se enfrentó a aquellos que eran derribados del caballo por Verenice o por el herrero. Gaz, como uno más del grupo, trotaba en torno a ella, gruñendo y defendiéndola de cualquiera que pretendiese acercarse por su espalda.


    Uno de los dekyrianos fue alcanzado con el extremo romo de su katak y cayó por un lado de su montura, siendo arrastrado varios metros antes de que lograse sacar su pie del estribo. Estaba tratando de ponerse en pie, apoyándose en la punta de su espada, cuando la mujer de la túnica se adelantó, levantó en alto su vara y le propinó un solo y terrible golpe que lo dejó fuera de combate.


    Kardán sintió un instante de desdoblamiento que le hizo perder la concentración. Aquella imagen, exactamente aquella imagen, era una de las que habían aparecido durante la visión que había tenido unos días atrás. 


    La mujer con la vara en alto. El golpe. 


    Se giró para ver si Verenice se había dado cuenta, pero su hermana estaba ocupada hostigando con su acero a un grupo de dekyrianos y abatiéndolos cuando lograba que bajasen la guardia.


    Aprovechó para buscar con la mirada a Khislae, pero no lo vio. ¿Dónde demonios se había metido?


    Giró sobre sus talones para esquivar una lanza y tiró de ella para desequilibrar al hombre que la blandía, derribándolo del caballo. Una vez en el suelo lo dejó inconsciente de un solo golpe. Cuando miró a su alrededor, buscando más adversarios, vio que los últimos dos se alejaban al galope hacia el este, lanzando al aire gruesos trozos de tierra con los cascos de sus caballos.


    Dejó descansar la espada a su costado y estaba a punto de soltar un suspiro de alivio cuando se vio presa del férreo abrazo de oso del herrero.


    ―¡Por los siete castigos, Kardán! Tú sí que sabes hacer una entrada por todo lo alto.


    Sonrió y trató de soltarse de sus brazos. Le llevó un buen rato.


    ―Ya me lo agradecerás cuando estemos a salvo ―logró decir al fin―, pero esto no se ha acabado.


    Tae’sha se disponía a abrazarlo también, pero sus palabras la detuvieron.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó.


    Tan solo tuvo que señalar hacia el sureste. Desde la colina había sido tan evidente como una tormenta en el horizonte, pero el polvo que levantaban los guerreros Tossur era ya visible incluso desde los acantilados.


    La mujer que portaba la vara apretó los labios y, al verla con aquella expresión contraída, se dio cuenta de cuánto se parecía a Tae’sha a pesar del tono más oscuro de su piel y del color de sus ojos. Si no era su madre, debía de ser alguna pariente muy cercana.


    ―Taldash está dispuesto a sacrificar hasta el último Tossur con tal de atraparte ―dijo la mujer con una voz que destilaba rabia y tristeza―. Ha hecho cosas terribles, pero esto ya es demasiado.


    ―Si ha mandado a todo su ejército, tenemos que salir de aquí cuanto antes ―dijo Hargar, envainando su espada después de limpiarla lo mejor que pudo. De pronto, se detuvo y miró sobre el hombro de Kardán, directamente a su hermana―. Tú no eres Illia.


    ―Muy observador ―respondió ella con tono burlón.


    ―Lo siento. Desde lejos me había parecido…


    ―Es Verenice, mi hermana ―aclaró Kardán. Luego sacudió la cabeza cuando vio el asombro reflejado en sus rostros―. Es una larga historia. Me gustaría contárosla, pero tenemos que irnos.


    La dekyriana acarició a Gaz en el cuello y se montó de un ágil salto.


    ―Volvamos a las tierras sagradas ―propuso.


    ―Será lo mejor ―aprobó la mujer de la vara. Luego se dirigió hacia él y a su hermana y añadió―: Mi hija mandó una ola al ma’comra Lassar pidiéndole ayuda. Si tenemos suerte, nos encontraremos con él antes de que el ejército Tossur nos alcance. 


    Tae’sha cruzó la mirada con Kardán. 


    ―Ella es mi madre ―la presentó―. La ma’shan Khasure.


    Kardán inclinó su cabeza con respeto, aunque no sabía cómo ocultar su impaciencia.


    El herrero gruñó.


    ―No creo que podamos volver por donde hemos venido ―rezongó, mirando al horizonte con expresión sombría.


    ―No ―se mostró él de acuerdo―. Ya han llegado demasiado al suroeste. Si tratamos de volver al estrechamiento, nos cerrarán el paso antes de que logremos rebasarlo.


    ―¡Konedas! ―maldijo Tae’sha―. ¿Solo nos queda adentrarnos en nuestras tierras? ¿Es que no hay otro lugar donde podamos refugiarnos?


    En ese momento, Kardán se dio cuenta de que faltaba el mendigo.


    ―¿Dónde está Khislae? ―preguntó, girándose hacia todos lados.


    ―Tu inmortal saltó hace un rato al vacío como si fuera un polluelo de wix ―soltó Verenice con total indolencia, como si estuviera hablando del tiempo―. Y voló igual de mal.


    Kardán sintió que su corazón se aceleraba. Corrió hacia el acantilado y miró hacia abajo, pero no logró distinguir nada a pesar de que repasó toda la zona con aquellos ojos penetrantes y la visión cercana que el Juicio le había otorgado. Las olas que barrían los escollos debían de haberlo arrastrado mar adentro. 


    Sintió deseos de gritar, pero en lugar de ello guardó silencio y apretó las mandíbulas. Se giró cuando sintió el sutil tacto de una mano posándose sobre su antebrazo.


    ―Vuestro amigo luchó valientemente por protegernos ―le dijo la ma’shan―. Su espíritu descansa ahora junto a nuestros hermanos. ―Luego retiró su mano y su expresión se volvió pensativa―. Yo conozco un lugar. Siguiendo los acantilados hacia el noreste está la Cueva de los Susurros, pero ocultarnos allí podría ser igual que meternos en una trampa. 


    Hargar y él se miraron, asaltados por el mismo pensamiento. Una cueva era una ratonera, sin duda, pero también era un lugar defendible. Y, después de todo, solo tendrían que resistir allí hasta que llegase la ayuda. 


    Kardán asintió a la ma’shan y luego se volvió hacia Tae’sha.


    ―Manda otra ola al ma’comra ―le pidió―, y dile, por favor, a dónde nos dirigimos… ―Luego suspiró y añadió para sí mismo―: Espero que lleguen a tiempo.
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    Capítulo 41


     


     


    Maeshae llegó enseguida a la plaza Regia. Desde allí comenzó a zigzaguear entre las calles que la llevarían hasta la plaza principal y las escalinatas que ascendían hasta palacio.


    A su alrededor, la ciudad comenzaba a cobrar vida tras el Roh Rahn. Sus calles se iban llenando con las carretas que circulaban de un lado a otro, los soldados que acudían a ocuparse de sus quehaceres o los civiles que marchaban a abrir sus negocios, comercios, curtidurías o dondequiera que trabajasen para mayor gloria del imperio.


    Pero esa mañana toda aquella actividad parecía estar cubierta por un velo de irrealidad. A pesar de que el sol debía de estar ya alzándose sobre el horizonte, la niebla no hacía sino espesarse. Si no hubiese conocido aquel lugar como la palma de su mano, habría acabado perdida sin remedio.


    Se detuvo en seco y sintió que su respiración se aceleraba. Un grito de dolor agónico había sonado desde las casas cercanas. Descolgó la lanza y escudo que llevaba colgados a la espalda y aguardó, expectante. 


    Al cabo de un momento, comenzaron a sonar otros de sorpresa y alarma.


    Maeshae jadeó. Había tenido la esperanza de que su imaginación exaltada le estuviese causando una mala pasada, pero aquello confirmaba sus sospechas: la niebla no era de origen natural. Estaba allí para enmascarar algún tipo de ataque.


    No se dirigió hacia los gritos. Muchos roreslandianos sonaban ya dando la voz de alarma y organizando la defensa. Además, su deber estaba con el rey. Tenía que reunirse cuanto antes con la comandante Irsette y sus jamias frente a palacio. Sospechaba que el objetivo de aquella operación era acabar con la casa real, dejando así a Roresland sin gobierno. Sintió un alivio inmenso al recordar que la reina no estaba allí ese día, pero tampoco estaba dispuesta a permitir que Horax perdiese la vida mientras le quedase una sola gota de sangre en las venas.


    Comenzó a correr por unas calles cada vez más atestadas. A su alrededor, hombres y mujeres surgían de cada panadería, posada o herrería, vestidos, armados y prestos para la acción.


    Maeshae sintió que se le encendía la sangre de orgullo. Fuera quien fuese aquel que se había atrevido a atacarlos en su propio hogar, no tardaría en arrepentirse.


    ―¡Formad por jerarquías! ―ordenó a su paso a aquellos que no corrían ya en una dirección concreta―. Buscad a vuestro oficial superior en el punto de encuentro. ¡Vamos, moveos de una vez!


    La mayoría echó a correr hacia atrás, hacia el palacio de instrucción de la zona militar, pero unos cuantos la acompañaron hacia delante, en dirección a la ciudad alta.


    Sonaron más gritos agónicos. Primero uno. Luego varios. Provenían de los edificios que dejaban a los lados.


    «En el nombre de Zorog, ¿qué es lo que pasa?».


    ¿Es que acaso estaban atacando a gente al azar? Eso no tenía ningún sentido. Además, ¿dónde estaba el enemigo? ¿Por qué no se habían cruzado aún con ninguno por las calles?


    La respuesta le llegó de golpe, tan obvia que la hizo sentir estúpida.


    «Están infiltrados», pensó. «Se camuflan entre nosotros».


    El corazón le dio un vuelco en el pecho al darse cuenta de que más de una docena de personas la acompañaban corriendo tras ella.


    A su espalda.


    Se detuvo en el acto. Se dio la vuelta con el escudo y la lanza en posición, completamente segura de que tendría que luchar por su vida contra todos ellos.


    Ocho hombres y seis mujeres se pararon al instante y enarbolaron sus armas, pero no apuntaron en su dirección. Alarmados por su gesto, formaron un círculo defensivo, hombro con hombro con las armas hacia fuera. Sus rostros reflejaban tensión y algunos, miedo.


    Maeshae apretó los dientes. No podían ser sacanthianos. Ya la habrían matado de ser así. En lugar de eso habían reaccionado sin pensar, adoptando una formación básica de combate defensivo. Si eran actores, eran muy buenos.


    Un nuevo grito sonó muy cerca, a apenas unos metros. Antes de que Maeshae pudiera decir nada, una mujer y dos hombres rompieron el círculo y se lanzaron al interior de la bruma.


    ―¡Por los siete castigos! ―exclamó―. ¡Volved aquí ahora mismo!


    No le hicieron caso. En lugar de eso, un segundo más tarde le llegó la voz de la mujer desde el interior de la bruma:


    ―¡Matriarca! ¡Tiene que ver esto!
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    Las tablas de madera del pantalán y las pasarelas levantaron ecos atronadores cuando la comandante Larie, al mando de ciento sesenta jamias, invadió el muelle portuario de Malisteri.


    Las cuatro compañías la siguieron hasta la zona despejada entre los edificios y el río que solía usarse para carga y descarga y se detuvieron a su señal como si fueran un solo ser.


    El silencio opresivo de un sepulcro se hizo al instante.


    El edificio portuario y los tres buques atracados en el muelle eran poco más que enormes formas, oscuras y difuminadas, que se entreveían entre los danzantes jirones de bruma.


    Larie sintió un estremecimiento que nada tenía que ver con la humedad o el frío. Había pasado por el distrito portuario cientos de veces, con sol, con niebla y hasta en mitad de las más terribles tormentas, y era la primera vez que sentía algo semejante.


    Tardó un momento en darse cuenta de qué lo causaba.


    Era la calma. Una calma antinatural que abrazaba la zona con la solidez de una mortaja. El puerto nunca había sido una mera barriada de la ciudad. Era un ser vivo, un ente que de día hablaba con las voces de trabajadores y marineros que cargaban mercancía o realizaban labores de reparación, y por la noche entonaba leyendas, historias y canciones con voces ebrias.


    Aquella voz había enmudecido. Los únicos sonidos perceptibles provenían del rumor del agua acariciando el embarcadero y del crujido de las maderas y amarres.


    Las órdenes recibidas eran supervisar los tres buques, sus documentos y su carga, y hacerlo preparadas para lo peor, como si se tratase de una flota enemiga en zona de guerra. Al principio le había parecido una orden estúpida.


    Ya no estaba tan segura.


    Se descolgó la lanza y el escudo de su espalda. Tras ella, todas las jamias la imitaron.


    ―Capitana Arbeth ―dijo sin volverse hacia esta―. Ve al edificio y comunícales que vamos a abordar los buques bajo la autoridad de la matriarca Ioree. Riade, a la izquierda. Frana, a la derecha. Yo revisaré junto a Darla el barco central.


    Como una maquinaria bien engrasada, los cuatro grupos partieron en cuatro direcciones distintas. Larie avanzó hasta la pasarela que tenía más cercana y comenzó a ascender. Tan pronto como pisó la cubierta, el resto de la compañía se abrió en abanico y tomó posiciones a su alrededor.


    La embarcación se mecía suavemente en las mansas aguas del río. Aguzó el oído, pero tampoco allí arriba fue capaz de percibir nada.  Si había marineros a bordo, aguardaban expectantes al momento adecuado para saltar sobre ellas. Eso… o estaban muertos.


    La capitana Darla comenzó a impartir órdenes en voz queda. Envió la mitad de la compañía al castillo de popa y ella misma comenzó a descender a la bodega del navío, acompañada del resto de guerreras. La comandante bajó las escaleras tras ellas.


    Hacía frío allí abajo. Mucho frío.


    Sin embargo, no hallaron nada. Ni mercancía ni marineros. Tan solo algunos tablones y clavos que habían amontonado en un rincón bajo una lámpara de aceite encendida, y unas cuantas espadas de madera arrojadas al suelo de cualquier manera, como si en mitad del Roh Rahn hubieran decidido partir a hacer otra cosa.


    La bodega estaba desierta, igual que los catres de los marineros.


    ―Creo que han abandonado el barco, comandante ―dijo la capitana.


    Larie refunfuñó. Eso podía verlo con sus propios ojos. La cuestión era cuándo lo habían hecho, dónde estaban en ese momento... y cuáles eran sus intenciones.


    Un grito de alarma las pilló a todas desprevenidas.


    ―¡Comandante! ¡Comandante! ¡Tenemos bajas!


    Salieron a cubierta a toda prisa y bajaron la pasarela hasta el muelle, donde se reunieron al resto de las jamias. Todas las mujeres estaban alerta y con expresiones tensas, pero parecían estar bien. Larie se adelantó hacia el edificio portuario.


    ―¿Qué es lo que ocurre?


    La capitana Arbeth la alcanzó. Su piel pálida estaba ahora tan blanca como si hubiese visto a un fantasma.


    ―Los empleados del puerto, comandante. Están muertos. Tres de ellos están ahogados y uno de ellos... congelado.


    Larie gimió. Estuvo a punto de pedir que se lo repitiera, pero lo había escuchado perfectamente. 


    La matriarca no se equivocaba.


    Malisteri estaba bajo ataque.


     


  


  

  

     


    [image: ]


  


  

    Capítulo 42


     


     


    Las monturas no cabían por la grieta. Hargar lo supo en cuanto echaron pie a tierra.


    Llevaban más de una hora huyendo a un trote moderado, con los acantilados a un lado y una inacabable llanura de piedra salpicada de manchas de hierba al otro. A diferencia del resto de la península dekyriana, aquella zona era árida y abrupta, llena de enormes formaciones de roca quebrada que apuntaban hacia el cielo con sus bordes afilados. El terreno se había ido ondulando poco a poco y, como les había dicho Khasure, no habían tardado en llegar a la mayor de las colinas, en la que se abría la Cueva de los Susurros.


    El herrero no había contado con que la entrada fuese tan reducida. Desde lejos le había parecido que tal vez pudieran meter a los caballos y al yurik en el interior para que estuviesen a resguardo mientras aguardaban la llegada de los Lassar, pero enseguida comprendió que eso no iba a ser posible. Aunque la embocadura era lo bastante amplia como para que pasaran tres hombres codo con codo, se estrechaba pocos metros más adelante hasta ser tan solo una grieta tan angosta que tendrían que ponerse de lado para llegar a la sala interior de la que había hablado Khasure.


    ―Tae'sha ―le dijo a la dekyriana, que estaba sacando de la grupa de Gaz sus pertenencias tan rápido como podía―. No creo que el yurik pueda…


    ―Lo sé ―respondió ella sin mirarlo―. Gaz y los caballos estarán bien. Los dejaremos libres hasta que... hasta que podamos salir de la cueva. ―En cuanto dejó caer las bolsas al suelo, cogió la enorme cabeza del animal con ambas manos para mirarlo a los ojos―. No te quedes aquí, Gaz. No luches. No me protejas. Solo aléjate, ¿entendido? Aléjate. Yo te encontraré.


    El yurik soltó un gruñido sordo, reacio a marcharse, pero cuando Tae'sha le soltó una palmada en la grupa, dio un salto por la sorpresa y echó a correr. Se detuvo apenas a unos metros de distancia y se dio la vuelta para mirarla, pero esta le hizo un gesto con la mano y Gaz volvió a lanzarse al galope.


    Hargar se dio cuenta al instante. Tae’sha llevaba viviendo en aquellas tierras desde que era joven. Probablemente había estado haciéndose a la idea de que Gazpacho no iba a poder acompañarlos al interior desde que la ma'shan había sugerido que fuesen a refugiarse a aquel lugar.


    El herrero suspiró y se giró hacia el horizonte. Un estremecimiento le recorrió la espalda cuando vio lo que se les venía encima. Debían de ser alrededor de doscientos guerreros. Era difícil de decir porque muchos de ellos quedaban difuminados tras la cortina de polvo y arena que ellos mismos levantaban.


    ―Será mejor que entremos cuanto antes ―sugirió.


    Descargó a toda prisa su mochila y alforjas y palmeó la grupa de Kuro para que echara a galopar. Con un poco de suerte, seguiría a Gaz donde este fuera y tal vez se protegiesen mutuamente.


    ―Por Zorog, hermano ―dijo la voz de Verenice con tono sarcástico―. Tus amigos sí que saben cómo hacer amistades.


    Hargar se acercó al caballo de Khasure y la ayudó a descargar sus pertenencias. Kardán hizo lo mismo con Tae’sha y cargó al mismo tiempo con las de ella y las suyas propias.


    Esperó hasta que los tres entraron y luego se volvió hacia la mujer rubia.


    ―¡Vamos! ―la apremió.


    Ella lo ignoró. Permaneció mirando al ejército que se acercaba con una mano sobre los ojos hasta que las primeras flechas comenzaron a volar desde los caballos. Aún estaban demasiado lejos y los proyectiles apenas cubrieron la mitad de la distancia antes de caer inertes al suelo. Verenice soltó un bufido despectivo y solo entonces accedió a darse la vuelta y entrar en la cueva.


    Hargar apretó los dientes y la siguió, reprimiendo los deseos de empujarla para que se diera prisa.


    Llegaron enseguida a la grieta. La mujer deslizó su alforja y su delgado cuerpo con facilidad, pero el herrero tropezó con las dos paredes a la vez y tuvo que hacer un esfuerzo para lograr que todo el equipo pasara hasta el otro lado.


    Fue como penetrar en el corazón de las tinieblas. El túnel parecía ampliarse enseguida, pero no había ningún otro agujero que dejase entrar la luz, y la escasa luminosidad que se filtraba quedaba taponada por el volumen de su propio cuerpo.


    Avanzó a ciegas, empujando a una Verenice que no podía ver, pero que tampoco dejaba de refunfuñar. Al cabo de unos cuantos metros encontró espacio suficiente como para apartarse a un lado y arrojar al suelo todo lo que llevaba en brazos.


    Al dejar de bloquear el túnel, el leve y difuso halo de luz diurna que lograba llegar hasta allí dibujó las siluetas de sus compañeros, aunque apenas como un puñado de sombras oscuras sobre el negro más absoluto.


    De pronto, aquellas tinieblas se rompieron en pedazos. Tae'sha había comenzado a refulgir con cientos de volutas de luz dorada que, poco a poco, se desplazaron sobre su piel hasta reunirse en una sola llama incandescente sobre la palma de su mano.


    Gracias a esa luz, supo que habían llegado hasta el lugar que había dicho Khasure. La sala era inmensa y tenía forma ovalada. El suelo desigual estaba tan recubierto por montones de pequeñas rocas desprendidas que era difícil caminar sin tropezar. Sus paredes, excepcionalmente verticales, subían hasta un techo situado a unos diez metros de altura, cubierto por enormes lascas de piedra que parecían mantenerse en un precario equilibrio. Al primer vistazo, no distinguió ningún rastro de estalactitas o estalagmitas.


    No había tiempo para explorar ni para registrar el lugar. Los cascos de los caballos sonaban con tanto estruendo que parecía como si ya hubiesen llegado, aunque sus cálculos le decían que eso no era posible.


    Cerró sus dedos sobre la empuñadura de su espada y la desenvainó. Había llegado el momento de la verdad. Comenzó a retroceder hacia la entrada, pero se detuvo en el acto. Todos los demás habían comenzado a avanzar tras él. Incluso la ma'shan, que aferraba su vara con la misma firmeza que si fuese un katak.


    ―¿Qué estáis haciendo? ―les preguntó.


    ―¡Luchar! ―exclamó Tae'sha, bañada por su propia luz―. Lo haremos juntos.


    ―Ni hablar. No podemos…


    ―Seremos más fuertes si nos mantenemos unidos ―la apoyó Khasure.


    ―No me quedaré en esta maldita ratonera mientras tú te diviertes ―rezongó Verenice.


    ―Hargar tiene razón ―dijo de repente Kardán con una voz potente que cortó todas las protestas―. No se trata de valor, sino de estrategia. Solo hay espacio para dos en el pasillo de acceso.


    El herrero respiró aliviado. Kardán había resumido la situación en una sola frase magistral. Y era una suerte, porque ya no se escuchaban los cascos de los caballos. Tenían el tiempo justo para llegar hasta la entrada antes de que los Tossur ganasen el túnel.


    ―Y ¿por qué tenéis que ser vosotros dos? ―protestó la mujer rubia.


    Hargar no respondió. Kardán tampoco. Comenzaron a regresar a través del estrecho pasillo hacia la entrada, pero en ese momento se percató de que la luz los estaba siguiendo. Cuando miró por encima del hombro vio que Tae'sha avanzaba pegada a sus talones.


    ―Por favor ―le suplicó, pero ella tan solo le devolvió aquella mirada suya tan fija que parecía congelada en el tiempo. 


    ―Me quedaré detrás de vosotros ―insistió con voz firme―, por si... uno de los dos necesita un relevo.


    Hargar luchó por controlar los latidos de su corazón. Le habría gustado saber qué decir para lograr que Tae'sha accediera a volver a la seguridad de la gruta... pero ella tenía razón. No importaba lo buenos que fueran con la espada. Había demasiadas cosas que dependían del azar. Y si Kardán o él resultaban heridos, uno solo no sería capaz de frenar a todo un ejército.
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    Maeshae avanzó entre la bruma hasta la puerta abierta de un establecimiento. Debía de tratarse de una alfarería, a juzgar por los enormes cántaros de barro que decoraban la entrada. El resto de la gente la siguió hasta donde los tres soldados que habían roto la formación se encontraban arrodillados. Había un bulto frente a ellos. Sintió la frialdad del aire incluso antes de agacharse. 


    En el suelo yacía un hombre con el rostro contraído de dolor que miraba al cielo con los ojos muy abiertos. Su cuerpo estaba tan congelado como si acabasen de encontrarlo en mitad de un glacial de Hal-Mali.


    ―Hay otros dos ahí dentro, matriarca ―señaló una mujer rubia, apuntando con su espada al interior. Están... igual que este.


    ―¿Quién demonios ha podido hacer algo así? ―dijo su compañero. La espada que sostenía en su mano temblaba visiblemente.


    ―¡Mantén la compostura, soldado! ―lo reprendió Maeshae―. Son señalados. Estoy segura de que nos enfrentamos, como mínimo, a uno que controla esta niebla y a otro con el poder del hielo. Probablemente sean más. Manteneos juntos, no os separéis y vigilad vuestras espaldas. Es posible que estén infiltrados entre nosotros.


    No debió decirlo. Lo supo en cuanto el grupo empezó a mirarse entre sí con desconfianza.


    «¡Por los siete!».


    Maeshae se alzó apretando los dientes. Al fondo estaban los otros dos cuerpos que había dicho la mujer. Uno de ellos se había roto en pedazos al caer al suelo, como un maldito jarrón.


    ¿Dónde estaba quien había hecho aquello? ¿Por qué había huido después de matar a tres personas al azar? Tras un momento de reflexión, llegó a la conclusión de que tal vez solo estuviese provocando algo de caos; una distracción. Si era así, seguro que todo aquello servía solo para encubrir un propósito más importante.


    ―Tenemos que llegar a palacio cuanto antes. ¡Seguidme!


    Sus jamias habrían gritado un «¡Sí, matriarca!», pero aquella gente tan solo asintió con la cabeza al tiempo que la miraba con desazón. Tendría que conformarse.


    Una cacofonía de sonidos confusos los acompañó durante todo el camino. Los gritos que impartían órdenes o daban la voz de alarma se mezclaban con otros de dolor y muerte. Pero ni un solo entrechocar de metales. Se encontraron otros cuerpos. Muchos de ellos estaban congelados, pero también se toparon con otros hinchados y enrojecidos, con las bocas muy abiertas y los dedos agarrotados en rictus de dolor extremo.


    Maeshae sintió como si cargase sobre sus hombros con un peso insoportable. Por primera vez en su vida no sabía cómo actuar. La habían adiestrado para luchar contra cualquier tipo de enemigo en cualquier tipo de situación, pero allí no había enemigos. Ninguno que pudiese ver. Tenía que haber señalados escondidos entre la niebla. Muchos de ellos, a juzgar por los gritos, pero no se había encontrado aún con ninguno. Tan solo con el rastro de cuerpos sin vida que dejaban a su paso.


    Maldición.


    Necesitaba llegar junto al rey. Necesitaba ponerse a las órdenes de alguien que supiera lo que estaba pasando.


    Recogió a mucha más gente en su recorrido. Para cuando llegó al centro de la ciudad y desembocó a la plaza principal, tenía tras de sí a más de quinientas personas, aunque menos de un centenar eran militares de verdad.


    ―¡Alto! ¡Quién va!


    La voz femenina que sonó frente a ellos era tan firme y dura como la roca.


    ―¡Irsette! ―exclamó, sintiendo un inmenso alivio al reconocer a su comandante―. Soy yo.


    Se aproximó a la mujer y distinguió tras ella la forma oscura de tres compañías de jamias, dos de ellas pertrechadas con escudos y lanzas y la tercera con arcos y flechas. De pronto, se sintió más fuerte.


    ―¡Matriarca! ―la saludó, dejando descansar en el suelo el mango de su lanza y golpeándose el pecho.


    ―¿Cuál es la situación?


    ―Esperaba que alguien me lo dijera ―dijo ella―. Acabamos de llegar hace un minuto y no hemos parado de oír campanas y gritos de agonía. He mandado a alguien a asegurarse de que la familia real está bien, pero tardará en...


    Un estruendo de armaduras metálicas comenzó a surgir de la bruma. Aunque parecía lejano, Maeshae sabía que en aquel clima los sonidos podían ser engañosos.


    ―¡Formación defensiva! ¡Ya! Lanceras al frente. Arqueras a retaguardia. El resto, repartíos a los flancos. ¡Moveos!


    Apenas había terminado la frase cuando el repiqueteo se volvió ensordecedor y una enorme masa oscura empezó a distinguirse entre la niebla.


    ―¡Identificaos! ―exigió una voz masculina, grave y autoritaria.


    ―¡Matriarca Maeshae Ioree! ―respondió, haciendo descansar su lanza y adelantándose unos pasos. Los enemigos no pedían identificación―. Al mando de tres compañías de jamias y quinientos efectivos civiles. ¿Quién pregunta?


    ―General Bril Alarce ―respondió la voz. El hombre que salió de entre la bruma no era muy alto, pero sí extraordinariamente fornido. Sus ojos negros brillaban como la obsidiana―. Me acompañan ocho compañías de rothax y dirijo la defensa en el nombre del rey.


    Maeshae se golpeó el pecho con su puño.


    ―¡Defenderé el palacio junto a usted!


    ―El rey ya no está en el palacio ―repuso el hombre, adelantándose y desatando un saquito que llevaba al cinto―. Dirige una ofensiva a través del distrito comercial.


    Maeshae se sintió confundida.


    ―¿Quién es el enemigo, general?


    El hombre apretó los dientes, pero no contestó. Sacó de la bolsa tres lágrimas de Kaiu verdes y las depositó en la palma de su mano.


    Tres.


    Maeshae lo miró a los ojos y vio inquietud e incertidumbre bajo aquella fachada de seguridad. Él tampoco tenía ni idea de lo que estaba sucediendo, pero era grave. Las lágrimas de Kaiu tan solo se distribuían entre el ejército para coordinar las operaciones más delicadas.


    ―La más grande es para ti ―explicó el hombre―. Otra es para tu comandante y otra... por si encuentras a algún otro oficial superior. Horax quiere dirigir personalmente toda la operación, pero solo recibirá reportes de matriarcas y generales. Te comunicarás directamente con él y recibirás órdenes solo de él. ¿Ha quedado claro?


    Maeshae apretó las gemas en su puño y se golpeó el pecho con él. Luego se dio la vuelta y se alejó para reunirse con Irsette.
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    Capítulo 43


     


     


    Kardán y él llegaron al exterior justo al mismo tiempo que lo hacían los Tossur.


    El ejército de hombres a pie surgió de entre la polvareda que arrastraba el viento y se les echó encima con rostros crispados por el odio y la rabia. Llevaban faldones de cuero sin curtir en torno a sus muslos y chaquetillas del mismo material, sin mangas ni botones, que se abrían sobre sus pechos desnudos. En su cuello llevaban múltiples collares de abalorios de madera, y sus cabelleras, hombros y cuello estaban embadurnados con algún tipo de pintura de guerra.


    Adoptaron posiciones de combate justo cuando los primeros llegaban a la embocadura. Hargar apartó con su acero una lanza dekyriana y se adelantó para golpear con su bota el pecho desnudo de aquel hombre. Lo lanzó hacia atrás, pero fue sustituido al instante por otros dos que enarbolaban afiladas espadas y rugían con ferocidad.


    Antes de darse cuenta, se encontró rechazando y esquivando ataque tras ataque al tiempo que trataba de encontrar la oportunidad para responder. Junto a él, los ojos de Kardán ardían con llamas anaranjadas. El hombre se movía tan veloz como si lo poseyesen todos los esbirros de Zorog. Vio asombrado cómo atravesaba el pecho de uno de los guerreros de lado a lado y luego empujaba con todas sus fuerzas el pomo de la espada para alcanzar también al que se apretaba detrás de este. Cuando tiró de su arma, dos cuerpos se desplomaron a la vez.


    ―¡Hargar! ―gritó a la vez que adelantaba la bota y, con un ágil movimiento del empeine, alzaba en el aire el filo que había quedado tirado en el suelo. El herrero lo atrapó con su mano izquierda sin dificultad―. ¿Qué tal se te da luchar con dos espadas?


    El herrero no respondió, pero sintió un doloroso pellizco de remordimientos en su estómago. La pelea con doble arma había sido su especialidad durante los cortos años de infancia en los que se había adiestrado junto al ejército de Roresland.


    El doble de acero. El doble de muerte.


    Apretó los dientes y se esforzó por acallar la compasión que sentía al tomar las vidas de aquellas personas. Le resultó difícil al principio… hasta que cayó en la cuenta de que eran los mismos que habían echado a Tae'sha de su hogar. Los mismos que seguían tratado de matarla una vez tras otra.


    Después de aquello, le fue mucho más sencillo.


    Cruzó en alto sus dos armas para parar un ataque que trataba de hendir su cabeza y luego empujó hacia un lado para entorpecer el envite de un segundo dekyriano que intentaba alcanzar su costado. Cuando los dos hombres chocaron entre sí, tiró de su espada izquierda y seccionó el cuello del primero. Protegiéndose aún con la espada derecha, hizo una filigrana ascendente y atravesó el pecho del otro, que se desplomó a sus pies al tiempo que dejaba caer su propia espada.


    Igual que había hecho Kardán un momento antes, metió su pie bajo el acero y lo alzó en el aire para que el hombre pudiera atraparla.


    ―¿Y a ti, amigo? ¿Qué tal se te da? ―le preguntó.


    Kardán le dedicó una sonrisa divertida y respondió haciendo girar y danzar los aceros a su alrededor, tan rápido que eran poco más que un borrón. Los Tossur que se le echaban encima se acobardaron al ver aquella muestra de pericia y trataron de retroceder, pero la presión de los que empujaban desde atrás no les dio ninguna opción. Kardán atravesó el hombro de uno mientras con la mano izquierda desviaba el acero de otro para, a continuación, ensartarlo de lado a lado con un feroz envite.


    El suelo se estaba llenando de cuerpos muy deprisa. Los asaltantes empezaban a tener que pasar sobre sus camaradas caídos para llegar hasta ellos mientras que Kardán y él resbalaban cada vez más a menudo sobre la sangre que cubría el suelo. Tae'sha permaneció casi todo el tiempo detrás de ellos, pero lanzaba su katak hacia delante cada vez que veía una oportunidad de hacer blanco.


    En un momento dado, tras unos minutos de intensa lucha, el asalto perdió fuerza. Hargar abatió a un dekyriano al tiempo que desequilibraba y empujaba otro hacia Kardán. Cuando este sacó la espada de su cuello y lo apartó a un lado, ningún guerrero más vino a ocupar aquellos huecos.


    Hargar aprovechó el instante para recuperar el aliento y limpiar la sangre de su rostro y espada. En los ojos de Kardán, el fuego incandescente menguó y se apagó.


    ―¿Ya está? ¿Se rinden? ―preguntó Tae'sha, adelantándose un paso. Su ceño fruncido decía claramente que no se lo creía.


    Hargar tampoco. Escrutó el exterior intentando distinguir algo de lo que ocurría más allá, pero el sol de la mañana convertía la polvareda en una cortina casi opaca.


    ―Es demasiado pronto para eso ―respondió, haciendo un rápido cálculo de los cuerpos que se apiñaban en el suelo y contra las paredes de piedra. Apenas eran unos veinte. Muchos habían caído de tal manera que empezaban a servirles de parapeto. Hizo lo posible por ignorar la contracción asqueada de su estómago y continuó―: Creo que se han dado cuenta de que esta estrategia no les funciona. Estarán dándole vueltas a alguna otra manera de... ¡Demonios! ―Halló la respuesta lógica al instante―. ¡Agachaos y retroceded pegados al muro! ―vociferó.


    El aviso llegó justo cuando las primeras flechas surcaban el aire, estrellándose contra la piedra del techo y las paredes de la gruta.


    Estaba seguro de que los dekyrianos no los podían ver. Estaban disparando a ciegas, pero con aquella cantidad de proyectiles alguno acabaría por acertarles muy pronto.


    ―¡Volvamos al estrechamiento! ―ordenó Kardán, descolgándose el arco de la espalda. 


    Disparó dos flechas en veloz sucesión mientras retrocedían iluminados por el resplandor de Tae'sha. Un grito de dolor respondió, levantando ecos desde la entrada.


    Hargar escuchó un siseo y algo le pasó tan cerca de la cabeza que le rozó el cabello. Alcanzaron y rebasaron la grieta a toda prisa y se apretaron contra las paredes del otro lado, tratando de mantenerse fuera de su alcance.


    Tae’sha se giró y gritó a Khasure y a Verenice:


    ―¡Apartaos a los lados! 


    Hargar se dio cuenta de que, aunque la mayoría de las flechas seguían estrellándose contra la roca, algunas lograban volar hasta el fondo del túnel y alcanzaban la sala ovalada en la que se refugiaban las dos mujeres. Cuando miró en aquella dirección, distinguió un débil resplandor anaranjado. Debían de haber encendido las antorchas.


    Los insultos y gritos de guerra de los Tossur empezaron a llegar multiplicados por los ecos cuando estos se adueñaron del primer tramo de la cueva. Kardán asomaba de tanto en tanto para disparar sus propias y certeras flechas, tratando de frenar su avance, pero su carcaj se estaba quedando vacío demasiado rápido.


    Hargar sintió cómo la fatalidad lo inundaba. Los dos juntos, con el apoyo de Tae’sha, habrían podido contenerlos en aquella embocadura estrecha durante mucho tiempo, pero sus espadas eran inútiles contra los arcos dekyrianos.


    Y en cuanto al ma’comra de los Lassar… Estaba claro que su ejército no iba a llegar a tiempo de salvarles.


    ―¡Kardán, Kardán! ―resonó una vocecilla que, pese a estar gritando, apenas lograba sobresalir de entre los gritos de la batalla―. ¿Esto te sirve?


    Hargar se giró y se encontró con un gorgim de pelaje azulado al que no había visto en la vida. La criatura arrastraba en dirección a ellos una de las flechas dekyrianas, tirando de las plumas de su extremo.


    ―¡Por los siete castigos! ¡Sí, sí! ―Hargar se agachó para cogerla y la colocó en la aljaba, que se había quedado completamente vacía―. Por favor, busca más. Todas las que puedas. ¡Mimón, Menta! ¿dónde estáis? ¡Ayudad a este gorgim...!


    ―Soy Trevin Humm ―dijo la criatura, sonriendo. Luego levantó dos dedos―. Con dos emes. Encantado de…


    ―¡Ayudad a Trevin a buscar flechas! ¡Deprisa!


    Mimón y Menta llegaron al instante, casi como si hubiesen estado esperando que los llamasen a combatir, y comenzaron a trotar por el suelo de la cueva, batiendo cada palmo de piedra a la luz que les ofrecía Tae'sha, llevando un lento pero incesante suministro de saetas a Kardán. Su arco de ébano aprovechaba cada oportunidad para abatir a los arqueros Tossur que osaban adentrarse hasta la parte más angosta del túnel.


    Hargar no estaba luchando ni disparando y, aun así, se sentía tan agitado como si se estuviese batiendo con diez oponentes a la vez. De momento seguían vivos, pero aquel equilibrio dependía por completo de que Kardán pudiera seguir reutilizando la munición que los mismos Tossur le facilitaban.


    Al cabo de un tiempo de feroz intercambio de proyectiles, Kardán se asomó para disparar... y no lo hizo. Volvió a esconderse tras la piedra para examinar la flecha que había estado a punto de usar. Le faltaba la punta de metal, que debía de haberse caído al impactar. La arrojó a un lado.


    ―¡Trevin! ―lo llamó sobre su hombro―. ¿Podrías conseguirme flechas que estén enteras, por favor?


    Habló con voz serena y tranquila, pero Hargar vio cómo le pulsaban las venas de su cuello y cómo se le dilataban las aletas de la nariz. Sabía tan bien como él que era cuestión de tiempo que no quedase ningún proyectil que pudiesen utilizar.


    Los Tossur, envalentonados por la ausencia de respuesta, avanzaron disparando una nueva andanada. Kardán tomó la última flecha que le quedaba en el carcaj y la disparó. Hasta Hargar pudo ver que le faltaba una de las plumas en el extremo, lo que hizo que se curvase en pleno vuelo y acabase estrellándose contra el techo.


    Se miraron a los ojos con consternación, pero Tae’sha los empujó a ambos a un lado para colocarse en mitad de la grieta.


    ―¡Tae’sha, qué estás…!


    ―¡Tenemos que ganar tiempo! ―exclamó la dekyriana. Alzó sus manos al frente y su luz se expandió hasta el otro lado de la grieta, formando una amplia superficie curva y resplandeciente―. Solo puedo mantener el escudo un momento ―dijo la mujer con los brazos en tensión―. Aprovechadlo. ¡Vamos!


    Hargar no necesitó ni una palabra más. Se lanzó túnel abajo buscando a toda prisa cualquier saeta que estuviese en condiciones. Sabía que aquel escudo suponía un dolor insoportable para Tae'sha, que sufría cada golpe o flechazo como si estos lacerasen su propio cuerpo. No lo soportaría durante mucho tiempo.


    De pronto, el suelo dio una sacudida bajo sus pies y estuvo a punto de perder el equilibrio. Una lluvia de polvo y arena comenzó a caer desde arriba al tiempo que un rumor sordo y creciente se extendía por las entrañas de la tierra.


    Su corazón dio un vuelco al notar que el techo había empezado a ceder.


    ―¡Tae'sha, sal de ahí! ¡Se va a derrumbar!


    El rostro de la dekyriana estaba contraído por el dolor. El sudor que le empapaba la frente y el cuello resplandecía bajo la intensidad de su propia luz. Tan pronto como el escudo se disolvió en el aire, empezaron a caer piedras y rocas de gran tamaño a ambos lados de la grieta, casi como si su fuerza las hubiese estado conteniendo. El temblor se transformó enseguida en un bramido, continuo y persistente.


    Desde el lado exterior empezaron a llegar gritos que ya no tenían nada de valiente o feroz. Eran alaridos de miedo y agonía.


    Kardán tomó a Tae'sha del brazo mientras la luz que emanaba de su cuerpo se extinguía y echaron a correr en dirección a la caverna.


    Todavía estaban a unos metros cuando el techo sobre ellos se partió en dos con un estruendo ensordecedor. Aquella roca maciza que había permanecido firme durante cientos de años se hizo pedazos, provocando que la mayor parte del túnel se viniese abajo.


    Kardán rugió. La luz de sus ojos iluminó las paredes con un intenso resplandor anaranjado al tiempo que los agarraba a ambos por la cintura y saltaba con ellos hacia delante.


    Alcanzaron la sala evitando quedar aplastados por muy poco. Sus cuerpos cayeron desmadejados sobre el suelo y gatearon hacia delante sobre rodillas y manos, tratando de llegar a la pared opuesta, donde Khasure y Verenice los aguardaban sujetando sendas teas.


    La marea de polvo y tierra que surgió del túnel al colapsar los cubrió al instante y sumió toda la sala en una asfixiante niebla impenetrable.
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    El rey Horax avanzaba por el distrito comercial con el Gon Tharn a su derecha y el Gon Borgum a su izquierda. Ambos habían llegado a palacio temprano, antes de que comenzaran a sonar las campanas de alerta. Los flanqueaban ocho miembros de su guardia real, envueltos en armaduras tan grandes y robustas que parecían gigantes. Detrás de ellos marchaban varios generales, matriarcas y casi tres mil soldados que habían logrado reunir a toda prisa. La columna humana hacía retumbar el suelo con cada pisada y abarcaba todo el ancho de la avenida del Mercader, extendiéndose a lo largo de más de un centenar de metros.


    ―Majestad, aconsejo aminorar la marcha ―dijo de modo inesperado Borgum, el líder de la provincia de Talvir. Era un hombre enjuto y fibroso de rostro moreno y un enorme bigote negro que le descendía hasta la mandíbula. También era el padre de su esposa, la reina Ilantia.


    Horax respiró hondo tres veces antes de contestar. Ilantia le había sugerido que no se dejase llevar por su temperamento o su primer impulso sin dedicarse al menos ese tiempo para considerar las consecuencias.


    ―¿Por qué, Gon Borgum, habríamos de hacerlo?


    ―Aún no conocemos la identidad del enemigo o dónde se encuentra ―respondió este, ignorando el tono cáustico de la pregunta―. Podríamos estar acercándonos a él tanto como alejándonos. Por otro lado, ir más despacio nos ayudaría a asimilar y organizar las tropas que se nos van sumando. Llevo un rato recibiendo olas de oficiales que todavía están intentando reunirse con sus soldados. Y detrás de nosotros marchan compañías enteras sin nadie que las dirija.


    Horax apretó los labios y asintió. Él mismo debería haber pensado en algo tan básico, pero, como siempre, había optado por una acción más directa e impetuosa. O, como solía decir su esposa, irreflexiva.


    ―No puede negarse de quién ha heredado Ilantia su sentido común ―dijo con voz más serena. Luego se giró hacia la fila de generales que los seguían y asintió con la cabeza. Se repartieron unas órdenes precisas y la cadencia de los pasos se espació.


    ―Celebro que su majestad valore esa cualidad en mi hija ―respondió el Gon, esbozando una sonrisa comedida―. En casa podía ser en ocasiones… intensa.


    El rey no respondió. Dejó escapar el aire en algo parecido a un suspiro. Era cierto que Ilantia podía ser puntillosa con los detalles hasta llegar a ser cargante… pero en aquel momento la echaba de menos a su lado. No solo hubiese sacado mucho más partido a su ejército de jamias, cuyas capacidades conocía a fondo; también habría podido contar con ella y su buen juicio para atemperar su carácter impulsivo. La prudencia e intuición de su esposa ya lo habían salvado de cometer errores irreparables en un par de ocasiones, y eso que apenas llevaba sentado en el trono cuatro meses. ¿Cómo olvidar que, sin ella, tal vez hubiera optado por ejecutar a aquel Arwu-Icto llamado Grensir y seguir atacando Berford hasta su completo exterminio? Como su abuelo siempre solía decir, el único enemigo que no devuelve los golpes es aquel que está muerto.


    Sonrió al recordar la cara de la reina cuando se lo había dicho. Le había faltado un pelo para arrojar la corona al suelo.


    ―Creo que el palacio habría sido mucho más fácil de defender ―opinó el Gon Tharn. Movía su cuerpo voluminoso y su enorme armadura sin que su respiración se resintiese lo más mínimo. Su padre siempre había dicho que Tharn ocultaba bajo su piel obesa mucha menos grasa que músculo―. Allí os habríamos podido proteger mejor a vos y a vuestra familia.


    ―El enemigo no ha dado ninguna muestra de querer atacar el palacio, amigo mío ―repuso Horax.


    ―Tal vez no, pero es obvio que no dejará pasar la oportunidad de dejar a Roresland sin gobierno, si se la presentamos en bandeja de plata.


    Aquel exceso de preocupación por su persona lo exasperaba. Ningún monarca de Roresland había rehuido una lucha jamás, y él no sería el primero. Sin embargo, no pudo dejar de oír la voz de Ilantia en su cabeza: «¿Estás siendo inteligente o solo estás actuando como un bravucón, más preocupado por no parecer un cobarde que por actuar con astucia?».


    Debía reconocer que no soportaba la falta de información. A pesar de que habían detectado la invasión hacía ya unas horas, todavía no tenía un solo informe acerca del enemigo, su identidad, su número o la composición de sus tropas. Avanzaba a la cabeza de su ejército, atravesando aquella bruma impenetrable con la mano engarfiada en torno al pomo de su espada y tratando de simular una seguridad que estaba lejos de sentir.


    El Gon Tharn perdió el paso por un instante y se llevó una mano a la cabeza con pinta de estar mareado. Al parecer, no estaba acostumbrado a recibir olas, y esa mañana estaba recibiendo demasiadas. No tardó en recuperar su posición junto a él.


    ―¿Qué noticias hay? ―le preguntó.


    Tharn gruñó y sacudió la cabeza antes de contestar.


    ―Nada que tenga sentido, majestad. Mis exploradores han hecho un barrido rápido y solo han encontrado muerte. No en gran número. Siempre son grupos reducidos, de una a cinco personas, pero están por todas partes. Y a pesar de eso, ninguno de ellos ha logrado todavía avistar a un solo enemigo.


    ―Con todo respeto, majestad ―intervino el general Alandol, situado unos pasos tras ellos―, este ataque no tiene ningún sentido.


    ―Explícate.


    ―Quiero decir que no tiene sentido desde el punto de vista militar. No se trata de una invasión, ya que las murallas no han sido asaltadas y no hay nadie que esté derribando nuestras puertas con un ariete. Pensamos… Es decir, estamos casi seguros de que esta niebla es obra de un señalado y que sirve para dar amparo a algún tipo de operación encubierta.


    El Gon Borgum se giró hacia él.


    ―General, ¿a dónde quiere ir a parar?


    ―¡A que esto es una chapuza! Su majestad lo ha dicho hace un instante. No están atacando el palacio. No han ido a por la casa real. Suponemos que son un número reducido porque aún no hemos visto a ninguno, pero en lugar de avanzar desapercibidos y en silencio, han optado por extenderse por toda la ciudad y dejar un reguero de cadáveres a su paso. ¿Quién haría algo así?


    ―Coincido ―dijo una matriarca de jamias, morena y de rostro adusto que marchaba a su lado. Si las armaduras de freanita de los generales los hacían casi invisibles en la niebla grisácea, la suya de cuero rojo sangre destacaba como un ascua incandescente―. Si yo tuviese un control así sobre la niebla y tropas capaces de vencer a nuestros soldados con tanta rapidez y efectividad… habría marchado sin ser vistos hasta palacio para propinar un golpe relámpago. Un golpe definitivo.


    ―Tal vez se toparon con alguna patrulla ―opinó otro general mucho más joven. Horax no recordaba su nombre―. Tal vez ese fuera su plan en un principio, pero quedó frustrado.


    El general Alandol frunció el ceño y negó con la cabeza.


    ―¿Qué tipo de tropa ve frustrada su misión principal y entonces opta por extenderse y sembrar el caos tras de sí? De acuerdo, han logrado matar a cientos de nuestros hermanos, pero a cambio han puesto a toda la ciudad en alerta. Una chapuza, como dije antes.


    ―Señalados ―dijo Tharn.


    Horax respiró hondo. El Gon tenía razón. Las olas que recibía de tanto en tanto hablan de soldados bien adiestrados que habían muerto sin haber podido defenderse. Los habían encontrado congelados, ahogados e incluso partidos en trozos, como si sus armaduras hubieran sido de madera y no de freanita. Tan solo podía ser obra de una fuerza de señalados muy poderosos.


    ―Me da igual si son señalados o no ―afirmó―, o si son capaces de ocultarse en la niebla, porque eso no les va a durar. Pronto veremos…


    Se interrumpió cuando su cabeza zumbó. Sintió un leve mareo, pero no se alarmó ni perdió el paso. Llevaba una hora recibiendo olas sin descanso.


    «Majestad, soy la matriarca Maeshae Ioree», dijo la voz en su cabeza. «Estoy a sus órdenes».


    Ioree...


    Horax apretó los dientes. Era la mano derecha de la reina... y también la responsable del desastre del paso de Maldran. Ilantia había dicho que lo que había pasado no era culpa de la matriarca, pero a él le costaba bastante más trabajo encajar una derrota.


    Llevaba una lágrima de Kaiu colgada al cuello bajo la coraza, pero no trató de extraerla. Habría sido difícil y laborioso, y, de todos modos, bastaba tenerla en contacto con la piel para usar su poder.


    «Dirígete con tus tropas a la puerta oeste», transmitió, dotando sus pensamientos de un tono resuelto y severo. «La quiero cerrada, ¿queda claro? Nadie saldrá por ella, me da igual quién sea».


    Un segundo más tarde le llegó la respuesta, breve y concisa:


    «Entendido».


    No eran las primeras tropas que enviaba allí. Horax estaba dividiendo sus efectivos en cuatro grupos. Tres que custodiarían las puertas de salida para evitar que ningún atacante lograse escapar, y uno que debía congregarse en el sector del mercado. Él mismo lideraría en persona este último ejército y con él aplastaría al enemigo. En cuanto pudiera verlo.


    ―Majestad… ―se interesó el padre de Ilantia.


    Horax se obligó a relajar el agarre del pomo de su espada. Sus dedos se le estaban quedando insensibles. A duras penas lograba reprimir la ansiedad, la necesidad imperiosa de devolver aquel golpe cruel y osado a su hogar, a su capital, a su imperio.


    Pero no tendría que esperar mucho más tiempo. Hacía ya un buen rato que había contactado con el comandante Ulbar, al cargo de la compañía Rajma Uno. En cuanto los señalados de su ejército entrasen en liza, se girarían las tornas.


    ―Preparaos para el combate ―ordenó―. Dentro de muy poco veremos cómo se despeja la niebla.
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    Capítulo 44


     


     


    ―Estamos atrapados ―musitó Tae’sha, apartando de su rostro la tela que había estado apretando contra su nariz y su boca para poder respirar.


    La cueva seguía murmurando y estremeciéndose, pero de una manera más leve, como si la roca estuviese asentándose.


    Se giró para comprobar si los demás estaban bien, pero la luz de las antorchas apenas iluminaba un estrecho círculo en torno a su madre y a Verenice. Sacando fuerzas de donde no le quedaban, buscó en su interior e hizo aflorar una vez más su resplandor dorado. Bajo su halo, le pareció que nadie había resultado herido en el derrumbamiento. Al menos, no de gravedad.


    Hargar se puso en cuclillas, tosió un par de veces y se acercó a ella con expresión angustiada. Le apartó el pelo de la cara para mirarla a los ojos.


    ―Estoy bien ―lo tranquilizó ella―. Solo estoy cansada.


    En realidad, era mucho más que eso. Aún sentía el dolor de las flechas sobre su piel, como si en lugar de golpear su escudo hubieran estado clavándose en su cuerpo durante aquellos largos segundos. 


    Luego… estaba el hecho de que tal vez hubiesen quedado sepultados.


    La situación no había mejorado. Ni lo más mínimo.


    La hermana de Kardán se puso en pie y sacudió su ropa levantando una nube de polvo a su alrededor. Luego se acercó al túnel colapsado y, tras echar un vistazo a los escombros, empezó a mover las piedras con sus propias manos.


    ―Pero ¿qué haces?  ―le preguntó Kardán. 


    ―Empezar a despejar la salida ―le contestó ella con aspereza―. Se nos ha caído la colina entera encima, por si no te has dado cuenta. Si queremos terminar antes de morirnos de hambre o de sed, será mejor que comencemos ya.


    ―Por desgracia, se nos acabará el aire primero ―suspiró Hargar―. Pero no es eso lo que me preocupa. El suelo sigue temblando. ¿Lo notáis? Podríamos provocar que se hundiera el resto de la cueva.


    ―Y entonces, ¿qué propones? ¿Sentarnos a esperar?


    ―Verenice. ―Kardán se acercó a ella intentando apaciguarla.


    ―¿Qué? ¿Acaso se te ocurre alguna idea mejor?


    Kardán le respondió algo en un murmullo, pero Tae’sha no lo escuchó. Incluso separadas por varios metros, podía sentir cómo la mujer enmascaraba su terror bajo una capa de orgullo y furia. Ojalá estuviera en disposición de ayudarla, a Verenice y a todos los demás, pero debía admitir que ella misma notaba el pánico recorriendo sus venas.


    Se giró para buscar a su madre, que aún no había dicho una sola palabra, y la encontró en el extremo opuesto de la cueva, agachada junto a un montón de escombros y sujetando su antorcha con una mano temblorosa.


    ―Madre, ¿estás bien? ―preguntó preocupada mientras se acercaba a ella―. ¿Estás herida?


    En aquel momento fue cuando vio las lágrimas en sus ojos.


    Tae’sha se apresuró a arrodillarse a su lado y le tomó la mano izquierda, que tenía apoyada sobre aquel montón de piedras. El polvo las cubría de tal manera que apenas se diferenciaba su tono de piel.


    ―Madre, ¿qué ocurre? 


    Khasure alzó los ojos hacia ella y le sonrió con un rostro que aparentaba estar sereno. Sin embargo, a través de su don, Tae’sha percibió con claridad su preocupación y aflicción, junto a otros sentimientos más profundos y complejos.


    Añoranza. Pérdida. Amor…


    Sobre aquel montículo junto al que se había agachado había una ramita seca. De repente, al darse cuenta de lo que era, sus lágrimas adquirieron pleno significado. Aquellos escombros no eran parte del derrumbamiento. Khasure misma había colocado cada una de las piedras hacía muchos años.


    Era la tumba de su padre.


    Un escalofrío le recorrió cada centímetro del cuerpo y su corazón comenzó a latir a un ritmo desaforado. No necesitó pronunciar ninguna palabra. El vínculo se había abierto por completo. 


    Khasure la miró con dulzura y le soltó la mano para limpiar de su mejilla unas lágrimas que ni siquiera era consciente de estar vertiendo.


    ―Sé que anhelabas venir aquí, hija mía ―susurró con voz enronquecida―. Estuve a punto de traerte muchas veces, pero nunca era el momento adecuado. Y después… perdimos a tu hermana y todo nuestro mundo se derrumbó. Jamás imaginé que sería de esta manera. ―Guardó silencio mientras rozaba la superficie de una roca plana, casi como si la acariciara. Luego tensó su mandíbula y añadió―: Ahora por mi culpa estamos encerrados, enterrados en vida.


    Su dolor y sentido de la responsabilidad la abrumaron. Tae’sha volvió a cogerle la mano y la apretó entre las suyas.


    ―¡No, madre! Tú nos has salvado. De no ser por ti, los hombres de Taldash nos habrían masacrado ahí fuera. Si seguimos vivos es gracias a que se te ocurrió que viniéramos aquí. 


    La ma’shan inspiró un par de veces con la mirada perdida en el túmulo de piedras. Al cabo de un rato asintió.


    ―Tienes razón ―pronunció con voz calmada. Tae’sha no notó que su angustia desapareciera, pero sí que albergaba algo más de confianza―. Al menos ninguno de nosotros está herido, y estoy segura de que Orthalik se abrirá paso hasta nosotros y nos sacará de este lugar.


    En aquel momento las dos dieron un respingo al oír el sonido de una roca que caía al suelo. Se volvieron a la vez para mirar hacia el túnel colapsado. Era Verenice, que al parecer había hecho oídos sordos a Kardán y a Hargar, y estaba empezando a arrojar las piedras más grandes que podía cargar a un lado mientras su hermano le insistía en que parase. 


    El herrero, inmóvil en mitad de la habitación, miraba hacia arriba con ojos desenfocados y ajeno a todo cuanto ocurría. Al cabo de un rato, alzó un dedo y chistó. Verenice no pareció darse cuenta; seguía protestando, diciendo que ella era la única que hacía algo productivo. Él se volvió en su dirección.


    ―Espera, Verenice ―le dijo―. Escuchad todos un momento.


    El silencio no fue absoluto. Incluso entonces seguía oyéndose el rumor sordo y lejano de la piedra agitándose. Y por encima de este sonido… aquel otro que recordaba al murmullo grave y apagado de alguna conversación lejana.


    Tae’sha se puso en pie con un suspiro y negó con la cabeza. 


    ―Esta gruta se llama la Cueva de los Susurros por eso ―le explicó ―. Estamos justo encima de los acantilados y el sonido que oyes es el del rumor de las olas al golpear contra las rocas. Aunque parezcan personas, en realidad no lo son.


    ―Sí, pero no me refiero solo al sonido ―insistió el herrero, señalando con el dedo hacia las alturas. Cuando todos miraron al techo, rectificó―: No. No tan arriba. Aquí, en el aire. ¡Mirad!


    La mayor parte de la tierra y del polvo había caído al suelo, pero aún había una neblina en suspensión, y esa neblina se arremolinaba una y otra vez en volutas que se desplazaban en una misma dirección.


    ―Hay corriente ―dijo Khasure, enderezándose también―. Eso significa…


    ―Que podría haber otra salida ―finalizó Tae’sha. Su corazón, que apenas había empezado a calmarse, se aceleró esta vez henchido con aquella chispa de esperanza. En los ojos del herrero vio que él había llegado a la misma conclusión.


    ―Ma’suri ―intervino una voz entusiasta y servicial―. Dejadnos ayudar. Nosotros la encontraremos.


    Tae’sha miró alrededor y vio tres enormes pelusas grises con ojos. Y fue gracias a esos ojos que logró distinguir a Mimón de Menta y de Trevin. La cascada de polvo había teñido y erizado sus pelajes hasta convertirlos en algo que uno barrería de debajo de la cama. 


    ―Es una estupenda idea, Mimón ―le contestó, ya que era él el que había hablado―. A ver si lográis encontrar algún otro túnel que salga de aquí…


    ―Lo encontraremos ―finalizó Menta con convicción mientras los otros gorgim la coreaban y asentían con sus cabecitas.
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    El sector rajma era la única barriada de Malisteri que no brillaba como un diamante recién pulido. Los reyes se jactaban de cuidar toda su ciudad con el mismo celo, pero en algún lugar de la cadena burocrática se perdía aquel entusiasmo utópico y, como consecuencia, la barriada de los extranjeros se había convertido en un gueto de calles sucias, mercados poco abastecidos e incluso delincuencia, algo insólito en Roresland.


    Lilina había oído las campanas de alarma que resonaban atronadoras desde todos los campanarios de la ciudad. Había interrumpido lo que estaba haciendo y había salido a la calle en menos de un minuto, vestida, sujetando la espada envainada en una mano y lista para cualquier cosa. Su cabello pelirrojo ondulado, que no había tenido tiempo de trenzar, se derramaba sobre sus hombros como una cascada de fuego.


    La niebla más impenetrable que había visto en su vida la recibió con los brazos abiertos.


    No. Aquello no era del todo cierto. El corazón en su pecho se saltó un latido antes de efectuar un peligroso doble mortal hacia delante y lanzarse al galope. Ya había visto otra niebla igual. Fue el día en que atacaron el desfiladero y acabó muriendo tanta gente.


    Miró alrededor con la respiración acelerada. Cientos de rostros de cada rincón de Ostrom le devolvieron expresiones que iban desde el desconcierto a la incredulidad. La campana de alarma no había sonado jamás en aquella ciudad, y algunos llevaban viviendo allí desde hacía más de sesenta años.


    No era el caso de Lilina. El Juicio la había cargado con aquella maldición hacía menos de siete meses. Se había visto forzada a huir de Cimbere para salvar su vida cuando sus poderes se manifestaron en mitad de un templo Arwu-Haltac, nada menos.


    Desde entonces vivía sola en un cuartucho que le habían asignado a su llegada a Roresland. Al parecer, su marido no la había amado lo suficiente como para dejar su vida atrás y acompañarla al exilio, que Zorog lo arrastrase a las tinieblas.


    ―¡Compañías del uno al nueve! ―Empezó a tronar una voz proveniente del interior de la bruma―. Reuníos con el capitán Arvat en la plaza de la Fuente. Compañías de la once en adelante, quedaos aquí conmigo.


    Lilina se fue atando el cinturón de la espada al costado mientras avanzaba hacia una calle lateral. La compañía número uno, a la que ella pertenecía, era la de los señalados. La siguiente frase, sin embargo, la dejó congelada en el sitio.


    ―¡Lilina! ¡Lilina Garel! Ven aquí, conmigo.


    Sintió una repentina desconexión con sus piernas, como si acabase de perder la mitad del control que ejercía sobre ellas. Tratando de no tropezar con sus propios pies, se dirigió hacia el origen de la voz. Las compañías, apenas un manchurrón oscuro entre la bruma, comenzaban a formar en una explanada que olía a fango y a orines, frente a un hombre tan invisible como ellas.


    ―Señor... comandante. Soy Lilina ―se presentó ante él, poniéndose en posición de firmes con todo el aplomo que pudo reunir.


    El hombre tenía un cuerpo fornido y unos ojos glaciales bajo el ceño fruncido y severo. La miró de arriba abajo, deteniéndose con disgusto en su pelo suelto y su cinturón flojo.


    ―Tú tienes otras órdenes que cumplir ―pronunció con voz firme―, y estas proceden del rey Horax en persona, así que tenlo en cuenta y no hagas nada que pueda decepcionarlo. Es un privilegio que pocos recibimos a lo largo de nuestra carrera.


    Lilina tragó saliva con una boca del todo seca y habló, haciendo lo posible por que la voz no le temblase tanto como sus rodillas:


    ―Es un honor, comandante. Cumpliré con mi deber con el rey y con Roresland.


    ―Bien, porque tu misión es deshacer la bruma. Por lo que tengo entendido es algo que ya has hecho antes, así que busca un lugar seguro y encárgate de ello a la menor brevedad. ¡Ve!


    No le dedicó otra mirada, ni tampoco otra palabra. Ladró unas cuantas órdenes a las tropas reunidas frente a él, y todos a la vez comenzaron a alejarse a paso ligero por la avenida, dejándola sola junto al edificio en el que vivía.


    El silencio opresivo la rodeó como el abrazo de un amante. Respiró hondo varias veces y luchó por controlarse. Miró alrededor y se apartó el pelo de la cara. En tan solo un par de minutos se le había quedado empapado, y su ropa comenzaba a seguir su mismo destino.


    Odiaba quedarse sola, sobre todo cuando estaba claro que ocurría algo terrible en la ciudad. Pero su antigua familia le había dado la espalda cuando desarrolló su poder y esta... Esta nueva familia le exigía un compromiso de fuerza, valor y determinación.


    Lo único que Lilina deseaba era tener un lugar al que llamar hogar. Les demostraría que era capaz de ser digna de pertenecer a Malisteri.


    Volvió al edificio en el que se hospedaba y subió hasta su habitación en la planta tercera. Se encerró en el interior y salió al estrecho balcón rodeado de rejas herrumbrosas. No se expuso más de lo necesario. No necesitaba acercarse al borde ni mostrar su cuerpo. Tan solo necesitaba tener una visión despejada del cielo, así que permaneció atrás, sentada en el suelo con la espalda pegada al muro exterior del edificio. Desde allí esperaba poder concentrarse en cumplir la orden a salvo de cualquier posible amenaza.


    Respiró hondo. Buscó en su interior y encontró aquella llamita celeste que le era tan familiar. Se concentró en el aire de sus pulmones, en su consistencia y en cómo se sentía al inspirar y espirar. Luego imaginó que este aire era infinito, que se extendía hasta abarcar la totalidad de la bóveda celeste. A continuación, exhaló despacio.


    La densa niebla comenzó a desplazarse, perezosa, igual que un rebaño de ovejas que no deseara moverse de su sitio. Empujó con más fuerza e hizo que ganase velocidad, igual que había hecho en el desfiladero. No tardó en comenzar a sentir el viento sobre su rostro.


    La niebla no era más que agua suspendida en el aire, y Lilina tenía dominio sobre él. Lo expulsó hacia arriba, hacia las alturas del cielo. Sabía que si lo hacía el tiempo suficiente, aire nuevo y limpio ocuparía su lugar.


    Pero eso no ocurrió. La humedad no menguó. Una niebla nueva y más espesa empezó a ocupar el lugar que dejaba la anterior. En pocos instantes ni siquiera fue capaz de distinguir el edificio que se alzaba al otro lado de la calle. La oscuridad se acentuó hasta volverse tan sofocante como la de una noche sin luna.


    «Arwu, por favor, ayúdame», suplicó al dios al que había rezado toda su vida. El dios que la había maldecido.


    Redobló sus esfuerzos, sintiendo que la reconcomía la inquietud de estar tardando demasiado. En el poco tiempo que llevaba en Roresland había aprendido a combatir con y sin armas, pero también unas nociones básicas de táctica. Era muy consciente de la importancia de un terreno de batalla despejado, sobre todo cuando actuabas como defensor. Probablemente miles de soldados estuvieran en peligro en aquel mismo momento por su culpa, expuestos y vulnerables dentro de aquella maldita pantalla de bruma.


    Apretó los dientes y empujó más fuerte, poniendo toda su alma en ello. Su rostro se empapó tanto de sudor como de vapor de agua. El viento se transformó en vendaval, y este, en huracán.


    La luz diurna comenzó a reaparecer al tiempo que la niebla se iba disipando al fin. La furia de su poder la arrastraba lejos mientras que una masa de aire puro ocupaba su lugar. Sentía sus fuerzas menguar a un ritmo insostenible, pero no le importó; su trabajo estaba casi hecho. Tan solo unos segundos más y habría cumplido su...


    Cuando lo vio, agradeció estar sentada. No creía que sus piernas la hubieran sostenido. Jamás lograría despejar aquella niebla porque no se trataba de un fenómeno natural. No procedía de las nubes o del agua del río. Surgía de muchos puntos situados en las calles, igual que el vapor de una olla o el humo de una antorcha. Parecía formarse en aquellos lugares, como si emergiera de la nada... o de otro mundo.


    Y allí, en mitad de lo más denso de la bruma, percibió las formas.


    ¿Qué, en el nombre de Zorog, estaba pasando? Aquello no parecía obra de un señalado. Ninguno que ella pudiera imaginar.


    Soltó un gruñido y cesó en sus esfuerzos. No serviría de nada agotar sus reservas. La niebla volvió a descender sobre el mundo al instante.


    Estaba tratando de recuperar el resuello y pensando qué iba a hacer a continuación cuando sintió que se empapaba de cintura para abajo: los pies, las piernas cruzadas y el culo que casi apoyaba contra la pared. Era como si se hubiera sentado de golpe en un lago de aguas a punto de congelarse.


    Saltó por instinto y vio que así era. 


    Aquella agua en la que se encontró chapoteando no seguía las leyes naturales. No se precipitaba como una cascada por el balcón abierto ni desaguaba por las escaleras de su casa. Al contrario, seguía subiendo de nivel, cerrándose sobre sus tobillos, abrazándole las pantorrillas y luego las rodillas.


    ―¿Qué? ¡¡No!! ¡¡Fuera!! ―aulló, sintiendo que su cordura la abandonaba. El frío era insoportable; le estaba congelando la sangre de las piernas.


    De pronto, una explosión sacudió la vivienda. La onda de calor la alcanzó incluso en el balcón de arriba, donde se encontraba. Luchó por avanzar hasta la escalera, pero aquel líquido transparente la inmovilizaba como si fuera el barro espeso de un cenagal.


    ―¡Lilina! ¡¡Lilina!! ―Era la voz de Fored, un ashtiano capaz de dominar el fuego que pertenecía también a la compañía Rajma Uno.


    ―¡Aquí! ―respondió ella.


    El agua inundaba el hueco de la escalera, pero sin precipitarse por ella como debería haber hecho. Se deshizo en vapor en el momento en que una llamarada de fuego la alcanzó desde abajo.


    ―¡Vamos! ―gritó él―. Hay que salir de aquí.


    Lilina estuvo de acuerdo. Tal vez un roreslandiano de verdad hubiera permanecido en su puesto hasta la muerte, tratando de cumplir con las órdenes del rey hasta su último aliento. Pero ella no podía. No era capaz.


    Y estaba aterrorizada.


    El fuego de Fored había devuelto al agua la consistencia que le correspondía. Trotó hacia él, salpicando en todas direcciones, y lo acompañó escaleras abajo. El líquido inundaba ya tanto la planta baja como la segunda, pero se dividió lejos del fuego del señalado, como si se tratase de algo vivo, transformándose a su contacto en un vapor candente que les escaldaba la piel. Por suerte, no tuvieron que aguantar mucho. Apenas un minuto más tarde, ganaron el acceso a la calle y emprendieron una carrera desesperada a través de la bruma hacia el distrito militar.
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    No había ninguna otra salida. Al menos, ninguna que pudiera usar un ser humano.


    Hargar reprimió sus deseos de gritar y golpear las paredes. Los gorgim habían explorado cada resquicio, cada recoveco y detrás de cada piedra sin encontrar más que pequeños huecos, grietas y madrigueras. Menta se había acercado a él en varias ocasiones para decirle que sus bigotes percibían con fuerza el sonido de las olas y el olor salobre del océano, pero todas aquellas rendijas eran diminutas y ninguna de ellas desembocaba en una gruta mayor que justificase el esfuerzo de agrandarla.


    Tae’sha había ayudado con su luz todo el tiempo que había podido, pero al final se había visto obligada a dejar que se extinguiese, exhausta. Kardán había sacado otras dos antorchas de las alforjas y las había encendido en la lumbre de la que sujetaba Khasure antes de colocarlas en oquedades de las paredes. Desde luego, no iluminaban tanto como ella, pero era todo cuanto tenían.


    Hargar paseaba de un lado a otro como un animal enjaulado. Seguían atrapados. Y, por si fuese poco, el sonido de las piedras asentándose no había disminuido. Al contrario, se intensificaba cada vez más, como si lejos de encontrar un nuevo punto de equilibrio, la cueva entera estuviese derrumbándose poco a poco sobre sí misma igual que un castillo de arena. Habían empezado a caer pequeñas cascadas de tierra y piedrecitas de tal manera que incluso Verenice había cesado en sus intentos de despejar el túnel. La mujer estaba ahora cerca de Tae’sha, mirándolos a todos con unos ojos que parecían acusarlos de tener la culpa de lo que estaba ocurriendo.


    Hargar miró sus manos, que aún estaban manchadas con la sangre seca de los dekyrianos. Se sintió impotente. ¿Es que estaban condenados a morir todos allí sin remedio? No quería aceptarlo. No podía aceptarlo. Tenía que haber algo que pudiese hacer. 


    Pero… ¿qué?


    Su cerebro lo repasaba todo una y otra vez: la dureza de la roca, su resistencia a la rotura, la presión que recibía de las docenas de metros de terreno que tenían encima… Estaba seguro de que, si se esforzaba, sería capaz de hacer un cálculo bastante aproximado del tiempo que les restaba antes de quedar aplastados.


    Y entonces fue cuando la vio. La simetría.


    No se había dado cuenta antes porque la grieta a través de la cual habían penetrado en aquel espacio no estaba en el centro exacto, sino desplazada hacia uno de los laterales, pero en aquel instante lo vio con claridad: la forma ovalada casi perfecta, las paredes de roca verticales, las piedras que plagaban el suelo y que, en otro tiempo, habrían revestido unos muros construidos por manos humanas…


    Lo que habían tomado por una cueva había sido antaño una habitación. Ahora estaba seguro de ello. Y todas las habitaciones tenían puertas.


    «Los gorgim no han encontrado nada», pensó para sí.


    Sí, pero los gorgim solo se habían aventurado por los agujeros que habían encontrado. Una puerta cerrada a cal y canto podía estar diseñada para no distinguirse del muro. En tal caso, las criaturas no habrían visto ni una sola fisura que llamase su atención.


    Controló su respiración agitada. No quería hacer que Tae’sha y los demás se ilusionasen con un posible delirio de su cerebro acelerado.


    Volvió a colocarse en el centro y giró sobre sí mismo. No pudo reprimir el gemido que surgió de su pecho cuando lo vio.


    No todas las piedras de los antiguos muros se habían desprendido. Aún quedaban algunas incrustadas a la roca madre, y estas formaban una estructura intacta, recubierta por siglos de polvo, tierra, cal y moho.


    Era la silueta de un umbral con forma circular de casi dos metros y medio de diámetro.
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    Capítulo 45


     


     


    El Intérprete tomó un sorbo de agua del vaso que tenía junto a su escritorio. Beber no le calmaba el hambre rugiente que lo torturaba desde hacía días, pero ya no había nada más que pudiese hacer. Todas las provisiones se habían acabado, pese a que habían racionado con mucho cuidado lo poco que había dejado Cuaro tras marcharse y dejarlos a su suerte.


    Cada vez le costaba más concentrarse en el texto de los libros. La idea insidiosa y destructiva de rendirse se le pasaba por la cabeza cada vez más a menudo, a medida que el hambre y la debilidad hacían mella en él. Trataba de luchar contra ella, pero no podía engañarse: buscar una salvación entre aquellos libros viejos y polvorientos era como buscar una aguja en un pajar. Una aguja que, tal vez, ni siquiera estuviera allí.


    Pero no podía dejarlo sin más. Eso habría sido como traicionar a Elika. La mujer no se había dado por vencida como todos los demás. Al contrario, seguía intentando todo lo que estaba en sus manos día tras día. En ocasiones, venía a verlo a la biblioteca, aunque solo había que mirarla a los ojos para ver que estaba extenuada de tal forma que era un milagro que siguiera en pie.


    El Intérprete sabía que seguía saltando al exterior de La Cúpula siempre que recuperaba las fuerzas. Khevir y él le habían pedido muchas veces que dejase de hacerlo, pero lo único que habían logrado era que se escondiese de ellos para usar su don. 


    Si ella no había desistido todavía, ni con sus saltos ni con sus libros de matemáticas y cristalografía, ¿qué derecho tenía él a capitular?


    Arrojó al suelo otro manual que no le había reportado nada y tomó el siguiente de una pila tan alta que le sobrepasaba la cabeza. Dos meses antes no hubiera tratado a un libro de aquella manera, pero muchas cosas habían pasado desde entonces. Todo se veía de modo distinto cuando sabías que tu vida había empezado a contarse en horas.


    Tomó otro sorbo de agua y, sin darse cuenta, se bebió el vaso entero. Se sirvió otro de la jarra de cobre que tenía al lado. No por primera vez, se encontró deseando que aquel recipiente contuviese algo más fuerte, pero en el estado en el que se encontraba, incluso un sorbo de alcohol le habría nublado el pensamiento. Y eso habría sido lo mismo que rendirse.


    La cubierta de cuero crujió cuando abrió el libro por la primera página. Las runas bailaron durante un rato delante de sus ojos antes de enfocarse. Los mareos eran algo que le pasaba cada vez más a menudo. Suponía que la cosa iría a peor a medida que se aproximara el final.


    ―Intérprete ―lo llamó una voz desde la puerta de la biblioteca.


    Era Khevir. Su túnica marrón estaba manchada, arrugada y desgarrada por el uso, igual que la de todos los que quedaban. Lavar la ropa era lo primero que se había suprimido al quedar encerrados bajo La Cúpula. Se pasó una mano por su cabello moreno desaliñado y enredado, como si no supiera muy bien cómo había llegado hasta allí.


    ―Hola, Khevir. Aún no he descubierto nada que...


    ―No vengo por eso ―lo interrumpió. Sus ojos huidizos estaban perdidos en los rincones del suelo, negándose a mirar a los suyos―. Lu ha muerto ―dijo al cabo de un rato.


    ―Oh...


    No supo qué más añadir. El hombre de Forja había estado saltando de un barril de licor a otro desde hacía dos semanas, cuando las raciones se redujeron tanto que apenas recibían unos dados de carne seca para todo el día. Deseaba lamentarse por su pérdida, pero no pudo decir nada. Una parte de sí mismo sentía envidia de él, que por fin había encontrado el modo de escapar y, además, lo había hecho a su manera.


    Khevir permaneció allí, en la puerta, sin entrar ni marcharse. Su mirada seguía siendo esquiva y su ceño aún estaba fruncido. El Intérprete sintió que había algo más; algo que aún no había dicho, y eso le devolvió algo de lucidez.


    ―¿Qué ocurre, Khevir? ―preguntó, levantándose y avanzando hacia donde se encontraba el supervisor.


    El hombre, reticente, alzó su mirada hasta que sus ojos se encontraron.


    ―Os he mentido ―dijo―. Creí que lo hacía por vuestro bien, pero ya no estoy seguro. Ya no sé qué está bien y qué no.


    ―¿Mentido? ¿En qué? ¿Hay más comida?


    Khevir hizo una mueca.


    ―Ojalá la hubiera ―suspiró―. Me temo que no es nada de eso.


    No dijo nada más durante un buen rato. Su rostro mostraba una expresión que podía ser de cansancio o de arrepentimiento. Tal vez estaba lamentando haber ido a verlo. 


    ―Hay otra ―dijo al fin―. Otra llave.


    El Intérprete tardó un buen rato en darse cuenta de a qué se refería. De pronto, se hizo la luz en su cansado cerebro.


    ―¿Otra llave? ¡El Umbral de Tránsito! ―El supervisor asintió―. ¿Por qué, Khevir? ¿Por qué no dijiste nada antes?


    ―Temí que alguien más siguiera los pasos de Cuaro. No podía arriesgarme... hasta que fuese cuestión de vida o muerte.


    ―Y ese momento ha llegado, ¿verdad?


    Khevir bajó la mirada. Volvió a apretar la mandíbula de aquella manera que lo hacía parecer más un hombre arrojado y valiente que un muchacho sin ninguna responsabilidad sobre los hombros.


    ―Intérprete, sigo pensando que ese círculo maldito solo nos deparará la muerte. Pero aquí dentro no nos espera nada mejor. Se me ha ocurrido que podríamos intentar una última cosa... y te necesito para ello.


    ―Quieres que viaje yo. ―Lo vio tan claro como veía las docenas de libros arrojados por el suelo. El supervisor no había reunido a los supervivientes para hablarles. Había acudido a él y solo a él―. ¿Por qué?


    ―Nos hemos quedado sin comida. Y el alimento era lo único que nos mantenía con alguna esperanza. Sin él nos convertiremos en animales muy pronto. Creo... Intérprete, siento que ya está empezando a pasar. Elika y tú sois los únicos que aún tenéis un propósito. Los demás... ―Se pasó la lengua por sus labios resecos y pareció que no iba a decir nada más. Luego volvió a apretar las mandíbulas. La hora de los subterfugios y los secretos había pasado―. Los demás solo sufren y padecen sin hacer más que pensar y pensar. Ya saben que Lu se ha matado bebiendo. Su cuerpo aún está en las bodegas de Manutención. Temo que, si no hacemos algo enseguida, acabaremos perdiendo nuestra humanidad, además de nuestra vida.


    El Intérprete lo comprendió al instante. Su estómago se contrajo en una arcada, aunque hacía cuatro días que no probaba alimento. La desesperación y el hambre podían llevar a los demás a cometer actos terribles.


    ―¿Qué quieres que haga? ―le preguntó.


    Khevir se llevó una mano al cuello y sacó de su ropa un colgante: una sencilla cinta de cuero de la que pendía un cilindro de metal con runas grabadas; la última de las llaves que abrían el Umbral. La hizo girar entre sus dedos un rato y luego cerró el puño sobre ella.


    ―Intérprete, no quiero que pienses que te envío a la muerte ―dijo―. Tengo una mínima esperanza de que esta vez sea diferente.


    ―¿Diferente en qué?


    ―He estado investigando los secretos de Forja estos últimos días. Tienen muchos manuales en su sala. He buscado todo lo que había sobre los Umbrales de Tránsito y he averiguado algunas cosas que no sabía y que Luafork no nos había dicho. Como que les puedes pedir que te lleven a algunos lugares en concreto.


    ―Khevir, esos trastos te pueden llevar a cualquier parte del mundo.


    ―Sí, sí. Ya lo sé ―dijo el supervisor, sacudiendo la cabeza, impaciente―. Lo que quiero decir es que hay lugares a los que puedes ir sin tener que ajustar una ruta desde cero. ¿Has visto alguna vez los preparativos para un viaje? Yo sí, y es un proceso lento. Solo un miembro de Forja puede cambiar el punto de destino al que te lleva el Umbral y necesita tiempo para hacerlo. A menos que seas alguien de alto rango y tengas uno de estos.


    El muchacho se metió la mano en el bolsillo y sacó un montón de discos muy finos del diámetro de un vaso. Eran de algún metal rojizo pulido y estaban surcados por diminutas vetas cristalinas.


    A pesar del cansancio, del hambre y de la sensación de fatalidad, el Intérprete no pudo evitar sentir algo de curiosidad.


    ―¿Qué son?


    ―En el libro las llamaban ruedas de destino. Pueden almacenar la información necesaria para viajar a lugares especiales, como el palacio de Ashtaria o la academia de adeptos, sin necesidad de ayuda y evitando así que ningún empleado de Forja meta las narices y se entere de tus propósitos. En cuanto supe que existían estas cosas fui a registrar la habitación de Cuaro. Si alguien podía tener algo así en su poder, tenía que ser él.


    ―No te equivocabas.


    ―No. Allí estaban. Imagino que solo eran para el uso de los Supervisores Superiores porque yo… jamás había sabido antes de su existencia.


    Su voz no sonaba ni amargada ni decepcionada. Tan solo cansada.


    ―¿Cómo se usan?


    Sacudió la cabeza.


    ―Eso da igual. Lo único que importa ahora es que esto no lo hemos probado todavía y... No sé, tal vez funcione ―Khevir hablaba como si estuviese arrastrando un pesado saco de piedras. Contar todo aquello y pedirle que arriesgase su vida debía de ser para él igual que tomar una medicina amarga―. He dejado el Umbral preparado para alcanzar la torre de suministros de Sacanthek. Está lo bastante lejos como para que no se haya visto afectada por el terremoto y allí deberías encontrar ayuda y materiales para reparar el portal.


    Finalizó abruptamente y dio un hondo suspiro.


    ―Y si me pierdo por Ostrom, soy el único que habla una decena de idiomas y conoce las culturas de los pueblos, ¿no es así?


    Khevir no respondió, pero en su rostro vio que no se equivocaba. El muchacho intentó parecer seguro de sí mismo y autoritario, pero fracasó. En ese momento solo parecía un joven asustado.


    ―No puedo obligarte a ir ―dijo con su voz cargada de dolor―. Es más, no quiero hacerlo. Sigo pensando que esa cosa está estropeada más allá de cualquier reparación. Probablemente, solo te estoy enviando a la muerte... pero no se me ocurre otra maldita cosa que hacer.


    El Intérprete miró hacia atrás, hacia su mesa cargada de libros polvorientos y la pila de otros veinte volúmenes que le aguardaban en una esquina. Y eso era solo una pequeña parte de lo que restaba por revisar en los estantes de la biblioteca. Una biblioteca que, después de todo, tal vez no contuviera la respuesta que buscaba.


    ―Iré ―dijo, alzando su voz con decisión―. Pero hagámoslo ya. Si tienes razón y puedo hacer que alguien nos encuentre, no tenemos tiempo que perder. Y si voy a morir... En fin, al menos dejaré de sentir esta hambre atroz. Solo déjame un momento para escribir una última entrada en el diario.


    Khevir reflexionó un instante y asintió, comprensivo.


    ―Te veré junto al Umbral ―dijo, y se alejó por el pasillo. Sin embargo, se giró al cabo de unos cuantos pasos―. Intérprete, creo que no deberías decir nada a nadie. No creo que sea una buena idea despedirte.


    Sintió un pinchazo de decepción. Habría deseado poder ver a Elika una vez más y darle un último abrazo. Pero el supervisor tenía razón. Aquel era un intento a la desesperada. Nadie había vuelto tras cruzar el Umbral. Él tampoco volvería. Cualquiera que le acompañase correría el mismo sino.


    Asintió con la cabeza. Khevir también lo hizo y se marchó arrastrando los pies por el suelo de piedra.


    Suspiró y volvió a dirigirse a su mesa. Por un instante, pensó en recoger el desastre del suelo y dejarlo todo ordenado, como si solo se marchase durante unos días y quisiera encontrar la biblioteca en condiciones a su vuelta.


    Una risa cascada salió de su garganta. Cerró el libro que había estado consultando y se marchó de aquel lugar.


    Subió a la Sala de Diarios, temiendo y deseando que Elika estuviese allí, pero no había nadie. Se dirigió hasta su puesto, colocó su dedo sobre el cierre para desbloquearlo y luego, durante unos minutos, escribió sus últimas reflexiones y pensamientos. Habría deseado que quedase científico y académico; algo que pudiese ayudar a otros a entender lo que había ocurrido allí abajo, pero le salió un texto que más se parecía a la nota de un suicida, despidiéndose de todos y declarando sus últimas voluntades.


    Suspiró y cerró su diario sin leerlo una segunda vez.


    Después de todo, ¿a quién quería engañar? Lo que acababa de escribir no era más que eso.


    Se reunió con Khevir en la Sala Común, junto al aro del Umbral. El supervisor ya lo había activado. Los cristales de su superficie brillaban con el poder que circulaba a través de ellos. Su centro, que siempre había visto hueco y diáfano, ahora estaba recubierto de algún tipo de película cristalina. Le recordó a la superficie de una pompa de jabón, tan pulida que casi podía distinguir su propio rostro reflejado, pero sobre ella danzaban y ondulaban luces centelleantes de tonos verdosos, azulados y púrpura, como los que adornaban los cielos de Ostrom una semana al año.


    ―Cuando llegues a la torre de Sacanthek, necesitarás esto para volver ―le dijo Khevir, tendiéndole la llave. El Intérprete la tomó y se la colgó del cuello. Le habría dado las gracias por decir cuando llegues y no si llegas, pero había comenzado a notar que le temblaban las piernas y no quería que su voz delatara el miedo que sentía. Era muy probable que estuviese viviendo los últimos segundos de su vida y respirando las últimas bocanadas de aire.


    Sacudió la cabeza en un gesto afirmativo y luego se abalanzó sobre él para darle un abrazo. Khevir pareció sorprendido al principio, pero luego lo rodeó con sus brazos y se lo devolvió con fuerza.


    ―Mucha suerte, Intérprete ―le deseó cuando se separaron. Había lágrimas en sus ojos―. Que los dioses te acompañen y que volvamos a vernos.


    Él solo fue capaz de volver a asentir. Con su cuerpo temblando, se giró hacia la superficie luminosa y ondulante. A pesar de su transparencia, era imposible distinguir lo que había al otro lado, pero un frío intenso emanaba de allí, como si fuese la entrada a una cueva de hielo.


    Inhaló profundamente una última vez y dio un paso hacia delante.
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    Capítulo 46


     


     


    Tae’sha estaba en silencio, recostada contra un muro de roca maciza que no dejaba de vibrar. El dolor que le había producido usar el escudo de luz se había difuminado hasta desaparecer, pero casi habría preferido eso al desánimo asfixiante que había venido para sustituirlo.


    El herrero seguía en pie, paseando de un extremo al otro, sin hacer caso al temblor del suelo y al polvo que se desprendía del techo y le caía sobre la cabeza.


    De pronto, se detuvo en el centro de la habitación y un suspiro ahogado surgió de su garganta. En tres grandes zancadas alcanzó uno de los lados y comenzó a palpar la piedra. Tae’sha se levantó de un salto y tomó una de las antorchas antes de ir junto a él.


    ―¿Qué has encontrado? ―le preguntó cuando lo vio repasando con sus manos un montón de piedras que sobresalían del muro irregular. Acercó la luz de la tea, aunque no distinguió nada fuera de lo normal.


    Al principio el herrero no respondió. Pasó la palma sobre una roca casi plana y luego se agachó para recoger del suelo una piedra rota y afilada. Con esta, comenzó a frotar la primera hasta que desprendió una costra dura de algo que parecía musgo reseco. La superficie que quedó al descubierto destelló ante las llamas de la antorcha con un veteado cristalino. Algún tipo de piedra preciosa parecida al ámbar recorría aquella piedra como si un relámpago la hubiera incrustado en su superficie.


    ―Puede que una salida ―dijo Hargar, clavando en ella unos ojos enfebrecidos―. Mira. Estas piedras forman un patrón circular, y la roca de dentro casi es completamente lisa.


    ―¿Crees que puede ser…?


    ―Una puerta, sí. Tenemos que encontrar el modo de abrirla.


    Hargar embistió de manera tentativa con su hombro aquella roca desnuda del centro. Tae’sha se dio la vuelta para llamar a los demás, pero se encontró con que ya estaban todos allí. Kardán se acercó para pasar sus manos por el contorno del lado izquierdo mientras Khasure recorría con sus ojos el arco superior y la zona que había raspado el herrero. Verenice permaneció tras ellos, sin encontrar hueco para acercarse más.


    ―Si es una puerta, debe de tener una cerradura o un resorte ―señaló Kardán.


    ―Sí, pero puede que el tiempo lo haya dejado oculto ―respondió Hargar―. Tenemos que limpiar sobre todo la zona que esté a la altura de un picaporte. Es más probable que...


    Un nuevo temblor hizo sacudir la gruta y una cortina de polvo y pequeños guijarros se precipitaron sobre ellos.


    ―El tiempo se agota. Démonos prisa ―los apremió Kardán, desenvainando su daga y empezando a despejar con ella el lado izquierdo del círculo.


    Khasure se agachó junto a él para ayudar con las piedras incrustadas un poco más abajo. Tae’sha clavó la tea en una grieta cercana y empezó a golpearlas y a frotarlas con sus manos desnudas para desprender la costra que se había acumulado con el paso de los años.


    ―Toma. ―Kardán le tendió uno de sus cuchillos―. Mejor ayúdate con esto. 


    Tae’sha murmuró un apresurado gracias y continuó con su trabajo. Apenas había pasado un instante cuando Hargar se detuvo. Una enorme lasca de roca calcárea se había soltado, igual que el cascarón de un huevo, revelando una piedra plana y más grande que las demás. Su superficie estaba también veteada de ámbar, pero a diferencia de las otras, tenía un pequeño hueco redondo en el centro y una serie de caracteres ininteligibles inscritos por toda su superficie.


    No… no eran exactamente ininteligibles. Tae’sha sintió que le eran familiares. Los había visto antes. Pero ¿dónde?


    ―Mirad esto ―dijo el herrero, haciendo que los demás se acercasen para apretarse a su lado―. Es… No sé. Algún tipo de escritura. No entiendo…


    Khasure emitió un pequeño grito de sorpresa y apartó sin miramientos a Hargar para pasar sus dedos por encima de las inscripciones. Sus ojos, desorbitados, se giraron hacia Tae’sha. Luego se desviaron de nuevo hacia la piedra.


    ―¡Hija, es su escritura! ―exclamó con voz temblorosa―. ¡Su idioma! 


    De pronto, comprendió a quién se refería su madre y su mirada se desvió al túmulo del otro lado de la gruta. Se llevó la mano al cuello y el pulso le tembló al desatar el nudo y sostener sobre la palma el colgante de su padre, aquel que había llevado consigo desde que había huido de Kelesyr. 


    El cilindro metálico estaba recubierto de runas.


    Las mismas runas.


    Cruzó la mirada con Hargar, y luego con su madre y con Kardán. Vio la misma esperanza y ansiedad en todos ellos. Tomó aire y acercó el cilindro al hueco de la puerta. Solo dudó un instante antes de empujarlo hacia el interior.


    Encajó como un guante. 


    Con un roce metálico, penetró hasta el fondo y la roca emitió un sordo zumbido. El veteado cristalino del umbral empezó a resplandecer desde el colgante, como si un manantial de luz estuviese brotando de él para extenderse poco a poco por todo el círculo de piedra.


    La luz quedó atenuada y difuminada en la mayor parte del círculo por la costra de cal que lo recubría, pero incluso así, siguió siendo perceptible como si se tratase del interior de una cortina iluminada por el sol.


    Todos contuvieron el aliento, expectantes, pero eso fue todo. No ocurrió nada más.


    Hargar empujó la parte interior del círculo. Primero con las manos y luego lanzando su hombro contra la roca entre maldiciones. Kardán lo ayudó, aunando esfuerzos sin obtener mejor resultado.


    Al cabo de un minuto, la luz que emitía la piedra comenzó a menguar de nuevo hasta volverse tan tenue como la mortecina llama de una vela.


    ―¡No! ―exclamó Tae’sha, descorazonada―. ¡Konedas! ¿Qué ocurre? ¿Qué es lo que está fallando?


    ―¡Ábrete, maldita! ―Hargar golpeó una y otra vez la superficie de piedra, igual de frustrado.


    Al cabo de un rato, desistió. Con la cabeza gacha y murmurando por lo bajo, el herrero se alejó hasta quedar engullido por la oscuridad del otro lado de la gruta.
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    Todo estaba mal. Todo. Por los Siete Castigos.


    En un asedio había reglas, normas, una lógica. Se protegían las murallas para que el enemigo no entrara. Si se abría una brecha, se sellaba con las compañías de choque. Si se extendían por las calles, se armaban barricadas. Todo era parte de un proceso de defensa recogido en todos los manuales militares.


    Pero allí no había tal cosa. El enemigo ya estaba dentro de las murallas y no estaba ni desorganizado ni huyendo, como habían pensado poco antes. Los estaba masacrando sin piedad.


    El rey Horax ni siquiera había usado aún su espada. Estaba plantado en mitad de la plaza del Mercado, soportando el peor dolor de cabeza que había sufrido en toda su vida. Las olas se sucedían unas a otras, en ocasiones hasta tres a la vez. Sentía como si el interior de su sesera estuviera hecho puré y faltase poco para que este se derramase por su nariz, boca y oídos.


    «Hemos perdido...», «Diecisiete muertos dentro de...», «Tres compañías no han aparecido...», «Cuarenta ahogados dentro de un sótano seco...», «...soldados congelados...», «...los he encontrado desmembrados...», «...decapitados...».


    Comandantes muertos, capitanes muertos, compañías enteras aniquiladas o desaparecidas.


    Y todavía no tenía ni la menor idea de quién los estaba atacando. Aquello no podía estar ocurriendo. Tenía que ser una maldita pesadilla.


    Había ordenado a todos los que no estuviesen custodiando las puertas que se reunieran con él en aquella plaza, pero tan solo unos cinco mil soldados y veinticinco mil ciudadanos habían aparecido hasta el momento para sumarse a sus propias tropas.


    Era ridículo. Era imposible. Incluso sin contar a los súbditos que residían en el exterior de las murallas y la parte del ejército que se había llevado la reina consigo, deberían quedar casi doscientos mil habitantes en la capital.


    ¿Dónde estaban? ¿Qué había pasado con ellos?


    De pronto, el viento empezó a soplar. Por fin.


    ―¡Todos, formad un círculo! ―gritó, pugnando por ignorar las voces aterradas que seguían sonando en su cabeza. «Cadáveres». «Muerte». «Destrucción». 


    Sus órdenes fueron repetidas por un centenar de gargantas. Los civiles no se quedaron en el centro del círculo. Formaron parte de él, igual que los demás. En Roresland todos sabían luchar. Todos sabían defenderse.


    El viento arreció, ganó fuerza y la niebla comenzó a aclararse y levantarse. Un poco, al menos.


    La plaza del Mercado estaba cerca de la puerta norte, en una de las zonas elevadas de la ciudad, solo por debajo de la plaza Regia y el palacio real. Cuatro grandes avenidas surgían desde allí en dirección a otras tantas plazas principales. Pocos lugares tenían una vista más amplia en todas direcciones.


    Y lo que vio, lo dejó sin aliento.


    Cuerpos amontonados sobre las aceras unos sobre otros, en los portales, colgados de las ramas de los árboles. Unos enteros y otros hechos pedazos, como si los hubieran convertido en piedra solo para quebrarlos después. Las cuatro avenidas estaban atestadas de roreslandianos muertos.


    Y no era solo eso. Entre la bruma que el vendaval no había logrado despejar, vio formas; formas que habrían podido confundirse con seres humanos si no fuese por su altura y su tamaño descomunal. Era imposible distinguirlos con claridad porque la mismísima niebla parecía surgir de ellos. Los había por docenas, en las avenidas, en las plazas, surgiendo del río… y eso era solo la parte de Malisteri que quedaba ante sus ojos.


    ―Majestad ―dijo la voz del Gon Tharn a su lado. No sonaba asustado, pero sí atónito.


    Horax no respondió. Aquello no era un señalado. Ni siquiera un ejército de señalados. Reprimió las náuseas y las ganas de gritar. La nación más poderosa de Ostrom no podía estar sucumbiendo así, de aquella manera. Pero ya no podía engañarse. Aquel no era un enemigo al que pudieran vencer con espadas.


    Si se quedaban allí, morirían todos. Hasta el último de ellos.


    El viento amainó y la niebla volvió a descender sobre la ciudad, oscura y opresiva, cargada de augurios funestos. Dentro del círculo empezaron a sonar exclamaciones aterrorizadas.


    Horax apenas las escuchó. Respiró muchas veces mientras las voces de su cabeza seguían resonando con su incesante canción: agonía, terror, desconcierto. Solo había una cosa que pudiera hacer.


    Se concentró en su lágrima de Kaiu y envió una ola que había jurado que nunca enviaría.


    Hacía siglos desde la última vez que alguien había oído las campanadas graves que alertaban a la ciudad de un peligro inminente. Pero la llamada aguda y frenética que comenzó a resonar ahora desde la torre del campanario no había sonado antes en Malisteri.


    Jamás en toda su historia.


    Era la orden de evacuación.
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    Capítulo 47


     


     


    Hargar sentía que se les acababa el tiempo. El rumor de la cueva se estaba haciendo cada vez más grave y sordo. Habían sufrido otras dos sacudidas, acompañadas por pequeñas cascadas de piedras y tierra, y Khasure y Verenice habían vuelto a colocarse las telas sobre sus rostros para poder respirar sin toser.


    Solo era cuestión de tiempo que todo se les derrumbara encima. Y aquella maldita puerta seguía sin abrirse.


    «Tal vez el túnel al otro lado esté derrumbado también», pensó. «Quizá por eso no se abre».


    Se negó a profundizar en aquel pensamiento funesto. Tenía que ser otra cosa.


    Junto al umbral, Kardán seguía limpiando la piedra con su daga, tratando de ver si había algún otro resorte o cerradura oculto mientras que Tae’sha, a la derecha del círculo, sacaba y volvía a introducir su colgante en el agujero sin que hubiera ninguna respuesta.


    ―No es una puerta normal y corriente ―murmuró Hargar. Estaba hablando consigo mismo, pero los demás volvieron sus rostros hacia él. Eso lo forzó a seguir su reflexión en voz alta―. Quiero decir… está claro que utiliza algún tipo de energía para abrirse. Pero el tiempo debe de haber hecho que esta se consuma. Si pudiésemos encontrar el modo de proporcionársela…


    Su mirada se cruzó con la de Tae’sha, que daba vueltas al cilindro en sus manos, pasando sus dedos sobre la superficie de las runas talladas como si tratase de extraer las respuestas de ellas. Tenía una antorcha a su espalda que dejaba su rostro a contraluz. Lamentó no poder distinguir sus maravillosos iris azules. Debía de estar agotada, además de asustada. De otro modo, no habría dejado de resplandecer.


    Resplandecer… como el círculo.


    Hargar frunció el ceño. ¿Podía ser algo tan simple?


    ―Tae’sha… ―dijo, acercándose a ella. Le tomó con delicadeza una mano y depositó un beso sobre sus nudillos manchados de polvo― ¿Estás muy cansada para volver a brillar?


    Ella sonrió y cerró los ojos. Tardó más que en otras ocasiones, pero al cabo de unos instantes las volutas de luz volvieron a surgir de todo su cuerpo, iluminando una vez más la gruta con su color dorado. Las que surgían de su mano pasaron entre los dedos del herrero para subir a la superficie, provocándole un leve cosquilleo.


    Hargar tiró con suavidad de su muñeca resplandeciente para hacer que su palma tocase la piedra sobre la que se abría la cerradura.


    Tae’sha dio un respingo y la retiró como si se la hubiese mordido una serpiente. La luz de todo su brazo había fluido en un parpadeo hacia el veteado cristalino, y la puerta había empezado a iluminarse de nuevo.


    Sin esperar un segundo, Hargar volvió a golpear, empujar y aporrear el centro del círculo, pero este no se movió ni un solo milímetro.


    ―Espera ―lo detuvo Tae’sha, justo antes de volver a colocar su colgante en el agujero―. Prueba ahora.


    El herrero se sintió ridículo. Con todo lo que podía deducir y calcular, y había olvidado que la llave no estaba puesta. Cruzó su mirada con Kardán y empujaron los dos al unísono.


    Una vez más… fue en vano.


    No se dejó llevar por la desesperación. Después de todo, había acertado con el problema. La energía que alimentaba aquella entrada era la misma que les otorgaban sus dones. Solo que hacía falta más. 


    Mucha más.


    Toda la colina fue sacudida por un nuevo temblor. Hargar se desplazó de lado como si alguien lo hubiese empujado y cayó hincando una rodilla en el suelo. Khasure se habría desplomado de espaldas si no se hubiera sujetado a su hija. Un cascote del tamaño de sus alforjas se desprendió junto al túnel colapsado y lo siguieron unos cuantos más pequeños. Todo el techo estaba a punto de derrumbarse.


    ¡Por los siete castigos! Estaban tan cerca...


    ―Necesitamos más energía. Deprisa.


    Kardán lo miró con el ceño fruncido, pero se acercó por su lado izquierdo y puso sus manos contra la piedra. Al instante, todo su cuerpo se rodeó de un halo azul tan oscuro como una noche sin luna. Tae’sha, en el lado derecho, volvió a invocar su poder y transportó toda su luz, que era como la de un sol en miniatura, hacia sus manos. Al igual que la última vez, la puerta se la bebió toda, la de ella y la de Kardán, sin que ocurriese nada.


    «¡Por Zorog! ¿Cuánta energía necesita esta maldita cosa para abrirse?».


    Hargar se puso de rodillas frente al círculo, entre los dos, y tocó con ambas manos la parte inferior. Cerró los ojos y comenzó a concentrarse. No era el más rápido en llamar su luz interior, ni mucho menos, pero tenía que intentarlo. No habían pasado dos segundos cuando volvió a abrirlos de golpe.


    ¡Luz! ¡Mucha luz!


    ¡Eso era! 


    ―¡Parad! ―les ordenó, haciendo que todos lo mirasen como si se hubiese vuelto loco. Tragó saliva y se alejó un paso para ver bien tanto a Kardán como a la dekyriana―. Tenéis que hacer eso… lo del chispazo.


    Vio la comprensión en las miradas de ambos. Comprensión y rechazo. Hargar bufó.


    ―Mirad, no entiendo qué pasa entre vuestros dones, pero está claro que hay algún tipo de… reacción cuando se mezclan. Y ahora necesitamos precisamente eso. Si una explosión de luz como la que vi aquel día no carga esta maldita puerta hasta arriba, no sé qué demonios lo va a hacer.


    Otra porción de techo se desplomó en mitad de la habitación. 


    Hargar se volvió hacia Khasure y Verenice.


    ―Traed todas nuestras pertenencias aquí, junto a la puerta ―les pidió, alzando su voz sobre el bramido continuo que rugía en la gruta―. Si esto funciona, tendremos que cruzar muy rápido. Kardán, Tae’sha, poned vuestras manos en mis hombros y concentraos en… hmmm… lo de la última vez. No sé qué demonios ocurrió, pero hay que repetirlo.


    ―¿No quieres que nos cojamos de las manos? ―preguntó él.


    ―No. La primera vez yo haré de catalizador. Si vuestros dones no interaccionan, entonces probaremos con lo otro.


    Hargar se arrodilló de nuevo para tocar la piedra, que seguía brillando con un leve resplandor ambarino. A su espalda sonó otro estruendo y uno de los gorgim emitió un grito. No se giró. Apenas les quedaban un puñado de segundos y ni uno solo que desperdiciar.


    Tae’sha puso ambas manos sobre su hombro derecho y Kardán lo hizo sobre el izquierdo.


    ―Ahora tenéis que…


    La oleada de poder hizo que se mordiese la lengua.


    Cuando era pequeño, Hargar había ido a la forja de su abuelo para trabajar en un arado en mitad de una tormenta. La descarga que había recibido al tocar aquel trozo de metal suspendido de la pared habría palidecido ante el torrente despiadado que penetró en su cuerpo desde ambos lados al mismo tiempo. Eran poderes puros, desatados… y buscaban la aniquilación mutua. Hargar sintió que los brazos le abrasaban como si los hubiera colocado sobre llamas ardientes. 


    Un torrente de luz surgió de los dos a la vez en dirección al umbral.


    La piedra se la tragó con avidez, como había hecho todas las veces anteriores, pero ni su sed podía igualar aquella furia de la naturaleza que estaba canalizando su cuerpo. De repente, el cristal refulgió con la misma intensidad que el sol y Hargar sintió que una fuerza inaudita lo lanzaba hacia atrás. Al perder el contacto de Tae’sha y Kardán sobre sus hombros, todo desapareció al instante.


     ―¡No me jodas! ―dijo la voz asombrada de Verenice.


    Hargar se incorporó jadeando hasta quedar sentado y vio que la puerta se había abierto. Solo que no era una puerta y no conducía a ningún viejo túnel olvidado, como había imaginado. La roca maciza que había ocupado el interior del círculo estaba ahora recubierta por una sustancia líquida que se arremolinaba en una amalgama de brillantes tonos irisados.


    Era un portal… Un portal de algún tipo. 


    Por desgracia, era imposible saber a dónde irían a parar si lo cruzaban. Pero ¿qué alternativa les quedaba?


    Kardán tomó de una sola vez la mitad de las bolsas y alforjas del suelo y las arrojó al interior del círculo de luz. La superficie se onduló por un segundo y las engulló como si jamás hubiesen existido.


    Hargar se pasó la lengua por los labios resecos. A pesar de que la situación era desesperada, sintió una reticencia a cruzarlo.


    Kardán se aproximó a su lado y clavó sus ojos llameantes en los suyos.


     ―Amigo mío, este es el momento ―le dijo, tendiéndole la mano―. Ahora o nunca.


    Dos enormes piedras golpearon el suelo a su espalda y se hicieron pedazos.


    ―De acuerdo. ―Hargar se apoyó en él para incorporarse y gritó―: ¡Todos adentro!


    Tae’sha y Khasure se adelantaron y, al igual que había pasado con las pertenencias, desaparecieron sin dejar rastro. Hargar sintió que el corazón se le encogía en el pecho. ¿Y si acababa de matarlas?


    Verenice se rio a carcajadas y miró a Kardán.


    ―¡Esto es lo más emocionante que he hecho en mi vida, hermano! ―exclamó―. Eso te lo concedo.


    Se agachó a coger sus cosas y saltó a través del umbral lanzando un grito de desafío. El alarido se cortó en seco en el momento en que su cabellera rubia fue engullida y desapareció tras las auroras.


    Kardán se echó a la espalda el resto de los bártulos, cogió a Trevin con una mano y posó un beso sobre el anillo que llevaba en la otra.


    Hargar, sobreponiéndose a aquella sensación fatalista, gritó con todas sus fuerzas:


    ―¡Menta, Mimón! ¡A la mochila!


    ―Mimón iba en una de las que se llevó Tae’sha ―gimió Menta desde abajo, con la voz trémula. Estaba abrazada con todas sus fuerzas a la pernera de sus pantalones y tenía los pelos como escarpias.


    ―¡Entonces, vamos!


    Dirigió una mirada a Kardán y, llenando los pulmones como si se dispusieran a zambullirse en las profundidades del océano, saltaron juntos hacia lo desconocido.
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    El Intérprete tenía los ojos muy abiertos cuando penetró en el Umbral de Tránsito. Aun así, no pudo ver más que oscuridad. Primero sintió el viento en su rostro, como si galopase a mucha velocidad a través de un huracán. Luego una sensación de frío que se fue volviendo más y más gélido, acentuándose hasta que llegó a desear que el viaje acabase en el interior de un volcán. Por último, un dolor atroz, despiadado e insufrible que clavó las garras en cada centímetro de su cuerpo.


    Una sensación que habría dejado inconsciente a cualquier guerrero en un instante, él la tuvo que seguir soportando durante lo que le pareció una eternidad.


    Y entonces, de repente, todo terminó.


    Cayó a un suelo de piedra desigual que le rasgó la túnica y le hirió las rodillas. Sentía como si lo hubieran sumergido en agua hirviendo, pero después del suplicio que acababa de pasar, esto le pareció casi un alivio.


    Habría querido gritar, pero apenas era capaz de respirar lo suficiente como para no perecer asfixiado. Se encogió en el suelo con las rodillas sobre su pecho y aguardó hasta que pasó lo peor y fue capaz de moverse y abrir los ojos.


    Se encontraba en un lugar oscuro que olía a humedad y a moho. A lo lejos brillaba una luz cálida, el resplandor más maravilloso que hubieran visto sus ojos jamás.


    Era la luz del sol.


    Probó a ponerse en pie. Para su asombro, lo consiguió.


    Tenía claro que los viajes a través del Umbral no eran así. De otro modo, nadie viajaría nunca, bajo ninguna circunstancia. ¿Quién se sometería voluntariamente a algo semejante? No. Lo que había ocurrido tenía que ser porque aquel artefacto estaba estropeado, como había dicho Khevir.


    Pero todo aquello no importaba ya. De un modo u otro, había llegado. Estaba vivo. Y eso era más de lo que se había atrevido a esperar.


    Se encaminó con pasos vacilantes hacia la salida de aquella gruta, túnel o lo que fuese. A medida que la luz del día se iba haciendo más y más intensa, el olor a humedad fue dando paso a un aire cálido que olía a sal. 


    Debía de estar cerca del mar.


    Sintió una emoción angustiada oprimiéndole el corazón. No se había atrevido a considerarlo, pero había tenido éxito. Ahora recaía sobre sus hombros el peso de conseguir auxilio para los demás y averiguar qué había ocurrido con la ciudad.


    Apresuró el paso y salió al exterior. El sol de la mañana hirió sus ojos y le obligó a entornarlos. Ante él se extendía una llanura cubierta de hierba medio seca, arbustos y algunos árboles de copa plana salpicados aquí y allá.


    Y frente a él había una muchacha.


    Tenía la piel muy oscura y vestía una túnica de lino rojo. En torno a su cuello tenía varios collares de abalorios; unos de conchas marinas, otros de trozos de madera labrada y algunos de cuentas de cristal. Sus orejas estaban perforadas por varios aros de metal dorado, aunque apenas se veían, ya que estaban cubiertas por una frondosa y hermosa mata de cabello negro ondulado.


    Parecía joven, no llegaría aún a la veintena, y el Intérprete sintió que la había interrumpido en mitad de sus oraciones. Todavía seguía de rodillas y con las manos entrelazadas, pero sus ojos negros lo miraban muy abiertos. Su rostro mostraba una expresión de asombro, aunque no parecía atemorizada. Eso estaba bien.


    Se aproximó a ella, muy despacio y con las palmas de las manos alzadas para mostrarle que no llevaba armas y que no iba a hacerle daño. Si no se equivocaba, por el color de su piel y sus abalorios, debía de pertenecer a alguna tribu ilmana o aborem. Ambas vivían muy al sur y ambas hablaban el dialecto ilmano. ¿Tan lejos había viajado?


    ―Necesito ayuda ―le habló lentamente y eligiendo muy bien las palabras. Hacía años que no hablaba esa lengua. No quería decir nada inapropiado―. Mis amigos. En Ashtaria. Están en peligro. Necesito auxilio.


    La muchacha se levantó, pero no hizo ademán de huir. Parecía más curiosa que asustada. Le contestó hilando una frase larga de la cual no entendió ni una palabra. Pero ¿qué clase de idioma era el que hablaba?


    ―Por favor, despacio ―le pidió, y luego repitió la petición en los diez idiomas que conocía, uno por uno.


    Ella no dio muestras de entenderle. Volvió a hablar una vez más y señaló por encima de su hombro hacia unas colinas que se alzaban a unos cuantos kilómetros.


    El Intérprete comenzó a desesperarse. El tiempo apremiaba y la mala fortuna lo había llevado a uno de los rincones de Ostrom donde se hablaba algún dialecto que él no había escuchado jamás.


    Tenía que encontrar a alguien que pudiese ayudarle. No podía ser tan difícil encontrar a un viajero que hablase una lengua común.


    ―Necesito que me lleves a tu poblado ―insistió una vez más en ilmano, dibujando con sus manos en el aire una forma que, esperaba, pareciese una casa y señalando hacia el horizonte.


    Ella se rio y le contestó con una frase rápida, fluida e ininteligible.


    Comenzó a sentir la frustración, además de la urgencia.


    Se dio cuenta de que, por mucha prisa que tuviese, iba a verse obligado a comenzar por el principio si quería llegar a algo. Y el principio eran sus nombres.


    Se llevó ambas manos al pecho, señalándose a sí mismo y dijo muy despacio:


    ―Alosborn ―se presentó, usando su verdadero nombre, por el que hacía casi una década que nadie lo llamaba.


    La joven comprendió esta vez sus intenciones y su rostro se iluminó. Llevó sus propias manos al pecho, haciendo tintinear sus collares, y pronunció con voz clara:


    ―Khasure.


     


     


  




  

     


    EPÍLOGOS


     


     


     


     


     


     


    Illia caminaba por la planta baja de la mansión Syllmore igual que una pantera encerrada. De la base de las escaleras hasta la puerta de entrada y de la cocina hasta la chimenea del salón. En cada trayecto pasaba frente a las dos cartas extendidas sobre la mesa: la que había recibido del Filo Negro… y la que aún tenía que escribir.


    Esa mañana se había decidido por fin y había roto el sello de la hermandad. Lo que había leído en aquellas líneas no la había tranquilizado ni lo más mínimo.


    Era una orden de muerte. Contenía el nombre de una persona, información relevante para encontrarla y una breve explicación del delito. Todo de lo más normal.


    Solo que todo era falso.


    Probablemente aquella misiva habría podido engañar a cualquier otro Filo Negro, pero ella sabía que la persona que se había hecho pasar por Dama Oscura durante los últimos veinte años estaba muerta. Kardán mismo había acabado con él. Aquella escritura no era más que un burdo intento de imitar su caligrafía y, por si fuera poco, el objetivo era otro miembro del Filo Negro; un hombre de la edad de Sethed y en quien confiaba casi tanto como en su maestro. 


    El delito que se le imputaba no podía haber sido más ridículo. Illia no había podido reprimir una carcajada al leerlo. Al parecer, era culpable del asesinato del santari Nath Elsig, perpetrado durante la batalla de Berford.


    Como había dicho Sethed, alguien debía de haberse dado cuenta de la ausencia de la Dama Oscura y estaba intentando suplantarla antes de que otro también lo notara, pero estaba claro que este ni siquiera era consciente de la identidad de su predecesor.


    Tras la risa inicial, había llegado la preocupación. Aquella carta era la prueba de que su maestro tenía razón al suponer que se avecinaban tiempos turbulentos para la orden. El primer paso de ese alguien estaba siendo eliminar a la competencia para que nadie más pudiera optar a ocupar el puesto.


    El momento que habían elegido Kardán y Sethed para simular su muerte y quitarse de en medio había sido de lo más oportuno. Ella deseaba al igual que ellos abandonar la organización.


    Solo que… no podía irse sin más.


    Llevaba en el Filo Negro más años de los que podía recordar, desde que no era más que una niña sometida a las inclemencias del tiempo y a la crueldad del mundo. Ellos la habían encontrado y acogido. Entre sus filas había hallado un propósito, una familia y un estilo de vida.


    Antes de averiguar que la Dama Oscura era un traidor y un usurpador, había creído fielmente en la orden y en su código. Sus miembros no eran los asesinos que todos decían. Eran justos. Eran honorables. Eran manos honradas a las que no les importaba mancharse con tierra, sudor y sangre para que otros pudieran vivir una vida normal.


    La Orden del Filo Negro había sido para Illia todo eso y mucho más. No podía dejarlos a su suerte.


    Se arrojó a la silla que permanecía apartada frente a la página en blanco y mojó la pluma en el tintero antes de que pudiese empezar a dudar de nuevo.


     


    Hola, S.


    Tenías razón sobre el Filo Negro. Algo está empezando a remover sus cimientos y me temo que este podría ser el principio del fin. Tal vez no el fin de la orden, pero sí el de todo lo bueno que representaba.


    Sé que tú y K me aconsejaríais que me alejase y me pusiese a salvo de todas las maquinaciones y traiciones que se avecinan… y te mentiría si te dijese que no lo he considerado. De hecho, estoy deseándolo, pero no puedo. La Orden me ha hecho como soy, y ya he puesto demasiado de mí misma como para


     


    La pluma tembló en su mano y la apartó a un lado antes de que pudiera caerse sobre el folio a medio escribir. Se echó hacia atrás sobre el respaldo, llevando ambas manos sobre su vientre, y se encontró respirando como si llevase corriendo toda la mañana.


    ¿Qué demonios estaba haciendo?


    La Orden la había hecho tal y como era, sí. Pero ¿es que ella no le había dado a cambio todo lo que tenía? Había arriesgado su vida innumerables veces, había visto morir a compañeros muy queridos e incluso… incluso había perdido a un hijo en su nombre.


    Se levantó de un salto, a punto de derribar la silla, y se alejó de la carta hasta que sintió una de las columnas de madera contra su espalda.


    No. No les debía nada. Lo único que debía era amor y lealtad a Kardán… y al hijo de ambos. La noche en la que le confesó que iba a partir con su hermana le había hecho prometer que tendría cuidado y que pensaría en ella antes de cometer ninguna locura. ¿Qué diría él si estuviera ahora en aquel salón, sentado a la mesa, y leyendo aquella maldita carta?


    Permaneció de pie largo rato hasta que logró volver a respirar con normalidad. Miró hacia sus pies, hacia la alfombra mullida. 


    «Kardán… lo siento», pensó mientras sus ojos comenzaban a escocerle, «pero no puedo».


    Avanzó unos pasos y volvió a sentarse a la mesa.


    «No puedo dejarlo así».


    Tomó la pluma con la mano derecha y acarició con la izquierda los intrincados relieves de la daga que había pertenecido a Sethed. Aquel era su seguro, su arma secreta. Si había alguien que podía hacer algo sin correr riesgos, era ella. Y como tal, tenía el deber de hacerlo.


    «Una última vez», se dijo. «Para acabar con la mácula de Nath Elsig y restablecer el honor de la Orden».


    Luego lo dejaría. Para siempre. Simularía su muerte y desaparecería, igual que habían hecho su maestro y el hombre al que amaba. Viviría una vida sencilla junto a ellos y junto a su hijo, muy probablemente en Sevintra.


    Suspiró y volvió a mojar la punta de la pluma en la tinta. Tachó la última frase a conciencia y siguió escribiendo:


     


    Pienso averiguar qué está ocurriendo y solucionarlo, pero no puedo hacerlo sola.


    Necesito tu ayuda, viejo maestro. 


    No te sorprendas por lo que te voy a pedir, pero esto es lo que me hace falta:
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    El mareo se esfumó en pocos segundos, pero la sensación de incomodidad persistió. Al principio, Hargar creyó que era un efecto secundario de haber atravesado aquel pasadizo, pero tan pronto como abrió los ojos se dio cuenta de lo que pasaba. Estaba tumbado sobre un suelo cubierto de rocas, piedras y varias mochilas y alforjas, con Kardán y Verenice encima de él. La mujer le estaba clavando una rodilla en la espalda y el codo en un hombro.


    Tae’sha y Khasure se levantaron del suelo a unos pasos de distancia, alisándose la ropa y mirando alrededor con asombro.


    Estaban vivos.


    ¡Estaban vivos!


    El suelo ya no temblaba. Estuvieran donde estuviesen, ninguna colina amenazaba con aplastarlos. El herrero se permitió unos segundos para alegrarse de ello. Contra todo pronóstico, habían salido ilesos del desplome. Y aquel portal misterioso no conducía, después de todo, a los infiernos de Zorog.


    Tan pronto como los dos hermanos se bajaron de su cuerpo, inhaló una bocanada de aire y se levantó. Pero si aquello no era el inframundo, ¿dónde demonios estaban?


    La sala era enorme y de corte cilíndrico. Sus muros, construidos con grandes bloques de granito, se abrían en ocho puertas pequeñas que debían de conducir a otras salas. En el centro de la estancia había una tarima hecha de acero, también cilíndrica y de un palmo de altura. Sobre ella se alzaba un anillo en vertical. Su veteado ambarino se asemejaba al del umbral que acababan de atravesar, pero en lugar de piedra, este había sido forjado con un metal parecido al hierro que Hargar no supo identificar. En su parte superior había un fragmento distinto, como si hubiesen tenido que hacer alguna reparación y esta no hubiera acabado casando del todo con el original. El cristal refulgía con un leve resplandor anaranjado, pero este quedaba disimulado ante la intensa luz azulada que procedía de un enorme agujero sobre ellos que comunicaba con el piso de arriba. 


    La planta superior debía de haber colapsado en algún momento del pasado. Era difícil distinguir qué producía todo aquel fulgor, pero a Hargar le pareció ver que se trataba del techo… aunque la superficie parecía ligeramente curvada, como si fuese algún tipo de… ¿cúpula?


    Sintió la calidez de una mano entrelazándose con la suya y se giró para mirar a Tae’sha. De pronto, se dio cuenta de cuánto miedo había sentido durante el desplome de la cueva. No solo porque hubieran estado a punto de morir aplastados, sino porque había temido que aquellos minutos fuesen los últimos que pasaría junto a la mujer que amaba.


    Kardán se aproximó al umbral y rozó con cautela el metal del que estaba hecho.


    ―No es como el que acabamos de atravesar ―dijo.


    ―No ―convino Hargar―, pero el veteado de cristal parece idéntico.


    Tae’sha se apartó de él para acercarse al enorme aro vertical que presidía aquella sala. Al igual que había hecho Kardán un momento antes, pasó su mano de piel canela por su superficie. La luz que procedía de arriba tiñó su pelo negro de intensos reflejos azulados.


    ―Así que mi padre atravesó este mismo portal hace veinticinco años ―pronunció con voz reverente. No le hablaba a nadie en particular. Parecía ensimismada, perdida en sus propios pensamientos.


    Khasure compartió una mirada con ella y asintió en silencio. Luego se apoyó en su vara y comenzó a alejarse cojeando un poco en dirección al perímetro exterior.


    Hargar miró a una y a otra sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. ¿El padre de Tae’sha había vivido allí? ¿Había atravesado aquel umbral? Sin embargo, tenía sentido. La ma’shan había reconocido las runas, y el collar de Tae’sha había resultado ser la llave. Pero…


    Las preguntas se agolpaban en su interior como termitas inquietas. ¿Qué era aquel lugar? ¿Seguían en Dekyria? ¿Qué secretos habría desvelado el padre de Tae’sha a Khasure?


    Apretó los labios. Por mucho que deseara conocer las respuestas a todas aquellas cuestiones, no era el momento. Se acercó a la dekyriana y la atrajo hacia sí para transmitirle su calor y su apoyo.


    Kardán preguntó en voz alta lo mismo que él había estado pensando: 


    ―¿Alguien sabe dónde estamos? ―Su voz levantó ecos en los muros lejanos―. ¿Es esto algún tipo de templo dekyriano?


    Hargar frunció el ceño. No lo creía probable. De ser así habría habido gente. Feligreses o, como mínimo, sacerdotes. No es que el edificio no fuese grande. A juzgar por la sala central y por lo lejos que quedaba la cúpula que se vislumbraba a través del agujero de techo, la construcción tenía que ser inmensa. 


    De repente, un escalofrío le recorrió la espalda cuando comenzó a percibir algunas cosas que había pasado por alto en un principio. No era solo el hecho de que nadie hubiera acudido a recibirlos; aquel lugar era una ruina. A pesar del esplendor que debía de haber tenido en otra época, ahora todo estaba polvoriento y abandonado. El suelo estaba lleno de cascotes y rocas. Pero también había bandejas y jarras de metal empañadas por el tiempo. Parecían valiosas. ¿Por qué sus habitantes se habrían marchado dejándolas atrás?


    Y el aire… no era aire puro y fresco, sino denso, espeso y acre. Olía a cerrado, a viejo y a… ¿el aire podía oler a desesperación? ¿Era eso siquiera concebible?


    ―No creo que esto sea un templo ―dijo, sintiendo que la inquietud regresaba a él.


    ―No, Hargar. No lo es ―respondió con voz potente Khasure, haciendo que todos se volviesen hacia ella. Estaba a media distancia entre la tarima y el muro, agachada con una rodilla en la tierra. En una mano sostenía los restos de una prenda deshilachada y en la otra una calavera humana―.  Estamos en una tumba.
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    Cuatro meses antes.


     


    La noche había caído sobre Berford hacía ya unas horas. Serehod avanzaba con paso lento y confiado por una callejuela secundaria y oscura. No estaba solo. Una señalada ashtiana llamada Yrva caminaba a su izquierda, mientras que el comandante Zolgar lo hacía a su derecha. El hombre, a pesar de que pocos habrían podido igualar su altura y musculatura, se veía desprotegido y menudo sin su armadura de freanita cubriéndole el cuerpo.


    La brisa nocturna arrastraba hasta ellos un aire frío y teñido de olores a orín, a pieles curtidas y a carne estofada. Serehod nunca había estado en aquella ciudad, pero le gustaba. Le gustaba mucho. Tan tranquila, tan inocente.


    Era una pena que tuviese que arder para que sus planes se cumpliesen. Y, sin embargo, lo haría. Las llamas se extenderían por doquier, el ejército roreslandiano arrancaría las puertas de cuajo y penetraría en la ciudad, haciendo explotar edificios y echando abajo murallas y templos. 


    Así se lo había mostrado su visión.


    Serehod odiaba tener que causar todo aquel dolor, pero como su padre había dicho en una ocasión, no se podía herrar un caballo en condiciones sin dar unos cuantos martillazos firmes.


    Alcanzó una pequeña placita en la que dormitaba un vagabundo envuelto en mantas mugrientas y tomó la calle que ascendía. No sabía a dónde se dirigía. Tan solo sabía que aquel era el camino.


    En la distancia, alguien gritó una maldición larga y enrevesada a la noche, mencionando a Zorog dos veces. Un perro comenzó a ladrar y una segunda voz lo mandó callar. Unos minutos más tarde, la quietud volvió a quebrarse con unos sonidos de lucha, golpetazos metálicos y gritos de agonía.


    ―Mi señor ―dijo la mujer, preocupada.


    Serehod no se volvió hacia ella ni se detuvo. Tan solo siguió caminando sin aminorar el paso. 


    Fue Zolgar quien respondió en su lugar:


    ―Para cuando lleguemos todo habrá terminado. Nada te puede ocurrir estando con tu señor.


    Yrva no dijo nada, pero tampoco se calmó. Empezó a lanzar miradas furtivas a cada esquina, como si temiera que un asaltante pudiese abalanzarse sobre ella en cualquier momento.


    Al cabo de un rato, el silencio volvió a la ciudad, tan solo roto por los grillos y el maullido ocasional de algún gato.


    Y poco después, llegaron al callejón.


    El hombre estaba tendido boca arriba sobre unas cajas. Vestía de negro de arriba abajo y tenía la cabeza acomodada sobre una tela doblada varias veces. Presentaba un aspecto tan lamentable que, por un instante, creyó que habían llegado tarde.


    Su rostro estaba manchado de sangre debido a un corte en la frente. Sus brazos y su torso mostraban muchos otros cortes, pero el tajo más grave lo tenía en la pierna. Él mismo se había hecho un torniquete con la manga arrancada de su propia camisa. Tenía los ojos cerrados y la boca semiabierta. Su brazo desnudo caía por un lado de las cajas hasta rozar el suelo. No se movía ni lo más mínimo.


    ―Yrva ―pronunció con voz serena―. Examínalo.


    La mujer se adelantó y se inclinó sobre el hombre de tal manera que pareció que fuese a besarlo. Colocó los dedos índice de ambas manos en sus sienes y lo miró sin parpadear durante un minuto.


    ―Apenas le queda un hálito de vida ―afirmó, irguiéndose y volviendo hacia Serehod su rostro anguloso―. Casi no respira y, además, se está desangrando. Pero lo que lo está matando es un veneno que ha entrado por esta herida y que ha paralizado cada músculo de su cuerpo.


    Tomó el brazo que aún tenía una manga y alzó esta para mostrar un corte en el antebrazo que estaba rojo e hinchado. De aquella herida partían ramificaciones rojizas que se extendían hacia la mano y hacia el hombro como tentáculos inflamados.


    Serehod asintió. Habían llegado a tiempo, tal y como había vaticinado su visión. Yrva no podía devolver la vida, pero sí podía sanar cualquier tipo de mal.


    ―Sálvalo, pero no quiero que sepa que nadie ha venido a auxiliarlo. Elimina de su sangre tan solo el veneno suficiente como para que siga respirando.


    El comandante se aclaró la garganta.


    ―Mi señor ―preguntó―. ¿Es prudente que lo hagamos?


    ―Es necesario. 


    ―Pero… ―Zolgar dudó un segundo. Serehod se giró hacia su hombre de confianza. No era común que hablase sin habérsele preguntado primero.


    ―¿Qué es lo que te preocupa?


    ―Sabes que este hombre luchará contra ti, se opondrá a tus planes.


    Serehod esbozó una sonrisa comprensiva. No todo el mundo lograba entender que cara y cruz eran solo partes de una misma moneda, girando eternamente sobre sí misma.


    ―Sí, lo hará. He visto que luchará y se enfrentará a Nath Elsig. Pero también lo he visto doblegado, arrodillado ante mí mientras me proporcionaba una valiosa visión. ―El comandante lo miró en silencio y asintió con una sacudida seca de cabeza, al parecer contentándose con esa explicación―. Pero aún queda mucho para eso. Para cuando Bedford se ilumine con las primeras llamas nosotros ya iremos muy por delante.


    Serehod se volvió de nuevo hacia el hombre de negro. Yrva estaba inclinada sobre él, sujetándole el brazo envenenado y apretando a ambos lados del corte mientras soplaba con suavidad sobre este. Poco a poco, una cierta cantidad de sangre negruzca y pestilente iba rezumando de la herida y derramándose por los lados.


    Tras un tiempo la mujer le soltó el brazo y lo colocó con cuidado sobre su pecho. Los tentáculos inflamados habían remitido casi a la mitad. A continuación, la ashtiana acercó su oído sobre la boca abierta del hombre de negro unos instantes y luego se levantó.


    ―Solo un experto se daría cuenta de que aún vive, pero su cuerpo es fuerte ―dijo la mujer, limpiando sus manos en la tela de su túnica―. Hacia el amanecer habrá empezado a recuperar la conciencia.


    Serehod asintió y se acercó a él. Le apartó lentamente un mechón azabache de la frente ensangrentada y examinó aquel rostro demacrado.


    ―Adiós, hombre del Filo Negro ―dijo antes de dar la vuelta y empezar a alejarse―. Hasta que nuestros caminos vuelvan a encontrarse.
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    Queridos lectores, si habéis llegado hasta aquí y os ha gustado el libro, os agradeceríamos mucho que dejarais una recomendación en vuestras redes sociales. Es vital para nosotros. Además de ayudarnos a difundir nuestra obra, tenéis el poder de ilusionar a otros lectores que la desconocen:


     


    Instagram:


    Monicacueto74


    Davidespada73


     


    Facebook:


    David.espadaruiz


     


    También podéis estar al tanto de todas nuestras novedades y firmas de libros en nuestra web: www.daltharem.com


     


    Son redes sociales modestas, pero seguro que con vuestro apoyo van creciendo. Muchas gracias.


     


    ¡Nos vemos pronto en la tercera parte!


     


     


    Mónica Cueto y David Espada


     


     


  




  

    NOTA SOBRE LOS AUTORES


     


     


     


    Mónica Cueto Liaño nació en Barcelona en 1975 y se licenció en Psicología Clínica por la U.N.E.D. en 2000.


    Realizó diversos cursos de formación especializada, entre ellos un curso en Psicología infantil en 1999 y un curso de Especialista en Psicología Clínica y de la Salud en 2001.


    Ejerció como psicóloga en A.R.A.M.A (Alcohólicos rehabilitados de Marbella) dirigiendo terapias de grupo en 2001, y como psicóloga especialista en la asociación española contra el Cáncer y en el S.A.P. (Servicio de atención psicológica) de Málaga.


    Comenzó a escribir a los catorce años y desde entonces ha compaginado su profesión con la escritura, la música, el dibujo y la fotografía. Sintiendo la vocación artística desde pequeña, ganó el segundo premio de dibujo en el Concurso Nacional para Ciegos a los 11 años y escribió su primer libro de literatura fantástica a los 15, Greenwood.


    En 2019 publicó su primera novela, «Tras la Puerta Secreta», para ayudar a las personas con trastornos de ansiedad y ataques de pánico.


    En la actualidad vive con su marido en Málaga.


     


     


    David Espada Ruiz nació en Málaga en 1973. Ya desde muy pequeño le llamó la atención la lectura. Antes de cumplir los doce, había leído innumerables comics de Mortadelo y Filemón, todas las historias escritas por Enid Blyton y Julio Verne, y había leído siete veces El señor de los anillos, entre otros muchos libros. No tardó en dar el salto a la escritura y lleva escribiendo historias, libros y relatos desde la edad de once años.


    Ganó el primer premio de relato corto I.B. Salduba en 1994 con el relato «Una llama que nunca se apaga». Ha publicado «Guerreros del Ocaso» en 2011, y «El día del Advenimiento» en 2019.


    Actualmente reside en Málaga con su esposa Mónica Cueto.
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